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PRÓLOGO 


Zo quiero publicar el segundo periodo de esta obra sin expresar el reconoci- 


Y 





i miento que me ha inspirado la favorable acogida que ha obtenido el primero. 
) Experimento tambien la imprescindible necesidad de manifestar aquí mi 
é ardiente gratitud al venerable hermano Carl-von Dulen, de Berlin, por el 
$ penoso trabajo que ha teniño encargándose de la completa correccion de 
las pruebas de mi libro. 

En cuanto me ha sido posible, he procurado vencer las dificultades de todo género que 
ofrecen las investigaciones que hay que hacer para escribir la historia de una época más | 
reciente. No soy yo el que debe consignar aquí si he vencido ó no todas las dificultades; 
pero el juicio benévolo que tanto en Alemania como en los demás países extranjeros ha he- 
cho principalmente la prensa masónica sobre la primera parte de mi obra, me da la espe- 


ranza de que con la misma indulgencia y con el mismo favor será recibida la segunda parte. 


J. G. FINDEL. 


Leipzig, — Pentevostes, — 1862. 
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INTRODUCCION 


NON el desarrollo histórico de la ranema- 

soneria, lo mismo que con la historia de 

la humanidad, la obra de los diferentes 

pueblos ofrece caracteres muy diferen- 

tes, atendido á que el punto de vista 

que una vez sirve de estudio es abando- 
nado en seguida que la mision se cumple. La importancia 
que durante el anterior periodo adquirió la Inglaterra, en 
este pertenece á Alemania. 

Incontestallemente corresponde á la Inglaterra el privi- 
legio de haber ennoblecido el espíritu de la Francmasone- 
ría, y de haber elevado esta institucion al nivel del arte, 
dándole la forma que ha conservado hasta nuestros dias. 

La Inglaterra es la que ha establecido los principios que 
la dirigen, la que ha perfeccionado su organizacion y ex- 
tendido sus raices por todas partes, Es achaque de toda 
obra humana el no ser desde un principio lo que ha de ser 
despues. En la corporacion de los franemasones, el pro- 
greso Individual no ignalaba de ningun modo en su mar- 
cha al desarrollo progresivo qne la institucion tomaba en 
el exterior. Hay además la cirennstancia de que la Ingla- 
terra, despues de haber colocado los primeros cimientos, 
permaneció estacionaria. Sin querer prescindir jamás de 
su fria obstinacion y de sus tendencias esencialmente 
prácticas, cumpliendo rigorosamente las prescripciones 
fundamentales de su constitucion, aplaudiendo sobre todo 
el principio utilitario, los ingleses descuidaron estudiar Ja 
naturaleza de la institucion en toda su profundidad, tra- 
bajar por espiritualizar mas y mas los preceptos y los usos, 
y emplear, en fin, todas sus facultades por afianzar en su 
seno ese espiritu de unidad que desaparecia constante- 
mente. 

Esta tarea estaba reservada á la Alemania, y ya verc- 
mos mas adelante cómo lo cumplió. La Alemania es la ' 





que por una parte, y en vista de los errores y de los des- 
aciertos numerosos de que nes hemos ocupado, ha re- 

conocido la necesidad de estudiar y meditar sériamente el 
asunto; y por otra, atr aida por su carácter eminentemente 
entusiasta á profundizar todas las cuestiones de existencia 
y de enseñanza, y acostumbrada á tomar un libre vuelo en 
el dominio del espíritu y á elevarse por encima de todo lo 
que es imperfecto, la Alemania es la que debia determinar 
el desarrollo de la for apenas abierta de la Francmaso- 
nería. 

Si, como hemos visto en el periodo reseñado, un ens 
esclusivo de centralizacion ha ocasionado por todas partes 
la relajacion del lazo de unidad, podemos tambien obser- 
var que un movimiento centrifugo se presenta dominando 
como rasgo característico de la época siguiente. Durante 
el periodo precedente, todos los miembros de la corpora- 
cion se reunian con mas ó menos entuslasmo alrededor de 
la logia madre de todos los masones, alrededor de la gran 
logía inglesa, considerada generalmente como el punto de 
reunion; lo que habia influido para mantener hasta cierto 
punto la unidad de la sociedad. Pero para la unidad masó- 
nica faltaba su complemento natural y es la libertad, que, lo 
mismo que la unidad, es una de las condiciones exigidas 
por el amor, principio fundamental de la obra. Y hay que 
advertir que la primera de estas condiciones solo pudo 
obtenerse sacrificando la segunda. El movimiento centri- 
fugo era poderosamente sostenido; las circunstancias exte- 
riores por una parte, y por otra la necesidad de autono- 
mía y de independencia que aquel favorecia y que habia 
llegado á ser gencral, contribuyeron é darle el correspon- 
diente impulso, y estalló con la separacion de la logia ma- 
dre de Inglaterra de las grandes logias provinciales, y con 
la creacion de logias y de grandes logias independientes, 
principalmente en América y en Alemania, 
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SEGUNDO PERIODO 


1784 - 1813 


I de Enero de 1787, un gran Capítulo de Harodim, Heredon 
ó Herodom, derivado de una palabra griega, que significa 
Inglaterra ! santa casa, 6 templo sante. En los altos grados está admi- 


tido que existia en Escocia una montaña de este nombre. 
: Ese órden se introdujo en Francia en el año de 1786. En 
muchas otras partes de Europa no fué admitida ni exten- 
dida, 

Preston dijo á propósito de esta creacion bastarda de la 
Francmasonería: “Aun cuando esta órden tenga un orígen 
muy antiguo v haya sido favorablemente acogida en dife- 
rentes partes de Europa, no se tiene ningun dato exacto 
sobre la época precisa en que recibió una existencia legal 
en Inglaterra.“ Los misterios de esta órden, pertenecen 


o 


N la época á que hemos llegado, la asocia: 
cion inglesa se conformaba rigorosamen- 
te, es muy cierto, á las leyes que la regian, 
y respetaba el principio de la comunidad; 

i} pero no se ocupó de desenvolver en su 

TERA seno una vida más activa y másinmaterial. 

Los trabajos estahan reducidos á un negocio de pura fór- 

mula. Se pensaba muy poco en imprimirles un carácter más | exclusivamente á la institucion. Las lecciones del capítulo 

elevado; y en la casi generalidad de las logias, se elvidaban [| comprenden cada una de las ramas de la enseñanza. masó- 
por completo la dignidad y la solemnidad que hubieran | nica; y dan al arte masónico una forma más perfecta y más 
debido siempre presidir en el ejercicio de sus trabajos. La | completa. El gran Capítulo es gobernado por un gran pa- 
enseñanza masónica estaba muy poco extendida, y se hacia | tron, dos vice-patrones, un ordenador superior y dos ad- 
sentir muy sensiblemente la carencia de los más necesarios || juntos; además un consejo compuesto de doce miembros 
conocimientos, En la recepcion de los nuevos hermanos no | de los más importantes, elegidos todos del seno del Capí- 
habia la circunspeccion debida, y por lo tanto, solian des- tulo, poco tiempo antes de la fiesta de San Juan Evange- 
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lizarse en la sociedád elementos inútiles, muchas veces | lista. | 

peligrosos. Las logias no constituian en el hecho, más que Un mes despues del establecimiento de este Capítulo, 
una especie de asambleas, de círculos con tendencias mora- || el 6 de Febrero de 1787, tuvo lugar, bajo la presidencia del 
les; y la beneficencia era ya en ellas lo que es hoy; el rasgo 
característico que distingue á la Francmasonería inglesa, 


duque de Cumberland, la recepcion del príncipe de Gales, 
que el 21 de Noviembre del mismo año, hizo recibir en la 
i lopia.á su hermano el duque de York. Estas circunstancias 
proporcionaron muchisimo más esplendor á la situacion 
exterior de la logia; y los hermanos ingleses tuvieron cni- 
dado de elevarle un monumento más duraduro, fundando 
en la misma época una nueva institucion de beneficencia, 


La órden de Herodom 


En estas circunstancias, los tres prados primitivos de San 
Juan, los solos absolutamente legítimos, conservaron en 
efecto su valor incontestable; pero al lado de ellos se vió 
surgir bien pronto con una especie de fiebre los altos gra- 
dos. Ademas del Real Arca, se constituyó en Lóndres, el 4 


Escuela franecmasónica de niñas 


El hermano caballero Bartolomé Ruspini, un celoso ma- 
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son, babia proyectado por este tiempo, la creacion de un 
asilo y de un establecimiento de educacion para niñas y 
para los huérfanos de masones pobres. Habia preparado 
perfectamente su plan; y como desde un principio proyec- 
taba interesar á algunos otros hermanos en su proyecto, 
se dirigió á la duquesa de Cumberland, que acogió con en- 
tusiasmo la idea de esta empresa y la sometió á la familia 
real, recomendándola al mismo tiempo á la nobleza. 

A su proteccion y á su influencia lienlechora, se debió 


el poder fundar en el año de 1788 la escuela franemasónica , 


de niñas, (Royal Cumberland Freemasons School) y de verla 
prosperar y producir desde luego los más felices resultados. 
Al año siguiente, quince niñas encontraron asilo en esta 
casa; y en 17983 los administradores de esta fundacion emi- 
nentemente útil, secnadados generosamente no solo por sus 
hermanos de Inglaterra, sino aun más por los de las Indias, 
pudieron aumentar considerablemente el número de admi- 
siones y fabricar un gran salou para escuela, capaz para cien 
niños. | | 

Esta escelente institucion determinó para lo sucesivo 
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otros establecimientos del mismo género para los hijos y 


las vindas de los masones pobres y desgraciados, 


El heredero del trono, príncipe de Gales, Gran 
Maestre 


Durante el tiempo que cl dugue de Cumberland fué Gran 
Maestre, casi todos los miembros de la familia real quisie- 
ron entrar en la hermandad, circunstancia que causó una 
gran satisfaccion á los masones ingleses, que han manifes- 
iado cierta tendencia á dar gran importancia á las añlia- 
ciones, ya de los príncipes, ya de personajes notables bajo 
cualquier concepto. Preston refiere que el 10 de Febrero 
de 1790, la Gran Logia recibió aviso de que el principe 
Eduardo, duque de Kent y el principe Augusto Federico, 
que fué despues duque «de Sussex, habian sido recibidos 
masones en una logia berlinesa (Royal York) durante un 
viaje que hicieron juntos. Entonces se acordó por unani- 
midad (sintener en cuenta la dignidad de la sociedad y sin 
pensar que se faltaba á su objeto legal) que pudieran usar 
las insignias de grandes dignatarios y que en las procesio- 
nes tuviesen el rango de grandes maestres, Cuando se cele- 
bró la principal fiesta en Mayo, los sobrinos del Gran Maes- 
tre duque de Cumberland, el príncipe de Gales y el duque 
de Clarence marchaban á su lado, llevando un séquito de 
más de quinientos hermanos. En esta ocasion los miembros 
de la logia of Antiquity fueron repuestos en el ejercicio de 
sus derechos, de los cuales habian sido despojados hacia 
más de diez años. El 24 de Noviembre de 1790, en seguida 
de la muerte del duque de Cumberland, se procedió á la 
eleccion de un Gran Maestre. Se designó al príncipe de 
Gales para que le sucediese en esta dignidad, y en la gran 
fiesta del 2 de Mayo de 1792, fué instalado con gran alegría 
de todos los hermanos. Las logias de la capital y las de 
provincia rivalizaron entre ellas para prestar más apasiona- 
do homenaje al nuevo Gran Maestre, y para protestar de 
su obediencia á las leyes y reglamentos de la asociacion, 
declarando solemnemente que estaban prontas á sostener 
y defender al gobierno y á sus instituciones legales, que 
son el orígen de los inapreciabtes beneficios de la libertad, 
tan esencial á la dicha de los súbditos y á la propagacion 
de los principios que caracterizan la sociedad masónica, 
cuales son la beneficencia, la caridad fraternal y la paz. 


Mensaje al Rey 


A raiz de los acontecimientos que se produjeron en 
Francia cuando aquella era de reforma gubernamental tan 








rica de esperarzas y saludada á su aurora con entusiasmo 
por todos los nobles elementos de la sociedad, comenzó á 
degenerar en un trastorno violento y en un sistema de 


. horrores y de persecuciones, se vió tambien en Inglaterra 


rebelarse el instinto de las revueltas, consecuencias inevita- 
ble de los principios anárquicos que amenazaban destruirlo 
todo. Estas cirennstancias inspiraron á las principales cla- 
ses de los súbditos del reino reunidos en corporaciones, el 
pensamiento de enviar mensajes al rey á fin de que se de- 
clarasen en su dia los sentimientos y las disposiciones de 
los amigos de la patria y de los partidarios de las leyes, Èl 
ejemplo fué seguido por los masones: y en su consecuencia 
el 8 de Enero de 1793 la Gran Logia decidió unánimemente 
hacer llegar al Rey por conducto del Gran Maestre, prin- 
cipe de Gales, un mensaje que fué muy favorablemente 
acogido. | 

Hé aquí la copia que se ha conservado en los archivos de 
la logia: 

“A Su Majestad el Rey: exposicion respetuosa de la Gran 
Logia de la antigua sociedad de francmasones agradecidos 
y sumisos á la Constitucion inglesa: 

Señor: En una época en la que casi la generalidad del 
pueblo reanuda sus esfuerzos con angustia alrededor del 
trono de Vuestra Majestad; y con un solo corazon y ma 
sola voz, reitera la expresion de su inalterable adhesion á 
vuestra real persona y á su gobierno, así como la seguridad 
del celo que empleará, sobre todo durante este funesto 
periodo de anarquía y de trastorno que está desolando 
tanto á otros países, en conformarse ú las leyes de la in- 
comparable constitucion que rige el nuestro, permitid, Se- 
ñor, å una sociedad, que si bien no está reconocida por la 
ley, se ha manifestado siempre sometida á ella; y está com- 
puesta de hombres que no ceden á ninguno de los súbditos 
de Vuestra Majestad en amor á su pais, en fidelidad á su 
soberanc, y en el cumplimiento de los deberes impuestos á 
todo buen ciudadano; permitid, Señor, á esta sociedad que 
se aproxime tambien á vuestro trono con esta declaracion 
pública de sus principios politicos. Ellos creen que las cir- 
cunstancias presentes exigen de ellos esto; y estad seguro 
de que, llegado el momento, no serán los últimos en aña-l 
dir más peso ála balanza para hacerla inclinar del lado de 
órden, de la obediencia y de la fidelidad á una buena 
constitucion. l 

“Los principios de nuestra órden, Señor, nos mandan 
abstenernos, en nuestras reuniones, de toda discusion so- 
bre materias religiosas y políticas, porque, estando com- 
puesta nuestra sociedad de individuos de nacionalidades 
diversas, que reconocen simbolos diferentes y obedecen Á 
sistemas .de gobierno completamente opuestos, cierta clase 
de indagaciones, degenerando en discusiones, harian nacer 
en el alma sentimientos que heririan la caridad fraternal y 
producirian gérmenes de division. Sin embargo, aconteci- 
mientos tan poco previstos y de un carácter tan pronun- 
c'ado como los que han surgido en la actualidad, justifican 
en nuestro concepto, una escepcion de esa regla; y como 
el primero de nuestros deberes, en nuestra cualidad de in- 
gleses, es hacer callar todas las demás consideraciones, nos 
apresuramos á unir nuestra voz á la de nuestros demás 
conciudadanos para protestar de nuestra unánime y ardien- 
te fidelidad á un gobierno compues!o. del rey, de los pares 
y de los comunes, y salido de la revolucion de 1688, 

“La excelencia de las instituciones humanas es solo rela- 
tiva y variable; y todos sabemos que la absoluta perfeccion 
ó la oportunidad constante, no es jamás producto de la 
obra del hombre. Sin embargo, cuando estudiamos los prin- 
cipios que han dirigido en otros tiempcs los gobiernos de 
otros pueblos y los comparamos con los que nosotros aca- 
tamos y ohedecemos, y no podemos menos de proclamar á 
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estos como el mas sabio, el mas completo de todos cuantos 
el mundo ha conocido; es un sistema que concede igual 
proteccion á todos; la sola igualdad á que nosotros aspira- 
mos, la sola realizable en efecto, porque es la que garantiza 
á todos indistintamente los mismos derechos en justicia. 

“Se podria objetar que en nuestra situacion de sociedad 
secreta, es decir, de sociedad compuesta de hombres uni- 
dos por lazos invisibles, que observa ante todo el silencio y 
la discrecion, y cuyas reuniones se cubren con un velo im- 
penetrable; una sociedad que no tiene titulo alguno oficial, 
que no es reconocida por la ley; se podrá objetar, repeti- 
mos, que en estas circunstancias, tomamos una actitud y 
empleamos un lenguaje que no está autorizado por ningun 
derecho legal ó reconocido, 

“Sin embargo. Señor, nosotros somos ciuladanos libres 
de'un Estado libre, y la cifra de nuestros asociados se ele- 
va á muchos millares. El heredero presuntivo de la corona 
es nuestro jefe supremo, y nos hemos reunido como her- 
manos para adquirir buenas relaciones sociales, para 
prestarnos mútuamente apoyo y auxilio y para practicarla 
heneficencia para con todos, La fidelidad, la lealtad en los 
negocios que se nos confían, el respeto á la autoridad y la 
obediencia á las leyes son preceptos que tenemos inscritos 
con grandes caracteres encima de las fachadas de las puer- 
tas de los lugares de nuestras reuniones. Que nos sea per- 
mitido añadir que puesto que cada una de las clases de la 
sociedad está realmente representada entre nosotros, que 
recorremos todos los senderos de la vida, que esparcimos 
las semillas de nu. stros principios por todas partes en don- 
de presumimos que pueden germinar, este mensaje puede 
ser considerado como la expresion reasumida de los senti- 
mientos de todo un pueblo. - 

“Despues de esta exposicion de nuestros principios, solo 
nos resta suplicar al árbitro supremo de nuestros destinos, 
cuya mano todopoderosa ha asegurado los fundamentos 
de la grandeza de nuestro pais, y cuya égida protectora la 
sabido defenderlo en medio de las sacudidas violentas que 
han agitado á otros pueblos, que se digne proteger aun 
nuestra patria y librarla de sus enemigos. ¡Que los hijos y 
las hijas de esa patria tan queridasean siempre dichosos! ¡Que 
Vuestra Majestad, que es actualmente el instrumento de 
nuestra prosperidad y de nuestro poder, y cuya grandeza 
han de recordar las generaciones venideras, con úna ins- 
cripcion que diga: —“A Jorge, el amigo del pueblo y el 
protector de las artes que embellecen la vida;“ que Vuestra 
Majestad, repetimos, pueda, acompañado de la Reina 
Vuestra esposa y de vuestra angusta descendencia, seguir 
siendo por muchos, por muchisimos años, la alegría y el or- 
gullo de un pueblo reconocido, dichoso y ardientemente 
sumiso, . 

“Acordado por unanimidad en la Gran Logia á 6 de Fe- 
brero de 1793, 

“TFirmado—Rawdon, Gran Maestre Presidente.—P. Par- 
ker, Gran Maestre Delegado.—W. White, Gran Secreta- 
rio.“ 


Escritos injuriosos y difamatorios contra la sociedad 


La Gran Logia estaba autorizada para protestar de su 
adhesion á la persona del rey y de su sumision á las leyes, 
lo cual hubiera sido suficiente; pero ella creyó deber apro- 
vechar la ocasion para hacer una demostracion política 
contraria álas leyes fundamentales de la Masonería, ya 
manifestando su opinion sobre la forma de gobierno, ya 
discutiendo principios politicos. Este ejemplo, que no debía 
haber tenido imitadores, los tuvo desgraciadamente en 
Francia, y despues fué seguido por logias, que .en otras 
muchas cosas tambien se separaron de las reglas masóni- 
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cas. Sm embargo, toda desviacion de los principios esta- 
blecidos, toda inmiscuicion en los negocios políticos es pe: 
ligrosa y encuentra compensaciones terribles, porque los 
enenrgos tienen siempre ojo avizor, escudriñan los agujeros 
dela coraza y ericuentran al fin los medios de justificar sus 
difamaciones. 

Asi ʻe explica la aparicion en esta época de ciertos eseri- 
tos, miserables productos á la verdad del miedo y de la 
ignorancia, y que sin embargo, á causa de la audacia de 
sus acusaciones y de sus calumnias, no dejaron de atraer 
la atencion sobre ellos.—“La circulacion de estos escritos, 
dice Preston, despertó unainquietud general, y detuvo du- 
rante algun tiempo la marcha progresiva de la sociedad en 
Evropa.“—Las obras á que aquí se refiere son: Las memo- 
rias para servirá la historia del Jacobimismo (1797) del 
abad Barvuet, que fueron traducidas al inglés en 1798 por 
Roberto Clifford, y se publicaron tambien en idioma alı- 
man en 1800 con el título de Hechos notables para servir ú 
la Historia del Jacobinismo, y las pruebas de una conspira- 
cion contra todas las religiones y todos los gobiernos de Eu- 
ropa, que existe en las reuniones secretas de los franemaso- 
nes, de los iluminados y de las sociedades de lectura, por 
John Robinson, profesor inglés en el colegio de Xdimburgo 
(1797). Más tarde aparecieron en Alemania tres ediciones 
de la misma obra traducida. 

Estos dos autores están acordes en pretender y tratar de 
probar que mucho tiempo antes du la revolucion francesa 
existía en el continente una conjuracion que debia produ- 
cir la destruccion de los altares, de los tronos y del órden 
social. Los conjurados, entre los que se designa principal- 
mente á los iluminados, se habían servido de las logias de 
los francmasones como instrumento principal, y sus emisa- 
rios recorrieron todas las comarcas persiguiendo el objeto 
indicado.—*“Es lamentable, dice Preston refiriéndose á 
Robinson, que un hombre que enseña física y al que sus 
conciudadanos tienen en alta estimacion, sea el autor de 
una obra que hace tan poco honor å su manera de pensar y 
de sentir, tanto con relacion á su ilustracion y conocimien- 
tos, cuanto å lo que se relaciona con la apreciacion y el 
juicio.“ Si se quisiera borrar de su libro toda la palabrería 
hueca y tolo lo que se funda en simples presunciones, el 
resto seria tan insignificante que no mereceria la pena de 
ser examinado con atencion. En una adicion hecha á la ter- 
cera edicion, este profesor, imitando al abate Barruel, con- 
viene en que las logias inglesas deben exceptuarse del re- 
proche dirigido á muchas otras, de tener sentimientos y 
miras poco conformes con las leyes y de falta de respeto á 
la constitucion. Admite la inocencia de sus reuniones que 
reconoce exentas de toda censura, y confiesa que el princi- 
pio de beneficencia estaba puesto en práctica en la asocia- 
cion. Esto muchas veces no es más que una escusa, puesto 
que del contenido de su libro resulta claramente su inten- 
cion de hacer sonar, en medio de sus acusaciones ordina- 
rias, la campana de alarma en las mismas orejas de los mi- 
nistros de Su Majestad. Sin embargo, es necesario recono- 
cer que las pruebas y los testimonios que trata de acumular 
contra los francmasones, no privaron á ninguno de estos 
de sus eminentes protectores. Al contrario, el conde de 
Moira, en la Asamblea general que se celebró el 23 de Ju- 
nio de 1800, dijo entre otras cosas, á propósito de estas 
publicaciones injuriosas, que “esa enseñanza perversa que 
ha podido ser dada en la una ó en la otra sociedad, tenin- 
do un carácter privado, jamás ha podido ser autorizada en 
ninguna época ni en ninguna logia sometida ála autoridad 
legal. *—*“Por esto, añade, declaramos formalmente quere- 
lajacion tan grande de los prineipios, no solo no ha tenida 
la menor relacion con la enseñanza capital dela Francma- 
sonería, sino que es diametralmente opuesta al manda- 
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miento expreso que nosotros consideramos como la piedra 
fundamental de nuestra institucion:—Teme á Dios y honra 
al rey. —Y afirmando solemuemente esta declaracion ¿po- 


driamos añadir una prueba más jrrecusable de nuestros. 


sentimientos que la presencia en nuestras logias de muchos 
niembros de la augusta familia de nuestro soberano, que 
están investidos tambien de las altas dignidades de la ór- 
den y perfectamente instruidos del objeto que nos propo- 
nemos, al mismo tiempo que conocen personal é intima- 
mente á cada uno de los miembros de la administracion, y 
todos los negocios que conciernen ála Gran Logia de In- 
olaterra?” 

Está asi demostrado, continúa Preston, que los ministros 
de Su Majestad, no tuvieron jamás la menor sospecha con- 
tra ninguno de los que pertenecian á la Masoneria; y el 12 
de Julio de 1799, cuando se publicó una acta del Parlamento 
ordenando la supresion de las sociedades organizadas con 
un fin sedicioso y de alta traicion, una cláusula expresa es- 
repbtuaba á la sociedad de los masones, cuyas logias, decia, 
no podian estar comprendidas entre las asociaciones que 
habian determinado aquellas severas medidas. La sociedad 
tavo ocasion muy pronto de atestiguar el reconocimiento 
que le inspiraba aquel beneficio, enviando al rey un men- 
saje de felicitacion cuando se libró felizmente de la tenta- 
tiva regicida de Hadfield. 

El acta del Parlamento decia con relacion á los masones: 


“Y como desde hace mucho tiempo se tiene la costumbre - 


en este reino de designar á ciertas sociedades con el nom- 
bre de logias de franemasones, sociedades cuya mision 
principal es la práctica de la beneficencia, se manda por la 
presente que nada de lo que se prescribe en esta acta, sea 
aplicado é esas sociedades ó logias establecidas antes de su 
publicacion, regularmente organizadas bajo la denomina- 
¡on dicha y que estén regidas por los reglamentos aproba- 
dos para las sociedades masónicas.“ 


Reunion de las dos Grandes Logias inglesas 


Bajo la influencia favorable del príncipe de Gales, y gra- 
cias á los esfuerzos perseverantes del conde de Moira, Gran 
Macstre efectivo, la prosperidad de la sociedad en Inglater- 
ra llegó en aquella época á mayor altura de lo que habia 
estado nunca en los tiempos anteriores. Las logias no solo 
aumentaron en el número y en la importancia de sus miem- 
bros, sino que además se organizaron mucho mejor, y como 
los principios de la asociacion estaban mejor comprendi- 
dos, log masones de provincia rivalizaban con los de la 
capital en la conquista del fin útil que se habia propuesto 
la sociedad. No existia más que una sola nube que oscure- 
ciese aun el horizonte; y esta era la separacion ó division 
en dos grandes logias; la especie de cisma que existia entre 
los miembros que se designaban con el nombre de viejos y 
los masones regulares; sin embargo de que desde los pri- 
meros años del nuevo siglo, se presumia que estaba muy 
cerca el término de esta division. 

Ya hácia fines del siglo pasado (1), los contemporáneos 
de la decadencia de los Viejos masones se habian separado 
casi todos de la Gran Logia y se habian retirado. Con el 
tiempo se habia enmobecido el aguijon de los antiguos 
odios, Lo que habia comenzado por una violacion de la fé 
jurada, habia pasado al estado de hecho cumplido, consa- 
grado hasta cierto punto por la ley. En el exterior, sobre 
la gran escena del mundo, acontecimientos de la más alta 
importancia atraian todas las miradas, de modo que los 





(1) Véanse Las Lustraciones de Preston; la Historia de 
Escocia por Laurie, Mosdorf, pág. 204. La Historia de 
Inglaterra por Kloss, pág. 464 y sig, 
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masones pensadores se esforzaban por realizar una recon- 
ciliacion, y preparaban prudentemente el camino para las 
más fraternales relaciones entre ambos partidos. Pero la 
sociedad más recientemente constituida, habia heredado 
malos resabios de sus padres, y de ahi vino el que se pasa- 
sen aun muchos años antes de que el verdadero espíritu de 
la Francmasonería reconquistasé sus derechos y triunfase 
de la obstinacion y del orgullo. 

El primer paso hácia la reconciliacion lo realizó la pri- 
mitiva Gran Logia de Lóndres, El 30 de Noviembre de 1801 
segun La Union Masónica del año de- 1804, el honorable 
jefe de una respetabilísima logia sometida á la constitucion 
de la antigua logia de Inglaterra presentó una queja contra 
Tomás Harper y otros por haber sostenido una sociedad 
designada con el nombre de Antiguos Masones , ocupando 
los rangos más elevados y procediendo en oposicion directa 
á las leyes de la Gran Logia regularmente constituida. Esta 
exposicion de agravios ocupó á la Gran Logia durante mn» 
cho tiempo; y solo se tomaron medidas muy severas cuan- 
do se reconoció la ineficacia de las otras, 

Se autorizó á M. Tomás Harper para presentar él mismo 
su defensa. En seguida se le significó que su conducta le 
hacia incurrir en las leyes de la Gran Logia, y que si no se 
retiraba de aquella sociedad irregularmente constituida, se 
aplicarian severamente las penas del reglamento, y él y sus 
cofrades serian excluidos de la asociacion. Esta declaracion 
le obligó á reclamar de la Gran Logia la indulgencia de un 
plazo de tres meses, con la promesa formal, dada tanto en 
su nombre como en el de sus amigos, de emplear todos los 
esfuerzos posibles para conseguir una aproximacion entre 
los dos elementos divididos. Esta demanda fué favorable- 
mente acogida, y en la rcunion de la Gran Logia que se 
efectuó el 4 de Febrero dé 1802, se retiró la queja presen- 
tada contra él y sus amigos, á fin de que no se opusiese obs- 
táculo alguno á la realizacion de un acontecimiento tan 
deseado; y se eligió una comision compuesta de lord Moira 
y otros miembros influyentes para preparar el camino de 
la reconciliacion tan anhelada. Lord Moira, en su cualidad 
de miembro de la comision, tomó la palabra y declaró que 
consideraba como uno de los dias más hermosos de su vida 
aquel en que se efectuaba la reconciltacion por la que tanto 
se habia trabajado; añadió que estaba autorizado por Su 
Grandeza el principe de Gales para manifestarles que en 
todo tiempo tendria sus brazos abiertos para todos los ma- 
sones del reino sin distincion de ninguna especie. 

M. Harper habia contraido ya un compromiso de honor 
para emplear su influencia en servicio de la reunion desea- 
de. Desgraciadamente este pérfído, como le llaman los es- 
critores de aquel tiempo, hizo enteramente lo contrario de 
lo que estaba obligado á hacer, No solo se esforzó, secreta- 
mente por supuesto, en detener la marcha de lus aconteci- 


«mientos, sino que abusó de su posicion oficial para suspen- 


der Lruscamente una conferencia en la que se estaba tra- 
tando esta cuestion. El y algunos otros dignatarios de la 
logia cismática sabian bien que no podrian conservar sus 
posiciones si la reunion se efectuaba. Por esto principal- 
mente no lea parecia todavía oportuna la ocasion para 
unirse, y atribuian calumniosamente á la Gran Logia y á 
los hermanos regulares miras y aspiraciones tan falsas 
como innobles y poco caritativas, En nombre del mismo 
Gran Maestre Athol se trabajó para hacer continuar la 
desunion. 

La tenacidad de Harper no era ciertamente por asunto 
de honra; era mas bien por cuestion de beneficios. “Sabia 
sacar partido de todas las circunstancias, vendiendo públi- 
camente en las logias los artículos de su comercio.” ¡Qué 
honorable Gran Maestre!... En el dia suelen aun encontrar- 
ae en América mercaderes de trajes masónicos y de alhajas 
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destinades á los dignatarios que son los primeros y mas 
ardientes defensores de los altos grados. | 
El 9 de Febrero de 1803 informaron å la Gran Logia de | 
que los masones irregulares se obstinaban en su rebelion y ` 
que lejos de pedir volver á entrar en la hermandad, no ha- 
| 





bian dado un solo paso que pudiera conducir á este fin. 
Este hecho fué declarado culpable, lo mismo que su con-, 
ducta en general, y se resolvió por unanimidad que se les 
aplicasen las leyes de la Gran Logia con toda severidad, y : 
que particularmente Tomás Harper, fuese excluido de la 
sociedad; y que “en lo sucesivo, cuando se supiese que al- * 
gun mason regular habia visitado una logia ó asistido á una | 
reunion de personas que hubieran usurpado el nombre de | 
antiguos masones, ó que de cualquier modo habian favore- | 
cido un taller de este género, no solamente fucra castigado 
con todas las penas marcadas por las leyes de la sociedad, | 
sino que además fuera borrado su nombre de todas las iis- 
tas, dando conocimiento á todas las logias sometidas á la 
constitucion de Inglaterra.” 

El 12 de Febrero de 1806, lord Moira, presidente de la 
Gran Logia, anunció que durante su permanencia en Edim- 
burgo, habia visitado la Gran Logia de Escocia, aprove- 
chando la ocasion que se le habia presentado para hacer la 
descripcion de la logia que él presidia; habló de su exten- | 
sion é influencia, y manifestó despues la situacion actual | 
y el orígen de esa sociedad que ha tomado el nombre de | 
Antiguos Masones, y su proceder bajo la presidencia del | 

| 
| 
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conde de Athol. Lord Moira añadió que los masones de la 
Gran Logia de Escocia habian declarado que hasta enton- | 
ces habian sido siempre engañados respecto á todas estas | 
circunstancias, que creian que esta sociedad no habia exis- I 
tido hasta una época muy reciente y que era mny corto el | 
número. de sus miembros; que estando convencidos en la 
actualidad de sus errores, concentraban todos sus votos, 
aspiraciones y descos en favor de la union mas completa 
entre la Gran Logia regularmente constiluida y la logia de 
Escocia y porque se estableciesen relaciones íntimas y fre- 
cuentes entre ellas, Ya se habia dado el primer paso hácia f 
un objeto tan importante, y para ofrecer un testimonio au- | 
téntico de sus disposiciones en este sentido, la Grau Logia 
de Escocia habia elegido por unanimidad para su Gran 
Maestre á Su Alteza Real el principe de Gales, - 
El Gran Maestre informó en seguida á la Asamblea que j 
la Gran Logia de Escocia habia manifestado la afliccion 
que le causaban las diferencias provocadas entre los maso- 
nes ingleses, y el acto por el cual los masones reunidos bajo 
el patronato del conde de Athol, se habian sustraido á la ` 
autoridad de la Gran Logia; pero que sin embargo confiaba 
en que se adoptarian las medidas necesarias para efectuar 
una reconciliacion; y que las logias que celebraban actual- 
mente asambleas irregulares volverian al cumplimiento de : 
sus deberes y serian de nuevo acogidas en el seno de la ll 
sociedad. Lord Moira declaró que se consideraba con fa- ` 
cultades para poder afirmar que la Gran Logia estaba dis- 
puesta á aceptar todas las proposiciones que pudieran ha- 
cerse para conseguir el resultado que se apetecia; que | 


aun cuando el fracaso de las gestiones hechas por la Gran 
Logia desde tres años antes, no permitia al honor y á la 
dignidad de su augusto Gran Maestre renovar ninguna ten- 
tativa de este género, la logia no perderia jamás de vista | 
el interés principal de la asociacion, y tomaria en conside- 
racion el voto emitido por la Gran Logia de Escocia, 

Se resolvió tambien por unanimidad, dirigir por escrito | 
å la Gran Logia de Escocia, la expresion de los votos ex- | 
presados en fayor de que la union mas cstrecha se estable- | 
ciese entre las dos Grandes Logias. En este concepto se 
dispuso que cuando los dignatarios y administradores de 
las logias sometidas á la Gran Logia de Escocia, se encon- 
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| trasen en l.óndres tuviesen, despues de acreditada y justi- 
! ficada su identidad, derecho de asistir y votar en todas las 


reuniones de la Gran Logia. 

El 23 de Noviembre de 1808, el Grau Maestre efectivo, 
anunció á sus hermanos que habia recibido dela Gran Logia 
de Irlanda una comunicacion.en la que le manifestaba que 
se adheria completamente á los principios proclamados y 
afirmados en la declaracion de la Gran Logia inglesa á la 
Gran Logia de Escocia, y que ella emitia su voto y expre- 
saba su voluntad ce proceder de acuerdo con la Gran Logia 


| inglesa en todas las circunstancias que pudicran conducir 


á afirmar y aumentar la consideracion de que necesaria- 
mente debe ser rodeado ante cualquiera logia el cuerpo 
que representa toda la sociedad. La Gran Logia de Irlan- 
da, se resistia aun á acoger y á socorrer como hermano, al 
que hubiera recibido el anatema lanzado por la Gran Logia 
de Inglaterra, En su consecuencia, se acordó invitar al Gran 
Maestre efectivo para que expresase á la Gran Logia de 
Irlanda los sentimientos que le habian inspirado tan cordial 
comunicacion. 

El 12 de Abril de 1809 las cosas habian llegado al punto 
de que la Gran Logia de Inglaterra pudiese acordar que 


no era necesario mantener las medidas decretadas en 1739 


respecto á los masones irregulares. Invitó, por lo tanto, á 
todas las logias indistintamente á acudir á la circunscrip- 
cion primitiva de la sociedad. Este proceder pudo ser con- 
siderado como un paso decisivo hácia la reconciliacion tan 
deseada entre dos elementos divididos ya desde hace tanto 
tiempo. 

Despues de la muerte TE baronet P, Parker, en 21 de Di- 
ciembre de 1811, el principe de Gales tuvo por conveniente 
confiar ásu hermano, el duque de Sussex, presidente de la 
Logiaof Antiquity, las funciones de Gran Maestre delegado. 
Cuando mas tarde fué llamado a la regencia del Reino Uni- 
do, y las exigencias de su rango parecieron imponerle la 
obligacion de renunciar á sus funciones de Gran Maestre 
el duque de Sussex obtuvo por unanimidad los sufragios 
para reemplazarlo en su importante cargo. Entonces el 
príncipe regente tomó el titulo de Gran Patron de la so: 
ciedad. 

Se apercibió bien pronto que el duque gastaba todos los 
esfuerzos de su corazon en satisfacer el deseo general de 
ver efectuarse la concentracion de todos los elementos des- 
unidos, A la cabeza de los masones que habian tomado el 
nombre de antiguos se encontraba el duque de Athol, que 
se habia dejado convencer cómodamente, conlos argumen- 
tos del real Gran Maestre, de la incontestable ventaja que 
ofrecería una reconciliacion real y completa que condujera 
4 la reunion de las dos sociedades divididas. Su carácter y 
sus henévolas intenciones le hacian desear el poder contri- 
butr con todo su poder é obtener este resultado. A fin de 


facilitar el camino para el restablecimiento de la armonía, 


resignó de buen grado sus funciones de Gran Maestre y 


recomendó para sucederle al duque de Kent, que habia sido 
| recibido mason en la Logia que él presidia. La eleccion se 


hizo, y el nuevo dignatario tomó posesion de su cargo, de- 
clarando que habia aceptado solo con el propósito de po- 
der trabajar mas eficazmente, de acuerdo con su augusto 
hermano, por conseguir la fusion tan ardientemente de- 
scada. 


Tratado de reconciliacion 


Al fin se llevó á cabo la reconciliacion. Los dos herma- 
nos se cunsagraron con el mas ardiente celo á este negocio 
tan árduo como importante. Cada uno de ellos se asoció 
como consejeros tres miembros de los que gozaban mayor 
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consideracion en sus logias (1), y acordaron en comun las 
decisiones siguientes: 


Tratado de reunion de las dos Grandes Logias de 
Inglaterra 


“En el nombre de Dios, Amen. 

“Jóntre Su Alteza Real el príncipe Eduardo, duque de 
Kent, Gran Maestre de los francmasones aprobados segun la 
antigna constitucion, Tomás Harper, Gran Maestre diputa- 
do, J. Perry y J. Agar, que han sido tambien Grandes 
Macstres diputados de la sociedad citada, tanto en su nom- 
bre personal como en el de la_Gran Logia de los frane- 
masones de Inglaterra, segun la institucion de los antiguos, 
que los ban comisionado para este objeto, por una parte. 

“Y Su Alteza Real, el principe Augusto Vederico, duque 
de Sussex, conde cte., Gran Maestre de la Sociedad de 
Franemasones aprobados, con arreglo á la constitucion de 
Inglaterra, Walter, Rodwell Wright, Gran Maestro provin- 
cial de los masones de las islas Jonianas; Arturo Tegart y 
Jaime Deans, administradores que han sido ambos de la ex- 
presada sociedad, tanto en su nombre personal como en el 


de la Gran Logia de la Sociedad de los Franemasones de ' 


Inglaterra que están bajo la constitucion inglesa y á los que 
se les ha comisionado y autorizado debidamente por otra. 

“Han convenido en lo siguiente: > 

“1. —Desde el próximo aniversario de la fiesta de San 
Juan Evangelista, se verificará una fusion completa y con- 
veniente entre las dos sociedades arriba designadas de los 
francmasones de Inglaterra. En su consecuencia acuerdan 
formar para el porvenir una sola y única sociedad repre- 
sentada por una Logia, que será constituida de una mane- 
ra definitiva el dia que se ha indicado del aniversario de 
fiesta. de San Juan Evangelista y funcionará á perpetuidad 
desde ese dia, l 

“4[1—Está convenido y formalmente acordado que los 
miembros de la Francmasoneria primitiva, legitimamente 
constituida, se dividan en tres solas categorías, á saber: la 
de discípulos ó aprendices, la de compañeros, y por último 
la (te maestros, en la cual será comprendida la órden su- 
prema del Arca-Real (2). El objeto de este artículo no era, 
sin cmbargo, prohibir á tal logia ó á tal capítalo las re- 
uniones segun sus antignos usos, 

“Li.—Se observará la mas completa uniformidad en la 
imposicion de deberes, en la disciplina y los trabajos de las 
logias, en las recepciones de los aprendices, obreros y 
maestros, en la enseñanza y en los trajes. De este modo un 
solo é igual sistema debe regir la sociedad. Principios puros 
y leales, inspirados por el espíritu de la institucion, por sus 
leyes y sus tradiciones primitivas, presidirán á la existencia 
del mundo masónico desde el dia en que la fusion se ase- 
gure para siempre. 


(1) Preston, Htustraciones, pág. 352,— Morsdorf, Mit- 
chell, número 212, 

(2) Jsta disposicion suplementaria es una deplorable 
concesion á la incurabie pasion por los altos grados deque 
estaban atacados. Un hermano, que, segun parece, debe 
ser el hermano Hetdmason, consigna con este motivo que 
“por allí las puertas y las ventanas de la Francmasonería 
se abrieron oficialmente al desórden.“ Este tácito recono- 
cimiento de los altos grados está en oposicion formal con 
los esfuerzos constantes de la Gran Logia por introducir la 
unidad y la uniformidad en el ritual y en los trajes. Decla- 
rándoles á los hermanos que tienen altos grados que la 
historia, el ritual y los usos son cosas poco esenciales, pero 
que Jos grados elevados dehen ser considerados como el 
sitio de la verdadera luz, como el faro que alumbra el ori- 
gen, las doctrinas y las tendencias de la órden, han perpe- 
tuado y aumentado necesariamente la antigua confusion 
tan perjudicial para la Francmasonería. 
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“IV.—A fin de poner un término á las antiguas discusio- 
nes y evitar las polémicas constantes sobre las antiguas y 
verdaderas obligaciones, las formas, los reglamentos y las 
viejas tradiciones, y de evitarlas para lo sucesivo con el 
objeto de impedir que se quehranten los lazes que han de 
unir å la sociedad entera de franemasonos, se ha conveni- 
.do en que las formas y las obligaciones introducidas y ol- 
servadas desde tiempo inmemorial por los masones de am- 

bas sociedades, serán reconocidas, aceptadas y aplicadas 
como las formas y obligaciones legítimas á que han de ser 
obligadas todaslas Grandes Logias de Inglaterra, reunidas 
en un solo cuerpo, y las de las diversas partes del mundo 
que de ellas dependan. A fin de que en lo sucesivo se pue- 
da colocar la verdadera luz en un solo local; á fin de que 
la organizacion y la enseñanza, principalmente en las cosas 
que no pueden ser previstas ni prescritas, tengan un carác- 
ter rigorosamente uniforme, se ha decidido que sepropon- 
ga á las Grandes Logias de Escocia y de Irlanda, que nom- 
bren cada una por lo menos dos de sus miembros, de los 
mas ilostrados, 4 los que se les autorice y delegue debida- 
mente para asistir á la gran reunion que tendrá lugar con - 
motivo de la fusion solemne de las dos sociedades. Se ha 
acordado además que cada Gran Maestre ú otro dignatario, 


; presente á esta ceremonia, sea invitado á dar una solemne 


sancion á las formas y obligaciones adoptadas. 

“V.—Con el ohjeto de asegurar la perfecta ejecucion de 
esta ley de nniformidad en todas las logias legalmente 
constituidas; y con el fin tambien de preparar la gran re- 
union, y de restablecer en ese dia, conforme al principio de 
igualdad, á cada uno de los miembros de las dos socieda- 
des en su posicion normal, se ha acordado que en seguida 
que los delegados hayan recibido de las dos Grandes 
Logias la ratificacion de sus poderes, cada uno de los dos 
Grandes Maestres elegirá nueve maestros masones pruden- 
tes y esperimentados, ó miembros que hayan sido venera- 
bles en sus respectivas asociaciones, y les entregará las 
piezas escritas concernientes á la organizacion, y las pres- 
cripciones de la enseñanza para que puedan trabajar en el 
sitio que se elija para este objeto en un punto central de- 
Lóndres. 

“Cada uno de los dos partidos formulará por separado 
las reglas de organizacion de una Ingia y por suerte se de- 
cidirá cual de los dos reglamentos ha de ser adoptado. 
Cuando todos los miembros tengan un conocimiento com- 
pleto de los reglamentos puestos en vigor, serán invitados, 
en virtad de los poderes de que han sido revestidos para la 


i revision de la constitucion, ya para constituir una logia que 


deberá tomar el nombre de Logia de la Reconciliación, ya 
para visitar los talleres dependientes de las dos Grandes 
Logias, á fin de instruir, de esclarecer y de completar la 
enseñanza de los que la componen y sólo han trabajado 
hasta ahora segun sus formas observadas. Deberán exami- 
nar las listas de los miembros, que deberán ser rehechas 
porlos Serretarios, y sus gastos, formando una lista nueva. 

“VI.—En seguida que los Grandes Maestres, Jos grandes 
dignatarios y los miembros de las dos anteriores Grandes 
Logias hayan hecho, el día de la fusion y en presencia de los 
delegados de Escocia é Irlanda, la solemue declaracion de 
querer aceptar definitivamente los deberes y obligaciones 
unánimemente adoptadas y de proceder en consecuencia, 
los miembros todos harán la eleccion de un Gran Maestre 
para el año siguiente. Para queningun retraso venga á en- 
torpecer la marcha de las cosas, el hermano elegido entrará 
inmediatamente, pro tempore, en funciones, á fin de poder 
presidir la formacion é instalacion de la Gran Logia. El 
Gran Maestre nombrará durante esa misma sesion, su Gran 
Maestre delegado, dos grandes inspectores, etc., que inme- 
diatamente prestarán juramento y entrarán á ejercer eug 
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funciones; y la Gran Logia reunida en un solo cuerpo, ins- 
talada y constituida asi tomará el título de Gran Logia uni- 
da de los antiguos franemasones de Inglaterra. 

“VIT, —La Gran Logia unida de los antiguos franemaso- 
nes de Inglatera, tendrá siempre, ú escepcion de los días de 
fiesta, el carácter de cuerpo representativo de toda la so- 
ciedad francmasónica; y la compondrán el Gran Maestre, 
los antiguos titulares, etc. 

“Todos los grandes dignatarios de las dos antiguas Gran- 
des Logias, comprendiendo los Grandes Maestros provin- 
ciales, conservarán sus rangos y privilegios. 

“VI.—Los representantes de las diferentes logias ten- 
drán, segun la antigiedad de la logia á que pertenezcan, el 
derecho de preferencia. Las dos primeras Grandes Logias 
sc someterán á la decision de la suerte. 

“IX.— Cuando la Gran Logia fusionada se constituya le- 
gralmente, el primer asunto de que se ocupará, despues de 
la oracion solemne, será el de dar lectura y comunicacion 
pública del acta de fusion precedentemente estendida y 
formalizada con los sellos todos de las dos Grandes Logias. 

“X.—Jios signos honoríficos que llevan los grandes dig- 
natarios, además de los guantes blancos, el mandil de piel 
y las joyas y emblemas que sirven para distinguir á los 
unos de los otros, serán azul como la órden de la Jarrctiera, 
sobre oro, y lo usarán esclusivamente los antiguos y actua- 
les dignatarios. 

“XI.—Cuatro logias, representando á toda la Asociacion, 
se reunirán en consejo todos los trimestres, los primeros 
miércoles de los meses de Marzo, Junio, Setiembre y Di- 
ciembre. 

“X11,—In la sesion de la Gran Logia verificada anual- 
mente el primer miércoles de Setiembre, sevá elegido un 
Gran Maestre para todo el año siguiente; este Gran Maes- 
tre elegirá un delegado, etc., ete, 

“XULN-—A contar desde el dia de la fusion se imprimirá 
una energía y unaacividad nuevas á todos los procedimien- 
Los para agrupar á los miembros de las diversas logias y de 
todos los grados, segun la forma aceptada y reconocida el 
dia de la fusion por el Gran Maestre. Los maestros maso- 
nes deberán tambien secundar á los jefes y á los inspecto- 
res en la promulgacion de las puras y sanas doctrinas de la 
Asociacion y su riguroso cumplimiento, á fin de que, des- 
pues de una completa reconciliacion, se restablezca en toda 
la Hermandad inglesa una perfecta uniformidad en los de- 
beres y obl'gaciones, en la aplicacion de las leyes, en la dis- 
tribucion de los trabajos, en el uso de los términos técni- 
cos y en los adornos y ornamentos de todas clases. 

“XIV.—Cuando una logia provista de sus títulos consti- 
tucionales sea sometida por su Maestro y los inspectores á 
la aprobacion del Gran Maestre, éste dispondrá que el 
nuevo Gran Sello se imprima sobre todos los documentos; 
y la institucion legal de la logia será entonces reconocida, 
participando desde luego de todos los privilegios de la Aso- 
ciacion. 

“XV.—Los bienes que posean ambas sociedades, sean los 
que quieran, deben inviolablemente conservar el destmo 
para que se recibieron. Sin embargo, no existirá más que 
una Gran Caja, que favorecerá la estension de la leneficen- 
cia, uno de los objetos principales que se propone la Aso- 
ciacion. 

“XVI.—La caja masónica destinada á las obras de bene- 
ficencia no podrá servir para ningun otro uso, sea el que 
quiera; y estará, por lo tanto, siempre consagrada á procu- 
rar socorros, trabajando todos en todo tiempo para au- 
mentar sus rentas. e 

“XVIL—Se hará una revision de los precéptos y regla- 
mentos que estén en vigor cn las dos sociedades, y se con- 
pignará por escrito un nuevo reglamento para las sesiones 
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de la Gran Logia y de las otras logias, y en general para la 
administracion de toda la Sociedad. Bajo la más alta vigi- 
lancia, y con el concurso de los altos dignatarios, se arrc- 
glará un nuevo Libro de Constituciones, que se someterá á 
la sancion de la Gran Logia antes de ser impreso. 
“Firmado en cl palacio de Kensington el 25 de Noviem- 
bre de 1815 y ratificado por las dos Grandes Lovias res- 
pectivas el 1.2 de Diciembre de 1818. —TFirmado: Eduar do, 
Gran Maestre, y Augusto, Gran Maestre, y todos los demás 
delegados á quienes se ha hecho referencia.—ltob. Leslie y 
William White, Grandes Secretarios.“ 
Con arreglo al articulo V, se convocó el 1.2 de Diciem- 
bre de 1813 una asamblea de las dos Grandes Logias, å la 
cual se sometieron los artículos del proyecto de fusion. Es- 
tos articulos venian ya firmados por todos los que habian 
intervenido en su aprobacion, y fueron ratificados por una- 
nimidad. En seguida se constituyó la logia de reconcilia- 
cion; los dos Grandes Maestres firmaron el acta de reunion 
y cada uno estampó su sello social. Por último, firmaron 
los dog Grandes Secretarios de las dos logias y se eligie- 
ron los maestros é inspectores de la nueva logia de recon- 
ciliacion entre los miembros de los modernos masones. 


La Gran Logia reunida de Inglaterra 


El dia de la fiesta de San Juan Evangelista, 27 de Di- 
ciembre de 1813, se realizó al fin del todo el gran aconte- 
cimiento de lareconciliacion solemne en plena asamblea de 
los antiguos masones ingleses tanto tiempo divididos, La 
descripcion exacta y detallada de esta imponente ceremo- 
nia la traen Preston y Stephen Jones en el Morsdorf y 
Mitchel. Las Grandes Logias de Escocia y de Irlanda, invi- 
tadas á asistir á esta solemnidad, no pudieron enviar sus 
delegados porque no les alcanzó el tiempo material para 
ello, Sin embargo, no olvidaron por eso de felicitar á las 
dos logias, encargando para ello, por Escocia al hermano 
Lauria, y por Irlanda al hermano Graham, los cuales amun- 
ciaron que los unos y los otros aplaudian de todo corazon 
el acto conciliatorio. 151 hermano doctor Hemming, uno de 
los maestros de la logia de reconciliacion, tomó la palabra 
y comunicó å la asamblea la fórmula de los deberes y obli 
gaciones Á que se comprometian los asociados, fórmula que 
repitieron en coro todos los que le rodeaban. Seguidamen- 
te se procedió á la formacion de una Gran Logia única, y el 
duque de Kent resignó sus funciones de Gran Maestre, que 
solo habia aceptado para el objeto que ya se habia conse- 
guido, | 

En atencion á esta proposicion, apoyada por el hermano 
Wash. Shirley fué elegido para reemplazarle durante el año 
siguiente el duque de Sussex, al que se le consideró como 
el mas apto para desempeñar tan importante cargo. Este 
designó inmediatamente á sus co-dignatararios, recibió el 
juramento de fidelidad de los otros miembros y declaró 
definitivamente abierta la Gran Logia. Antes de tomar al- 
gunos instantes de descanso á que se invitó á los herma- 
nos, estos ofrecieron al Gran Maestre la copa de la amis- 
tad fraternal, que él bebió, brindando por la dicha y la 
prosperidad de la Sociedad, pronunciando las siguientes pa- 
labras: “Paz, lealtad y amor fraternal en el mundo entero.“ 
La copa pasó despues de mano en mano; y en seguida se 
reanudaron los trabajos, acordando los: hermanos que el 
acontecimiento de la reconciliacion se anunciase al Princi- 
pe Regente por medio de un respetuoso mensaje. Ye votó 
una manifestacion de gratitud á los hermanos Kent y Sus- 
sex por la parte activa que habian tomado en las gestiones 
necesarias para restabiecer la union y la concordia entre 
los miembros de la sociedad, gestiones coronadas de un 
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feliz éxito. Se acordó informar de todo á las logias de Es- 
cocia y de Irlanda. 

Así fué como los hermanos trabajaron por primera vez de 
comun acuerdo en la Gran Logia fusionada de los antiguos 
masones de Inglaterra. La fimesta division que habia exis- 
tido entre Jos antiguos y modernos masones habia quedado 
reducida á un hecho que sólo pertenecia al dominio de la 
historia, y el espíritu de concordia y de amistad que cons- 
tantemente debe ser el carácter distintivo de la Pranema- 
sonería triunfó valientemente de las anteriores discordias. 
La paz, la alegría y la armonía no se hau vuelto á turbar 
jamás, 

Se habia realizado un hecho importante, si bien, como 
dice Kraussc, no puede afirmarse que fuese una regenera- 
cion completa como en 1717, 

En el Nuevo Diario de la Francmasoneria, publicado en 
Altemburgo en 1812 se dice respecto á esto lo siguiente: 
“Si la Gran Logia confederada de Lóndres habia querido 
hacer en 1813 los mismos progresos, imprimir el mismo 
movimiento de desarrollo y de vida á la asociacion y tra- 
bajar para una regeneracion semejante á la que tuvo lugar 
en 1717; progreso y regeneracion que se traducia en las 
mejoras siguientes: 

En primer lugar, en la exposicion clara, completa y me- 
tódica de los caracteres esenciales y del objeto de la Franc- 
masonería y de la asociacion de los franemasones, en su 
conjunto, considerándolo como organismo, En segundo lu- 
gar, tratándose de lo mismo, purificar, ennoblecer y en- 
erandecer los medios de accion y la organizacion de las 
asociaciones masónicas, á fin de realizar los planes pro- 
puestos. Las tendencias, aunque disimuladas, á la ostenta- 
cion, la pasion á los grados y dignidades hubieran sido me- 
nos pronunciadas, hubieran permitido arreglar una ley 
fundamental perfeccionada, una liturgia más propia y ade- 
cuada y sobre todo una organizacion auténtica y que hu- 
biera producido más felices resultados. Ilasta el presente, 
la Gran Logia de Lóndres no ha respondido todavía á las 
esperanzas que su reorganizacion babia hecho conecbir, y 
no solamente ha mantenido las antiguas restricciones y los 
obstáculos que se oponian al desarrollo y á la perfeccion 
progresiva de la asociacion, sino que además ha adoptado 
nuevas disposiciones que producirán un resultado entera- 
mente contrario. 

El ritual, la enseñanza y las leyes fueron sometidas á una 


revision, que verdaderamente no hizo mas que mejorarlas. ' 


Respecto al nuevo ritual, Kloss, bajo la fé de un documen- 
to que se encontraba en su poder, declara que la noble 
sencillez de la forma leagradó hasta tal punto que no pudo 
contener la expresion de sus ardientes deseos por que lo 
adoptasen sin vacilar todos los que seguian las prácticas 
de lá antigua Francmasonería. 

La antigua Gran Logia, conformándose con los deseos 
expresados por los antiguos francmasones, introdujo en el 
nuevo ritual todo lo que podia practicarse aun del antiguo; 
en compensacion, estos antiguos masones hicieron la con- 
fesion más explícita de su respeto á las leyes de 1723, que 
fueron incluidas en todas las ediciones del nuevo Libro de 
las Constituciones, con los cambios de redaccion que exi- 
gian las necésidades de la época, cuyo espíritu y sus tér- 
minos esenciales no fueron alterados. El principio original 
de la Francmasonería, que hace depender la recepcion, no 
de una cierta profesion de fe, sino mas bien de la dignidad 
de la persona, fué rigurosamente mantenido y formalmente 
expresado. En cuanto al ritual y á las explicaciones que se 
daban en las conferencias para los neófitos, debemos hacer 
observar que las explicaciones de Anderson y de Desagu- 
liers estuvieron en uso hasta 1732, tales como las trae Pri- 
chard. En esta época la Gran Logia encargó á Martin Cla- 
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re, elaborar un sistema más conforme con el espíritu de 
aquellos tiempos, y así lo hizo. Las confèrencias ó lecturas 
de Clare estaban ya abandonadas en 1740, y reemplazadas 
por un sistema más extenso, cuyo autor era el Dr. Mannir- 
gham. A este sistema siguió en 1770 el de Th. Dunkerley, 
en el que por primera vez se habló de paralelas, como sim- 
bolo, entre el uno y el otro San Juan, y la escala de Jacob. 
Algun tiempo despues las conferencias de Preston tuvieron 
gran voga yestuvieronen vigor hasta la reunion de las dos 
logias, y entonces se encargó de revisarlas el D. Hemming, 
cuyas conferencias se extendieron despues por Inglaterra, 
con preferencia á todas las demás, 
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Escocía 


Hasta fines del siglo xvir no fué nunca interrumpida la 
pacífica actividad, conforme al espíritu de la asociacion, de 
la Gran Logia de Escocia y de todas las logias que estaban 
afiliadas á ella. La situacion era completamente normal, y 
de esa época solo quedan poquisimos datos que puedan 
ofrecer un interás general, El hermano Laurie, en su His- 
tory of Freen, and of the Grand Lodge of Scottland, se li- 
mita á hacernos conocer los nombres de los grandes maes- 
tres y los de las logias nuevamente fundadas, las relacio- 
nes sobre los fundamentos solemnemente proclamados se- 
gun los antiguos usos de la sociedad, sobre la constitucion 
de la Gran Logia, que prohibe que cualqniera otro maes- 
tro que no sea el elegido por la Gran Lomia de Escocia, 
pueda tomar el titulo de Gran Maestre, sobre el estableci- 
miento de un cambio de relaciones entre las Grandes Lo- 
gias de Escocia y de Berlin (1786), ete. 

Los Grandes Maestres á que antes nos hemos referido, 
fueron, lord Jorge Haddo, en 1784 y 1785; el hermano 
Charteres, el menor de los Amisfield, en 1786; el hermano 
lord Elcho, en 1787; el lord Francisco Crapier, en 1788 
y 1789; el conde Jorge de Morton, en 1780 y 1791; el mar- 
qués de Huntly en 1792 y 1793; el conde Guillermo de An- 
crum, en 1794 y 1795; el lord Doune, en 1796 y 1797 y el 
baron James Stirling en 1798 y 1799, | 

El 1.2 de Agosto de 1791, la Gran Logia anunció quo la 
diferencia de opiniones políticas no constituia un motivo de 
exclusion de la Sociedad Francmasónica y que las logias de- 
bian proceder siempre con arreglo á este principio, Duran- 
te los años de 1797 y 1798, se dirigieron cartas de felicita- 
cion al rey con motivo de las victorias navales conseguidas 
cerca de Camperdown y sobre el Nilo. 


La Gran Logia y el Acta del Parlamento 


En la asamblea trimestral que tuvo lugar el 5 de Agosto 
de 1799, el Gran Maestre de la logia dió lectura al acta del 
Parlamento, por la que se ordenaba la disolucion y suprc- 


sion de las sociedades culpables de traicion contra la pa- 


tria. 

En esta acta declaraba contraria á las leyes toda so- 
ciedad que reciba de sus miembros un juramento, una so- 
lemne promesa, ó cualquicra otra declaracion, que no estu- 
viese autorizada por la ley; pero está así mismo especifi- 
cada, bajo ciertas condiciones, una excepcion en favor de 
la Sociedad de los Francmasones. La Gran Logia, que tomó 
esta acta en muy seria consideracion, decidió por unani- 
midad que en su calidad de cuerpo representativo de toda 
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la Masonería escocesa, tenia ella sola el derecho de confe- 
- rir, por sus cartas de inmunidad á las logias regularmente 
constituidas, el derecho de reunion, y que por lo tanto era 
conveniento que tomase medidas eficaces para asegurar la 
ejecucion de esta ley, que daba un testimonio brillante de 
su pureza de relaciones y de los beneficios que ofrecia á 
los franemasones; impuso asimismo silencio á las miserables 
calumnias que tan á menudo se propalaban, y desde enton- 
ces no se oyeron mas que lisonjas para ellos. Ella recomen- 
dó, por lo tanto, expresamente á todas las logias que se 
conformasen rigurosamente con lo mandado; por lo que 
ordenó á cada una de ellas comisionase á dos de sus miem- 
bros, para que se presentasen ante un juez de paz ó cual- 
quier mayistrado para asegurar, bajo la fé del juramento, 
que la logia que representaban existia antes de la promul- 
gacion del acta en cuestion, bajo la denominacion de logia 
delos francmasones, y que obedecialos reglamentos y pre- 
ceptos en vigor en todas las logias de los francmasones del 
reino, etc., etc. | | 

Como la Gran Logia es responsable, bajo el punto de 
vista legal, de la conducta de los masones escoceses, aun- 
que estuviese convencida intimamente que todos, casi sin 
excepcion, se conformaban con el espiritu y principios de 
la Sociedad; para aumento de precaucion y á fin de que 
ningun elemento extraño se mezclasc en su antigua y res- 
petable institucion, y en las formas que se han introducido 
y han sido adoptadas, decidió lo siguiente: 

“Cada logia que se hallo afiliada á la Gran Logia esco- 
cesa deberá, en el término de seis meses, á partir desde 
este dia, reclamar de la Gran Logia un certificado, Este 
certificado renovará expresamente la autorizacion, dada 
anteriormente por la Gran Logia, de tener reuniones ma- 
sónicas con su aprobacion, y nose destruirá sino cuando el 
venerable Gran Maestre, su diputado ó el Gran Maestre 
sustituto, hayan recibido la explicacion literal del acta. 

“Toda logia que en el término fijado no haya reclamado 
ni obtenido el certificado que se exige, será borrada de la 
eran lista, y en su consecuencia, privada para el porvenir, 
ella y sus dignatarios y delegados, de tener derecho de 
asistir y votar en las asambleas masónicas. Por otra parte, 
la Gran Logia le rehusará desde ahora su ayuda y protec- 
cion, BI antedicho certificado deberá estar firmado por el 
Gran Maestre, que fijará igualmente el sello de la Gran Lo- 
gia, ete. 

“Los nombres de todas las logias que hayan recibido este 
certificado, se enviarán anualmente á uno de los secreta- 
rios de Su Majestad, ó al Lord abogado de Escocia. Estos 
reglamentos se imprimirán, y se enviarán dos ejemplares á 
cada logia de Escocia, dependientes de la Gran Logia, á 
fin de que ninguna pueda alegar ignorancia, etc. Un ejem- 
plar se dirigira así mismo al secretario de la Gran Logia de 
los antiguos francmasones de Inglaterra,“ 

Como que despues del tenor del acta en cuestion, la to- 
lerancia no debia extenderse sino á las logias que existian 
antes de su publicacion, parecia dudoso el derecho de fun- 
dar nuevas logias. En el año corriente de 1799 dirigie- 
ren dos peticiones á la Gran Logia pidiendo cartas cons- 
titutivas en las que se antorizara el establecimiento de 
nuevas logias; pero se suscitaron numerosas dudas y se 
agitó la cuestion para averignar sila Gran Logia tenia aun 
el derecho de conceder nuevos privilegios. 

Se acordó dirigir una memoria al lord abogado de Es- 
cocia, para rogarle que diese su Opinion, y, en caso dene- 
cosidad, hacer gostiones cerca del Parlamento para obte- 
ner la garantía de los derechos de la Gran Logia. 

En esta memoria se demostraba con precedentes histó- 
ricos, que al resignar su cargo el Gran Maestre hereditario 
Paint Clair habia trasmitido todos sus derechos y privile- 
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gios á la Gran Logia de Escocia, y que desde 1736, esta 
los habia ejercido distribuyendo patentes ó cartas consti- 
tutivas. 

El privilegio de erigir nuevas logias, y lo hemos dicho 
otras veces, no es solamente de origen tan antiguo como 
la misma Gran Logia, sino que existe desde mucho antes. 
El sostenimiento de este privilegio es tambien necesario 
para la Gran Logia ysobre todo para la prosperidad de la 
caja que debe proveer á las necesidades de los desgracia- 
dos. Los que hicieron esa ley no tuvieron la intencion in- 
dudablemente de despojar á la Gran Logia de un privilegio 
que concluiria por estorbar en muy breve plazo toda re- 
union franemasónica en todo el pais. Una interpretacion tan 
rigurosa de las actas del Parlamento colocaria 4 la asocia- 
cion de los francmasones en una situacion dificil y desfavo- 
rable, tanto ó mas que á ninguna otra sociedad del reino, 
y esto no era justo ni equitativo ni conforme al objeto que 
se proponia. 

En Enero de 1800, el abogado de la Corona R. Dundas; 


“contestó á esta memoria diciendo, que él no vela realmente 


el motivo que el Parlamento tuvo para dictar esa medida; 
pero que por otra parte no creia que pudiera ser admisible 
una interpretacion en el sentido que pretendia la memoria: y 
que en su consecuencia él opinaba que desde el 12 de Fu- 
lio de 1799, la Gran Logia carecia de derecho y facultades 
para fundar nuevas logias, 4 menos que el Parlamento no 
consintiese en volver sobre su acuerdo. Se decidió al fin 
dar plenos poderes al comité encargado de arreglar este 
negocio. 

Este comité celebró numerosas reuniones hasta 1806, 
que fué cuando por consejo del conde de Moira adoptó la 
legislacion de la Gran Logia de Inglaterra, por la cual, las 
patentes de las logias extinguidas ó inactivas se trasml- 
tian sucesivamente y con su título de antigüedad á las lo- 
gias nuevamente constituidas. i 


Protestas contra los altos grados 


å finde combatir Jos altos grados, este elemento cor- 
rúpbor que siempre se introducia en la Francmasoneria, y 
cuyo origen podia haberse atribuido á la Escocia, el 26 de 
Mayo, declaró formalmente la jogia que la Sociedad de 
Francmasones se componia exclusivamente de tres catego- 
rías de miembros; los discipulos ó aprendices, los compa- 
ñeros y los maestros de San Juan, y que todos los grados y 
todas las novedades introduidas fraudulentamente y que 
perjadicaben la pureza primitiva de la órden, quedaban se- 
veramente abolidos. Esta resolucion se imprimió y seco- 
municó á todas las logias que estaban á ella afilindas. Lau- 
rie so expresa en el mismo sentido, á propósito de un es- 
crito que circulaba en América en 1802. El espíritu del 
¿duminismo que respira y los grados autorizados que se in- 
trodujeron, casi cerca de cincuenta, bastó para explicar la 
medida preventiva que tomaba la Masonería escocesa, 
cuyo mas glorioso título debió consistir en haber manteni- 
do siempre, durante muchos siglos, la Francmasoneria en 
su forma sencilla y primitiva. 

Como sus hermanos de Inglaterra, los masones escoceses 


- protestaron igualmente de su legalidad, en un memorial 


| 





que enviaron al rey, despues del ‘atentado de 1800. En lo 
corriente del año siguiente, el interés de la sociedad exi- 
gia una nueva subdivis.on de la Escocia en diferentes pro- 
vincias, lo que efectivamente llegó á verificarse. Las ins- 
trueciones que se acordó enviar á los Grandes Maestres 
provinciales se aprobaron tambien. La Gran Logia conce- 
diá el 2 de Noviembre del mismo año, al hermano å]. Lau- 
vie, la autorizacion pedida para la publicacion de su Histo- 
ria de la Francmasoneria y en particular la de Escocia, y 


O Biblioteca Nacional de España 


156 


A a a cd 


dió amplios poderes á su secretario y archivero para que 
secundasen á su autor en sus trabajos y para que les faci- 
litesen todos los datos y documentos que pudiesen serle 
necesarios para ese objeto. 


Alianza con Inglaterra 


Un acontecimiento feliz produjo la visita del Gran Maes- 
tre de Inglaterra, conde de Moria, el 30 de Noviembre 
de 1803, pues dió por resultado una alianza mas estrecha 
entre las dos Grandes Logias. En un discurso que pronun- 
ció este hermano, lleno de una elocuencia persuasiva y 
enérgica, sobre la conducta de la Gran Logia de Inglaterra 
para con los hermanos señalados Dajo el nombre de anti- 
guos masones, demostró, citando pruebas que venian en 
apoyo de su afirmacion, que los corazones y los brazos de 
todos los miembros de la Gran Logia constantemente per- 
manecian abiertos para aquellos hermanos que habian ahan- 


donado la causa comun, y que se obstinaban en no querer ? 


reconocer su injusticia, y en no querer tampoco volver al 
seno de la logia madre; que la Gran Logia de Inglaterra, 
aunque separándose en algunos puntos de importancia se- 
cundarios, de los principios adoptados por la Masoncría 
escocesa, habia profesado siempre á ésta la simpatía mas 
completa y la estimacion mas profunda, sentimientos que 
eran el objeto principal de la Masonería y el deber de sus 
miembros. Hace notar Laurie, que desde esa época data la 
alianza de las dos Grandes Logias, alianza que hizo ganar á 
la Wrancmasonería en consideracion y en fuerza, y conser- 
vó en nuestro reino su pureza y su primitiva sencillez. Y 
como su influencia se extiende del reino británico sobre 
todos los puntos del globo, tenemos la confianza que con- 
tinuará siendo lo que siempre ha sido, el enemigo mortal 
del despotismo y de la opresion, el enemigo de la supersti- 
cion y el fanatismo, la promotora de la civilizacion, la pro- 
tectora de la órden, la amiga de las cicneias exactas, de la 
henevolencia leal y de la sincera piedau. 


Fuera de las Logias 


Ese movimiento de concentracion masónica producia 
fuera de las logias el progreso que alimentaba. 

El progreso no está circunscrito al hecho vivo, al hom- 
bre carnal que en todas partes vemos y tocamos, 

¿Hay quien asegure que el destino está limitado á un 
átomo ahogado cn una tumba? La muerte ¿es el final de 
esta magnifica Iliada del progreso? La aparicion del hom- 
bre sobre la escena de Dios ¿acaba por la burla? 

Hé aquí un creador de ideas, un génio. Ha vivido, ha pen- 
sado, ha subido hasta la mayor altura á que puede llegar 
el hombre; ha entrevisto por la ascension de su intelieen- 
cia un inmenso ideal. Su vision le ha inspirado necesaria- 
mente un deseo. La muerte sobreviene en medio de su as- 
piracion, es decir, de la mas sublime explosion de su des- 
tino. Apaga sobre este ojo el rayo, retira de estos labios la 
palabra, quita al cuerpo la luz y la electricidad, se lleva 
la armadura de la vida y arroja lo demás á la nada. 

¡La nada! ¿Quién ha podido decir esta palabra por pri- 
mera vez? ¡La nada! El sér entero desprecia y rechaza este 
pensamiento. Instinto, razon, sentimiento, conciencia, todo, 
hasta la última fibra de nuestro cuerpo, protesta contra 
nuestra propia destruccion. ¡La nada! Pero entonces Dios 
no elevaría á los mejores, á los elegidos, á la contemplacion 
de su esplendor, de su sabiduria, mas que para precipitar 
les desde mayor altura 4 un horroroso castigo. Perfeccio- 
naria la vida, la arrastraria al progreso, para dejarla des- 
esperada en medio del camino. Mandaria al hombre la 
ciencia, la meditacion, esta virtud del alma, únicamente 


HisTuRIA DE LA FRANCMASONERÍA 


A A u  e 


para tener ocasion de imponerle una pena mas imprevista 
en la nada. Pero si la nada fuese el último término del sér 
: ¿por qué llegar á éste término dando un rodeo tan grande? 
| ¿Por qué tantos esfuerzos para llegar de todos modos? ¿Pa.- 
ra qué crear la humanidad, para dejarla interrumpida, sus- 
| pensa, sin significacion posible, sin conelusion? ¿Por qué 
empezar una creacion para suprimirla? Dios deberia haber 
empezado por donde acaba, por la nada. No hubiera hecho 
al hombre testigo de su impotencia ó de sn injusticia. Ls 
-verdad que no sé sabe por qué se ha de discutir la nada; la 
palabra solo es una blasfemia. Hablamos por hablar en este 
| momento, porque, á Dios gracias, la destruccion absoluta de 
: la vida humana no tiene un solo prosélito en el siglo xIx, 
¡El hombre cree hoy en la vida futura, Pero ¿cómo; bajo 
| qué sol, bajo qué forma, en qué teatro? Esa es la cuestion. 
| Examinemos rápidamente cada sistema. 
| 
| 
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Hay una escuela -que pretende que el gran todo humano, 
el gran Pan, es lo único imperecedero, lo único inmortal 
que cada vida, individualmenta tomada, es un minuto, una: 
| man.festacion, que llega, que pasa, que huye y desaparece 
| sin volver. A la muerte de un hombre, la naturaleza reco- 
| bra la materia que le habia prestado. El cuerpo vwglve al 
| crisol de una misteriosa alquimia; pasa al de una nueva 
| metamórfosis; presta á otros séres su molécula; flota disper- 
| sa en el espacio en forma de árbol, de flor, de roca, de nu- 

be, de vapor. | 

Por la misma razon, y del mismo modo que la naturale- 

72 recobra átomo por átomo la materia, la humanidad, que 
| es al espiritu lo que la materia es al cuerpo humano, su 

universalidad y. su mitad, recobra el alma despues de la 

¡ Muerte, pensamiento por pensamiento. Un genio, Orfeo si 

quereis, muere, Las Ménadas dispersan á lo lejos los restos 

de su cadáver, Su cabeza, arrastrada por la corriente del” 
tiempo, murmura una palabra eterna. El espiritu humano 

revive en cada idea, en cada leccion que ha emitido ó 

trasmitido desde que se levanta hasta que se pone el sol, 

| Segun esto, la inmortalidad de Homero es su poesía. 

I Nadie podrá negar esta inmortalidad. Sí, una parte de 
nuestra alma queda å la tierra despues de nuestra exis- 
tencia. Vaga indefinidamente de metamórfosis cn meta- 
moórfosis, siempre vivificada por una generacion nueva. Es 
nuestra presencia perpétua entre los vivos, Sí, quien quie- 

! ra que seas, Oscuro ó ilustre, desde el momento que has. 
predicado el bien ó lo bueno, aunque no sea más que á un 
niño, está presente en esta alma, amasada por tu mano, 
impregnada en tu palabra. ¿Pero es esa la verdadera m- 

| mortalidad? Un nombre, un recuerdo, una palabra, un eco 
| disperso, errante, á la aventura, en la memoria. ¿Lo habeis 
| pensado? La obra seria entonces mas iemortal que el 
| obrero, un minuto de la vida tendria más poder que la 
| vida entera. Decid mas bien que el efecto es superior á la 
| causa, que el movimiento es superior al motor, que el es- 
píritu comunica la duracion á su accion; pero que la colo- 
ca, la deja alli, como la abeja deja y abÐdica su vida en la 
herida. Pero no, la conciencia protesta contra semejante 
paradoja del destino. Si el genio es imperecedero en su 
creacion, el yo humano que ha constituido este genio, es 
tambien imperecedero. 

Otra escuela más respetuosa con esta mónada, con esta 
entidad íntima que llamamos nuestra alma, nuestra perso- 
nalidad, afirma la resurreccion, la perpetuidad del hombre. 
pero sin la memoria ó con la memoria confusa de su esta- 
do pasado. Esta escuela argumenta por analogía. Dice: 
“Si el individuo debe vivir aun, ha vivido ya, porque la in- 
mortalidad rechaza toda idea de fin y de principio. Aqui 
no hay ningnna nocion de su vida anterior más allá de las 
entrañas de su madre; luego esta vida anterior se ha bor- 
rado de su memaría, 





] 
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¿Pero sin la memoria qué es la resurreccion? ¿Sin la 
conciencia qué es la personalidad? No es un sér resucitado 
lo que me ensefiais, cs decir, un sér continuado, es un sér 





de cueva creacion, un sér nuevo. ¿De esta inmortalidad á + 
la nada, donde está la diferencia? Solo se ve en ella una : 


nada vergonzosa, una nada por un camino de rodeo. Vana- 
mente para rechazar la objecion, quisierais renovar la 
doctrina de la reminiscencia confusa inventada por Sócra- 
tes, cuando el humo de la cicuta se le sube á la cabeza, 
Apagais la lámpara y conservais la mecha, que ann humea. 
¿Qué quereis que se haga de una chispa que no alumbra, 
de una memoria que no se acuerda de su identidad? 

¿El hombre, decís, no tiene conciencia de su estado pa- 
sado? Teneis razon, ¿pero qué consecuencia vais á sacar? 

¿lenorais que la vida es progresiva, que ha sucesivamen- 
te-pasado del fluido al mineral, del mineral al árbol, del 
árbol al animal, antes de llegar al hombre, su último tér- 
mino, su último progreso, y que al llegar al hombre solo 
toma conocimiento de sí misma? Tiene, no diré una me- 
moria, sino una conciencia. ¿Por qué quereis que el hombre 
posca una personalidad en una época en que la personali- 
dad no se habia aún formado, cuando aun vagaba bajo 
formas preparatorias y al través de los lim)os oscuros de 
su existencia? ` 

Una tercera escuela, tradicion prolongada del bramanis- 
mo en nuestrosiglo, pretende que la vida inmortal es una en- 
carnacion sucesiva del alma en otro cuerpo, una transmigra- 
cion, una polingenesia perpétua del individuo en el seno de 


la humanidad. Si esta metempsicosis fuera posible, todo su-. 


frimiento seria legitimo, porque seria la consecuencia, la ex- 
piacion de una vida pasada. La caridad veria en todo 
hombre desgraciado el crimen de otro tiempo. Temeria, 
tendiéndole la mano, desgarrar con el tiempo, la órden del 
Señor. El progreso quedaria en suspenso; porque para 
ciertos genios, ¿qué sitio podiais hallar que no fuera indi- 
vidualmente una decadencia? ¡Oh Platon! ¡Oh sublime 
maestro! ¡Oh santo apóstol del idealismo! ¿Cómo es posible 
qne cada vez que hayas retirado de la luz. del sol un 
hombre, hayas podido efectuar un progreso de tí á ti mis- 
mo, en gracia, en poesía, en sabiduría, en profundidad, ¡oh 
tú, que has permanecido mucho tiempo sobre tu trono de 
marfil, el mas grande y el mas inspirado entre todos los 
filósofos tus sucesores! | 

Sin duda hay, ung transicion continua, una reversibili- 
dad del siglo al siglo, del padre al hijo, de todas las ideas 
y de todas las nociones del pasado. Si abriéramos en.este 
momento el alma de cada hombre promovido á la inteli- 
gencia, y si descompusiéramos cada fibra constitutiva, 
hallaríamos las diversas ciencias, las diferentes verdades 
que la serie entera de las generaciones ha sucesivamente 
hallado, Veríamos que cada uno de nosotros, por su pues- 
to en tal ó tal idea, es alternativamente indio, hebreo, 
sirio, griego, romano. En este sentido, y solamente en este 
sentido, la vida individual, elevada de nuestro conocimien- 
to, es la encarnacion de toda la humanidad. Por ese lado 
la humanidad es eterna, no tiene ni pasado ni presente; la 
vida y la muerte, bajo el punto de vista intelectual, no for- 
man mas que un solo pensamiento, siempre vivo, siempre 
progresivo, siempre idéntico, siempre continuado. Pero 
esta metempsicosis es la encarnacion de la obra del alma, 
y no del alma en su esencia. Procede no por vía de ge- 
neracion, sino por via de educacion. 

En fin, una cuarta escuela, puramente mistica, proclama 
que el alma, despues de la disolucion del cuerpo, vá á re 
cibir directamente de Dios su recompensa. Sube á un 
cielo invisible, incorruptible, para vivir durante una eter- 
nidad fuera de toda manifestacion, de toda condicion de 
espacio, en una completa inmovilidad, cn una completa in- 
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mutalnlidad; ignorante ó sabía, tosca ó desarrollada, poco 
importa, participa igualmente por la adoracion y la con- 
templacion de la beatitud y de la plenitud de la Divi- 
nidad. 

Esta vida inmortal seria evidentemente, si pudiera exis- 
tir fuera de una imaginacion exaltada por el ascetismo, la 
comunidad, no he dicho bien, la promiscuidad de la resur- 
rección. Distribuiria con igualdad la remuneracion, la feli- 
cidad, á las almas desiguales en virtud y cn conocimiento, 
Despues suprime la concepcion del sér al suprimir e! es- 
pacio, y la relacion de lo finito con lo infinito al suprimir 
el progreso. No se puede concebir el sér viviente sin con- 
cebirle activo, y activo sin concebirle queriendo, deseando, 
cambiando, pasando de una forma á otra, de un pensa- 
miento á otro pensamiento, Pero el hombre perdido, des- 
vanecido en su Dios, sin deseo, sin mudanza, eternamente 
lleno de su propia eternidad, seria el infinito, ó seria la 
nada en forma de estátua, de rodillas ante el infinito. No 
discuto por más tiempo esta hipótesis. La traslado á toda 
doctrina que suple el argumento por el milagro. 

ð a = a a s è» ; á 5 Š a | . o...» > a . 

Tal era el sentido de algunas de las consideraciones que 
entonces empezaron á ponerse en boga en las logias, y de 
las cuales hablaremos aun mas adelante. 

Fl sentido filosófico iba introduciéndose en todos los 
terrenos, invadiendo con mas empeño el terreno masó- 
nico, 


'La Logia-madre de Kilwinning 


Asi como en Inglaterra, en Escocia se habia formado 
tambien una especie de autoridad masónica superior, inde- 
pendiente de la Gran Logia, y que ejercia al lado de esta, 
Esta logia se denominaba la logia-madre de Kilwinning, 
La existencia de esta institucion, durante una época bas- 
tante larga, estableció la paz y concordia de los masones 
turbadas por las pretensiones que cada una de las dos lo- 
gias suscitaban sobre el exclusivo derecho de dar nuevas 
constituciones. Por fin, el 14 de Octubre de 1807, un 
acuerdo que entre las dos logias se adoptó, puso fin á esas 
diferencias. La Logia-madre de Kilwinning renunció al 
derecho, de constituir nuevas logias y se afilió, así como 
todas las que de ella dependian, á la Gran Logia de Esco- 
cia; á la vuelta de esta concesion, se acordó bajo la ma- 
trícula de la Gran Logia, el primer rango, y por el bien 
de la asociacion una parte igual á la de todas las logias 
que se le habian sometido. Se acordó aun que cada uno de 
los Maestres de la Logia-madre de Kilwinning, seria, 
ipso facto, Gran Maestro provincial de Ayrshire. El contra- 
to de union se ratificó desde el mes de Noviembre del 
mismo año por la Gran Logia de Escocia y por la Logia- 
madre de Kilwinning. 

No poseyendo la Gran Logia local á propósito, cada dia 
se sentia mas la necesidad de obtenerlo, A fin de obviar 
este inconveniente, el 3 de Febrero de 1806, el her.. Sir 
Joln Stewart, hizo la proposicion de construir un local 
por medio de una suscricion. Se acogió favorablemente 
esta proposicion, y vino á ser objeto de una decision; se 
constituyó un comité y se abrió la lista de la suscricion y 
produjo inmediatamente los más fecundos resultados. Dos 
años más tarde, en 1809, los Her.. W. Inglis, Gran Maestre 
diputado, Al, Laurie, y J. Bartram, con la órden de la Gran 
Logia, compraron, en el precio de 1,400 libras esterlinas, 
la sala de Santa Cecilia para convertirla en una sala de frane- 
masones. El 2 de Noviembre del mismo año, se procedió 
á la inauguracion solemne, y conforme á los usos estable- 
cidos, del nuevo local de la asociacion, con el concurso 
de los grandes dignatarios, de muchos diputados de las 
logias afiliadas y del conde de Moira, antiguo Gran Maestre. 
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Ai principio del año de 1808 hizo una prueba el doctor 
Juan Mitchell, macstre de la logia Caledoniana de Edim- 


burgo, para sustraer esta y todas las logias que depen- : 


dian de su jurisdiccion, causando una gran sorpresa á la 
Giran Logia. Despues de muchas deliheraciones y de espli- 
caciones muy animadas y acaloradas que se suscitaron,fue- 
ron expulsados de la sociedad el doctor Mitchell y los 
demás instigadores, por su conducta, opuesta directamente 
á los principios de la Francmasonería; y una copia de este 
acuerdo, á la que se unió una exposicion de los motivos 


que así lo habian determinado, se envió á una de las logias 


de Escocia y á las Grandes Logias de Inglaterra é Irlanda, 
que aprobaron la resolucion que habia tomado la Gran 
Logia escocesa, y la felicitaron nosolamente por haber ejer- 
cido su autoridad, sino tambien por haber proclamado 
muy alto su determinacion de mantener los antiguos dere- 
chos de la asociación, y trabajar por su prosperidad, La 
medida tomada con respecto á Mitchell, se mantuvo firme 
mientras que en 1813, con la demanda del her.*. J. D. Brown 
y otros micmbros complicados en el mismo asunto, corres- 
pondió á lo que con ellos se relacionaba. 

En fin, nos queda por decir algo de la creacion en 1809, 
y á propuesta del her., Laurie, del Grand Lerles Reporter, 
que publicó anualmente, y cuya utilidad fué generalmente 
reconocida, Este informe, que desde luego cuntenia los 
nombres de los dignatarios recientemente elegidos, en segui- 
da ponia de manifiesto la situacion financiera: por último, 
el conde presentó nuevas fundaciones, el nombre de los 
miembros excluidos por los nuevos reglamentos, etc... Una 
palabra mas para indicar la comunicacion habida en la Asam- 
bleaextraordinaria de la Gran Logia, el 20 de Diciembre 
de 1813, por el acto de la fusion de las dos Grandes Logias 
inglesas. lún esta asamblea fué calurosamente aplaudida la 
reunion de las dos corporaciones. 

El cargo de Gran Macstre se ejerció en 1800 y en 1801, 
por Cárlos Guillermo, conde de Dalkeith; en 1802 y 1808, 
por Jorge, conde de Aboine; en 1804 y 1805, por Jorge, 
conde de Dalhosie; en 1806 y 1807, por elconde Francisco 
de Moira; en 1808 y,1809 por W. K. Maule de Panmure; 
en 1810 y 1811 por Jaime, conde de Rosslyn; en 1812 y 
1013 por Roberto, lord Duman. Desde 1805 al 1813 el 
principe Jorge de Gales, era elegido cada año como Gran 
Maestre honorario y patrono de la sociedad de Escocia. 


IH 


` Francia 


I-—DESDE -LA INSTITUCION DE LOS ALTOS 
GRADOS DEL GRAN ORIENTE HASTA LA RE- 
VOLUCION FRANCESA, 


1784-1793 


Mientras que el Gran Oriente de Francia se esforzaba 
en vano por reunir bajo su suprema autoridad todas las 
logias de menor importancia, á fin de que todos los franc- 
masones franceses constituyesen una sola y misma familia; 
mientras que su comisión de grados se entregaba alingrato 
y estéril trabajo de la revision y transformacion de los altos 
grados, los mismos capitulos emprendieron la obra de re- 
forma. lil capítulo Ce Rosa-Cruz tomó la iniciativa, y á 
propuesta del Her.. Koettiers de Monteleau, instituyó en 
febrero de 1784, de conformidad con otras siete legias el 
Gran Capítulo General de Francia. 

Se habia escogido éste, de acuerdo con el tratado de 
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reunion terminado entre diferentes logias, para ser el cen- 
tro de todos los capitulos soberanos existentes en Francia 
en la actualidad ó que en lo adelante se creasen. A fin de 
simplificar el trabajo de recomposicion de los altos grados 
se creó un comité, de cuyo centro fué nombrado Gran 
Maestre el Her.*. J. L. Graffin. En Octubre, el nuevo Capi- 
tulo General fué acusado por el Gran Oriente no solo por 
querer igualarse á éste, sino aun por querer arrogarse 
cierta supremacia sobre él 

Para vindicarse de esta acusacion, contestó el Gran 
Capítulo que estaba dispuesto, para gran gloria del Gran 
Oriente, á efectuar una completa fusion con cl. 

Se entablaron los preliminares de este proyecto de re- 
union, cuando de repente el doctor Humberto Gerbier de 
Werschamp exhibió tres patentes para probar que era el 
único poseedor legitimo del derecho de autoridad sobre 
un Gran Capitulo francés. Una de estas patentes era un 


: certificado por el que se conferia á Gerbier durante su 


vida el título de Muy Sabio del Gran Capítulo, y Guardian 
de las Cartas Constitutivas. Este documento, que llevaba la 
fecha de 6 de Febrero de 1760, procedia, segun preten- 
dia él, de la logia Perfecta Union, siendo asi que esta logia 
no se habia constituido hasta el 15 de Junio de 1761; la 
segunda de sus patentes era una acta de constitucion para 
un Gran Capitulo de Rosa-Cruz, en Paris Jibertado, segun 
se decia, por el Oriente de la Santidad de Edimburgo en 
el año de 1721; es decir, una época en que no existia nin- 
guna logia en Francia. Por último, el tercero era otro cer- 
tificado espedito bajo los auspicios del duque de Antin, 
Gran Maestre, y fechado en 25 de Junio de 1721, Fr. Kloss 
dice á propósito, en la página 286 de su obra lo siguiente: 
“Prescindiendo del gnacronismo que atribuye al duque de 
Antin esta carta constitutiva, siendo así que no fué Gran 
Maestre hasta 1738, hay la singularidad dela fecha de 1688, 


que coincide con la huida del rey de Inglaterra, Jacobo 
- Estuardo II; y como no fué presentado hasta 1770 deberia 


haber provocado un exámen riguroso de los documentos, 
Desde luego la firma que dice, Burnet, secretarios, era un 


i indicio cierto de que una pluma holandesa habia trabajado 


en la redaccion del acta, porque precisamente en aquella 
época existia en Holanda una sociedad de psendografos.* 

Si en el seno del Gran Oriente hubicse habido masones 
instruidos y que hubieran podido hacer las convenientes 
investigaciones, se hubiera reconocido de fijo la falsedad 


' de los documentos presentados por Gerbier, y se hubieran 


rechazado con el desprecio que merecian, en lugar de ha- 
berlos acogido, como los acogieron, con el mas grande 
reconocimiento, y considerándoles como títulos suficientes 
para la de un Capitulo Metropolitano. Se advirtió, sin em- 
bargo, que por desgracia no existian patentes legítimas de 
constitucion; y en este critico estado se acordó apresurarse 
para admitir como buenos los documentos presentados por 
el doctor Gerbier, El 24 de Marzo de 1785, se ajustó un 
tratado entre el Gran Capitulo General, recientemente 
instituido y el Gran Capitulo de Francia presidido por 
Gerbier. Segun dicho tratado, esos dos Grandes Capitulos 
fusionados no debian en lo sucesivo formar mas que un 
solo é inseparable centro. Gerbier declinó toda autoridad 
y depositó sus patentes en los archivos. Como compensa- 
cion se le designó el título de Gran Maestre honorario. El 
Gran Oriente de Francia que vió en todo lo que pasaba un 
peligro que amenazaba su soberanía, se apresuró á pedir 
la reunion del Gran Oriente al Gran Capitulo General, y 
este deseo se realizó en efecto en el año de 1787; de modo 
que desde entonces los dos cuerpos no formaron mas que 
un todo indivisible, conservando, sin embargo, á los siete 
capítulos particulares el nombre de Capitulos Metropoli- 
tanos. 
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La Orden de Heredom de Kilwinning 


Como habia sucedido precedentemente y en diversas ' 


circunstancias, al Gran Oriente no le faltaron entonces ad- 
versarios, ps 

En un principio se vió elevarse la antigua Gran Logia 
que reivindicó el derecho de antigüedad para su capítulo 
Ge Rosa- Cruz, cuya existencia le hacia ella datar desde 1769. 
Segun Kloss, el grado de Rosa-Cruz se introdujo en 1760 
y no antes, y todas las transformaciones de la Orden se 
verificaron en el intervalo de 1762 á 1790. 

En un principio muchos Rosa-cruces se reunieron en 
Rouen, á fin de constituir un capítulo independiente. La 
Ardiente Amistad se dirigió á Escocia, y recibió de la Gran 
Logia real de Heredom de Kilwinning, para su maestro 
Juan Mateus, una patente de Gran Maestro provincial para 
toda la Francia (1. de Mayo de 1786). Este gran capítulo 
de la órden de Heredom declaró cntonces que el gran ca- 
pítulo general era “una reunion ilegal de masones irregu- 
larmente graduados,“ y creó una nueva autoridad, cuyas 
decisiones eran independientes del Gran Oriente, Todas 
las tentativas de este para realizar una fusion, fueron in- 
fructuosas, A la institucion del capítulo de Rouen sucedió 
la de un capítulo semejante en 1787 en la logia La Elec- 
cion de París, y de muchos otros, que llegaron todos en 4 
. de Junio de 1788 á nueve capitulos. 

Por lo concerniente á la historia fabulosa de la órden 
real de Illeredom, Kloss nos comunica algunos datos que 
en parte pueden leerse en la Historia pintoresca de Clavel, 
ó en un escrito de la Gran Logia de Edimburgo al herma- 
no Matheus de Rouen; datos que pensamos insertar aquí 
con tanto mas gusto, cuanto que contienen indicaciones 
preciosas é interesantes para el exámen y la apreciacion 
del método conocido y designado con el nombre de ensce- 
ñanza sueca, método que ha tenido gran importancia, y 
que aun hoy cs conyocado y citado por muchos, y cuyo cs- 
nocimiento sirve siempre como estudio provechoso de la 
orden. La Gran Logia real de San Andrés en Edimburgo, 
declaró que existia desde tiempo inmemorial y el haber to- 
mado el título de Logia Real, fué porque en otro tiempo 
los reyes de Escocia habian presidido personalmente sus 
trabajos. | 

Actualmente consideraba á Su Majestad el rey dela Gran 
Bretaña como su Gran Maestre: mucho tiempo antes de 
1720 ó 1721, la Francmasonería se habia visto obligada á 
mantenerse á la sombra, y la Gran Logia real habia per- 
manecido duranté largo tiempo sumida en profundo sueño, 
Ella añadia que el año 1736, Sanclaire de Roslin erigió la 
Gran Logia de San Juan, en Edimburgo, trasmitiéndole 
los derechos hereditarios que poseia sobre la Gran Maes- 
tría de San Juan. Esta Gran Logia tomó el modesto título 
de logia del órden de San Juan, por haber sido fundada 
por un simple Maestro, cuyos poderes estaban limitados al 
grado tercero, y no podia, por lo tanto, ocuparse mas que 
de lo relativo á la Masonería simbólica, atribucion que en 
ninguna época traspasó: muchos años despues (1736), la 
Gran Logia real rompió el velo que cubria sus trabajos, rea- 
nudando estos y ocupándose exclusivamente de lo que se 
referia á la alta Masonería, dejando el cuidado del simbo- 

lismo á la Gran Lopia de San Juan, cuyos miembros fueron 
admitidos despues en la Gran Logia real y elevados á los 
altos prados. 

En la historia de Clavel encontramos estas lineas: “el ór- 
den real de Heredom Kilwinning es un grado de Rosa- 
Cruz, cuya iniciacion se divide en varios puntos, Los reyes 
də Inglaterra son sus Grandes Maestros de derecho ya que 
no de hecho. Los miembros se distinguen por nombres es- 
peciales que designan cualidades morales, “ 
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Durante la recepcion se verifica el sacrificio del Mesías, 
que dió su sangre por la redencion del género humano, y 
al neófito se le envia, figuradamente, en busca del Verlo 
perdido, Segun el ritual, el órden se habia éstablecido 
primero en Incomkill y despues en Kilwinning, donde el 
rey de Escocia, Roberto Bruce, lo presidia en persona; y la 
tradicion oral, añade que este monarca reconstituyó el ór- 
den en 1314, admitiendo en él á los templarios que aun 
quedaban en Escocia. “El órden real, segun el ritual escri- 
to en verso anglo sajon, tendria su origen bastante an- 
tiguo. No debe, sin embargo, prestarse gran fé ni impor- 
tancia á esta particularidad, porque es sabido que los in - 
gleses, como nosotros, poseen tambien falsos documentos 
masónicos.“ “Los últimos despojos que quedan de los prii- 
meros tiempos del órden consisten en cuatro volúmenes 
in-folio, donde figuran las actas de las sesiones. Ed acta 
mas antigua lieva la fecha del año 1750. En Lóndres 
existia entonces una Gran Logia provincial, que desde 
tiempo inmemorial, celebraba sus sesiones en la taberna 
del Cardo y de la Corona, en la calle Chandos. Ocupó en 
esta Gran Logia el puesto de Gran Maestre durante nueve 
años sir Roberto Secours: de esta logia ha hecho partir su 
origen en todo tiempo los otros capítulos: habia erigido un 
cuarto en Lóndres, en 11 de Diciembre de 1743, otro cn 
Soutwark, ete., etc. “Esta estadistica figura al frente del 
primero de los cuatro volumenes de actas referidos. Inme- 
diatamente despues, se vé en otro protocolo que el 10 de 
de Julio de 1750, la Gran Logia Provincial, expidió paten- 
te de constitucion á Guillermo Mitchell, Fidelidad, etc., ete.“ 
azia esta misma época, organizó sus trabajos y la Gran 
Logia madre del órden real de Edimburgo, tomó posesion 
de sus archivos, Esta Gran Logia tambien habia permane- 
cido durante largo tiempo en profundo sueño, decidiéndo- 
se al fin en 1763 á reanudar sus trabajos (1). El hermano 
Mitchell contribuyó á precipitar esta determinacion, y su 
nombre figura realmente en la lista de los miembros de la, 
Gran Logia madre de Edimburgo, que se formó por esta 
época. Es preciso no perder de vista que la Gran Logia no 
ha consignado sus precedentes operaciones, á no ser que 
sehayan extraviado los registros en que hubieran sido ano- 
tados: porque desde 1763, hizo insertar las actas de sus 
sesiones en el mismo registro que contenia las de la Gran 
Logia provincial de Lóndres, y á continuacion de estas, 
Esta circunstancia nos lleva naturalmente á considerar que 
en realidad el órden real no se remonta más allá del año 
1768, y que los incidentes anteriores á esta fecha han sido 
inventados para dar á esta órden la consagracion de la 
edad. En 1769 la Gran Logia de Edimburgo reclamó de las 
autoridades de la ciudad el uso gratuito del salon concedi- 
do á la logia de San Juan, apoyando su demanda “en el 
trabajo y los gastos que le habia ocasionado el estableci- 
miento del órden en la capital de Escocia.“ 


(1) - Esto parece indicar queen 1763, las actas del ritual 
del órden estaban terminadas y que el sistema estaba en 
disposicion de inaugurarse. “ambien es probable, como 
observa Clavel, que la historia preliminar es igualmente 
ficticia y que la palabra “reanudar” es una piadosa menti- 
ra en favor de la antigüedad de la órden. Hacia la misma 
época (1763) apareció y se introdujo el sistema sueco. Por 
otra parte, hay que notar que la Gran Logia de Escocia 
ignoraba antes por completo la existencia de esta “órden 
de Heredom*, del que W. A. Laurie, en la primera edicion 
de su Historia de la Gran Logia de Escocia, no hace men- 
cion alguna, ocupándose superficialmente de él en la se- 
gunda en las páginas 93 y 94, como de un órden poco ex- 
tendido en el país" pero floreciente en Francia. En una 
nota y fundándose en una fábula y una tradicion del órden, 
añade que en 1739 se ha puesto en (actividad y que des- 
pues celebra regularmente sus capítulos en Edimburgo. 
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Las Asambleas de los Filaletos 


Despues de esta digresion reanudemos el curso de nues- 
tro relato; y remontándonos algunos años veremos que los 
capítulos soberanos de las logias particulares se declararon 
del mismo modo autónomas é independientes del Gran 
Oriente, porque este tardaba cn instruir á los hermanos del 
objeto, fin y desarrollo de la Francmasonería. 

Así obró la logia de los Filaletos (Amigos de la Verdad), 
los Amigos reunidos de Paris, que hasta entonces habian 
trabajado á la sombra y sin ruido. Esta logía convocó dos 
asambleas (1) en París “á fin de ponerse de acuerdo acerca 
del sistema de enseñanza masónica y procurar por todos 
los medios el ilustrarse sobre los puntos mas importantes, 
sobre los principios, doctrina, ventajas y verdadero objeto 
de la Francmasoncria, considerada simplemente como 
ciencia.“ El sistema de los Vilaletos, por el cual trabajaba 
dicha logia, se habia fundado en 1773, por los hermanos 
Savalette de Langes, de Tavannes, Court de Gebelin y otros. 
'omprendia doce clases ó grados: 3.2 Grados de San 
Juan, 4.2 Ilegidos, 5.2 Caballeros escoceses, 6.2 Caballeros 
de Oriente, 7.2 Rosa-Cruz, 8.2 Caballero del templo, 9.* 
Filósofo desconocido, 10.2 Filósofo sublime, 11.2 Inicia- 
do, 12. Tilaleto 6 mason Ge todos los grados. Muchos her- 
manos alemanes, suizos, y de otras naciones respondieron 
á esta invitacion; y hubo otros, que, como Fernando de 


Brunswich, Saint-Martin y Mesmer, declinaron toda parti- 


cipacion en estas conferencias. Estas asambleas no produ- 
jeron resultado notable alguno: se limitaron á direcciones 
sobre diferentes asuntos, en jas cuales se presentaron opi- 
niones completamente imposibles de llevar á la práctica, 
perdiéndose en un dédalo de infructuosas materias, tales 
como la teosofia, la cábala, la magia, infinitas cosas secre- 
tas, y hasta llegando á tratar del mismo Cagliostro, el me- 
teoro engañador de aquel tiempo, y como consecuencia 
lógica de tal procedimiento, se abandonaron por completo 
como irrealizables, los proyectos que en un principio se 


habian concebido y meditado noblemente. La primera ' 


asamblea duró desde el 15 de Febrero hasta el 26 le Mayo 
de 1783 y la segunda desde el 8 de Marzo hasta el 26 de 
Meyo de 1787; en esta última se manifestó más claramen- 
te una inclinacion decidida hacia las ciencias ocultas y se- 
cretas. Es muy natural que estos hermanos predispuestos 
en tal sentido, hicieran caso omiso de las advertencias que 
el aleman J. Ch. Bode les dirigia el 3 de Abril en un eseri- 
to titulado Ensayo sobre el origen de la Francmasonería, 
destinado á ponerlos en guardia contra las ciencias ocul- 
tas, á las que acusaba de ser un lazo tendido por los je- 
suitas. 


El Gran Oriente hasta la suspension de sus trabajos - 


El Gran Oriente no se señaló por ningun hecho notable 
hasta la época del gran cataclismo político en Francia. No 
pudiendo rechazar las pretensiones de la Gran Logia sobre 
la mayor antigüedad del capítulo, lo reconoció así en el 
año de 1781: en el mismo año dirigió tambien á sus logias 
un nuevo proyecto de Estatutos, que se examinó el 13 de 
Noviembre de 1789, sometiéndolo á la sancion de un co- 
mité en los momentos en que estallaban los acontecimien- 


tos políticos que interrumpieron sus trabajos. Mas tarde 


publicó un acuerdo, por el que se prohibia á las logias ma- 
sónicas reunirse en las tabernas y en 1789 dispuso que baje 
ningun pretexto se tolerase juego alguno en los locales 


(1) Véase la circular de invitacion en el Journal de 
Vienne pour les frane Maçons, 2.2 año, J, pág. 192, H, 
pág. 224 
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afectos á las logias. En 1788 el Gran Oriente estaba en cor- 
respondencia tan solo con la Gran Logia de Viena, con las 


- de Polonia, Nápoles y Sicilia y con la logia provincial de 


los Paises Bajos austriacos: en esta época la Sociedad esta- 


ba muy extendida por Francia, alcanzando á quinientas 


trece logias el número de las que trabajaban (1). 

Antes de entrar en la relacion de los sucesos que prece- 
dieron á la clausura de las logias, debemos dedicar algu- 
vas líneas á las relaciones de la hermandad masónica fran- 
cesa con la revolucion. 


La Revolucion Francesa 


Creemos excusado rechazar la suposicion, que algunos 
enemigos encarnizados de la Francmasonería le han diri- 
gido, acusándola de haber fomentado y hasta realizado la 
revolucion francesa: tambien se comete el error de confun- 
dir á los franc-masones con los iluminados y debemos ha- 
cer constar que en todo tiempo se ha prohibido de la ma- 
nera mas severa el tratar en las logias de asuntos religiosos 
y políticos. | 

Además está perfectamente probado que las causas y el 
origen de tan grandioso acontecimiento hay que buscarlos 
en los antecedentes politicos y sociales de Francia, que 
pertenecen por completo á la historia de la humanidad. 
Scanos tambien permitido despreciar la acusacion lanzada 
por Robinson contra el Gran Oriente, de haber recumen- 
dado å los hermanos en 1789 que precipitasen la revolu- 
cion, acusacion que Kloss, apoyándose en datos históricos, 
no vaciló en calificar de vil mentira. Es dificil precisar si 
la Masonería por sus tendencias humanitarias, por el senti- 
miento inquebrantable de la dignidad humana, que estaba 
grabado en el corazon de todos los masones, por el princi- 
pio de libertad, de igualdad y fraternidad que domina en 
la organizacion de la órden, por su constitucion, en fin, 
eminentemente libre y conforme á la razon, etc., ete., es 
dificil, repetimos, precisar si la Masonería preparó ó ha 
realizado de una manera indirecta la revolucion política, el 
progreso en el sentido de la humamdad. y la reivindica- 
cion justificada de los derechos del hombre, de sus de- 
rechos eternos é inalienables; y si la Masonería ha in- 
finido 6 ha realizado este acto, es difícil señalar el pun- 
to en que se ha detenido su influencia: de lodos modos 
esta participacion que con razon ó sin ella se atribuye 
á la Masonería, tenia que ser muy modesta, si se tie- 
ne en cuenta la manera de ser de la Masonería en Fran- 
cia por aquella época. La ejecucion de tantos franemaso- 
nes durante el reinado del terror, tales como la de los her- 
manos Bailly, Condorcet, Camilo Desmoulins, ete., ete., y la 
declaracion del Gran Maestre Felipe Igualdad, de la que 
nos ocuparemos muy pronto, son hechos que hablan por si 
solos, No es necesario afirmar que los primeros actos pací- 
ficos de la revolucion, la declaracion de los derechos de 
los ciudadanos y del hombre y, en general, todo cuanto se 
considera aun hoy como la aurora de tiempos mejores, se 
recibió con verdadero entusiasmo por la mayoría de los 
miembros que componian la cofradia francesa, lo mistno 
que por todos los espíritus generosos de la Europa entera, 
La historia de la Logia “Perfecta Union“ de Rennes, puede 
ofrecernos los detalles de la vida de la logia en aquella 
época: debemos hacer especial mencion entre otros (2), del 
siguiente párrafo: “La oposicion del parlamento de Breta- 


(1) Véase Kloss, I, pág. 322. El hermano Rebold, en su 
Historia, etc., pág. 1673, asegura que en Francia y sus co- 
lonias existian 689 logias y capitulos. 

(2) La Maçonnerie à Rennes jusquien 1789, por A. G. 
Jonaust, en el Monde Magonnique, t. TI, pág. 475 y si- 
guientes. 
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ña contra el poder militar que vcupaba el palacio de justi- 
cia y contra los mandatos que alnyentaban á los magistra- 
dos, turbó los tranquilos trabajos de nuestra logia que 
contaba buen número de afiliados entre los miembros de 
parlamento. Se suspendieron nuestros trabajos y los her- 
manos eclesiásticos (1) se retiraron poco á poco sin que 
pueda achacarse este acto Á un motivo plausible. Pero 
en 1788, despues del restablecimiento del Parlamento, se 
reanudaron los trabajos con una actividad, que se comuni- 
có á la logia de adopcion (Masoneria de señoras) que exis- 
tia desde 1774. 

“Al recibir la noticia de la toma de la Bastilla, los senti- 
mientos políticos estallaron en la logia, que se declaró 
abiertamente en favor de este cambio y delos nuevos prin- 
cipios que la Asamblea Nacional debia aplicar. “— “El mo- 
vimiento de 1789 tuvo en sus principios un carácter pura- 
mente humanitario, alimentándose la esperanza de llegar á 
la armonía constante entre el pueblo y el rey, entre la no- 
bleza, el clero y la burguesia; esta fué una gran obra, pre- 
parada en parte en las logias: pero seria soberanamente 
injusto, hacer responsable ála Masonería del terrible sacu- 
dimiento que sufrió la sociedad antigua, provocado por la 
ciega resistencia del poder real, por el egoismo, y por la 
vanidad del clero y dela nobleza.“ 

El hermano Jouaust dice á continuacion que el venera- 
ble hermano de Malezieux du Hamel, se expresaba en los 
siguientes términos, el dia 23 de Julio. “La gloriosa revo- 
lución que se está realizando y que prepara la asociacion 
de todos los espíritus, de todos los corazones franceses há- 
cia el mismo fin, debe de ser para todos los masones un mo- 
tivo de eterno agradecimiento hácia el Supremo Arquitecto 
del Universo: en ella se inangura la era de la justicia y del 
amor. 

Luis Blanc (Historia de la Revolucion francaise. t. 111) 
describe la igualdad fraternal que existia en todas las logias, 
así como las leyes y las enseñanzas frane-masónicas cono 
una crítica indirecta pero real y continua de los vicios y 
de las vejaciones en el orden social. Las dos logias de Ren- 
nes resolvieron celebrar la revolucion con un acto solemne 
de beneficencia. 

Segun hemos dicho anteriormente, durante la revolu- 
cion se suspendieron casi generalmente todos los trabajos 
masónicos; la logia madre del rito escocés filosófico dió el 
ejemplo en Julio de 1791: segun Jhory, los trabajos se ha- 
bian suspendida ya desde 1790, en todas las logias que 
aquella habia fundado en Francia. “Los hermanos que figu- 
raban en los acontecimientos políticos no acudian á las lo- 
gias.“ En 1791, continua diciendo el mismo cronista, se cer- 
raron casi todas las logias del reino, y los masones se vie- 
ron perseguidos en las provincias, Á pesar de tal situacion, 
el Gran Oriente fundó aun en el curso del mismo año dos ó 
tres nuevas logias, La antigua Gran Logia de rancia sus- 
pendió sus trabajos, y sus miembros se dispersaron.“ El 24 
de Febrero de 1793, el año Il de la república francesa, el 
duyue de Orleans, que hasta entonces habia sido Gran 
Maestre, declaró públicamente que abandonaba la herman- 
dad (2), diciendo entre otras cosas: “Yo he entrado en la 
Francmasoneria, que es como una imagen de la jenaldad, 


en una época cn qne no podia preveerse nuestra revolu-. 


cion; del mismo modo que he entrado en el parlamento, 
que es la imagen de la libertad. Pero despues he abando- 
nado estos fantasmas por la realidad.“ 


(1L Durante los diez años que precedieron á 1789, un 
número extraordinario de eclesiásticos halia ingresado en 
la sociedad, y entre ellos se contaban abades benedictinos, 
dominicos, ete., ete. 

(2) Véase esta declaración en Kloss, Franer, T, pågi- 
na, 328. 
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“Desconociendo la forma como está constituido el Gran 
Oriente y creyeudo por otra parte que una república no 
debe, sobre todo en sus principios, tolerar ningun miste- 
rio, ningnna asamblea secreta, no quiero intervenir en los 
actos del Gran Oriente ó de cualquiera otra asamblea de 
franemasones:* firmado L. F. J. Igualdad.“ 

Por su parte, el Gran Oriente declaró el 8 de Agosto 
de 1793 que aceptaba la dimision del Gran Maestre, pero 
que aplazaba la eleccion de quien debiese sustituirlo. En 
6 de Diciembre caia en la guillotina la cabeza del ex-Gran 
Maestre y poco despues sufrian la misma suerte gran nú- 
mero de francmasones, en particular los miembros de las 
logias El Contrato Social, las Nueve hermanas, y otras lo- 
vias de Burdeos. A pesar de estos contratiempos, algunos 
miembros del Gran Oriente perseveraron en sus trabajos, 
continuándolos sininterraupcion durante Jos años Y3 y tH. 


1. — DESDE LA RECONSTITUCION DEL GRAN 
ORIENTE HASTA LA INTRODUCCION DEL SIS- 
TEMA ESCOCÉS-AMERICANO 


(1795: 1804) 


Mientras el mundo presenciaba el espectáculo de la cai- 
da de los tronos, de los imperios y de otras instituciones 
seculares respetadas hasta entonces como sagradas, solo la 
Francmasonería resistió á las sacudidas de la revolucion y 
afrontó los peligros del terror.. Tres logias, el Centro de 
los Amigos, los Amigos de la Libertad y San Luis de la Mar- 
tinica, mantuvieron encendido el fuego sagrado, continuan- 
do sin interrupcion y sin miedo los trabajos masónicos 1% 
silencio con que la primera de estas logias acogió losinfor- 
mes que las dos últimas le dirigieron en demanda de noti- 
cias acerca de la existencia del Gran Oriente, á pesar de 
que formaban parte de aquella la mayor parte de los miem- 
bros que constituian esta autoridad, se tradujo por una de- 
claracion tácita de la suspension de sus trabajos: aun cuan- 
do nada nuevo se fundó, continuaron sus tareas pacíficas y 
tranquilas, hasta que en 1705, el hermano Rocttiers invitó 
á sus hermanos á crear un nuevo centro masónico. 


_Rotttiers de Montaleau 


La gloria de haher impedido la complela disolucion do 
la hermandad francesa porsu conducta predente y animo- 
sa, corresponde en primer término á Alejandro, Luis Roët- 
tiers de Montalezu. 

Nació en París en 1748 y fué director de la casa de la 
Moneda : despues fué miembro de la logia madre escocesa 
de Marsella, siendo elegido en 1784 para formar parte de 
la comision del Gran Capitulo encargado dela revision de 
los altos grados, y en 1792 Gran Maestro de la logia Los 
Amigos Reunidos, cuando esta logia trató de reunir á los 
miembros dispersos. En 1793 era miembro de la logia Fil 
Centro de los Amigos. Miembro del Gran Oriente desde 
7 de Abril de 1780, fué nombrado cn 1793, en reemplazo 
de Tassin, guillotinzdo, Presidente de la Cámara de Admi- 
nistracion, la mas importante é infinyente del Gran Otien- 
te. Detenido como sospechoso, se vió amenazado de se- 
nir la misma suerte de su predecesor; continuó, sin em- 
bargo, dirigiendo los trabajos desde su prision, hasta que 
en 1 Thermidor recobró la 'ibertad. Desde entonces sirvió 
los intereses de la Francmasonería con gran entusiasmo 
hasta su muerte, que acaeció el 30 de Enero de 1807, 


Mercadier 


Otro cooperador en la obra de reconstitucion del Gran 
Oriente fué Meréadier, médico partero, nacido en Mon- 


21 
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tanban cn 1735 : faé findador de varias logias y capítulos. 
Mercadier prestó un importante servicio á la historia de 
aquella época, recopilando sus propios actos como franc- 
mason, y por lo tanto registrando todos los acontecimien- 
tos de que habia sido actor y testigo desde el año 1806 al 
1814. Tambien se le deben los datos que reunió durante la 
¿poca del terror acerca de la amenazada existencia de las 
autoridades superiores. Unido al hermano Rovttiers 
en 1793, cuando éste convocó á varios Maeslros y celosos 
masones, contribuyó eficazmente á la reorganizacion del 
nuevo centro. 


Reorganizacion del Gran Oriente y su reunion 
con la Gran Logia 


Los masones convocados fueron nombrados miembros 
del Gran Oriente, y se dirigió una circular á varias logias 
de los departamentos, que reconocieron los poderes de 
esta autoridad superior. El hermano Roéttiers debió ser 
nombrado Gran Maestre (1), pero su modestia le impidió 
aceptar esta dignidall y se contentó con el título de Gran 
Venerable. Todos sus esfuerzos se dirigieron á reunir to- 
dos los ritos al Gran Oriente y á realizar una fusion con la 
Antigua Gran Logia, qué habia reanudado sus trabajos en 
el mes de Octubre de 1796 : esta obra se habia facilitado 
notablemente desde que con la revolucion desaparecieron 
los principales elementos de discordia, tales como el orgu- 
Mo de la nob!eza, de los funcionarics y de los militares, al 
mismo tiempo que quedaban reducidos á muy escaso nú- 
mero los maestros inamovibles. Además Ja Antigua Gran 
Logia, abatida por los continuados reveses que habia su- 
frido, estaba poco menos que Olvidada, y siendo corto el 
número de hermanos que debian intervenir en el arto de 
la fusion por una y otra parte, la inteligencia entre ellos 
fué más fácil y completa : así es que en Mayo de 1799 se 
concluyó la convencion (2), y el 22 de Junio siguiente se 
proelaraú como sola y única autoridad el Gran Oriente. 

De este modo terminaron de una vez para siempre las 
hostilidades y se restableció la concordia fraternal en Ja 
cofradía francesa, El 283 de Junio se celebró la fiesta de la 
reunion al mismo tiempo que la de San Juan, bajo la pre- 
sidencia del hermano Rotttiers. El Gran Oriente alcanzó 
en breve tiempo gran prosperidad : en 1800 contaba ya 
de nuevo con setenta y cuatro logias, cifra. que llegó á 
ciento catorce en 1802: desde 1801 á 1802 se redactaron 
y aprobaron Jos Estatutos de la Francmasoneria en 
Francia. ' l 

En 1800, la logia El Océano francés dispuso la impre- 
sion de los catecismos de los tres grados masónicos, y en 
el año siguiente el Gran Oriente hizo otro tanto con los 
rituales de los grados de San Juan y con los de los cuatro 
grados superiores. Estos impresos se destinaron al uso de 
las logias y capitulos, cuya medida ofreció un carácter ofi. 
cial á la publicacion de los rituales. 


El Rito Escocés Filosófico 


Poco tiempo despues se vió amenazado de nuevo el 
arnerdo que la constitucion del Gran Oriente habia resta- 
blecido, por el reconocimiento del Rito Escocés Filosófico, 


(1) Véase Thory, Histoire du Grand Orient (Monde 
maçonnique, II, pág. 609). 

(2) Véase esta convencion en Thory, pág. 617, y en 
Kloss, Pussim, I, pág. 352. Sus Maestros inamovibles con- 
servaron aun su punto durante nueve años : reunidas las 
dos sociedades, se hizo lo mismo con sus archivos. Debe- 
mos hacer constar que en la convencion no se menciona 
nada relativo á los altos grados, . 
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el antiguo rival del Gran Oriente, y por la adopcion de 
este título por la logia de San Andrés de Escocia (1801), 
Con arreglo á los Estatuto», esta logia estaba autorizada 
á tomar la direccion suprema de este sistema, fundado en 
1776, y emanado, segun todos los indicios, de la antigua 
órden de los Rosa-Cruz : esta jurisdiccion le pertenecia, 
tanto más cuanto que los reglamentos de la logia mas an- 
tigua de la capital le reconocia el derecho de supremacia, 
y que la logia del Contrato Social, que en 1807 se fusionó 
completamente con ella, estaba comprendida en este re. 
conocimiento. Thory hace constar que en el caso en que 
esta logia fuera disuelta por cualquier caso. fortuito, y no 
hubiera en Paris otra logia que pudiera sustituirla, la lo- 
gia departamental mas antigua quedaria investida con el 
título y los poderes de madre logia escocesa. Por otra 
parte, si la madre-logia quisiera combinar el Rito Filosófi- 
co con cualquiera otra asociacion masónica, necesitaba la 
adhesion y aprobacion unánime de todas las logias del sis- 
tema; porque todas, sin excepcion, están revestidas indis- 
tintamente, y por antigüedad, de la misma autoridad. Este 
sistema comprendia los siguientes grados : 1.2 Aprendiz, 
2. Compañero, 3.2 Maestro, 4. Maestro perfecto, 5.2 Ca. 
ballero filosófico elegido, 6. Gran escocés, 7. Caballero 
del Sol, 8. Caballero del Anillo Luminoso, 9. Caballero 
del Aguila Blanca y Negra, 10.2 Gran inquisidor comen- 
dador. - 


El hermano Thory 


Claudio Antonio Thory, uno de los masones mas instrui- 
dos de Francia, nació en París el 26 de Mayo de 1759, y 
fué alcalde de su ciudad natal y director del mencionado 
sistema : dedicó todos sus desvelos á introducir en él el 
espiritu cientifico, á afirmarlo sobre bases sólidas y á con- 
quistarle toda clase de consideraciones : por esto se en- 
cargó de plantear de nuevo la obra emprendida por la lo- 
gia del Contrato Social y abandonada despues. En su cali- 
dad de Gran Inspector Director llegó-á reunir una rica 
coleccion de documentos masónicos, de libros, manuscri- 
tos, medallas, dibujos, antigiedades, etc., etc., que clasificó 
y arregló con órden, dedicando un cuidado especial á este 
trabajo, aumentando esta rica coleccion con sus dos obras 
históricas, la Histoire du Grand Orient de France y Acta 
Latomoriumn, 


Cuestiones con el Escocismo 


Sin embargo, se turbó la buena armonía é inteligencia, 
principalmente por parte de los Escoceses. listos se pre- 
sentaron un dia á la logia La Reunion de los Extranjeros, 
investidos en los mas estraños trajes, conducta que censu- 
ró enérgicamente la Cámara Administrativa del ‘Gran 
Oriente. Esto produjo un cambio de cartas entre el Gran 
Oriente y dicha logia, haciéndose cada vez mas tirantes 
sus relaciones, gracias á las inspiraciones de un renegado, 
el hermano Escocés Fermin Ant. Abraham, que procuraba 
inclinar las opiniones de sus hermanos hacia las tenden- 
cías alquimistas. Este hermano publicó en 1802 una circu- 


lar en la que presentaba á Edimburgo como la cuna de la 


Masoneria, y provocaba á los Escoceses dispersos á em- 
prender una nueva guerra fratricida. Apenas lanzada esta 
circular, los Escoceses acudieron á reunirse para deliberar 
sobre lo que debian hacer, tomando partido en su favor 
las logias escocesas de Douai, de Lille y otras. El Gran 
Oriente empleó todos los medios posibles para detener 


- este impulso, del mismo modo que antes habia hecho fuer- 


te oposicion al tráfico de los rituales de los altos grados, 
al qne se dedicaba Abraham desde hacia algun tiempo. El 
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Gran Oriente no se vió solo en este acto, al declararse 


contra las escitaciones provocadas por los Kscoceses : su ` 


desaprobacion encontró cco en las logias. 

Antes de terminar debemos mencionar tambien una re- 
vision de los Estatutos, ordenada en 1803, y el importante 
acuerdo tomado en 5 de Agosto del mismo año, de resta- 
blecer los Grandes Oficiales y los Oficiales de honor, aboli- 
dos desde la Revolucion. Se pensó en asegurar al Gran 
Oriente la proteccion del gobierno consular, invitando á 
los altos funcionarios y á los generales de la República á 
que fuesen los garantes y mediadores. La mayoría de éstos 
formaba parte de la sociedad, y por tal procedimiento se 
queria asegurar la continuacion de su concurso. 

Nos quedan muchos rastros de los numerosos actos de 
beneficencia realizados por diferentes logias en esta épo- 
Ca : varios hermanos se dedicaron tambien con gran em- 
peño á realizar este fin de la Masonería, Este entusiasmo 
se vió detenido por el que produjo desde 1805 el movi- 
miento guerrero que atrajo la atencion de la Francia ha- 
cia el exterior, arrebatando en muchas ocasiones á los 
obreros de sus fábricas y á los hombres de la burguesía de 
sus hogares. 

“La descripcion de las fiestas de instalacion de las lo- 
gias,“ dice Kloss, “ó de las fiestas del Gran Oriente, respi- 
ran un ardiente espíritu de fraternidad, y ofrecen el þri- 
llante espectáculo del cambio de benévolos sentimientos y 
la desaparicion de las discordias que por tanto tiempo ha- 
bian separado á los hermanos. Ni un solo recuerdo hacia 
acontecimientos anteriores viene é turbar esta armonía, 
hasta que la conducta de los Escoceses renueva ahogadas 
rencillas, y despierta alusiones en los escritos de las logias. 
Los oradores del Gran Oriente mencionan de un modo 
mas directo esta “algarada” : numerosas poesías, nacidas 
en el seno de las logias, atestiguan de un modo incontesta- 
ble las disposiciones inofensivas que reinaban en Francia, 
donde se gozaba de la tranquilidad y de la libertad que 
habia conquistado la nacion en 1789. En varios informes, 
y extralimitándose á veces de su objeto, se invocan los 
misterios de Grecia y Egipto, paises que Bonaparte abrió 
con todos sus tesoros á la explotacion del Occidente. Na- 
die pensó, sin embargo, 4 excepcion del órden andrógino 
de los sofísticos de la logia de los Artistas, en buscar en 
estos climas el orígen de la Francmasonería. No se habia 
formado todavía opinion sobre este punto : algunos años 
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mas tarde, el estudio profundo de la Antigüedad puso á 


disposicion de los investigadores fragmentos de épocas an- 
teriores al Cristianismo y al imperio de los Césares, y de 
ellos'se quiso deducir el origen de la Francmasonería. 
Cailllot, Alej. le Norm, Margourit, Ragon y algunos otros 
inauguraron este camino, que los jóvenes siguieron con 
entusiasmo, esforzándose principalmente en demostrar la 
existencia de estrechos lazos entre la idea fundamental de 
los tres grados verdaderos de la Francmasoncría y los 
misterios de los antiguos. Se aprovechó poco de los escri- 
tos ingleses á causa de la guerra entre Inglaterra y Fran- 
cia y por la dificultad que había de convertir en objeto de 
un estudio serio la historia y orígen de la Irancmasone- 
ría. Por el contrario, se reproducia mas y mas, y hasta en 
el seno del Gran Oriente, la opinion de que Inglaterra ha- 
Dbia recibido la Francmasoneria de Francia, opinion que, 
como es consiguiente, rechazaban.los ingleses, 

“Despues de la batalla de Marengo, la gloria del primer 
cónsul fué en progresivo aumento, sin que por esto llegase 
å oscurecer la de su rival en popularidad, el hermano Mo- 
vean. Al llegar al trono, Napoleon lo llenó todo, y casi se 
convirtió en un objeto de idolatría para la Francia. En 
las logias de Paris, eu las de los departamentos, y hasta 
cn las de las colonias, se encontraban todavía antiguos 
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eclesiásticos, católicos y protestantes, durante los diez pri- 


- meros años de este siglo, y casi siempre desempeñaban el 


cargo de orador : algunos celebraron servicios de duelo en 
memoria de hermanos distinguidos, y de estos actos se 
conservan bastantes descripciones, que proporcionan da- 
tos preciosos sobre los trabajos masónicos de los falleci- 
dos. Entre estas solemnidades mortuarjias merecen seña- 
larse especialmente las celebradas en la logia El Punto 
Perfecto, en París; en la logia La Concordia Fortificada, 
en Luxemburgo; y en la logia madre escocesa del Rito Fi- 
losófico. 

“Además de estos trabajos masónicos, el espíritu galan- 
te por excelencia de la nacion francesa abrió para las se- 
ñoras la mayor parte de las logias de Paris y de los depar- 
tamentos, creándose loyias de adopcion, que respondieron 
cumplidamente al sentimiento que habia presidido á su 
creacion, como lo prueba el que se vieran constantemente 
animadas y en extremo concurridas.“ — “La manifestacion 
mas brillante de esta galanteria fué la traslacion momen- 
tánea de la logia de los Francos Caballeros, de París á lès- 
trashurgo, donde se encontraba la emperatriz Josefina, 
quien se personó en ella el 15 de Setiembre de 1805, y 
presenció la recepcion de muchas damas de su corte.“ 

“Esta sucinta relacion de las operaciones de las logias 
prueba que, por regla general, éstas no tomaban parte en 
las luchas que habian entablado los Escoceses con cl 
Gran Oriente. Sus logias se multiplicaban de un modo sor- 
prendente, llegando á contarse en 28 de Marzo de 1804 
hasta trescientas, y aumentando en la misma proporcion 
los Capitulos de Rosa Cruz.“ 





1I.— DESDE LA - APARICION DEL SISTEMA 
ESCOCÉS AMERICANO HASTA LA RESTAU- 
RACION ` 


Hemos dicho anteriormente que un hermano, llamado 
Estéban Morin, recibió en 1761, de los emperadores de 
Oriente y de Occidente, una patente que le autorizaba á 
esparcir por todo el mundo la grande y perfecta Masone- 
ría de los. veinticinco grados, y á nombrar inspectores : 
nosotros debemos añadir que los veinticinco grados se ele- 
varon lasta el número de treinta y tres. Desde América 
vino este rito á Francia en 1804, donde se planteó con el 
nombre de Rito Escocés Antiguo y Aceptado. El hermano 
Begue-Clavel, que en su calidad de poseedor del gra- 
do 82.” fué durante largo tiempo partidario de este siste- 
ma, da sobre él los siguientes datos : “Lo único que hoy 
parece bien establecido es que el Rito Escocés Antiguo y 
Aceptado no alcanza á mayor antigüedad del año 1801, en 
el que fué fundado por cinco judios; Jolm Mitchell, Fede- 
rico Dalcho, Emilio de la Motta, Abraham Alexandre é 
Isaac Auld, los cuales, con un objeto puramente mercantil 
se habian adjudicado los cargos de Gran Comendador, 
niente Gran Comendador, ete., ete., concentrando en sus 
manos toda la administracion; que en un principio los gra- 
dos no estaban bien definidos, y que todo conspira á ha- 
cer suponer que este sistema no se estableció tal cual hoy 
se conoce hasta 1802, Tambien se ve que en 4 de Diciem- 
bre de este mismo año, el Supremo Consejo de Charleston 
anunció la fundacion y el número de los grados de su siste- 
ma en una circular, sin que en ella se indicase, sin embar-- 
go, por qué medios habia llegado Lasta él este rito, califi- 
cado de Antiguo y con qué corporaciones del mismo gú- 
nero estala en relaciones. En el mismo año de 1802, el 
conde de Grasse y otros varios hermanos residentes en las 
posesiones francesas de América, recibieron de esta auto- 
ridad patentes por las que se les autorizaba á erigir en 


Le-, 
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Santo Domingo un Supremo Consejo y á llevar este rito 
á otros paises, exceptuando Jos Estados Unidos, la Repú- 
blica Amcricana y las Antillas inglesas. Este es el único 
Supremo Consejo que figura en relaciones con el de Char- 
leston en el Anuario del Supremo Consejo de Charleston 
de 1803. 


El hermano de Grasse-Tilly y sus pretensiones 


A principios del año de 1804 legó á Paris el hermano 
“ilnminado* llacquet (1), portador de una patente de 
Gran Inspector General y de otra de Diputado Gran Me- 
tropolitano de Fleredom, expedidas ambas en Nueva York, 
Este sistema, que no debe confundirse con el órden de 
Heredom de Kilwinning en Ruen, trabajaba tan sólo en 
los veinticinco grados antiguos hasta el de Principe del 
Real Secreto inclusive. Conforme á las poderes de que es- 
taba revestido, el hermano Hacquet erigió en Paris un 
Consejo de altos grados escoceses en las logias de la Tri- 
ple Unidad y del Fénix y un Gran Consistorio del mismo 
rito para toda Francia. Tres meses despues de la llegada 
de este hermano, entraba cn Paris el hermano de Grasse- 
Tilly en calidad de Soberano Gran Comendador, autoriza- 
do por las Constituciones de 1786 psra fundar Supremos 
Consejos en los Estados y reinos donde no existieran. Ñu 
primer cuidado fué atraerse partidarios que le prestasen 
su concurso para el cumplimiento de su mision : fundaba 
la legitimidad de sus derechos en la posesion de un libro 
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llamado Libro de Oro, que no contenia mas que una copia 


de los poderes y de la patente concedida á Morin en 1761, 
su propia patente (2), fechada en 1802, y la Constitucion 
en treinta y cinco artículos, redactada en 1762 por Jos 
príncipes del Real Secreto en Burdeos, y en fin, la Consti- 
tucion en diez y ocho articulos, de 1786, forjada en Améri- 
ca y atribuida á Federico el Grande. 

Las explicaciones del hermano de Grasse, causaron gran 
asombro en el mundo masónico francés. Mientras unos, 
ávidos de aprender nuevos secretos, se pronunciaban en 
favor de la estrella naciente, otros, menos crédulos, juzga- 
han oportuno sondear la cosa antes de aceptarla. Y en 
efecto, examinando detenidamente estos documentos, se 
descubrió que las patentes de Grasse no llevaban firma al- 
guna de persona conocida, excepto la de Hogue, su sue- 
gro. Tambien se observó, no sin sorpresa, que la del her- 
mano Isaac Long no figuraba en ellas, á pesar de que 
debia haber recibido los poderes en 1797; se preguntó 
cómo era que Grasse, en su condicion de militar y, por lo 
tanto, expuesto á cada instante á ser llamado á afiliarse á 
sus banderas, no habia pedido su certificado inmediata- 
mente despues de su recepcion (1797) en vez de poseerlo 
expedido eu 21 de Febrero de 1802; se objetó tambien 
que el Consejo de quien emanaba esta patente no le atri- 
buyese el dictado de Rito Antigno y Aceptado y que en 
dicha patente no se conferia poder alguno para la funda- 
cion de un Supremo Consejo, ete. 


El Rito Escocés Antiguo y Aceptado 


El conjunto del sistema y sus treinta y tres grados, des- 
cansa solo en los Estatutos y reglamentos redactados en 
Burdeos y cuy- texto completo y oficial se encuentra en 
el Recueil des actes du Supreme Conseil de France por Le- 
tier (Paris, 1632), asi como las constituciones, estatutos y 


a Véanse las Aemorias del hermano Vassal; Cordier, 
Histoire de Vordre maçonnique en Belgique; Mons, 1854, 
pág. 543 y 603.—Kloss, brance, I, pág. £15 y siguientes. 

(2) Véase el texto de Kloss, especialmente en la pági- 


na 112, 


reglamentos por el Gobierno del Supremo Consejo, etc., 
firmados por Federico el Grande, en el año de 1786. Los 
treinta y tres grados de este sistema son los siguientes: 
1.2 Aprendiz, 2,” Compañero, 3.2 Maestro, 4.2 Maestro Sc- 
creto, 5. Maestro perfecto, 6. Secretario íntimo, 7.2 Pre- 
boste y juez, 8.2 Intendente de los edificios. 9.* Maestro 
elegido de los nueve, 18.2? Maestro elegido de los quince, 
11, Sublime caballero elegido, 12,2 Gran maestro arqui- 
tecto, 15. Real arquitecto, 14.” Gran escocés, 15.4 Caba- 
llero de Oriente ó de la espada, 16. Gran principe de 
Jerusalem, 17. Caballero de Oriente y de Occidente, 
18,9 Soberano príncipe rosa-eruz, 19.2 Gran “sacerdote ó 
sublime excocés, 20.2 Venerable gran maestro ad-vitam, 
21. Noaquita ó caballero prusiano, 22.9 Príncipe del Liba- 
no, 23." Jefe de los tebernáculos, 24,9 Príncipe de los ta- 
bernácnlos, 25.9 Caballero de la serpiente de acero, 
26. Priñcipe de la gracia, 27.2 Gran comendador del 
templo, 28. Caballero del sol, 29,2 Escocés de San An- 
drés, 30.2 Caballero Kado:ch, 31.2 Gran inquisidor comen- 
dador, 32.* Príncipe del real secreto, 53.2 Soberano gran 


' inspector general, 


En un acta publicada por. el Supremo Consejo mismo el 
5 de Marzo de 1813 (Notice sur la Franemaconnerie et sur 
Perection de Supreme Conseil de treinte et trois grades) se 
destaca al lado de otra contradiccion histórica, el absurdo 
siguiente: “Cárlos Eduardo, último vástago de los Estuar- 
dos, era el jefe de la Masonería Antigua y Moderna: nom- 
bró Gran Maestro á Federico IJ, rey de Prusia, designán- 
dole como su sucesor. Federico concedió á la Masonería 
una proteccion especial, dedicándola su más constante so- 
licitud, Por esta época el Rito Escocés Antiguo y Acepta- 
do solu se componia de veinticinco grados, en los cuales el 
de Principe del Real Secreto era el superior. Los proyectos 
de innovaciones que se propusieron y las discordias que se 
produjeron en Alemania en 1782, la inspiraron el temor de 
que la Masonería fuese presa de la anarquía y víctima de 
los que, con el título de masones, tratasen de destruirla. 

“Cuando en 1786, Federico comprendió que llegaba el 
término de su vida, decidió transmitir los soberavos pode- 
res de que estaba revestido á un Consejo de Grandes Ins- 
pectores generales, que tomase la direccion de la alta Ma- 
sonería despues de su muerte, con arreglo á la Constitucion 
y á los Estatutos. El 1.2 de Mayo de 1786 elevó el número 
de grados hasta 33 y confirió al 33.2 la denominacion de 
Poderoso y Soberano Gran Inspector General. Los poderes 
conferidos á este grado para el gobierno y direccion del 
rito, se concentraron en un capítulo soberano al que le dió 
el título de Supremo Consejo. 

“El 1.2 de Mayo de 1786, Federico estableció la consti- 
tucion y los reglamentos de los Grandes Inspectores Gc- 


; nerales, en cuyo artículo vur se dispone que á la muerte de 


Federico TI, los Supremos Consejos serian los soberanos 
de la Masonería, etc., ete.“ 

NO NOS E a á refutar una invencion de ea gé- 
nero, tanto mas cuanto que desde hace mucho tiempo se le 


, ha hecho completa justicia (1), y que no se repite mas que 


por aquellos cuyos proyectos sirve, los cuales no temen 
marchar contra lá verdad para conseguir sus propósitos. 


"Introduccion del Rito Escocés y creacion del 
Supremo Consejo 


Tan pronto como llegó á Paris, de Grasse, se ocupó con 
gran actividad de introducir sus-33 erados, escogiendo 
como centro de sus operaciones la madre-logía escocesa 


(1) Véase el primer tomo y el Apéndice, Cordicr, Iiis- 


| torie; ete., pág. 346 y 605 y otros varios escritos, 
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de San Alejandro. En el 5 del mes de Setiembre y hasta 20 


de Octubre de 1804, elevó al grado 33.2 gran número de ` 


masones, y con ellos constituyó en seguida un Supremo 
Consejo provisional. El 12 de Octubre convocó á los gran- 


des oficiales del rito, y una vez reunidos, constituyeron un 


Gran Consistorio, fijando para el día 22 la Asamblea genc- 
ral de los miembros para la formacion de una Gran Logia, 
En esta sesion se constituyó efectivamento el cuerpo con 
el título de Gran Logia General Escocesa de Francia, Hito 
Antiguo y Aceptado y se decidió que su domicilio quedase 
establecido en Paris. Se nombró Gran Maestro al principe 
Luis Napoleon, y además sc eligieron cuarenta y nueve 
dignidades: de Grasse- Tilly fué proclamado representante 
del Gran Maestro. | i 

En seguida se procedió á la redaccion. de un código, y 
el 1.2 de Noviembre se anunció su constitucion por wna 
circular muy pretenciosa, redactada en los siguientes tér- 
minos: “Una nueva era se inaugura en Francia para la Ma- 
sonería escocesa, por tanto tiempo perseguida. Sus desgra- 
cias han despertado la atencion de lo3 mas ilustres y mas 
eminentes masones, que han levantado de nuevo la bande- 
ra del escocismo, 4 cuya sombra se han agrupado los per- 
sonajes mas notables de la Francmasoneria qne, por su 
posicion civil y militar están llamados á rodear y á defen- 
der el trono del imperio francés. Reunidos en Asamblea 
general en el templo de la logia-madre escocesa de San 
Alejandro de Escocia, que reemplaza á la logia del Contra- 
to hocial, y provistos de los poderes de la Gran Logia me- 
tropolitana de Heredom, han fundado en Paris la Gran 
Logia Escocesa de Francia y la han proclamado como tal, 
En prueba de su adhesion á la dinastía imperial, la Gran 
Logia Escocesa ha nombrado Serenísimo Gran Maestre á 
Su Alteza Imperial el principe Luis, Gran Condestable del 
Imperio, que se ha dignado aceptar este puesto. Esta 
aceptacion, que revela nuestro antiguo espleudor, nos 
asegura igualmente para el porvenir la proteccion del jefe 
Supremo del Imperio. Bajo tan favorables auspicios, nues- 


tros constantes trabajos en el noble arte de la Masonería : 


han de realizar seguramente los mas brillantes progresos. 
Lejos de lanzar el anatema contra los masones que han 
permanecido apartados del rito escocés, la Gran Logia se 
mostrará siempre dispuesta á recibirlos en su seno y se es- 
forzará por establecer correspondencia con todas las logias 
y capitulos regulares de Francia y con todos los Grandės 
Orientes extranjeros, etc., etc.“ 

El Gran Oriente, amenazado de nuevo por esta circular 
y por las maquinaciones secretas de los partidarios de esta 
Masonería bastarda, se apresuró, por todos los medios que 
estaban á su alcance, á destruir la impresion que hubiese 


podido producir, publicando la lista de los grandes oficia- . 


les de honor recientemente nombrados, comunicacion que 
fué acogida con entusiasmo por todas las logias y capí- 
tulos. l 
Los nombres de los oficiales de honor eran los siguien- 
tes: Gran Maestre, el principe José Napoleon; Gran Maes- 
tre adjunto, el príncipe Luis Napoleon; Gran Administra- 


dor, el mariscal Massena; Gran Conservador, el duque de 


Choiseul- Praslin; Primer Gran Inspector, el mariscal 
Murat. 


Reunion de la Gran Logia Escocesa en el Gran Oriente 


A fin de evitar una nueva excision en la Masonería fran- 
cesa, se pensó en reunir los dos ritos. Con este objeto en- 
tabláronse negociaciones en el mes de Noviembre, repre- 
sentando al Gran Oriente el mariscal Massena y å los 
escocesos el mariscal Kellermann; cenando las bases de la 
alianza quedaron cstallecidas, Bocitiers y Pyron, los respec- 
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tivos directores de ambos sistemas, se entendieron respecto 


á las condiciones. Ef 3 de Diciembre de 1804, al siguiente 
dia de la coronacion del emperador Napoleon, se firmó el 


Concordato á media noche, en el palacio del mariscal Ke- 
¡ Hermann. El Gran Oriente declaraba que había juzgado 


oportuno rennir en un solo centro todas las luces masóni- 
cas, y al efecto, aceptaba todos los ritos. Como consecuen- 
cia de este acuerdo, en adelante, todas las logias disfrula- 


; rian de las ventajas de la unidad en su gobierno: el Gran 


Capitulo general debia satisfacer las peticiones de constitu- 
cion de capitulos y crear el Gran Consejo del grado 32 y 
el Supremo Consejo del 33. El 5 de Diciembre se ratificó 
el tratado, y la Gran Logia Escocesa en pleno ingresó en 
el Gran Oriente, prestando mútuamente el juramento du 
adhesion los hermanos de Grasse y Boettiers. El Supremo 
Consejo se constituyó en 22 de Diciembre. Todas las logias 


' no se mostraron, sin embargo, satisfechas de este resulta- 


do; algunas se pronunciaron contra él, distinguiéndose el 
capítulo de la Trinidad de Paris, por la enérgica oposicion 
que le hizo, pero que no pudo mantener por mucho tiem- 
po. El hermano Pyron, á quien Seronge describe como un 
bombre “vanidoso y arrogante con sus iguales y con sus 
inferiores, y humilde, condescendiente y adulador para con 
los grandes, y artificioso con todos,“ iustigó contra el Gran 
Oriente porque la fusion realizada ponia en peligro la 
conservacion de ciertos emolumentos de que gozaba (1): de 
modo que la impresion del Concordato no fué tan favora- 
bie para algunos, como en él se establecia.* 


José Napoleon, Gran Macstre; Cambaceres, Gran 
Maestre Adjunto 


Para prevenirse contra los manejos € intrigas de Pyron 
y asegurar al propio tiempo la proteccion del emperador 
para el Gran Oriente, el hermano Roíttiers propuso que se 
enviase al archivero, canciller del Imperio, Cambhaceres, 
una diputacion con el encargo de pedirle su apoyu para el 
Gran Oriente (27 de Abril de 1805). Cambacéres contestó 
que Su Majestad labia dispuesto que se le presentase un 
informe sobre el objeto de la institucion de la Prancmaso- 
neria, y que habiendo reconocido que por cl fin maral que 
informaba sus actos (2) era digna de su proteccion y habia 


j resuelto concedérsela y dar á los francmasones por Gran 


Maestre un miembro de la familia, que seria el intérprete, 
cerca del emperador, de la fidelidad, del respeto y adhesion 
del Gran Oriente. Mercader asegura que durante la consul- 
ta de este informe, Napoleon queria saprimtr por completo 
la Sociedad de los Wrancmasones “si no se encontraba el 
medio de restablecer el acuerdo entre los diferentes ritos.“ 
Unicamente á las influencias de los hermanos Masséna, Ke- 
llermann y Cambacéres, que le demostraron que su-hene- 
volencia le atraeria el afecto de gran número de hombres 
honrados, se debe el que “consintiera en que su hermano 
José aceptase el cargo de Gran Macstre, á condicion de 


(1) Pyron, á consecuencia de una diferencia de opinion 
denunció á sus adversarios, instruyéndose un proceso ma- 
sónico, que dió por resultado su expulsion de la Orden. 

(2) ‘Si como pretendian los escritores masónicos fran- 
ceses de aquella época y como el mismo Kloss asegura, el 
emperador Napoleon habia sido francmason antes de subir 
al trono, hubiera conocido por sí mismo la institucion y 
sus tendencias sin necesidad de informes de ningun géne- 
ro. Merece ser conocida la declaracion que hizo en una se- 
ston del Consejo de stado, en la que se trataba del reco- 
nócimiento del Gran Oriente: “No, no, dijo, en tanto que 
la Masonería sea protegida, no es temible; pero si por el 
contrario, estuviese autorizada, llegaria & ser demastado 
pode.asa y podria ser peligrosa. Tal come es depende de 
mi, y yo no quiero depender de ella,“ 
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que fuese nombrado su sustituto el hermano Cambacéres 
que ejerceria con el hermano Murat la alta inspeccion. El 
(iran Oriente, satisfecho con este resultado, se apresuró á 
notificarlo á las logias, y en su consecuencia, el príncipe 
José fué proclamado Gran Maestre y adjuntos los herma- 
nos Cambacéres y Murat. | 

En tanto que el emperador concedia su aprobacion á la 
eleccion de los tres Grandes Maestres y su proteccion al 
Giran Oriente, (porque la forma representativa de este 
Cuerpo convenia mejor al sistema de gobierno del empera- 
dor que la oligarquía aristocrática del Supremo Consejo), 
este recibió la órden de que conservase su constitucion 
primitiva; con este objeto el 21 de Julio de 1805, instituyó 
cl Gran Directorio de los Ritos reconocidos por el Gran 
Oriente, el cual debia ocuparse de todo lo relativo á la doc- 
trina de los mismos y más especialmente á las altas cien- 
cias de la Masonería, permaneciendo completamente extra- 
ño á cuanto se refiriese al gobierno y administracion de la 
Sociedad. Tambien trabajó, por su parte, en realizar los 
doseos de las logias y capítulos, es decir, en conseguir la 
abolicion del Concordato, en tanto que el Supremo Conse- 
jo lo declaraba completamente anulado en 6 de Setiembre, 
la Gran Logia escocesa lo consideraba restablecido y el 
Rito Antiguo y Aceptado lo proclamaba independiente del 
Gran Oriente, Sin la autorizacion de Cambacéres, que le 
garantizaba la autorizacion del emperador, jamás, dice 
Kloss, el Gran Oriente se hubiera atrevido á dar este paso 
decisivo. Esta autorizacion fué conocida por todo el mundo 
cuando en 13 de "Diciembre de 1805, Cambacéres se hizo 
instalar en calidad de primer adjunto del Gran Maestre y 
renovó al Gran Oriente la seguridad de la benevolencia del 
emperador y del interés que tomaba por sus trabajos y el 
27 de Diciembre en la celebracion de la fiesta de las Vic- 
torias y de San Juan Evangelista, en la que presidió el ban- 
quete. i 

Desde este momento se inauguró para la Masonería fran- 
cesa el período más brillante de su existencia. La augusta 
proteccion de que gozaba le atrajo, como desgraciadamente 
sucede en todos los tiempos y en todos los lugares, gran 
número de peticiones de admision; quien queria ser bien 
mirado en la córte se hacia recibir en los logias; los que 
estaban más cerca del trono se apoderaban, naturalmente» 
de los cargos de honor, que se conferian con una liberali- 
dad sin ejemplo. “Al desaparecer el astro que habia atraido 
á las logias esta turba de adoradores, el Gran Oriente es- 
tendia su direccion sobre 886 logias y 337 capitulos Rosa- 
Cruz de su sistema. La voluntad del maestro habia impues- 
to á las partes contendientes una calma que duró todo el 
tiempo que dominó esta voluntad. José Napoleon ejercia el 
sargo de Gran Maestre, aun cuando nunca se presentó al 
Gran Oriente y nisiquiera era mason. La presencia de Mu- 
rat no se distinguió tampoco en ocasion alguna: uno y otro 
tenian ante su vista una brillante carrera política que re- 
correr y solo en raras ocasiones vivian en París. Por el 
contrario, Juan Jacobo Regis Cambacéres, nacido el 15 de 
Octubre de 1753 y muerto el 8 de Marzo de 1824, archi- 
canciller del imperio, unió su voz á todas las operaciones 
masónicas, y cumplió la mision que le habia confiado el 
emperador de impedir que se manifestasen nuevas hostili- 
dades.“— “Las sociedades de logias particulares, que esta- 
han, en parte, aisladas del Gran Oriente y en parte unidas 
á él por el Directorio de los Ritos, se apresuraban á ofre- 
cerle el primer puesto de honor en sus reuniones, que Cam- 
bacéres no rechazó en ninguna ocasion.“ El Supremo Con- 
sejo fué el iniciador de esta conducta, confiriéndole en 
1.” de Julio la dignidad de Soberano Gran Comendador, que 
un mes antes habia renunciado el hermano de Grasse-Tilly 
en su favor. Este ejemplo fué seguido por los demás ritos. 
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Los nuevos Templarios 


La desunion del Gran Oriente y el sistema escocés ame- 
ricano presentaban una ocasion muy favorable de explotar 
el interés que ofrecia el nuevo órden de los Templarios (1) 
para que no se aprovechase. Asi es que se vió surgir de 
pronto una órden del Templo, fundada por la logia de los 
Caballeros de la Cruz, órden que se daba el carácter de 
verdadero sucesor del órden primitivo, y que pretendia no 
tener nada de comun con la Francmasonería. Durante el 
año de 1806 se anunció á todas partes la existencia de esta 
Sociedad por medio de circulares que fueron repartidas 
con profusion. Trataba de establecer su antigüedad y sufi- 


¡ liacion por medio de un documento hábilmente falsificado, 


el acta de transmision de Larmenius, cuyo escaso valor he- 
mos demostrado (2). C. M, R. de Chevillon, uno de los fun- 
dadores de esta órden, es el primero que firma esta acta; y 
figuran además como iniciados en el misterio los hermanos 
Ledru, Decourchant, el abate Leblond, bibliotecario impe- 
rial, y otros, habiendo elegido para Gran Maestre á Ber- 
nardo Raymond Fabre de Palaprat, médico distingui- 
disimo. 

“Despues de todo, dice Clavel, se deduce que la institu- 
cion de la órden de los Templarios sólo alcanzase al año 
1804, que no tiene derecho alguno á suponerse la legítima 
cohtinuadora de la sociedad conocida con el nombre de 
Pequeña Resurreccion de los "Templarios y que esta misma 
nada tiene de comun con el antiguo órden del Templo. Sin 
embargo, á fin de dar á esta comedia las apariencias de la 
realidad, y de poder representarla de una manera digna de 
su inauguracion, con el concurso de ciertos documentos, de 
ciertas reliquias, la Sociedad de los Nuevos Templarios ha 
imaginado aun dividir el mundo en provincias, en priora- 
tos, en encomiendas, cuyo gobierno distribuye entre sus 
miembros. Exigia á sus aspirantes la presentacion de títu- 
los de nobleza, y cuando no podian llenar este requisito, 
cortaba por lo sano, ennobleciéndolos ella misma. 

“Declaraba pertenecer á la religion católica romana y 
rechazó por esta causa en diferentes ocasiones la admision 
de protestantes. Sin embargo, cuando en 1806 ó 1807 el 
Gran Maestre adquirió de un tendero un manuscrito grie- 
go del siglo xv, que contenia una copia del evangelio de 
San Juan, diferente en varios puntos del adoptado en el 
Canun de la Iglesia romana y precedido de una especie de 
introduccion ó comentario, y que llevaba el título de Levi- 
trion, pensó en apropiar su doctrina al órden de los Tem- 
plarios y transformar por este medio una sociedad, hasta 
entonces perfectamente ortodoxa, en una secta cismática.* 
En 1808, el Orden celebró el aniversario de la muerte de 
Molay en la iglesia de San Pablo y San Antonio, en París, 
y con este motivo quiso representar un papel oficial; pero 
muy pronto volvió á caer en las sombras. Las dispu- 
tas, las divisiones y las reconciliaciones fueron moneda 
corriente entre los nuevos templarios. Las pretensiones de 
cuatro vicarios generales no dejaron de causar algunas di- 
ficultades al Gran Maestre (3), porque como se titulaban 


(1) Murr publicó de nuevo en 1803 la fórmula de re- 
cepcion de los antiguos templarios, encontrada y publicada 
antes por Minter-Zach. Werner hizo de ella uno de los 
elementos de su drama, Los hijos del Valle (1803), Los tem- 
plarios de Renouard, obra hecha con arte y nu desprovista 
de poesía, pero que era en suma una farsa histórica; se re- 
presentaron por primera vez en 1809, 

(2) Véase el Apéndice, al fin de la obra, y la fábula del 
órden de los Templarios que hemos reproducido en el 
tomo I. | 

(8) Vease la notable obra de Wilcke sobre el Orden de 
los Templarios, Y. I, pág. 377 y siguientes, en las cuales se 
encuentran detalles sobre la constitucion y la doctrina se- 
creta de los templarios parivienses, 
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cobernadores de Enropa, Asia, África y América, en cuyas 
partes del mundo no tenian autoridad alguna, guerian 
ejercerla por lo menos en Paris, por medio de sus votos. 
En 1812 se declararon ya divergencias entre los dos parti- 
dos, que pudieron llegar á una avenencia en una asamblea 
general convocada en 1813; pero en realidad no se resta- 
bleció la paz entre ellos hasta la invasion de los aliados 
en 1814. 

-Pasaremos rápidamente sobre los acontecimientos que 
marcaron la existencia del Suprerno Consejo y del Gran 
Oriente hasta el año 1814, Hácia el año 1810, el hermano 
de Grasse fundó en union de los hermanos Antoine y Mar- 
garittes, un Supremo Consejo para América: este Consejo 
debia tener en Francia una actividad pasajera, y en cuanto 
las circunstancias se lo permitieran, enarbolaria el estan- 
darte escocés en las islas francesas.—Al año siguiente (1811), 
el Supremo Consejo de Francia modificó su organizacion 
elevando el número de sus miembros á veintisiete, incluso 
el Gran Comendador, y dividiéndolos en dos categorías, 
una administrativa y otra ejecutiva. La primera constituia 
un Gran Consistorio y la segunda debia conferir los grados 
hasta el 18. inclusive. 


En 1806 el Gran Oriente publicó un nuevo Código que: 


debia observarse durante veinte años: en 1807 se reunió á 
él el rito primitivo de la logia y el capítulo Los Filaletos 
de Narbona, fundado en 1780; y en1813 el Supremo Con- 
sejo para América le dirigió tambien una proposicion en el 
mismo sentido, cuyo estudio y discusion se aplazó para el 
año siguiente, Los sucesos de 1814 produjeron un cambio 
completo en el Gran Oriente: Cambacéres presentó su di- 
mision y se disolvió el Supremo Consejo. 

Por esta época el Gran Oriente re hallaba en el apogeo 
de su poder masónico: con arreglo al tratado de paz cele- 
brado el 30 de Mayo entre el rey Luis XV lll ylas potencias 
aliadas, Francia debia necesariamente circunscribirse de 
nuevo á una esfera menos extensa, volviendo á entrar en 
los límites en que se encontraba encerrada antes de la re- 
volucion. Tales sucesos influyeron tambien de distinto mo- 
do en la Masonería francesa, en el sentido de que muchos 
de sus miembros generales, obedeciendo los deseos del 
emperador, se habian hecho investir de altas posiciones 
inasónicas, se hicieron sospechosos al nuevo gobierno, 
Otros se habian alejado voluntaria y espontáneamente; y 
algunos, por último, habian aprovechado esta ocasion para 
retirarse. — 

El número de logias llegaba en esta época á ochocientas 
noventa y el de los capítulos á trescientos treinta y siete. 
Admitiendo que en este número fuesen comprendidas al- 
gunas logias inactivas, estos datos prueban, sin embargo, 
la extension prodigiosa del Gran Oriente y de su sistema. 


IV 


Alemania 


La Gran Logia de Alemania en Berlin, (Sistema Sueco) 


Es cierto que hasta en el período actual se encuentran 
las huellas nefastas de la regeneracion de la Francmasone- 
ría alemana y de los deplorables trastornos que señalaron 
los siglos precedentes; pero al mismo tiempo se descubren 
tambien los signos precursores de mejores épocas, y se ve 
aparecer la aurora que anuncia dias brillantes. Algunas 
logias continuagron ann durante cierto tiempo mostrando 
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indecision y vacilacion; algunos débiles restos de la Ms- 
inceta Observancia hicieron sentir su influencia hasta la 


: muerte del duque Fernando de Brunswick, que tuvo lugar 


el 3 de Julio de 1792. Este personaje fué recibido mason 
en 1741, en la logia de Federico el Grande, y por lo tanto 
en 1791 contaba ya cincuenta años de existencia masónica- 

A medida que el movimiento reformador se hacia mas 
general, adquiria tambien un carácter cada vez más sólido 
y práctico. Este movimiento se habia acelerado con una 
circular, distribuida el 18 de Marzo de 1783, procedente 
de las logias provinciales reunidas de Francfort-sur-le- 
Mein y Wetzlar, y que tenia por objeto invitar para la fun- 
dacion de una sociedad ecléctica. Esta circular fué seguida, 
el 11 de Noyiembre del mismo año, de la declaracion de la 
Gran Logia á la de los Tres Globos 'lerrestres, mientras 
que un poco mas tarde los hermanos Fessler y Schóder 
(Real York y Hamburgo) preparaban y ponian en vías de 
ejecucion una reforma grandiosa en la organizacion de las 
logias. 

Una sola Gran Logia, la de Zinnendorf, dejó de tomar 
parte en este movimiento, y demostró querer conservar á 
todo trance la situacion que habia adquirido y su organi- 
zacion primitiva. Habia heredado todo el espíritu y natura- 
leza de la Estricta Observancia; creia, ó mas bien, preten- 
día ser la única y sola que estaba en posesion de la antigua 
y verdadera Francmasonería, aun cuando no poseyese por 
completo las actas suecas; además sus esfuerzos tendian no 
solamente á afirmar y å estender su poder, sino mas bien 
á concentrar en ella sola toda la autoridad, objeto que, en 
vista de las vacilaciones de que la Francmasonería daba 
en esta época un triste espectáculo, esperaba infaliblemen- 
te conseguir. Áun cuando careciese todavía de una consti- 
tucion legal, de la llave del edificio, del coronamiento del 
sistema; aun cuando la Suecia hubiese roto toda relacion 
con ellos, y, como ya hemos dicho, la Gran Logia de Ingla- 
terra hubiese anulado el tratado que habia hecho con ella, 
demostraba una seguridad, una falta de miramiento y una 
audacia verdaderamente asombrosas. | 

En seguida que la Gran Logia inglesa tomó la determi- 
nacion de reivindicar sus antiguos derechos, en 1786, la 
logia provincial de Hamburgo y de la Baja Sajonia, bajo la 
presidencia del Doctor de Exter, fué puesta en posesion 
del derecho de antigüedad, que le habia sido conferido en 
10 de Marzo de 1740, Este reintegro irritó mucho á la Gran 
Logia nacional de Zinnendorf, que no solo prohibió á sus 
hermanos de Hamburgo el frecuentar las logias reunidas 
de esta ciudad, sino que además rehusó reconocer la logia 
provincial de la Baja Sajonia y al representante de la Gran 
Logia inglesa, hermano Grafe. Entonces este hizo conocer 
por medio de una circular á todas las logias afiliadas á la 
de Lóndres, “que la Gran Logia de Berlin por su conducta 
y los sentimientos poco fraternales de que estaba animada, 
por su intolerancia y la injusticia de que hacia ostentacion 
en todos sus actos, ete., etc. se habia hecho completamen- 
te indigna de la proteccion de la venerable Gran Logia á 
quien él representaba; y que por lo tanto se veia obligado, 
en virtud de su posicion y de los deberes que esta le impo- : 
nia, á no considerar en lo sucesivo, absolutamente para 
nada á dicha Gran Logia de franemasones, etc., ete.“ Esta 
declaracion fué sancionada solemnemente en Lóndres, y 
todas las protestas de la Gran Logia nacional quedaron 
despues sin resultado. 

Despues de la muerte de Zinnendorf el hermano de Cas- 
tillon tuvo el primer mallete de la Gran Logia nacional; 
cn 1789 lo pasó á manos del hermano Benlwitz. Bajo la 
presidencia de este último, dice el hermano de Nettelbladt 
(passim), que la Gran Logia legó á adquirir los foudos que 
ann hoy posee. “Tin el año de 1793, la amistad y la incom- 
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parable adhesion de los hermanos Becherct y Sartory en- 
contraron medios de introducirse, y el primero tomó la 
direccion de los trabajos de construccion. Durante este 
periodo, todos los trabajos tendieron especialmente á dar 
á las logias una organizacion bien determinada y á poner 
ú la hermandad al abrigo de toda influencia perniciosa, de 
turbulencias y de las ilusiones de todos géneros que en 
esta época amenazaban invadirla...* A esto solo se limita- 
ron por entonces las tentativas de reforma en el seno de la 
sociedad masónica. 

La Gran Logia nacional ensayó hacer la oposicion; sin 
embargo renunció de buen grado á toda medida rigorosa 
“en atencion á que nuestra sociedad es de libre investiga- 
cion y de libre exámen y no puede querer mandar que la 
verdad deje de ser un negocio de conviccion y que aparez- 
ca impuesta la doctrina qne los masones deben profesar de 
buena voluntad. Y por esto ofrecia á todos una mano fra- 
ternal y abria á cada uno las puertas de sus templos...* En 
realidad puede decirse que no era este el caso; porque 
cuando la hermandad de la Royal- York se dividió en 
cuatro logias en 1798, y de acuerdo con tres logias mas ex- 
tranjeras, formó una Gran Logia que obtuvo el protectora- 
do real, la Gran Logia nacional rehusó reconocer esta nue- 
va Gran Logia, y negó á todos sus miembros la entrada en 
las suyas. Esta conducta contrastó de una manera bien 
desventajosa para la: Gran Logia nacional con la de su 
hermana mayor, al Gran Logia de los Tres Globos Terres- 
tres, la cual no tuvo dificultad alguna en reconocer á la 
Gran Logia Real York y La Amistad y mantuvo con ella 
las relaciones fraternales que habia solicitado precedente- 
mente. Tales procedimientos parecen tanto mas estraños, 
cuanto que en su justificacion la Gran Logia nacional afir- 
ma que “es un principio el que se invoca para pretender 
que la órden venerable de los franecmasones debe semeter- 
se al espíritu de reforma de los tiempos presentes, y decla- 
ra además solemnemente, que no reconocerá jamás ni po- 
drá reconocer las logias del Real York de institucion re- 
ciente ni las antignamente establecidas, en atencion á que 
seria contrario á la constitucion de la antigua y venerable 
órden de los francmasones, lo mismo que el querer erigir 
na Gran Logia nacional en un país donde ya existe otra, 
legalmente constituida (11). Además, añadia, la constitucion 
primitiva prohibe igualmente reconocer las modificaciones 
caprichosas, como las que se han introducido en las logias 
del Real York. De ahí nace su celo por asegurar las leyes 
primitivas contra otras arbitrarias, fundándose en el jura- 
mento inviolable de la verdadera Francmasonería concer- 
niente % la observancia constante de las leyes primitivas de 
la órden, de sus usos y costumbres sin el menor cambio.“ 

Un rasgo caracteristico de este documento es que pasa 
en silencio la existencia de la Gran Logia de los Tres Glo- 
bos Terrestres, mas antigua sin embargo que la Gran Lo- 
via nacional, y esto en seguida de la declaracion solemne 
de no querer ni poder reconocer ninguna de las logias del 
Real York por nuevas, sin embargo de que al fin las reco- 
noció mas tarde. 

- La Gran Logia nacional de Alemania ha afirmado mu- 
chas veces que ella no pudia hacer tal ó tal cosa, cuando 
precisamente en la práctica concluia por proceder de un 
modo enteramente contrario. Asi sucedió, por ejemplo, € 
propósito de los cambios que introdujo en su constitucion 
y su liturgia, y de los cuales nos ocuparemos detenida- 
mente en tiempo oportuno. Entre sus procedimientos en 
este caso, podríamos tambien colocarla autorizacion de vi- 
sitar las logias concedidas á los hermanos que profesasen 
una religion distinta de la cristiana y particularmente á los 
judios; autorizacion que encontró tan larga y tenaz resis- 
tencia que pudo aun suponerse que esta enncesion debia 
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producir inevitablemente la pérdida, si no de la sociedad 
de los francmasones toda entera, por lo menos del sistema 
sueco. En lo sucesivo, sin embargo, esta concesion se hizo sin 
resultados funestos. Así es que la experiencia ha probado 
que esa expresion de la Gran logia nacional, “de que ella 
no podia hacer ciertas cosas por no faltar á su sistema“ no 
tenia en realidad mas valór que el de una frase aventurada: 
se puede lo que se quiere, y sobre todo, lo que se debe. 

Pero lo que mas llama la atencion con relacion'á la 
Gran Logia son esas frecuentes alusiones á ma pretendida 
constitucion primitiva de la órden, ahora que es notorio 
que la constitucion del sistema sueco es un producto de 
los tiempos recientes, ó mas bien y precisamente la cons- 
titucion del año de 1723, del Libro de las Constituciones 
inglesas, que en sus puntos principales se remonta hasta 
la Edad Media, y mas aun en las constituciones mas libera- 
les de la antigua hermandad de los canteros, que fueron 
mil veces aceptadas y desechadas. 

El hermano J. A. Fessler se expresa así con motivo de 
esta constitucion de la Gran Logia nacional imitada ó co- 
piada de los estatutos de las órdenes monásticas de caba- 
llería: “Alá donde la constitucion de Ja hermandad no está 
basada en ningun principio fundamental de derecho social, 
y donde esta constitucion no pone limites. á la arvitrarie- 
dad de los superiores; allá donde la inalienable libertad 
masónica de los miembros es violada, ya por ordenanzas y 
disposiciones en apariencia legales, y en realidad contrarias 
los principios del derecho social, ya por la usurpacion 
de la autoridad; donde se mutila y se altera el antiguo sim- 
bolo propio de la Masonería para levantar sobre sus ruinas 
una órden pretenciosamente superior; en donde, por últi- 
mo, se da como los últimos y mas importantes desarrollos 
de la Francmasonería, historias ficticias de la órden y fá- 
bulas inventadas á placer, y que por esto se exige de los 
miembros una fé ciega, una obediencia pasiva; donde todo 
se emplea por misterios y secretos mitológicos ete., ete.“ 

La Gran Logia nacional excitó con sus procederesrespecto 
á la logia las Tres Estrellas en Roslock (1) la misma des- 
aprobacion que habia provocado con su conducta para con 
la Gran Logia Real York de la Amistad en el año 1800, å 
consecuencia de una division suscitada entre muchos 
miembros de esta logia: division ocasionada con motivo 
del profesor Lange, que hacia mucho tiempo que era fac- 
tor de turbulencias, se hizo una informacion masónica. El 
doctor que no esperaba ningun resultado favorable para él 
se esforzó por enredar y entretener la discordia y estorbar 
toda reconciliacion y consiguió su objeto; veinte y siete her- 
manos ofuscados y seducidos por él, y deseosos de sustraer» 
se á las indagaciones que se practicaban, se retiraron de ln 
logia de las Tres Estrellas, y sin ninguna autorizacion fun- 
daron una nueva logia con el título de Templo de la Ver- 
dad. La Gran Logia nacional expidió con apresuramiento 
una constitucion á estos desertores (18 de Julio de 1800), 
y se la conservó, á pesar de que la logia de las Tres Vstre- 
llas le expuso oficialmente las circunstancias de aquella 
defeccion; teniendo que convenir en que los fundadores 
del Templo de la Verdad se habian hecho culpables del 
delito de desercion. Las calumnias abominables que en 
1804 salieron de esta logia para perjudicar á la de las Tres 
Estrellas no merecen ni aun que nos ocupemos de ellas 
aquí: nos contentaremos con mencionar que el fundador 
de esta logia, el profesor Lange, fué al fin depuesto de sus 
funciones de venerable, habiéndose pronunciado por su 
exclusion la mayoría de la logia (2). 


(1) Véase å Polick, Apéndice á la Historia de la Franc- 
masonería, 1851. 

(2) Véase la FErposicion oficial de la disputa, por Vo- 
ac], 1808, 
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Habiendo muerto en este intervalo de tiempo el hermano 
Beulwitz, el hermano de Castillon volvió á tomar en 1799 
la dirección de la Gran Logia Nacional. Con amargura re- 
cordamos los tiempos que siguieron (1). La opresior: naci- 
da de la dominacion napoleónica tuyo tambien su influen- 
cia en la sociedad masónica. La Gran Logia Nacional se 
vió obligada á suspender completamente sus trabajos, des- 
de 1807 hasta principios de 1809: se rompieron todas las 
relaciones con las logias particulares, y muchos se sepa- 
raron por completo de la vieja fuente, El núcleo precioso 
de nuestra doctrina debía cambiarse por los juguetes en- 
cintados de los altos grados (los grados superiores france- 
ses). Daba miedo de ver cómo se quitaba al asunto su par- 
te seria. El peligro aumentaba de dia en dia hasta que por 
fin sonó la hora de la regeneracion. El noble Castillon vi- 
vió aun bastante tiempo para poder oir las aclamaciones 
llenas de entusiasmo de la patria libertada. Intrépido en 
medio de todas las tribulaciones, consagrado por completo 
al gobierno de la sociedad, á la alta direccion de los talle- 
res, buscaba por todos los medios posibles el modo de 
atenuar los males que podian perjudicarles, tratando al 
mismo tiempo siempre de afianzar y consolidar las rela- 
ciones con las logias extranjeras, á fn de prevenir exi- 
gencias que las leyes masónicas no hubiesen permitido sa- 
tisfacer. 

Convencido de que los esfuerzos comunes para el soste- 
nimiento del derecho, del órden y de la legalidad eran 
siempre necesarios y convenientes, y que en todo caso sir- 
ven para aumentar la gloria de la sociedad, estableció 
en 1810 con las dos otras Grandes Logias de Berlin (la de 
Real Yorck había sido reconocida ya entre tanto), una só- 
lida alianza para mantener la legalidad en la Masonería 
alemana, y reanudó así entre todos un nueyo lazo de con- 
fianza, de estimacion y de amistad. Este fué el último ac- 
to notable que realizó como Gran Maestre nacional. 

Castillon murió el 27 de Enero de 1814. La alianza cita- 
da comprendia los tres Grandes Maestres y sus diputados, 
y no constituia una autoridad superior, sino que se limita- 
ba á deliberaciones preliminares sobre objetos relativos á 
la Masonería, y que se sometian á las Grandes Logias para 
ser admitidas ó rechazadas. | 

Tomó el nombre de Alianza masónica de las tres Gran- 
des Logias de Berlin. 


II.—LA SOCIEDAD ECLÉCTICA 


El primer paso hácia la vuelta al plan primitivo y hácia 
la purificacion de la sociedad se hizo en 1783 por la logia 
provincial de Francfort-sur-le-Mein y por la de Wetzlar, 
que puestas de acuerdo dirigieron á todas las logias ale- 
manas circulares invitándolas á formar con ellas una aso- 
ciacion consagrada “al restablecimiento del arte real de la 
antigua Francmasonería. “~ La idea de esta asociacion li- 
bre fué debida al hermano de Ditfurth, que la había emi- 
tido ya en Agosto de 1799. Afirmaba ya en esta época que 
los trabajos debian limitarse á los tres gradus antiguos, es- 
forzarse por ser lo más independientes posible y buscar 
los medios por los cuales se pudiera llegará ser más útiles 
que hasta alli lo habían sido al Estado y á la sociedad en 
general. (Véase Latomía, tomo XV), El hermano Franz D., 
baron de Ditfurth, asesor de la Cámara real de Justicia, 
nombrado en la Orden de la Extricta Observancia aques 
ab orno, era meestro escocés de la logia José del Ágnila 
imperial, en Wetzlar, y durante cierto tiempo ardiente 


(1) Véase el discurso del hermano de Nettepladt (pas- 
sim). 
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iluminado. Wedekind le llamaba un hombre sabio, esclare- 


-cido y liberal, y hacia notar con razon que casi todas las 


proposiciones razonables que se presentaron en la asam- 
blea de Wichdlmasbad emanaron de él y de Bode. Su par- 
ticipacion en la órden de los Huminados lo puso en rela- 
ciones más intimas con los hermanos de Francfort; y en- 
tonces fué cuando se despertó en él el deseo de una refor- 
ma de la sociedad, deseo que muy pronto fué formulado 
en uu tratado (1), concluido entre las logias provinciales de 
Wetzlar y la de Francfort-sur-le-Mein, y en la circular ci- 
tada, y cuya sustancia la llegado á ser la profesion de fé 
de la Sociedad ecléctica de los francmasones, 


La circular ecléctica 


“Ya hemos dicho que la libertad y la igualdad eran la ba- 
se “sobre la que los fundadores de nuestra Sociedad eleya- 
ron ese edificio que tanto honra á la humanidad,“ pero 
que las divisiones intestinas, el despotismo, el egoismo y el 
espíritu de sedicion han quebrantado fuertemente. Así es 
que conviene mucho que reunamos todas nuestras fuerzas 
para restituir á la Masonería su dignidad primera y resta- 
blecer con los lazos de la amistad más estrecha la union 
fraternal que existia otras veces entre los hermanos. Con- 
servemos en presencia del mundo profano y del mundo 
masónico una prudente neutralidad respecto á todos los: 
sistemas conocidos hasta este dia, y de los cuales ninguno 
ha sido suficientemente demostrado todavíz, ni es fácil que 
lo sea, y eliminemos todo cuanto pudiera hacernos sospe- 
chosos á la autoridad civil, 

“Toda logía particular puede conservar en su interior los 
grados superiores, siempre que no trate de imponerlos en 
general; pero ante todo, hermanos mios, restablezcamos la 
verdadera Masonería bajo el pié en que se encontraba an- 
tes de la aparicion de todos esos nuevos sistemas. Por 
nuestra parte renunciamos á toda clase de apreciaciones 
sobre el valor de ellos, teniendo en cuenta que la toleran- 
cia cs un deber fundamental de nuestra Orden; nos con- 
tentaremos, pues, con hacer notar, fundándonos en los 
hechos históricos, que la introduccion de los grados supe- 
riores fué la señal de esas discordias, de esas disensiones 
que han sido tan funestas á la Orden. Admitimos en el he- 
cho lo incontestable de este principio, que en una sociedad 
como la nuestra, la libertad y la conviccion personal de- 
ben dominar, á fin de que la razon no pueda ser violenta- 
da. En fin, imitemos å esos hombres célebres de la Anti- 
gúedad, los filósofos eclécticos, que sin ceñirse al estudio 
de un solo sistema, recogían de cada uno de ellos lo que 
encontraban mejor y más convincente, y cn el porvenir, 
nuestra Masonería ecléctica será seguramente la más fe- 
cunda en bienes.“ | 

Hé aquí las bases de la alianza: 

1,2 Tan solo los tres grados masónicos serán los reco- 
nocidos uniformemente por todas las logias aliadas. 

2.2 Cada logia es libre para introducir y establecer los 
grados que quiera; pero en la inteligencia que los que ca- 
da una adopte no han de ser comunes á toda la Orden. 

3.2 Ninguna de las logias aliadas es dependiente de 
otra; todas son autónomas é iguales. 

4.2 Las logias provinciales de Wetzlar y Francfort-sur- 
le Maine, constituyen un directorio comun, ete. 

El hermano 5. K. Küstner, de Francfort, secretario pro- 
yincial, añadió á la circular un escrito explicativo en el 


(1) W. Keller. Hestorta de la 5. E. de les F.—La cir- 


' cular y Latomia. Además Las Efeméridos de la Franc- 


masonería en Alemania, 1785, 
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que se exponian en resúmen el objeto y las tendencias de 
la alianza. 


Declaracion de admision y acusaciones 


Como puede; muy bien calcularse, la circular causó una 
gran sensacion; por una parte fué calurosamente acogida; 
y por otra provocó una oposicion estremada, y comenta- 
os muy hostiles y pesimistas. Se despertó una gran des- 
confianza, sobre todo por el rumor que circuló de que los 
promovedores de aquella alianza pertenecian en su mayor 


parte á la órden de los iluminados: se creyó además que : 


estaba destinada á ser un plantel ó semillero de miembros 
para esta órden. 

Por su parte el hermano Stark intrigó en Darmstadt 
contra la realizacion de este proyecto; tambien influyó en 
la logia La Union, de Francfort, cuyos miembros compo- 


nian la logia provincial, que vaciló en dar su adhesion, y. 


que solo la dió despues de largas deliberaciones. Sin em- 
bargo, un número relativamente importante de logias, 
primero de todos los puntos de Alemania, y despues de 
Polonia, de Nápoles y de Dinamarca, se declararon sucesi- 
vamente en favor del proyecto. Algunas de estas logias no 
pudieron ser admitidas, por razones diversas, á formar 
parte de la alianza, mientras que otras fueron acogidas sin 
dificultad alguna. En el año de 1789, la sociedad ecléctica 
comprendia treinta logias, de las cuales ocho guardaban el 
incógnito, ó no querian ser nombradas. La esperanza de 
que la logia de Hamburgo se adhiriera tambien (á la pro- 
posicion de la logia de Wetzlar y de F'rancfort-sur-le-Mein 
no se realizó. 

Además de las ocho logias anónimas, componian hasta 
las treinta las veinte y dos siguientes: 1.” La Union de 
Francfor-sur-le-Mein; 2.° José, de los Tres Cascos, en Wetz- 
lar; 3.2 El Compás, en Gotha; 4. Puerta de la ternidad, 
en Hildesheim; 5.? San Albam, en Hoya; 6.* Carlotte de las 
Tres Estrellas, en Kaufbeuern; 7." La Constancia, en Co- 
lonia; 8.2% Los Amigos reunidos, en Briiun; 9.* Estrella fla- 
migera, en Bentheim-Steimfurt; 10 Verdadera Concordia, 
en Cassel; 11 Noble Perspectiva, en Friburgo; 14 La Pre- 
vision, en Salzbourg; 15 Armonía y Concordia, en Trieste; 
16 La Union, en Wiesbaden; 17 El Sol Saliente, en Kemp- 
ten; 18 Arquímedes, en Altembourg; 19 La Igualdad, en 
Crefeld; 20 La Astrea de los Tres Olmos, en Olm; 21 Las 
Tres Columnas del nuevo Templo/en Munster; 22 Las Tres 
Flechas, en Narnberge. 

La circular ecléctica era, como nota con cid el 
hermano Keller (1), el primer indicio del despertar de la 
conciencia de las logias alemanas; “el acto por el cual des- 
ataban las ligaduras con que la Masonería estaba sujeta;“ 
por eso fué tan poderosa la impresion que causó, y proba- 
blemente á todos hubiera arrastrado con su espíritu refor- 
mador, si se hubiera presentado con caracteres mas gene- 
rales. Por desgracia no se disponia entonces mas que de 
rituales enmendados que habian sido redactados, ya hacia 
mucho tiempo, en la logia Union, y que por medio de mú- 
tuas concesiones se habian adoptado en muchas partes. El 
hermano Dithfurt presentó una proposicion relativa á la 
_Aintroducci:un de un cuarto grado, donde se enscñase todo 
cuanto se pudiera aprender concerniente á la Masoncría 
y su discusion fué aplazada indefinidamente: otra proposi. 
cion del mismo hermano referente á la abolicion, imitando 
á la Lopia de las Tres Espadas de Dresde, del juramento, 
fué tambien desechada, á pesar de que fué apoyada en fun- 
damentos valiosos. La redaccion de un código masónico 
fué confiada 4 una comision especial de la que formaban 


(1) W. Keller, —La Francmasonería en Alemania. 
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parte los hermanos Brónner. Ditfurth, de Bernhardi, Du- 
lay y algunos otros. 

En 1788 se terminó la tarea de esta comision, y al año 
siguiente se remitió el nuevo código á todas las logias de 
la Alianza. ILa Gran Logia provincial José del Águila im- 
perial no tomó una parte activa en todos estos trabajos, 
porque el hermano Ditfurth estaba recargado de ocupacio- 
nes, y por último se relajó la disciplina, y en 1800 se di- 
solvió lo mismo qua la logia de los Tres Cascos. Sus locales 
y sus tesoros se entregaron á la ciudad para la fundacion 
de una escuela. 


Restablecimiento de las relaciones con Inglaterra 


Aun cuando la creacion de la sociedad ecléctica halia 
librado å la logia provincial de Francfort del aislamiento 
en que la habia colocado la interrupcion de sus relaciones. 
con Inglaterra, sin embargo, sintió muy pronto, en vista de 
la inacción de la logia de Wetzlar y de la malevolencia 
sospechosa de que era objeto (1), la necesidad de reanudar 
sus relaciones con la Gran Logia Madre de todos los 
franemasones, con tanto mas motivo cuanto que por su 
parte la Gran Logia provincial de Ilamburgo acababa 
(1786) de agruparse de una manera mas estrecha á su cen- 
tro comun. Se aceptó con apresuramiento la mediacion del 
representante de la logia inglesa en Alemania, el hermano 
A. de Gráfe. Las negociaciones condujeron muy pronto á 
la conclusion de un tratado; y en 20 de Febrero de 1789 
la Gran Logia de Inglaterra espidió al hermano de Bern- 
hardi, que en el intervalo habia remplazado å Passayant 
en su cualidad de director de la sociedad ecléctica, la pa- 
tente de Gran Maestre provincial para el Alto y Bajo Rhin 
y el Circulo francés. Esto ocasionó mas tarde una solemne 
instalacion, y á fin de evitar que el restablecimiento de las 
buenas relaciones no perjudicase ya á la independencia, ya 
á los principios de la sociedad ecléctica, el Gran Maestre 
provincial debia ser elegido cada tres años por la logia di- 
rectiva de Francfort, y esta eleccion sancionada por la lo- 
gia de Lóndres. 

Al mismo tiempo que la descripcion de la fiesta de ins- 
talacion (el 9 de Diciembre de 1789) se distribuyó una cir- 
cular, en la que la sociedad se justifica una vez mas de la 


i falsa opinion que se tiene de ella, y contesta solemnemente: 


á la acusacion quese le dirige de servir da pantalla al Xu- 
minismo. À pesar de eso, la reanudacion de relaciones con 
Inglaterra encontró oposicion en alguna logia de la socie- 
dad; y de muchas partes Megaron demandas de esplicacion 
sobre la estabilidad de aquella situacion con la existen- 
cia de la sociedad ecléctica. La logia el Compás, de Gotha, 
á cuyo frente se encontraban Bode y Weishaupt, fué aun 
mas lejos; publicó á la sombra de la logia provincial un es- 
crito en el que declaraba disuelta, por el hecho mismo de 
su alianza con Inglaterra, la sociedad ecléctica, y pedia la 
creacion de una nueva Gran Logia Nacional para la Ale- 
mania, con un directorio amovible. Entonces la logía pro- 
vincial acordó que la logia rebelde fuese escluida de la so- 
ciedad. Esta resolucion no fué de la aprobacion de todos los 
grandes oficiales; y la logia Las Tres Flechas de Nurenberg 
protestó enérgicamente contra su ejecucion, y acabó por 
separarse de la sociedad, 

A la reprobacion que esta medida habia excitada, se 
unieron nuevas dificultades causadas por la portación 
inglesa del grado de la Real Arca, que habia sido conferi- 
do á muclios hermanos de Francfort. Y en efecto, con 
muchísima razon se consideró que la creacion de un alto: 


(i) Véase la Declaracion de la Gran Loga madre nacio- 
nal á los Tres Globos Terrestres, Noviembre 1783. 


O Biblioteca Nacional de España 





grado estaba en abierta contradiccion con el principio es- 
tablecido y convenido respecto al exclusivismo de los tres 
grados primitivos. La sociedad ecléctica y la hermandad 
entera estaban amenazadas de un peligro mayor aun, por 
la desconfianza siempre creciente que á consecuencia de la 
revolucion francesa se despertó en todas partes contra la 
Francmasonería y á la cual sucumbieron en efecto diver- 
sas logias. La logia provincial misma, lo mismo que la lo- 
gia Union, juzgaron prudente suspender por cierto tiempo 
sus trabajos, y no tener con los hermanos mas reuniones 
que las que tenian en los clirbs, 

Hasta 1798 no volvieron á estar en actividad los traba- 
jos; y en 1802 varias logias particulares volvieron á dar se» 
ñales de vida, La actividad de la logia provincial, lo mismo 
que la de la logia Union, fué aguijoneada por la creacion 
de la logia Sácrates, que fundó en 1801 la logia Real York 
de Berlin, de la cual ya no se sabia ni aun que existia. Esta 
circunstancia ocasionó un obstáculo para la realizacion de 
un proyecto que emanaba de las logias de Hamburgo, Ber- 
lin y Hanovre y que debia reunir en una sociedad todas las 
logias alemanas. | 

Es cierto que la logta (1) Real York se manifestó propi- 
cia, en el caso en que la nueva logia fuese admitida å for- 
mar parte de la sociedad, á no poner obstáculos de ningu- 
guna especie, y hasta, con asentimiento de ésta, á resignar 
todos sus derechos en ella, Sin embargo por diversas Cau- 
sas no llegaron á entenderse, aún cuando las negociaciones 
se prolongaron hasta 1803; todo ello principalmente, por 
que Francfort persistia en querer conservar sus rituales, y 
crela que, sin autorización de la Gran Logia de Lóndres, 
no podia introducir en sus trabajos ninguna modificacion 
esencial, Por supuesto que no es este el solo caso que se 
presenta en la historia de la Francmasoneria en el que se 
vea que negociaciones que tienen un fin loable y algunas 
veces importante, se rompan por fútiles consideraciones ó 
mejor dicho, por un pueril capricho, ó por una devocion 
injustificada hácia formas, usos y costumbres, que no en- 
cierran en sí idea ni pensamiento de importancia. 

Las circunstancias políticas de la época á que nos refe- 
rimos no dejaron de influir tambien en gran manera sobre 
la Masoneria; esas circunstancias tan conocidas de todos y 
apreciadas y juzgadas de tan distinto modo, obligaron á la 
logia de Aix-la-Chapelle á afiliarse al Gran Oriente de 
Francia. En el mes de Marzo del año de 1804, la logía Ar- 
quimedes, de Aterbourg, se declaró autónoma é indepen- 
diente, Francfort mismo fué colocado bajo la autoridad del 
principe primado, que en su cualidad de Gran Maestre de 
Francfort no hacia mas que tolerar los trabajos de la Gran 
Logia provincial. Se instituyó un Gran Oriente en Cassel 
para el reino de Westphalia de creacion reciente, cte., ete. 

Sin embargo los talleres volvieron á tomar alguna acti- 
vidad y la sociedad ecléctica se robusteció con nuevas 
adhesiones, entre las cuales se señaló como notable la de 
la logia de San José de la Union de Nurenberg. Por el 
contrario, la actitud de la logia Sócrates influyó para 
que se rehusara el reconocimiento, en el año de 1808, de 
la logia La Aurora Naciente, fundada por liermanos 
cristianos y judios bajo la constitucion del Gran Oriente de 
Fraucia, y para que se le hiciera una violenta oposicion. 

- La consecuencia de todo esto fué que las dos logias eris- 
tianas se aproximaron, y que la logia Sócrates se reunió 
en 1811 á la sociedad ecléctica... “Esta, dice el hermano Ke- 
ller, llegó á ser cada dia mas numerosa, y tomó un carác- 
ter esencialmente conservador, si se puede dar este nom- 
bre al espíritu estacionario de su organizacion, El hermano 


(1): Véase Latomia, tom. XVI, pág. 184; y Keller, Sveic- 
dad ecléctica, pág. 142. 
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Brónner habia sucumbido cu 1811, al peso de los años, y 
el hermano Dufay, que le habia sucedido, era tambien un 
anciano, lo mismo que el hermano Leonhardi, que lo habia 
reemplazado á su vez. El alma de la logia provincial, sin 
embargo, fué el hermano Fellner, que se distinguió nota- 
blemente despues cuando llegó á ser Gran Maestre. Era 
un hombre de una voluntad enérgica y de un carácter só- 
lido, pero inaccesible á aceptar variaciones en la doctrina 
en un sentido mas progresivo. Los rituales revist dos en el 
año de 1812, y mas aun, los tratados hechos con las logias 
particulares antes de la adopcion de esos rituales indican 
de una manera cierta que la vecindad de uua logia de ju- 
díos no dejó de causar su efecto. Estos tratados contienen, 
entre otras preseripciones, la de no recibir en las logias ni 
admitir á visitarlas mas que á los cristianos exclusivamen : 
te; prescripcion que influyó notablemente para que la logia 
provincial, que en este tiempo era todavía una logia inple- 
sa, tenia mucho menos que otra alguna el derecho de ha- 
cerlo, y que por lo mismo no pudo producir muy buenos 
resultados,“ Las modificaciones introducidas en el código 
eran tambien de tal naturaleza que exceptuando los ele- 
mentos que procedian de las antiguas leyes, en todo lo de- 
más hubiera sido muy conveniente que ninguna de las me- 
joras de que se trataba se hubieran planteado jænás. 


1I—LA GRAN LOGIA NACIONAL DE LOS TRES 
GLOBOS TERRESTRES EN BERLIN 


Cuando el Gran Duque Fernando se hubo desprendido 
de la Gran Maestria, la Gran Logia Nacional juzgó el mo- 


|! mento oportuno para romper con la Estricta Observancia. 


Y así lo declaró en una circular impresa, dirigida á todas 
las logias, el 11 de Noviembre de 1783; en la cual consig- 
naba (1), “que renunciaba formal y solemnemente á la Es- 
tricta Observancia y que se considera para en ¡adelante li- 
bre é independicute, pero que al mismo tiempo ofrece y 
pide cordialmente una leal amistad masónica á todas las 
logias regulares de Alemania y del extranjero, de todos los 
sistemas, sean los que quieran, sin exceptuar las logias y los 
hermanos que practiguen el sistema conocido con el nom- 
bre de sistema de Zinnendorf, * 

Despues hace notar que las disposiciones adoptadas en 
la asamblea de Wilhemsbad no pueden ser aplicadas á su - 
organizacion, é invita á todas las logias de Alemania y del 
extranjero (con la sola excepcion de la secta de que se ha- 
bla en el párrafo 7.%), para que le hagan el honor de enta- 
blar ó de continuar ana correspondencia masónica con 
ella, en los tres grados ingleses conocidos y universalmente 
aceptados hasta entonces, y de enviarle á los hermanos 
viajeros, á los cuales reserva una fraternal acogida. En la 
secta que exceptuaba de esta regla general, comprendia á 
los ¿huminados, y tambien, aunque injustamente en nuestro 
concepto, á los miembros de la sociedad ecléctica, “Con- 
fesamos francamente, añadia la circular, que sin prevencion 
ni espíritu de partido, no reconoceremos jamás como ma- 
sones á los partidarios de esta secta; que lejos de darles 
participacion en los honores de nuestras logias, nunca ten- 
dremos ni las menores relaciones con ellos...* Esta decla- 
racion, Sin embargo, no tuvo consecuencias enfadosas para 
Ja sociedad ecléctica, en atencion á que muy poco despues 
la mala inteligencia cesó y se disipó la desconfianza. 


(D O'Etzcl, Historia de la Gran Logia nacional de los 
Estados Prusianos, de los Tres Globos. Berlin, 1840, página 
98 y sig. 
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Cuando la Gran Logia Nacional rompió definitivamente 
con la Estricta Observancia, no encontró nada mas conve- 
niente que hacer, que desembarazarse de la forma guber- 
namental. Hubiera deseado tambien realizar otras muchas 
reformas, pero circunstancias de naturaleza diversa impl- 
dicron la realizacion de sus proyectos: el mas poderoso 
obstáculo lo constituyó el ministro de Estado, hermano 
Wóllner, hombre de limitado entendimiento, pero muy im- 
buido cn las doctrinas del misticismo. 

Sin embargo, se empezaba á sentir cada dia mas todo lo 
que habia de insuficiente y de impropio en la constitucion 
de las logias de esta época (1). La autoridad suprema de 
la Orden, el Directorio de Brunswick , no existia ya, y el 
Directorio provincial se hallaba sin influencia y sin jefe di- 
recto, puesto que el principe Federico, Gran Maestre Na- 
cional, iba muy pocas veces á Berlin, y el hermano Wöll- 
ner, que en este intervalo habia sido nombrado ministro 
de Estado, no podia, estando ocupado cn el desempeño de 
los deberes de su cargo, atender con interés y eficacia á 
los negocios de las logias. Este último, que antes habia sido 
muy venerado como maestro de la logia á causa de los ser- 
vicios inapreciables que habia prestado, perdió mucho en 
la confianza de sus hermanos, desde que hizo pública pro- 
fesion de ideas que estaban en abierta contradiccion con 
los principios masónicos. 

Lo que ciertamente habia sucedido era que se habia sus- 
tituido el Directorio con “una conferencia de maestros 


presidentes, la cual no constitaia en realidad mas que una i 


apariencia de autoridad.“ En vista de la situacion poco sa- 
tisfactoria de la Logia Madre, un venerable, el hermano 
Theden, reunió á los miembros de la Asociacion, el 4 de 
Enero de 1794, y creó una comision encargada de delibe- 
rar sobre los asuntos de las logias, de proponer las medidas 
que conviniese tomar, de recoger todas las indicaciones y 
avisos, y de redactar instrucciones para los oficiales de los 
talleres. En seguida se acordó que en lo sucesivo los em- 
pleados fueran elegidos libremente todos los años por los 
miembros de sus logias. El hermano Theden fué nom- 
brado Diputado Gran Maestre, el hermano Burghoff Vene- 
rable de la Logia Madre, y el hermano Zóllner Maestro Di- 
putado. 

Despues, en 1790, cuando la celebracion del aniversario 
quincuagésimo de la logia de los Tres Globos Terrestres 
se establecieron los fundamentos de un huen acuerdo y de 
una buena inteligencia entre la Gran Logia Nacional y la 
de Real York; y entonces tuvo lugar el planteamiento de 
lazos estrechos y amigables entre la Gran Logia Madre y 
la Gran Logia Nacional (1795). 

La Gran Logia Nacional se hizo representar en las dos 
partes por una Diputacion oficial al verificarse la fiesta de 
San Juan. 


Reorganizacion de la Gran Logia Madre 


Con el año de 1797 empezó un período completamente 
nuevo para la Gran Logia Madre de los Estados Prusia- 
nos (2). 

Despues de lo que hemos consignado, es muy fácil com- 
prender que la logía de los Tres Globos Terrestres tendia 
hácia un progreso apropiado al espiritu del tiempo, pro- 


(1) 0” Erzel, Historia de la Gran Logia Nacional, etc., 
pág. 61 y sigs. 

(2) Cuanto aquí relatamos, lo hemos tomado casi tex- 
tualmente de los datos oficiales. 
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greso que implicaba, además, una vuelta á los antiguos 
principios; manifestándose esta tendencia, sobre todo, des- 
de que esta logia habia roto toda clase de relaciones con 


la Estricta Observancia. El modo como se verificó este rom- 


pimiento, indica, por otra parte, que la logia mantenia alto 
y firme el principio adquirido al precio de una ruda expe- 
riencia, tomando en consideracion todas las circunstan- 
cias, tanto las interiores como las que se relacionaban con 
la situacion de las otras logias. Se esforzó y consiguió el 
mostrar en todas las ocasiones una prudente moderacion, 
y por no luchar por reformas exteriores mas que cuando la, 
necesidad de alguna de ellas hubiera sido debidamente 
consignada por Ja mayoría de sus miembros. Solamente así 
pudo conseguirse el prevenir y evitar toda clase de disen- 
siones y de rompimientos ó reyertas indignas del espíritu 
de la Masonería. 

Aun cuando la logia de los Tres Globos Terrestres habia 
renunciado á la Estricta Observancia, muchos de sus miem- 
bros permanecieron todavía imbuidos en la creencia de 
que la Masonería debia contener alguna doctrina secreta 
absoluta ó un secreto positivo. De ahí viene el que muchos 
hermanos defiendan con tanto calor los grados superiores, 
que por su representacion y naturaleza no pueden exten- 
derse á la logia entera. Estos grados no conferian á los que 
con ellos estaban revestidos ningun derecho relativo á la 
legislacion y al gobierno de Jas logias; no ofrecian, por lo 
tanto, para la hermandad de los franemasones los mismos 
peligros que los grzdos de Caballeros. 

Por otra parte, los hermanos que en gran número ya 
eran miembros de la sociedad de las logias de los Tres 
Globos Terrestres, que brillaban y figuraban menos por los 
altos grados de que estaban revestidos, que por sus luces y 
sus conocimientos, presaglaban que semejante desórden, 
causado cn parte por el espiritu de revueltas, y en parte 
por la ceguedad de los jefes de bandos ó de parlidos, y por 
los agitadores de oficio, no podia durar mucho tiempo; por 
esto era por lo que solo se trataba de emplear una gran 
energía, para preparar con calma y recogimiento una si- 
tuacion realmente mejor y mas duradera. 

En el año de 1797 se combinaron una porcion de cir- 
eunstancias favorables que permitian intentar un paso de- 
cisivo que produjese resultados favorables. 

El 30 de Junio, siete hermanos de los mas versados en 
los asuntos de los Talleres y en los conocimientos masóni- 
cos, y de los mas celosos por el bien de la Sociedad; y au- 
torizados, además, por las posiciones que ocupaban, se re- 
unicron en consejo y decidieron prestar á las logias su 
concurso para constituir una autoridad masónica indepen- 
diente, firme y con inteligencia, que se consagrara á reor- 
ganizar convenientemente la Logia Madre y á ponerla en 
posesion de todos sus derechos, la cual deberia, despues, 
ocuparse de revisar detenida y escrupulosamente los esta- 
tutos y los rituales, y devolverles su sencillez primitiva, al- 
terada por la introduccion de tantos sistemas extraños. 

Poco despues, todas las logias berlinesas, procedentes 
de la Logia de los Tres Globos Terrestres, fueron conyo- 
cadas á una asamblea, en donde estas proposiciones se 
aprobaron con entusiasmo. 


El Directorio escocés 


Se procedió sin retardo á la constitucion de la autori- 
dad masónica que debian componerla siete miemLros igua- 
les en grado, todos provistos de la misma autoridad, y dan- 
do á esta rcunion el nombre ya usado de Directorio esco- 
cés, aun cuando esencialmente fuera distinto, ya por los 
principios que representaba, ya por las facultades que so 
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le confiriera del Directorio escocés de la Estricta Obser- 
vancia. i 

Los miembros de este Directorio fueron elegidos por 
toda la hermandad, y la posicion de todos era perfecta- 
mente idéntica, decidiéndose con anterioridad el sitio “en 
que cada uno habia de colocar su firma, y que se designó 
del modo siguiente: 1. el hermano Boumann, que en esta 
época era Maestro Escocés; 2.2 el hermano de Rapin-Thoi- 
ras, Venerable de la logia La Estrella Flamígera; 3.* el 
hermano Klaproth, Venerable de la logia La Concordia; 
4. el hermano de Guionean, Venerable de la logia Los Tres 
Serafines, 5.” el hermano Zöllner, Venerable de la Logia 
Madre Los Tres Globos Terrestres; 6.2 el hermano de 
Beyer, Venerable de la logia La Discrecion; 7.* el hermano 
Gohl, Venerable y Gran Guarda-sellos de la Logia Madre. 

El duque de Brunswick-Oeles, que era aun entonces 
Gran Maestre Nacional, y su Diputado el hermano Wóliner; 
ambos ausentes á la sazon de Berlin, habian aprobado el 
nuevo proyecto de constitucion; y fueron nombrados 
miembros honorarios del Directorio; que constituido del 
modo que hemos dicho fué reconocido por toda la asocia- 
cion en calidad de autoridad judicial suprema y ejecutiva 
de la Sociedad de los Franemasones de la Gran Logia Ma- 
dre Nacional de los Estados Prusianos, nombrada de los 
Tres Globos Terrestres. Los hermanos elegidos para for- 
mar parte de este Directorio coristituian al mismo tiempo 
cl Supremo Oriente interior de la Sociedad de las Logias, 
y en este concepto le incumbia la obligacion sagrada de 
velar por que se conservase la doctrina en toda su pureza, 
preservándola de toda clase de confusiones y ligas; y te- 
nian además la mision de guardar, aumentar y administrar 
el caudal de los conocimientos masónicos. 

La Gran Logia Madre, llamada Los Tres Globos Terres- 
tres, con atribuciones y consideraciones mucho mas res- 
tringidas, se formó entonces con representantes de todas 
las logias de San Juan que habia en la Sociedad, y se or- 
ganizó con facultades concernientes al poder legislativo y 
como tribunal de apelacion. 


La Constitucion 


Una constitucion, redactada con arreglo á las bases que 
hemos indicado, fué presentada en una asamblea de la Lo- 
gia Madre celebrada el 22 de Noviembre; y despues de 
maduras deliberaciones, debatida en pleno, fué aceptada y 
firmada por todos los miembros. 

Se fijó un plazo de siete años para la revision de esta 
constitucion. 

La Gran Logia Madre Nacional no habia olvidado, des- 
pues de su regeneracion actual, la declaracion que había 
hecho en 1779 “de no querer ser considerada mas que 
como una sencilla logia de francmasones,“ y habia adopta- 
do medidas eficaces á fin de que la nueva constitucion no 
llegase á ser un portillo por donde en el porvenir se diese 
entrada á elementos extraños á la Masonería, 

La enseñanza de la historia de la hermandad, de su ob- 
jeto y de sus formas, y de los diversos sistemas que se agi- 
taron en ella, asi como la explicacion de los simbolos, todo 
eso fué reservado á ciertos grados particulares de la Or- 
den, que, sin embargo, no podian, hablando con propiedad, 
ser calificados de altos grados en el sentido que hasta en- 
tonces se habia dado á esta frase, á pesar de que en verdad 
no conferian á sus poseedores ninguna supremacia, rela- 
cionándose siempre solo con la doctrina y nunca con la 
administracion y la legislacion. 

La logía llamada “Logia General Antigua Escocesa“ se 
convirtió en uno de estos grados, y las logias escocesas 
existentes en las logias afiliadas, no constituyeron cuerpos 


173 


independientes, sino solo delegaciones de la Logia Esco- 
cesa General. No podian existir sino dentro de una logia 
de San Juan independiente y con consentimiento de la 
Maestria de San Juan; no podian componerlas mas que 
miembros activos de esas otras logias; y no tenian ninguna 
intervencion ni ningun derecho en la administracion de la 
Logia de San Juan. 

Yan importantes disposiciones las tomó la Gran Logia 
Nacional sin hacer ruido, porque queria evitar á todo tran- 
ce motivos de desavenencia en su situacion interior para 
poder conservar respetable su posicion masónica en el ex- 
terior, y dar publicidad á los principios que se habian des- 
arrollado en su seno, conservando. sin embargo, todas las 
formas y denominaciones que habian llegado á ser habi- 
tuales entre ellos. 

La muerte del rey Federico Guillermo TI, que acacció 
el 16 de Noviembre de 1797, quitó á los franemasones pru- 
sianos su protector. La Gran Logia Nacional, justamente 
reconocida, celebró, el 18 de Diciembre, una tenida so- 
lemne de duelo para hourar su memoria. Fué presidida por 
Zöllner, que era su Gran Maestre. 


El hermano Zóliner 


Este hermano concurrrió eficazmente á la transformacion 
de la Gran Logia Madre Nacional, cuyos rituales é instruc- 
ciones refundió. El hermano J. Y. Zöllner, doctor en teo- 
logía, Gran Consejero Consistorial, Gran Consejero de Fns- 
truccion en Berlin y Gran Maestre desde el año 1798 has- 
ta su muerte, habia nacido en Neudamen, en la Neumark, 
el 24 de Abril de 1753, y vivió hasta el 12 de Setiembre 
de 1804. El hermano Küster dijo de él, en un diseurzo fú- 
nebre, lo siguiente: “La Providencia le habia dotado de 
todos los talentos necesarios al hombre que, en todo lo re- 
Jativo al edificio social, está destinado á tener sobre una 
gran parte de sus conciudadanos una influencia bienhe- 
chora, y cuya accion debe ahrazar un vasto circulo y obte- 
ner dichosos resultados. Su espíritu, de una intuicion rápi- 
da, sondeaba hasta el fondo las cuestiones de la ciencia, 
humana; era hábil, sobre todo para descubrir la verdad, 
para desenmascarar el error, para resolver las dudas, y 
para abrir á todas las cosas nuevos horizontes, presentan- 
do las mas vastas y luminosas ideas, A estas raras aptitu- 
des de inteligencia iban unidas las mas exquisitas cnalida- 
des del alma. Mientras que las primeras le atraian la admi- 
racion general, las segundas le ganaban el aprecio de cada 
uno, y la reunion de ambas hacian de él un hombre noble, 
bien querido y consagrado eficazmente al bien general, y 
cuyo recuerdo será imperecedero.” 


Edicto real 


El 20 de Octubre de 1798 apareció el edicto real, — fruto 
de las inquietudes causadas por la revolucion y consecuen- 
cias de la desconfianza que los libelos difamatorios lanza- 
dos á la publicidad habian despertado contra la asociacion 
masónica.—Este edicto prohibia, bajo las penas más seve- 
ras, formar parte de ninguna reunion ó sociedad secreta, 
que no fueran las logias afiliadas á lastres Grandes Logias, 
en favor de las que se hacia esta notable escepcion. En 
virtud de esta órden, las que no pertenecian á esta catego- 
ría, no debian ser toleradas. Las listas completas de todos 
los miembros de las tres Grandes Logias, así como las de 
las logias afiliadas, debian ser presentadas todos los años 
al rey; y los jefes ó presidentes de cada Gran Logia eran 
responsables, ante el Estado, de todas las demás logias. 
Este privilegio limitado á las tres Grandes Logias perjudi- 
có considerablemente el desarrollo de la Masoneria prusia- 
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na, encerrándolo en limites fatales. Por eso se lamenta que 
el edicto haya quedado vigente hasta hoy, siendo un mo- 
numento de desconfianzas injustificadas. 


1799-1813 


Se dispuso en 7 de Marzo de 1799, que el Gran Maestre 
Nacional, elegible cada año, tuviese además la presidencia 
de la logia madre; y que lo mismo él, que el Diputado Gran 
Maestre, formasen siempre parte de los siete miembros del 
Directorio. El hermano Zöllner fué elegido Gran Maestre, 
el hermano Klaproth, Diputado Gran Maestre, y el hermano 
Boumann, Maestro Escocés. Los estatutos de la sociedad 
fueron revisados, impresos y distribuidos á las logias afilia- 
das; la Gran Logia adquirió tambien el local que ocupa 
hoy todavía, y que fué consagrado en 1800, En una circu- 
lar, fechada el 15 de Setiembre de 1799, el Directorio esco- 
cés hizo participar á las logias afiliadas de todas las refor- 
mas que se habian introducido, en un documento, del cual 
copiamos como notable el pasaje siguiente: 

“El Directorio se ocupa ante todo de establecer mas 
órden en la espedicion de los negocios, en dar una esten- 
sion nueva al resorts del trabajo primitivo de la Masonería, 
para que, por grave que se presente cualquiera situacion, 
los resultados obtenidos sean tan satisfactorios como hasta 
ahora, segun hemos tenido la dicha de anunciaros respec- 
to Á los sucesos que hasta ahora hemos obtenido y que han 
superado á nuestras esperanzas. Nuestra marcha ha sido 
penosa y laboriosa; exigia tanta prudencia como firmeza y 
perseverancia, y por esto indudablemente pasarán aun 
muchos años antes que nuestros deseos sean plenamente 
satisfechos. 

“Se decretó, y se puso en seguida en ejecucion, el estable- 
cimiento de un curso de instruccion para cada grado res- 
pectivo, con el fin de favorecer la enseñanza de los herma- 
nos. Por último se ha tomado tambien la resolucion de no 
reconocer en lo sucesivo jefes ocultos; y el Directorio, en 
virtud del edicto de 20 de Octubre de 1799 se declaró uni- 
do á la Gran Logia Madre Nacional, autoridad masónica 
independiente. Además se ha acordado que todaslas logias 
afiliadas tengan el deber de enviar cada año la lista de sus 
miembros, consignando el nombre, la edad y posicion de 
cada uno, á fin de que con estas listas particulares se pue- 
da formar lista general que se ha de presentar á Su Ma- 
Jestad el rey: se convino en permitir una correspondencia 
entre todas las logias de francmasones reconocidas como 
regulares, exigiendo la produccion de un certificado de la 
Gran Logia; en reconocer como miembros honorarios de 
la Gran Logia Madre Nacional á todos los Maestros, Presi- 
dentes y Diputados de las logias afiliadas, que tuviesen el 
grado escocés; en abolir en la Gran Logia Madre Nacional 
todos los títulos que hasta ah.ra se habían usado, conser- 
vando salo el de Venerable; y por último, en autorizar á 
cada logia afiliada para elegir un representante entre los 
miembros activos de la Gran Logia.“ 

Despues de Ja muerte de Zöllner en 1804, fué elegido 
Gran Maestre el hermano Guionneau. El número de logias 
aumentó considerablemente; en 1800 solo habia 34; en 1806 
se contaban ya 52, Despues de la batalla de Jena, que se 
verificó cn este mismo año, la Gran Logia consideró opor- 
tuno suspender los trabajos: sin embargo, las autoridades 
superiores acordaron seguir reuniéndose á fin de evitar 
la disolucion de la sociedad de logias. 

En 1807, con el fin de quedar en relaciones con las logias 
que á causa de las cesiones de diversas partes del territo- 
rio se encontraban entonces en país extranjero, se crearon 
logias provinciales en Ausbach y en Magdebourg. Esta 
última fué cerrada muy pronto porque su director, el her- 
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mano conde de Schulenbourg-Emden, tuvo el propósito de 
formar otra Gran Logia, lo cual no podia consentirse. Du- 
rante el mismo año cuatro delegados, dos de las tres 
Grandes Logias prusianas, se constituyeron tambien en 
comité con el objeto de deliberar sobre todas las medidas 
que habia que adoptar; y el resultado de la conferencia fué 
la creacion del Consejo de los Grandes Maestres, que fué 
disuelto en 1823 y restablecido mas tarde. 


IV.—I. A. FESSLER Y LA GRAN LOGIA LA AMISTAD 
DEL REAL YORK EN BERLIN 


La Gran Logia La Amistad del Real York, después de 
haber roto con la Gran Logia Nacional de Alemania 
en 1778, volvió á emprender los trabajos siguiendo sus 
antionos rituales franceses y su método anterior, sin nin- 
guna tendencia hácia al progreso y sin ninguna actividad 
intelectual, en atencion á que no representaba un conjun- 
to de hombres buenos y respetables, sino por el contrario 
muy ordinarios y desprovistos de conocimientos y- satisfe- 
chos de su situacion, Había fundado, como ya anteshemos 
dicho, muchas logias en atencion á que sedaba á sí misma 
el título de logia madre, sin cuidarse despues de estas 
para cosa alguna de provecho, pues solo las fundaba para 
cobrarles la contribucion. Su situacion financiera no tenia 
nada de brillante, y exceptuando las correspondencias, los 
protocolos y Jos rituales, nada habia en ellas (1) que pudie- 
se proporcionar al mason ávido de construirse datos con- 
cernientes ú las ciencias masónicas respecto á los diversos 
sistemas que alternativamente habian prevalecido en la 
Masonería. Además de los tres grados de San Juan, distri- 
buja ó conferia en un principio, en lengua francesa prime- 
ro y en seguida en idioma aleman, los altos grados siguien- . 
tes: Elegido de los nueve, de los quince y de Perpignan; 
Escocés rojo y Escocés de San Andrés; Caballero de Orien- 
te; Caballero del Aguila ó Principe Soberano Rosa Cruz. 
Los titulares del sétimo grado, los Príncipes Soberanos de 
Rosa Cruz, formaban un Corsejo Sublime que decidia en 
todos los asuntos de la Logia de San Juan. Sin embargo 
todos los miembros de esta logia huiam, por no estar satis- 
fechos de todo esto, y por desear otra cosa mejor. Y fué 
en estas circunstancias cuando encontraron un mason al 
cual no faltaba ni inteligencia, mi los necesarios conoci- 
mientos masónicos, ni la suficiente esperiencia que se con- 
sideraba indispensable para vealizar la obra de la reforma; 
este hombre era el hermano J. A. Fessler, cuya accion en 
los años siguientes está intimamente ligada con la historia 
de la transformación de las logias, y al cual por nuestra 
parte debemos atenciones tanto más de agradecer cuanto 
que él ocupa en la historia de la masonería alemana uno 
de los lugares mas importantes. 


1. A. Fessler 


Ignacio Aurelio Fessler era el hijo de ¡un hostalero poco 
afortunado. Nació en 1756 en CzurendorÍ en la baja Hun- 
ería, y recibió su primera educación con las lecciones que 
le dió su madre, mujer de una devoción poco ilustrada, y 
que á causa de un voto solemne hecho por ella dedicaba á 
su hijo á la vida monástica. Desde los siete á los diez y seis 
años frecuentó el niño la escuela de los jesuitas en Raab, 
entró en 1773 en la órden de capuchinos en Modling, y 
despues de haber recibido las órdenes fué trasladado al 


(1) Véase á Fessler.— Historia crítica, IV, y los Eleusi- 
nios del siglo XIX, por Fischer.— Berlin, 1803, tomo II, 
pág. 285. 
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convento de capuchinos de Viena. Alli, en union con el 
prelado de iiauteustranch y con otros hermanos respeta- 
bles denunció al liberal emperador José 11 los desórdenes 
del convento, tanto los relativos á la doctrina como los que 


se referian á la conducta de los frailes. Esta revelacion ` 
añadida á la composicion de la tragedia Sidney le atrajo la : 


persecucion de sus superiores. El emperador, en cambio, 
lo tomó bajo su proteccion y lo nombró en 1783 profe- 
sor de lenguas orientales y de hermenéutica del Antiguo 
Testamento en la Universidad de Lemberg. Viéndose ame- 


nazado por los monjes con un proceso fiscal, á causa de la . 


tragedia que habia escrito, huyó á Breslau en 1788, donde 
recibió una amistosa hospitalidad en casa. del librero 
W. G. Korn, la que abandonó enseguida para refugiarse en 
la del principe de Carolath, como preceptor de su hijo. Ali 
fundó por su propia iniciativa la sociedad de los Everge- 
tas (bienheciores). Esta institucion separada por comple- 
to del Estado y dela Iglesia, y establecida con arreglo á las 
formas masónicas, era un ensayo proyectado para ver de 
obtener, por medio de una sociedad nueva, lo que la Ma- 
soneria, en concepto de Fessler, no estaba aun en disposi- 
cion de realizar. Fracasó, sin embargo, el ensayo y la socie- 
dad fué disuelta en 1795, antes de haberse podido constituir 
sólidamente (1). En el año 1791 pasó á la confesion evan- 
gólica luterana, y se casó en seguida, yendo á establecer- 
se á Berlin, donde ocupó hasta 1806 el puesto de Conseje- 
ro en los asuntos de la Iglesia y de las escuelas del depar- 
tamento sud-prusiano, posicion que producia grandes emo- 
lumentos. Por otra parte, publicó numerosos trabajos 


históricos, tales como: Marco Aurelio, 3 volúmenes y tres : 


ediciones; Aristides y Temistocies, 2 volúmenes; Macio 
Corbinus, rey de Hungría, 3 ediciones, que le dieron un 
nombre célebre en la literatura. Despues de la batalla de 
Jena perdió su pluma ysus sueldos. Iin Setiembre de 1802, 
por causa de no haber tenido hijos, esa santificacion de 
la union conyugal, y por otros motivos mas serios se separó 
de su mujer; y en Diciembre del mismo año se volvió á 
casar, esta vez bajo mas felices auspicios. Compró la pose- 
sion de Kleinwall, y en 1803, huyendo del mundo y de los 
hombres, abandonó á Berlin para irse á vivir á este retiro 
y dedicarse allí á cultiyar sus tierras, á hacer pastar sus 
ganados, y á gozar, en fin, de la tranquilidad de espiritu y 
de corazon å que habia aspirado siempre tan ardientemen- 
te, y que ni aun entonces pudo conseguir, Por el contrario, 
muy pronto y á causa de la pérdida de su plaza y el aumento 
de su familia, se vió reducido á la miscria y obligado á 
arrendar sus posesiones y á irse á vivir á una aldea en 
Niederschónbausen. En esta cruel situacion tuvo lo dicha 
de volver á encontrar amigos generosos, entre otros á 
Morsdof yá de Morg, que se ocuparon activamente en ver 
de mejorar su suerte interesando especialmente álas logias 
de Leipzig, de Dresde, de Freiberg, y á la Gran Logia 
Real York de Berlin, la cual, como veremos muy pronto, 
no habia procedido muy bier con él antes. El corazon de 
Fessler está henchido de reconocimiento hacia sus bienhe- 
chores, y les expresaba su alegría, “por poder recibir aho- 
ra sin lágrimas de dolor al hijo para el que, pocos dias 
antes no tenia un harapo para abrigarlo, ni un pedazo de 
pan para alimentarlo.* 

Sucumviendo siempre bajo la mas terrible inquictud y 
bajo el temor que le inspiraba el porvenir de su familia, 
obtuvo al fin, en 1809, gracias á la intervencion de la reina de 
Prusia, la promesa de una reposicion de su cargo, y poco 
después el nombramiento de profesor de la Universidad de 


(1) Para mas detalles véase á Fessler en Datos oficia- 
des sobre la sociedad de los Evergetas en Silesia. Frei- 
berg, 1084. "> 
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San Petersburgo con el sueldo anual, 
despues de 4,000 rublos, eon la Cat 
aúlico. Por desgracia, el clero, celoso de la posicion que 
habia obtenido. puso en juego toda clase de intrigas para 
hacérsela dificil, y por último, le obligó á abandonarla. 
Despues pasó algunos «ños eh Wolk, en Sawaton y en 
la colonia de Sakeptu, y habiéndole quitado al fin todos 
sus emolumentos, vclvió á caer en un extremo embarazo 
del que salió por el favor del emperador Alejandro Ale 
dispuso que volvieran ádarle su sueldo y le abonasen todos 


gus atrasos. Dos años mas tarde Fessler fué nombrado 
tendente superior de 


primero de 1,550 y 
egoria de consejero 


in- 
l la comision evangélica de nueve 
gobiernos rusos y presidente eclesiástico del con.istorio 
de Sarratow con unsueldo considerable, i 
Aun cuando Pessler había conservado una constante 
energía en todas las situaciones de su vida, y había sabido 
oponer á todas las tempestades una firmeza de carácter 
admirable (1), la ortodoxia reconquistó en los últimoe años 
de su vida todo imperio sobre su espiritu. En 1827, Fessler 
recibió del emperador la órden de fijar su residencia en 
San Petersburgo, y en 1833, el título de Consejero del 
Consistorio. Murió á la edad de 82 años el 15 de Diciem- 
bre de 1839. | 


La logia Real York 


Fessler había entrado en la Sociedad de los Francmaso- 
nes, en Lemberg, donde se verificó su recepcion el 11 de 
Mayo de 1783, en la logia El Fenix de la Tabla Redonda. 

Desde un principio se consagró al estudio científico de 
la Masonería, lo que le facilitó mucho sus relaciones que 
estaban muy versadas en eso, y particularmente con el cé- 
lebre Consejero Von Kortum (2). Llegado á Berlin, se hizo 
afiliar en la logia La Amistad Real York, el 2 de Junio 
de 1796. En 21 de Diciembre del mismo año fué llamado, 
contra su voluntad, á formar parte del Consejo sublime, y 
encargado tambien de revisar y de refondir todos los ri- 
tuales de esta logia. Encontrando aili un vasto campo para 
su actividad, manifestó ballarse dispuesto á aceptar el ho- 
nor de emprender esta ohra de reforma, y comenzó en se- 
guida el trabajo de los rituales de los tres grados inferio- 
res, que terminó en seguida con la actividad que todo el 
mundo le reconocia, Ya para defenderse contra el repro- 
che de querer hacer generales innovaciones, ya por pre- 
parar con tiempo á los hermanos para aceptar las mejoras 
y modificaciones esenciales que no es posible introducir de 
repente, habia conservado muchos artículos de los rituales 
franceses, que estaban en uso en las logias, y los princi- 
pales los estractó del ritual de Praga (rito escocés), im- 
preso en 1794, haciendo muy pocas adiciones, y aun estas 
de tal modo qne no se reconoció en ellas á su autor. Su 
trabajo obtuvo una aprobacion general y decisiva. 

Entonces emprendió el trabajo de componer una cons- 
titucion, La verdad es que hasta entonces la logia solo ha- 
bia tenido una reunion de leyes que formaban un conjun- 
to incompleto, y escritas adcmás en idioma extranjero: 
Jamás habia poseido una Constitucion fundamental que de- 
finiese de una manera positiva los diversos poderes, pres- 


(1) Para más amplios detalles sobro la vida tan acci- 
dentada de Fessler, puedo verse: Golpe de ojo retrospec- 
tivo sobren peregrinage de setenta años. — Detalles bio- 
gráficos sobre Fessler, por el hermano Rhode, en las 
obras completas de Wessler 3 volúmenes; así como el exce- 
lente trabajo del hermano W. O, Ticimert, segun la cor- 
respondencia de l'essler con Mossdorf en la Latomía, to- 
mo XVIII, páginas 1 y siguientes. 

(2) Véanse las Obras completas de 


f Fessler, tomo J, 
pág. 365 y siguientes, | a | 
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cribiéndoles los limites naturales donde debe detenerse 
su accion. sin dejar acceso alguno ála arbitrariedad. Fess- 
ler probó que estaba á la altura de su mision, sin embargo 
que era tanto mas difícil, cuanto que tenia necesariamente 
que luchar con esa clase de gentes de las que Tácito dice 
que son igualmente incapaces para poder soportar una 


completa esclavitud ó una completa libertad. JEn seguida | 


Vessler trató de combatir de frente los altos grados, y no 
pudiendo, á pesar de sus esfuerzos, hacerles entrar en ra- 
zon, presentó en Abril de 1797 una proposicion que ten- 
dia ásu completa abolicion. Esta proposicion fué des- 


echada por unanimidad, y esto le obligó á prescindir por * 


entonces de sus trabajos en este sentido. No pudiendo re- 
solverse á someter el fruto de sus vigilias á la correccion 
arbitraria del Jonsejo sublime, compuesto de veinte y seis 
miembros, de los cuales algunos ni aun comprendian el 
aleman, se entendió con el hermano Delaoganere y con su 
amigo Darhes para elegir entre los miembros de dicho 
Consejo nueve hermanos á los que se confiriese un octavo 
grado, y que constituyeran bajo el nombre de Oriente im- 
terior, un colegio que tuviese supremacía sobre el Consejo 
sublime, y decidiese soberanamente, enlo sucesivo, en to- 
dos los asuntos puramente masónicos, en las cuestiones 
de ritual y en los negocios de los grados. | 

Para formar la base á ese octavo grado, Fessler se ha- 
bia servido del Caballero sublime del Gran Capítulo de 
Clermont, con arreglo al cual compuso aun los otros cuatro 
grados superiores, Su trabajo de transformacion fué apro- 
bado con vivo entusiasmo por el Oriente interior, pero los 
contrastes que presentaba no se escaparon á los ojos desu 
autor. in todas partes se codeaban ó confundian la luz 
con las tinizblas, la ciencia de la vida con el misticismo, el 
sentido moral con las insulsas alegorías. A pesar de todo, 
él se decidió á esperar tiempos mejores, en el que los her- 
manos, menos preocupados, apercibieran ellos mismos los 
contrastes y las contradicciones, y pidieran espontánea- 
mente la supresion (1). A fin de adelantar este hecho en 
cuanto estuviese de su parte, habia ya introducido en la 
Constitucion un artículo prescribiendo una revision com- 
pleta de la organizacion de las logias y de sus rituales, ca- 
da tres, seis, ó nueve años. En el tiempo que le dejaban li- 
bre estos trabajos, se ocupaba activamenie de obtener el 
protectorado del soberano reinante. 


El Real York se constituye en Gran Logía 


La Logia Real York habia tomado el nombre de logia 
madre y de Gran Logia, y solo con este carácter estaba 
tolerada por el gobierno y reconocida por el resto del 
mundo masónico. No adoptando por completo la forma 
que convenia á tal denominacion, debia inevitablemente, 
segun el edicto publicado sobre las sociedades secretas, su- 
bordinarse, como logia particular de San Juan, ya á la Gran 
Logia Nacional de Zinnendorf, ya ála logia madre nacional 
de los Tres Globos Terrestres. El hermano Fessler recurrió 
entonces á todos los medios imaginables para persuadir á 
la hermandad de la logia Real York de dividirse en cuatro 
logias particulares de San Juan y de constituirse en Gran 
Logia con las logias creadas por ella fuera de la ciudad y 
que se hallaban en trabajos activos. 

A pesar de innumerables dificultades y de tantos obstá- 
culos como le suscitaron la ignorancia, la vanidad y el 
espiritu de partido, consiguió al fin realizar su proyecto, y 
el 11 de Junio de 1798, la Gran Logia existia rodeada de 
siete logias afiliadas y ocupándose de constituir otra en 





(1) Aquí seguimos paso á paso al mismo Fessler en 
su Historia critica, 
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Ootodam, A su cabeza se encontraba el hermano F. W. 
de Sellantin, Consejero secreto y Secretario de Estado, en 
calidad de Gran Maestre, el hermano Fessler desempeña- 
ba las funciones de Diputado Gran Maestre. Algunos me- 
ses despues, y en virtud del edicto real publicado contra 
las sociedades secretas, la Gran Logia tuvo la satisfaccion 
de verse colocada entre las grandes logias de los Estados 
Prusianos protegidas por el gobierno. 


La Reunion 


El personal de las logias no habia participado de todos 
estos dichosos progresos relativos á la forma y á la organi- 
zacion; por todas partes se encontraban huellas de una 
educacion viciosa; por todas partes imperaba la arbitra- 
riedad y era muy dudoso el respeto á los principios masó- 
nicos. Solo las logias mas lejanas manifestaron un gran ce- 
lo por realizar las mejoras recientemente introducidas 

Muy pronto, sin embargo, llegó el año de 1800, durante 
el cual debia tener lugar la revision prescrita por los nue- 
vos reglamentos, lil exámen de la Constitucion se confió 
al hermano Rhode, que era entonces Gran Orador, y que se 
puso de acuerdo con Fessler, al cual se reservó exclusiva 
mente la revision de los rituales de todos los grados. El 
más ardiente deseo de Fessler era reducir el ritual del 
grado de aprendiz lo mýs posible, adaptándolo al antiguo 
ritual inglés de recepcion. Observando que ni aun el mis- 
mo Oriente interior parecia dispuesto en manera alguna á 
adoptar este cambio, procedió á la revision de los grados 
superiores, y presentó, en Agosto del mismo año, la pro- 
posicion de abolivlos por completo, de devolver á la anti- 
gua Masonería su primitivo brillo, excluyendo todos los 
elementos heterogéneos y de prohibir á todos para siem- 
pre el acceso á las extravagancias y á log sueños quiméri- 
cos (1). Fracasó en todas estas tentativas, pero en com- 
pensacion obtuvo, no sin lucha; transformar los altos gra- 
dos en cuatro de conocimiento, y para lhalagar á los vani- 
dosos se acordó que una carta de iniciacion acompañara 
á cada uno de estos grados, 


Los grados de conocimiento 


Estos grados comprenden una enseñanza detallada de 
los diversos sistemas, tanto los abandonados ya, como los 


que aun estaban en vigor en las logias, terminando por la 


historia completa y crítica de la Francmasoneria. y de la 
Asociacion de los Francmasones desde la época mas anti- 
gua hasta nuestros dias. Este curso de historia está dividi- 
do en muchas partes, de las cuales una ó muchas consti- 
tuyen un grado de conocimiento. Cada uno de estos gra- 
dos está, como ya lo hemos hecho observar, precedido de 
una especie de iniciacion para la cual cl ritual no es otra 
cosa que una idea moral estética, que cubre bajo un velo 
simbólico la tendencia de la Masonería en sus relaciones 
inmediatas ó lejanas, dedicándose además á reanimar el 
corazon de los hermanos y á levantar el espíritu en favor 
de la Asociacion. 

Primer grado de conocimiento.— Apercilimos aquí el 
templo de Salomon al cual Fessler trataba de relacionar 
siempre con el edificio de su Oriente interior con las ideas 
siguientes: 

En cada Templo hay un Santo de los Santos, construido 
por el obrero más experto en el arte. Sienificando en el 
simbolismo de los masones el templo del mundo, el uni- 
verso, Fessler quiere simbolizar al Santo de los Santos por 
las leyes morales de la Naturaleza para cuyo mejoramiento 


(1) Eleusinios del siglo XIX, tomo II, pág. 298. 
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deben trabajar los perfectos obreros masones, y para cuyo 
trabajo son particularmente llamados é iniciados los maes- 
tros de San Juan. Aqui está todo lo que comprende la ini- 
ciacion del primer grado superior: su nombre es el Santo 
de los Santos, El ritual apropiado á este grado, encierra 
una exposicion simbólica de la majestad del órden moral 
del mundo y de la mejor manera de contribuir á él. Ense- 
ñanza histórica, exposicion, apreciacion y rectificacion de 
las hipótesis sobre el origen y la marcha de la Masonería, 
establecidas por algunos hombres instruidos. 

Segundo grado de conocimiento: —Hé aquí las bases: la 
frialdad, la indolencia y la ociosidad son los principales 
defectos hasta de los hombres de mejores condiciones. Por 
esta razon la edificacion del Santo de los Santos avanza 
tan lentamente. Los arquitectos no deben tener más juez 
que su propia conciencia, y estimular ellossmismos su acti- 
vidad. El nombre de este grado es Justificacion. El ritual 
es una exposicion simbólica de la Santidad y del poder de 
la conciencia.— Enseñanza histórica: exposicion, aprecia- 
cion y rectificacion de las de las hipótesis sobre el origen 
y el curso de la Masonería, que han dado ocasion á la crea- 
cion de una série de grados superiores; tales como 1.° el 
grado escocés de Caballero de San Andrés; 2.” el Gran Ca- 
pitulo de Clermont; 3.* el conjunto delos grados franceses, 
de creacion más reciente, en todas sus diversas escuelas, 

Tercer grado de conocimiento.—Aquí ciertamente ha de 
trabajarse con mas celo y actividad en la construccion del 
Santo de los Santos. Sin embargo es necesario ofrecer á los 
obreros como aliciente y excitacion, la perspectiva de un 
noble ideal; y este ideal, si ha de animar y alentar los co- 
razones, debe necesariamente referirse á un personaje 
histórico; este era la Sabiduria de Nazareth. Tal es la base 
de la iniciacion en el tercer grado de conocimiento que 
lleva el nombre de Fiesta, El ritual es un misterio destina- 
do á elevar los corazones y el recuerdo del Gran Enviado 
de la Luz y de la Verdad. La enseñanza histórica contiene; 
1.2 el sistema de Rosa Cruz y de la Cruz de Oro; 2.2 el sis- 
tema de la Estricta Observancia; 3. el sistema de los Ar- 
quitectos africanos; 4. el sistema de Jos hermanos Caba- 
Jleros iniciados de Asia, 

Cuarto grado de conocimiento.—El pasaje de los terce- 
ro y cuarto grado de conocimiento se esplica por las refle- 
xiones morales y religiosas que siguen: A pesar de los es- 
fuerzos de los Arquitectos, el Santo de los Santos no puede 
acabar de fabricarse aquí abajo. No debe ser mas que co- 
menzado, y su completa terminacicn tendrá lugar en un 
mundo superior. Por esto es por lo que Ja muerte no inter- 
rumpe nunca los trabajos; no hace mas que sustituir otros 
obreros en el lugar de los que ella se lleva. La tendencia 
de la iniciacion del cuarto grado de conocimiento debe, 
pues, hajo el nombre de Pasaje conducir á una mejor ma- 
nera de velar esta sustitucion. El ritual, por lo tanto en- 
traña una consagracion á la muerte y celebra la inmorta- 
lidad. La enseñanza histórica consiste en la exposicion: 1.2 
del sistema sueco; 2.2 del sistema de Zinnendorf; 3.° de 
la Masonería de la Real Arca inglesa. Vienen en seguida cl 
4, que comprende algunos criterios para el exámen de to- 
dos los sistemas de logias; y por último el 5. que es una 
exposicion sumaria de la consecuencia de todos los mis- 
terios. 

La idea del quinto grado de conocimiento es la siguien- 
te: Mas allá de la tumba empieza el ejercicio de la verda- 
dera actividad del espíritu humano, libre de toda clase de 
trabas: aquí abajo está la region del error, de la duda, del 
presentimiento y de la fé; allí está el dominio del ¡cono- 
cimiento, de la ciencia, de la realidad y de la vision. Así es 
que propia y verdaderamente puede decirse que allí está 
nuestra patria. Este es el objeto hácia el cual nos hace di- 
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rigir la iniciacion del quinto y último grado de conoci- 
miento; su nombre es Pátria. El ritual es un símbolo con- 
movedor y profundo de lo que será nuestra actividad y 
todo nuestro sér en nuestra verdadera pátria. Enseñanza: 
la historia crítica completa de la Francmasonería y de la 
Sociedad de Francmasones refundida por Fessler, y de la 
cual nos volveremos á ocupar mas adelante. 

Segun las bases de estos diversos grados de conocimien- 
to, se hizo indispensable que los rituales de los tres gra: 
dos de San Juan fuesen compuestos de modo que contu- 
viesen solo promesas y que no mencionasen objetos cuya 
falsedad habia sido demostrada con pruebas históricas. Es- 
ta consecuencia necesaria de la confesion hecha por el mis- 
mo Gran Oriente interior facilitó la realizacion del pro- 
yecto concebido por Fessler Ge limitar el ritual del grado 
de aprendiz al antiguo acto de la recepcion inglesa. Los 
rituales todos que se revisaron en este sentido fueron so- 
metidos al Oriente interior, que los adoptó despues de li- 
peras modificaciones, y los introdujo en toda la sociedad 
de logias, durante la noche que marcó el pasaje del siglo 
décimo octavo al siglo décimo nono. 


J. G. Fichte 


La obra de la reforma ya cumplida, á pesar de reunir el 
voto de la mayoría, no habia podido conseguir enlazar á 


: todos los hermanos. Muchos de ellos no comprendian del 


todo á Fessler, otros no estaban predispuestos en su favor; 
así es que despues de algun tiempo reinaba todavía una 
deplorable mala inteligencia, que la actitud hostil de la 
Gran Logia Nacional, las calumnias y las intrigas sordas no 


¡ bacian mas que envenenar; y que la llegada del célebre 


filósofo J. G. Fichte, en el que Fessler esperaba encontrar 
un sosten, no pudo calmar, 

Al contrario, esos dos hombres estuvieron muy pronto 
en desacuerdo; diferian en aspiraciones y no llegaron á 
entenclerse respecto á las principios, aun cuando el herma- 
no Fichte manifestó en un principio el ardiente deseo de 
“trabajar en comun con Fessler para la perfeccion del gé- 
nero humano,” y que además Fessler habia conseguido en 
Abril de 1800 la afiliacion de Fichte á la la logia Pitágoras 
de la Estrella Flamiígera. Pocos meses despues; en Julio del 
mismo año, Fichte abandonó su posicion de Gran Orador 
al Oriente interior, y se separó de la logia donde habia sido 
recibido, y donde desempeñaba las funciones de segundo 
inspector. Este rompimiento provocado por la falta de 
acuerdo mútuo, de confianza y de concesiones reciprocas, 
fué fatal á la Sociedad, á la que, sin embargo, Fichte si- 
guió prestando un decidido apoyo. 


La Gran Asociacion de Francmasones 


Durante este tiempo, el hermano Fessler habia entrado 
en relaciones con el hermano F. L. Schröder, diputado 
Gran Macstre provincial de la Baja Sajonia, y habia aplau- 
dido con todo su alma el proyecto concebido por este últi- 
mo de formar, eon el propósito del restablecimiento de la 
antigua y verdadera Masonería, una gran asociacion de to- 
das las logias provinciales de Alemania, y si fuese posible, 
tambien del extranjero. Para la realizacion de este proyec- 
to eminentemente útil ofreció su mas activo concurso. En 
cambio, el hermano Schróder le dió cuenta del resultado 
de sus laboriosas investigaciones sobre el origen de la Ma- 
soneria y de Jos diversos sistemas de logias. Aun cuando 
sobre algunos de estos puntos Fessler tuviese una opinion 
distinta, se apresuró, sin embargo, á rendir homenaje al 
celo de Schröder, á su amor á la verdad, á su paciencia y 
y perseverancia, de que habia dado tantas pruebas en sus 
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estudios y pesquisas, á sus profundas miras en todo lo que 
tenia relacion con la Masoneria. Por lo demás, esta diver- 
gencia de opiniones no le estorbó para entenderse sobre.las 
bases de la gran asociacion. 

Despues que las dos terceras partes del año de 1801 pa- 
saron en negociaciones no interrumpidas entre Berlin, 
Hamburgo y Hanover, el prayecto entró en vias de ejecu- 
cion, y cl documento (1), que debia hacer fé, fué redactado 
por Fessler; pero en seguida fué modificado considersble- 
mente y fué comunicado de un modo oficial á la Gran Lo- 
gia Real York, el 13 de Setiembre de 1801. En este mismo 
dia se procedió tambien á la instalacion del nuevo Gran 
Maestre, hermano G. F. Klein, nombrado por instigacion 
de Fessler para reemplazar al hermano Seilletin, que habia 
fallecido, 


Ls Gran Logia Real York en el año 1801 


En este momento la Gran Logia habia adquirido una 
importancia que demandaba gran consideracion. Pudo de- 
cirse que su constitucion era sólida (2) y acreditada con la 
la experiencia; todos los ramos de su administracion esta- 
ban separados, cada uno con sus límites precisos; el go- 
bierno de la logia era perfectamente distinto del colegio 
doctrinal; la libertad de los individuos lo mismo que la de 
las logias estaba asegurada y reconocida, y todo pasaba de 
una manera leal, noble y digna. 

La Gran Logia tenia un edificio magnífico, radiante de 
luz y claridad, cuyas partes todas tenian conexion; y en re- 
sumen era ó representaba el tipo de la seriedad y de la dig- 
nidad. 

Cuando en 1797, Fessler fué elegido Diputado Gran Maes- 
tre, solo tres logias estaban afiliadas å la Gran Logia, y en 
aquel momento se contaban ya entre todas diez y seis. En 
todo aquello se veia la obra de un solo hombre, cuyo celo 
y cuya ciencia habian sido secundados por la experiencia 
y el buen acierto. Todo ello era el resultado de la actitud 
infatigable y resuelta de Fessler. 


Dimision de Fessler 


La equitativa posteridad proclama con reconocimiento 
los servicios prestados á la Masonería por Fessler; pero 
mientras vivió, la ingratitud fué su sola recompensa. “Hom- 
hres de una educacion abandonada, sin cultura de ninguna 
especie pero con lengna acerada, de frente arrugada á 
fuerza de cabilar intrigas, eran los faulores de todas las 
discordias,“ y habian atizado con empeño las disposiciones 
malévolas de que algunos hermanos estaban animados ha- 
cia Fessler, el cual por su parte no dejaba de alimentarlas 
con las asperezas de su carácter, que solian enajenarle 
con frecuencia el cariño de sus hermanos. A pesar de todo, 
durante seis años Fessler hab'a sostenido ventajosamente 
la lucha contra sus adversarios, hasta qne el Gran Maestre 
E. F. Klein, consejero supremo de justicia y muy sabio en 
materias de derecho, el cual habia nacido en Breslau en 
1743 y muerto el 18 de Marzo de 1810, “hombre de un es- 
píritu inquieto, agitado constantemente de una cólera acha- 
cosa y enfermiza, digamoslo así, é incapaz de tolerar con- 
tradieciones de ninguna clase,“ se puso de parte de los re- 
voltosos con el objeto de alejar á Fessler, que, como 
ya hemos indicado tambien, no estaba cxento de debilidad 
y de defectos. 

Cuando este se apercibió de las disposiciones de la mayo- 


(1) Está copiado testualmente en Keliher, Alemania, 
i 220 y sig., con arreglo á los apuntes de Scróder. 
2) Eleusinios del siglo XIX, segunda parte, página 302. 
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ría y de lo que se tramaba contra él, declaró al Oriente in- 
terior que desde aquel momento renunciaba á su cargo. El 
9 de Mayo de 1802, despues de haber sufrido nuevos dis- 
gustos, resignó, sin reservas de ninguna especie, todos los 
cargos que desempeñaba en las logias, y poco despues las 
atandonó definitivamente. 


Fessler y l2 logia Las Tres Montañas en Freiberg 


Á partir desde esta época, Fessler consagró todas sus 
afecciones y una gran parte de su actividad y de sus cono- 
cimientos á la logia Las Tres Montañas de Freiberg, logia 
que durante este período se distinguió de diversos modos, 
y que, principalmente con su actitud respecto á Fessler, 
aseguró un recuerdo imperecedero y el reconocimi nto de 
la posterioridad. Fessler, ocupado con la publicacion de 
sus obras masónicas, habia pasado, en 1801 y en 1802, 
muchos meses en casa del hermano Gerlach, en Freiberg, 
en donde las vicisitudes que sufria, y sus méritos persona- 
les y sus trabajos científicos le hicieron encontrar una aco- 
gida muy simpática (1). Adquirió ja amistad intima de los 
hermanos Gerlach y Meissner, este último Venerable de la 
logia. Por su influencia, la logia Las Tres Montañas pasó 
de la Gran Logia Nacional de Alemania ála del Real York 
Tambien la proveyó de un gran Oriente interior, y á su 
vuclta les confirió, lo mismo que á su amigo y colaborador 
Fischer, de Berlin, el título de miembro honorario. 

Cuando los dos abandonaron definitivamente la logia 
Real York en 1803, pidieron ser admitidos en la logia de 
Freiberg, como miembros efectivos, lo que les concedieron 
en seguida. La Gran Logia recibió muy mal esta noticia, y 
exigió que sus nombres fuesen borrados de la lista. La lo- 
gia de Frejberg manifestó entonces que la eliminacion de 
un hermano tan generalmente respetado, era anti-racional 
y ultrajante; que ella era objeto tambien de una hostilidad 
inesplicable, y no tenian fundamentos de ninguna clasc la 
enemistad que con esta medida aparecia contra ella al en- 
sañarse contra Fessler por su decision. 

Despues de un doble cambio de escritos ecncernientes 
á este asunto, segun cuenta l:ittmuller, la Gran Logia Ma- 
dre escluyó de su seno á la logia Freiberg, fundándose en 
“pretendidos actos de insubordinacion,“ la que obligó á la 
logia á dirigir á todas las de Alemania un escrito justifica- 
tivo, que tenia veinte y ocho páginas de impresion, en el 
queanunciaba que se declaraba independiente y autónoma. 

Con esta cualidad fué reconocida por la mayor parte de 
los talleres del pais, que mantuvieron la alianza celebrada 
con ella; y recibió además de muchas logias testimonios 
Iinequívocos de consideracion y de benevolencia. 

¡Honor á esta logia valerosa que con su conducta en es- 
tas circunstancias ha dejado á la posteridad tan buen ejem- 
plo de firmeza! Fessler continuó siendo miembro de esta 
logia hasta despues de su marcha á Rusia, y hasta que en 
1322 un ukase severo del emperador prohibió á todos los 
francmasones rusos el tener relaciones con las logias cx- 
branjeras. 

La sociedad cientifica de francmasones 

Antes que acordase su vuelta á Berlin, Fessler, instigado 
por su amigo Fischer, kabia formado el proyecto de fun- 
dar una gran sociedad cientifica de franemasones, á fin de 
poder Negar por medio de estudios continuados y profun- 
dos al conocimiento perfecto de la historia, y de la natora- 
leza de la Francmasonería, y á reunir en el seno de la her- 





(1) Véase Fragmentos de la logia Las Tres Montañas 
por el hermano Etmúller, 1858, y la Latomia, tom. XVII, 
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mandad un depósito de ciencias masónicas fundamentales 
que respcndiese á todas las necesidades ulteriores. 

Ya en 28 de Noviembre de 1802, esta sociedad por una 
acta de uuion especial, se formó con los hermanos Fiss- 
cher, Fessler, Darbes, Tismar, Meissner, Morsdorf y 
Wignan. 

En la Historia de la sociedad cientifica de francmasones, 
escrita por el hermano Helmert está esta acta, con la cual 
estamos conformes, y decia lo siguiente : 

“Por esta acta, los hermanos se comprometen å estudiar 
en comun la historia de la Hermandad de los Prancmasones, 
desde su orígen hasta los tiempos actuales, lo mismo en su 
conjunto que en cada una de sus partes, y en cada uno de 
sus sistemas, y en cada una de sus degencraciones, y de 
presentar estos estudios tan evidentes y completos como 
sea posible, para poderlos esponer á los hermanos quesean 
considerados dignos de recibir esta comunicacion. 

“En las reuniones aisladas de los miembros efectivos, no 
habrá nunca ritual ni ninguna clase de ceremonias; ni los 
hermanos se pondrán vestidos especiales. El amor y un 
sentimiento de profundo respeto por la verdad; el horror 
que todos profesan á la mentira y á las farsas misteriosas, 
serán Jos únicos lazos que los unan en una aspiracion co- 
mun, trazándoles el camino de sus deberes, sin que tengan 
necesidad de ligarse con un juramento cualquiera, ni con 
otro empeño de honor. En su consecuencia, todos los 
miembros de la sociedad científica gozarán de los mismos 
derechos y estarán sujetos á los mismos deberes; sin estar 
sometidos á ninguna superioridad ni subordinacion masó- 
nica. 

“Todo maestro mason honrado, instruido é inteligente, 
amigo de la verdad y susceptible de comprenderla, sea el 
que quiera el sistema de logia á que pertenezca, podrá 
formar parte de esta sociedad, siempre que su admision 
sea unánimemente aprobada, y él se obliene á trabajar por 
la realizacion del objeto que la sociedad persigue, La exis- 
tencia de esta sociedad, su fin y sus trabajos, no deben ser 
objeto de espresas revelaciones ni ocultaciones para las 
demás logias. 

“Cada círculo científico de masones, debe proveerse de 
un cierto número de ejemplares del acta de union especial, 
los que se crea necesario para firmar, manifestando la as- 
piracion de formar parte de esta sociedad. 

“Berlin debe ser el principal depósito de los archivos, y 
el centro verdadero de la sociedad: 4 este punto deben di- 
rigirse los escritos importantes, y los datos de todas clases 
sobre los asuntos de la sociedad. En cada villa ó en cada 
logia donde se contase por lo menos tres miembros de la 
sociedad cientifica, estos estarán autorizados para crearun 
depósito de archivo con arreglo al modelo del de Berlin, 
y con los mismos derechos y las mismas obligaciones. * 

En todos los escritos fundamentales de esta sociedad, 
aparecia la ciencia y la filosofia y los conocimientoa, ilus- 
tracion y talento de los fundadores, Allí en aquella mani- 
festacion de la Francmasonería, como en todos los ele- 
mentos constitutivos de la sociedad, aparecia el espíritu 
del siglo xvu, precursor del siglo xtx. 

Siglo de génios, en el cual apareció hasta el de la guer- 
ra; que nació aisladamente bajo un nombre desconocido, 
que salió de una nube semejante á un misterio; que lanzó 
su. caballo á galope á través de Europa; marchando å la 
casualidad envuelta en humo; abriendo ante si con la espa- 
da paso á la revolucion; enseñando al mundo el secreto del 
cambio; rompiendo el cuadro inflexible del pasado; modi- 
ficando la historia á cañonazos; borrando los límites geo- 
gráficos; mezclando, en fin, el mundo como una madeja. 

Pero apenas acabó el ruido del cañon y del humo, la Eu- 
ropa, descompuesta por la victoria, se equilibró de nuevo 
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Se transformó por una segunda atraccion, en la que cada 
Estado, pesado y sostenido por el Estado inmediato, ara- 
vita perfectamente en su órbita. El antiguo suelo europeo, 
en otro tiempo letárgico, ahora sacudido por la tempestad, 
respira con nueva energia. Una gran necesidad de vida, de 
comunicacion, de libertad, trabaja simultáneamente en ca- 
da nacion; y å esta necesidad obedecieron Fessler y sus 
amigos para la reforma que emprendieron dentro de la 


| Francmasoneria en favor de Jas ciencias. 


Inglaterra acaba la conquista de la India; Rusia esplota 


| al Asia; Turquía se ve arrastrada en la rotacion de Europa; 


cl Egipto se separa de la Turquía; la Grecia se proclama 
libre; la Argelia se incorpora á la civilizacion; la España 
se limpia de conventos; la Talia queda pendiente de Ja li- 
bertad; la Alemania se despierta; el "Austria se perturba; 
la Polonia se estremece; la Bélgica queda libre; la América 
se hace independiente; la Chiva abre sus comunicaciones; 
la Australia, en fin, es visitada, y queda unida la humani- 
dad. Última hespéride relegada al Poniente, á igual dis- 
tancia del Asia y de la California, enseña al europeo su ve- 
llon de oro para atraerla á sus playas, 

En este movimiento universal no podia permanccer es- 


| tacionaria la Francmasonería: asi lo comprendieron los 
; fundadores de la sociedad cientifica; y en los discursos y 


escritos que precedieran á sus fundaciones, se hacen consi- 
deraciones generales sobre las ciencias y los adelantos de 
la humanidad del modo siguiente: 

“Por un admirable sincronismo de la historia, el hombre 
tiene siempre escrita con satisfaccion una necesidad en ca- 
da continente. Contrae esta necesidad buena ó mala, se- 
eun su voluntad. Mientras el desierto ba sido el paso del 
comercio, el incienso, producto del desierto, ha sido la 
primera necesidad de la humanidad. Ha sido el alimento 
del ídolo, pagado á peso de oro, siempre exhalado en hu- 
mo, para llevar la caravana al desierto. lia ley de asimila- 
cion del hombre con cada parte del planeta, ha reempla- 
zado hoy el incienso por el tabaco, por el té, por el azúcar, 
por el café. La civilizacion suscribe cada dia por un apetito 
nuevo, un nuevo pacto de union con cada provincia del 
globo. Y para unir á su centro de accion este inmenso do- 
minio flotante en la humanidad, robre la que vierte á ma- 
nos llenas la riqueza, encuentra el secreto de reducir las 
distancias, inventa el vapor. 

“La Europa, convertida á las proporciones de un reino 
empieza á ser para cada nación una misma pátria. En otro 
tiempo el pensamiento humano brotaba aquí ó alli, sobre 
tal ó cual terreno, sin que resonara inmediatamente cn to- 
da la circunferencia. La tierra, inorgánica por falta de co- 
munieacion, interponia de region á region un intervalo 
inconmensurable. Cuando una raza estaba avanzada, otra 
estaba atrasada en el camino del progreso. Pero la unidad 
de relacion, cada vez mas activa, trabaja cada vez mas pa- 
ra constituir la unidad de espíritu. Cada familia leva á la 
obra comun y trae una nueva facultad; una la industria, 
otra la filosofia, otra la simpatía, otra la pocsía. El genio 
ha renunciado 4 ser nacional para ser universal, BI hom- 
bre, compuesto de todos los elementos del hombre cn 
todas las razas, crece hasta la altura de la humanidad. Es 
humanitario; entrego con gusto esta palabra á la burla. ISl 
elegido del pensamiento ha arrojado al viento una palabra. 
iA mí la Inglaterra, á mi la Alemania! La verdad escapada 
de sus lábios volverá á él en inmensa aclamacion. Y si el 
mismo se observa en su conciencia, hallará continuamente 
un pensamiento estraño, Por esta fibra del alma es compa- 
triota de todos los paises. La Europa inteligente es, pues, 
un inmenso pensamiento en comun, una inmensa colabora- 
cion. La ciencia, descubierta aquí, llevada allí, vuelva for- 
tificada con la ciencia de todos, á su punto de partida. La 
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solidaridad es la anunciacion de un vida superior, une por ; 


todas partes el pueblo al pueblo, de frontera en frontera, 
Cuando una reyolucion brota en alguna parte, la explosion, 
repercutida hasta el infinito, resuena desde el Tiber al Da- 


nubio. Cuando un génio aparece en un pueblo, la Europa i 


entera se levanta para verle pasar. 

“La prensa, esta voz de la humanidad, habla al espacio 
como la sibila. Dice, y la palabra, dispersada al momento, 
hiere en el momento todas las inteligencias. Sucede al des- 
tino, hereda al oráculo, ó mejor dicho, es el destino y el 
oráculo de la razon. Cada dia enseña algo. El aire está lie- 
no de palabras. Cada hombre toma y dá á cada hombre lo 
que él tiene de mejor, 'y completa por medio de este cam. 


bio, el déficit del pensamiento; porque el cambio tiene eso ; 


de divino que todos ganan siempre en el cambio. La filo- 


sofía halla al pueblo preparádo por los periódicos, para f 
comprender la promesa de la nueva alianza; sale del misti- 


cismo de la escuela para tratar con el sentido comun; con- 
sierte en ser popular, práctica, comunicativa, ecléctica, en 
la verdadera acepcion de la idea; rechaza para siempre la 
brutal doctrina de la sensacion, esta muerte metafísica de 
la inteligencia; proclama la doctrina del progreso, la revo- 
lucion contínua de la historia, la inspiracion divina de la 
razon, la religion permanente de la humanidad. 

“La ciencia, arrastrada en esta irresistible corriente de 


emulacion, marca á cada paso una nueva victoria sobre la || 


naturaleza. Sorprende la vida las obras de la química 
orgánica, halla la historia perdida del planeta en la geolo- 
gía; resucita el Génesis mucrto en la paleontología; de- 
muestra la anatomía comparada en la unidad de la 
creacion; descompone la doble llama de la electricidad, 
sorprende el misterio escondido del magnetismo; analiza 
la pálida corona de la aurora boreal; agranda los límites 
de la astronomía; trastorna la medicina; completa la ciru- 
jia; desarrolla el cálculo; aumenta la dinámica; pasa de la 
teoría á la aplicacion; sepulta bajo la ciudad el rayo subter- 
ráneo del gas para reemplazar al sol; sacude en el aire el 
penacho azulado del reverbero magnético, como el rastro 
de un nuevo cometa; resuelve el problema insoluble de la 
alquimia, inundando el hierro de un yapor de oro por 
medio de la pila de Volta; va á buscar en las entrañas de 


Ja tierra el surtidor de agua del pozo artesiano; organiza | 
bajo tierra un sistema de cañerías que hace correr el agua | 


por todas partes; arroja á través del espacio el arco gigan- 
tesco del puente tubular, sobre un vacío horrible de una 
orilla á otra del abismo; entrelaza del valle al monte el 
hilo neryioso del telégrafo eléctrico, emisario instantáneo 
encargado de transmitir la palabra con la rapidez de la 
sensacion; hace del suelo que se extiende á sus piés un sér 
animado que siente, habla y vive como la humanidad; baja 


al fondo de la ola al hombre, envuelto en su atmósfera, por | 


medio de la campana de huzos: arroja en el cielo por me- 


dio de un soplo la cúpula errante de los globos; fija por ; 


medio del daguerreotipo, el rayo fugitivo de la luz; comu- 
nica á la piedra litográfica el don del grabado; crea la roca 
bajo el agua con cimientos romanos; inflama el algodon co- 
mo pólvora; da al aceite, en la lámpara, el alma del reloj, 
vierte, en fin, en la fibra de Ja máquina, la facilidad del 
hombre para tejer, forjar, amasar, moldear, transformar y 
humanizar la materia. 

“La ciencia abre así al hombre un nuevo campo de tra- 
bajo; el crédito se introduce por todas partes y funda una 


nueva propiedad. El crédito europeo queda fundado. El | 
pueblo mas pobre es admitido al reparto del pueblo mas 

rico. El suelo, inerte por falta de capital, se fecunda por ; 
medio del capital extranjero. La riqueza se universaliza ' 


por su movimiento natural de expansion. La solidaridad 
de los Estados queda impuesta por la solidaridad de los 
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fondos públicos. La simpatía se desarrolla por el aumento 
de actividad. Se purifica la moral, se desacredita la guer- 
ra, se revisa la legislacion, se humaniza la ley, se econo- 
miza la pena de muerte, despues de los horrores de la 
guillotina, se suprime la infamia, se cierra la casa de jue- 
go, se proscribe la lotería, se prohibe la mendicidad, se 
cierra la cárcel, se fundan colonias aprícolas, se edifican 
granjas penitenciarias, se propagan las escuelas, se predica 
la temperancia, se aumenta la prevision, se multiplican las 
cajas de ahorros, se hace vulgar la caridad, se organiza 
la asistencia de corporacion, se prohibe el tráfico de ne- 
gros, se estudia la cuestion de la miseria, se profetiza la 
redencion del proletario, se anuncia la transformacion del 
salario en dividendo; la fraternidad humana, esta promesa, 
aplazada por el Evangelio, queda proclamada en medio de 
voces contradictorias y confusas de escuela ó sistema, de 
esperanza ó desesperacion; pero no importa, está procla- 
mada. El sello se ha roto. Para resolver un problema es 
preciso plantearle. Ya está planteado. La discusion val 
mas que el silencio, El silencio es la negacion de la idea, 
La discusion, por el contrario, es la primera fermentacion 
de vida. Toda doctrina empieza por la lucha y acaba por 
la armonía, | 

“El arte, obligado á dar testimonio de la grandeza del 
siglo, sacude la pueril disciplina de la antigua ortodoxia, 
Cada civilizacion tiene un tipo preferido, un' sistema de 
línea aplicado á su genio. El siglo xix admite, igualmente, 
en su simpática admiracion, todos los ejemplares de la be- 
lleza. Comprende todo; saca de todas partes; combina la 
línea hasta lo infinito; siembra el color con profusion en 
torno suyo, sobre las telas, sobre la pared, sobre los va- 
sos, sobre el eristal; admite tod» el muecbluje antiguo; la 
copa de Atenas, el aguamanil de Venecia, para poctizar la 
vida del hogar con toda la gracia del pasado; llama á su 
intimidad como una fiesta de familia, toda la flora del 
mundo entero; respira el perfume moribundo de la rosa de 
Bengala en porcelana del Japon; enciende en la frente de 
la ciudad la llama movible de los fuegos artificiales; sus- 
pende en las sombras de la noche los jardines aéreos de 
los vasos de colores; prodiga por todas partes y á cada 
momento la voluptuosidad de la mirada. La ópera abre un 
mundo desconocido de encantos. Il orfeon entona el coro 
inmenso de la democracia, cantado por todo un pueblo, 
El panorama despliega ante la muchedumbre el paisaje 
agrandado con las dimensiones de la naturaleza. Se comu- 
nica en un sitio la emocion del viaje. En fin, el arte con- 
mueve continuamente la imaginación por alguna nueva, 
sorpresa, como para tenerla siempre dispuesta para la idea 
del progreso. 

“La pintura, sacerdotal y mística en la Edad Media, aris- 
tocrática y real en el Renacimiento, doméstica é íntima en 
la Reforma, variable como la sociedad, errante en su per- 
pétua evolucion, de la iglesia al palacio, y del palacio á las 
casas, espera la última transformacion: y esperándola, re- 


 pite piadosamente todas las formas sucesivas del pasado, 


como las rapsodias repetian las poesías esparcidas de cada 
Homero, para reunirlas mas tarde en una poderosa Iliada. 

“Tambien tiene su originalidad; se inclina sobre todo al 
paisaje; representa la intimidad del hombre con la natura- 
leza; profundiza el sentido oculto del colorido; dramatiza 
los tonos del cuadro; da una alma nueva á la armonía, abre 
un manantial desconocido á la emocion. La arquitectura, 
llamada tambien á una metamóvfosis brillante, busca silen- 
ciosamente en la sombra su destino. Recoge con respetuo- 
so cuidado la herencia completa de la tradicion. Quiere 
utilizar para el porvenir cada forma del pasado; pero pre- 
siente ya el dia en que abandonará la piedra, demasiado 
maciza y pesada para su infatigable ambicion de movi- 
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miento y de espacio, para tejer á la llama del hornillo la 
trama aérea transparente del hierro y del cristal, sembra- 
da por todas partes con las flores del esmalte, y radiante 
con todos los prismas del sol. 

“Laliteratura, forma suprema del arte, entra con orgullo 
en el porvenir. El alma humana, en fermentacion del Dios 
nuevo, desborda en poesía. La musa del siglo xix es aus- 
tera, meditabunda, patética, soñadora; brota en lirismo; 
interroga á la naturaleza; llama al infinito; levanta el peso 
del destino; desgarra el velo de Psiquis; Psiquis despierta 
de su misterioso sueño, reconoce á su amante y le sonrie 
en su belleza. La inspiracion contagiosa y rápida como la 
electricidad, palpita portodas partes á la vez con la misma 
palpitacion. El poeta responde al poeta, de Francia á Ale- 


mania, de Alemania á Inolaterra, de Polonia á Italia. Es 
de una frontera á otra de la Europa, la lengua universal - 


del corazon humano. Bacante severa del espiritu vivo, en- 
ciende el entusiasmo de la idea, Para llegar y apoderarse 
mcjor del alma en toda su diversidad y toda su profundi- 
dad, crea la forma esencialmente moderna de la novela, 
múltiple y ondeante como la sociedad. La novela es á un 
tiempo drama y narracion, diálogo y descripcion, poesía y 
realidad, caracteres y paisaje. Coloca su accion en el tiem- 
po ú en el espacio, y escoge su héroe á capricho bajo la 
púrpura ó bajo la librea del trabajo. Poema épico del 
hombre nuevo, mezcla continuamente el rango y la con- 
dicion, por no sé qué presentimiento de unidad. Igual- 
mente dispuesta para el lenguaje culto que para el sencillo, 
para la imaginacion ó para el estudio, habla del mismo 
modo al ignorante que al sabio, á la mujer que al anciano. 
Proporciona lectura á la mitad del género humano, y en- 
camina por el sentimiento á la reflexion...“ 

Esto al principio del siglo era una profecía del resto del 
siglo. Esto habia de realizarse, y para ello la Francmaso- 
neria habia de influir soberanamente, comenzando, como 
comenzó, su trabajo inteligente por ese movimiento de 
accion y de alianza que empezó en los paises del Norte, 
allí donde la revolucion no habia tenido el eco que se sin- 
tió en el Mediodía... 

Siguiendo ahora la relacion de lo ocurrido en la forma- 
cion del centro, diremos que mas tarde Freiberg recibió 
la autorizacion de instituir un depósito especial de archi- 
vos, de redactar los documentos necesarios, de disponer, 
en fin, todo lo que se considerase útil ó necesario para la 
extension de la sociedad y propio para facilitar su objeto. 
Sin embargo, los promovedores de esta idea encontraron 
grandes obstáculos; hermanos, con los cuales se habia con- 
tado, se negaron á adherirse; la actividad de muchos otros 
fué paralizada, invocando no sabemos qué clase de consi- 
deraciones y de dificultades, y la adquisicion de Kleinwall 
acabó por llevarse tambien á Fessler á sus trabajos, de los 
cuales era el inspirador, 

Despues, á todas estas causas vino 4 unirse una division 
entre muchos miembros de esta sociedad y los hermanos 
de Altenbourg, que no comprendian á Fessler, ó mas bien 
que no querian comprenderlo. Bien pronto volvió á surgir 
<n todas partes la desconfianza; y el entusiasmo, con que 
se habia acogido la fundacion de esta institucion, fué 
reemplazado por la indiferencia, Esta se acentuó muclro 
mas å causa de que la situacion financiera era muy crítica 
y que nada se esperaba del hermano Meissner de Freiberg, 
que carecia de la energía y la inteligencia necesarias para 
llevar convenientemente las riendas de la alta direccion 
de la sociedad. 

A pesar del refuerzo que trajo á esta el célebre é influ- 
vente hermano Múnter de Copenhague, doctor en teolo- 
gía, Venerable de la logia Federico de la Esperanza Co- 
ronada, y cuyo accesion fué seguida de gran número de 
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hermanos, entre los cuales se encontraba el hermano Sil- 
ber (1805), las cosas no tomaron mejor aspecto. Por el 
contrario, un disentimiento funesto, provocado por el her- 
mano Schneider, rompió completamente la alianza de la 
logia de archivos de Altenbourg con las otras logias sajo- 
nas de Dresde, Freiberg, etc. Se levantó un murmullo ge- 
neral en favor de la creacion de una sociedad de logias 
sajonas (Gran Logia), circunstancia que contribuyó á pre- 
cipitar á la sociedad científica cn su ruma y é desterrarla 
á las regiones del olvido, sin embargo de haberse hecho 
merecedora por muchos títulos de mejor suerte, 


V.—SCHRODER Y LA GRAN LOGIA DE 
HAMBURGO 


La misma reforma que Fessler habia realizado en Ber- 
lin, se llevó á cabo en Hamburgo por el hermano Schri- 
der. Esta última fué mas importante aun, mas profunda y 
mas dichosa. Una pureza de miras más perfecta presidió 
lus investigaciones y los trabajos de Schróder; y además sn 
carácter, su renombre y las circunstancias exteriores, le 
ayudaron mas eficazmente. A él le estaba reservado hacer 
penetrar victoriosamente la luz en las tinieblas del error, 
disipar las nubes que oscarecian el brillo de la verdad ma- 
sónica y estallecer bases sólidas para la actividad de sus 
hermanos. 


F. L. Schröder 


Federico Luis Schröder habia nacido el 3 de Noviembre 
de 1744 en Schwerin, donde su madre dirigia un taller de 
bordados. Su padre habia muerto en Berlin. Dos años des- 
pues del nacimiento de Schróder,su madre habia mar- 
chado á Dantzig, donde tenia un compromiso para el teatro 
de aquella villa; despues fué á San Petersburgo, y por úl- 
timo á Moscou, donde en 1749, se caso con el actor G. E. 
Ackermann. Tuvieron una corta permanencia en Moscou, 
en cuyo punto Schröder, de cdad entonces de cinco años, 
recibió (1) los primeros elementos de instruccion; su fami- 
lia volvió con él á San Petersburgo; y desde allí con una 
compañía de cómicos, formada por ellos mismos, atrave- 
saron la Curlandia y fueron á Kænigsberg, donde Acker- 
mána montó en 1753 un teatro en el que su hijastro, que 
se desarrollaba constantemente, hizo algunos papeles de 
niño y de niña. Mas tarde residieron aleun tiempo en Var- 
sovia, y alli Schröder frecuentó el colegio de los jesuitas. 
En seguida su familia y él hicieron un viaje; y durante él, 
tuyo la ventaja de recibir lecciones de Ast, célebre no solo 
como buen actor, sino además como hombre de ciencia y 
muy versado en el conocimiento de varios idiomas. Por 
última Schröder, que habia llegado á los doce años, fué 
enviado al colegio Federico, en Kcoenigsberg, y alli se dis- 
tinguió mucko por su aplicacion y pòr sus travesuras. Vol- 
vió despues á casa de sus padres, donde parece que lo 
trataban con una severidad y una dureza sin ejemplo, 
hasta tal punto, que temiendo él por su existencia, se cs- 
capó de su casa al principio de la guerra de los siete años. 
Un modesto paisano, vecino de la cindad, acogió al pobre 
abandonado; y despues en 1758, el bailarin Stuart y su mu- 


i jer tomaron en arrendamiento el teatro cedido por los pa- 


dres de Sehróder, y libraron así al niño del hambre y de la 
miseria. Los dos se ocuparon tambien con un interés ad- 
mirable en perfeccionar los dotes de la inteligencia con 
los que habia adquirido, haliendo sido particularmente 





Extracto de la Vida de Schröder, por A. J. Poliek. 


(1) 
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Mme. Stuart, la que, debido á su amabililad y su excelente 
carácter, ejerció sobre el ánimo del jóven Schröder una in- 
fluencia eminentemente favorable. A ella se debió la mayor 
parte de los conocimientos esmerados que él poseia, como 
la música, el canto y el conocimiento de los idiomas inglés 
y francés. Sus padres le escribieron en 1759 desde Berna, 
una carta en que le llamaban á Lubeck; por la voluntad 
de su padre, debia aprender el comercio de paños y en se- 
suida reunirse con sus padres en Solothum, para perfec- 
cionarse, en el curso de sus peregrinaciones en calidad de 
actor y bailarin, profesiones para las que la naturaleza le 
habia dotado maravillosamente. En Hamburgo obtuvo 
muchos aplausos en su debut en el baile, donde habia ido 
en compañía de sus padres; mas tarde, obtuvo un éxito 
admirable en las tablas, y por último desempeñó magis- 
tralmente el papel de trágico. Despues del fallecimiento 
de su padre, de acuerdo con su madre, se hizo cargo de la 
direccion del teatro y desde entonces se ocupó cOn espe- 
cialidad en el perfeccionamiento moral é intelectual de los 
miembros de su compañía. Contrajo matrimonio en 1'773 
con Ána Cristina Hart, no habiendo tenido sucesion, pero 
fué con ella muy feliz y vivió muy contento hasta su muer- 
te. Despues de haber llevado á cabo en 1780 un viaje ar- 
tístico que le valió un verdadero triunfo, se dirigió á Viena, 
en 1781, regresando á Hamburgo en 1785 para hacerse 
cargo de la direccion del teatro. En 1798, deseoso de tran- 
quilidad y reposo, hasta 1811 vivió retirado en su propie- 
dad de Rellingen, situada no lejos de Hamburgo; donde 
supo que estaba amenazando una próxima ruina el teatro 
que construyó, y donde recibió los urgentes ruegos de la 
poblacion que lo llamaba para que tomase la direccion. La 
conservó hasta pocos años antes de su muerte, que tuvo 
lugar el 3 de Setiembre 1816. La noticia de su falleci- 
miento causó un duelo general: al arte dramático arrebató 
una de sus joyas mas brillantes, si no su persona mas bri- 
llante, y á la humanidad uno de sus miembros mas nobles, 
adornado de las virtudes mas sólidas. 

Schröder habia sido presentado cn la Sociedad de los 
Franemasones el 8 de Setiembre de 1744 por su amigo 
Bode. Fué iniciado en el grado de aprendiz en la logia 
Manvel, en la tlor de Mayo, de reciente fundaciun, y sin 
que se consultase antes si tenia títulos para poder ser ad- 
mitido, que nadie hubiese pensado en discutir. Al poco 
tiempo fundó una logia, titulada Elisa de Corazon Ardiente, 
compuesta principalmente de partidarios del sistema Zin- 
nendorf, y despues de haber recibido la iniciacion del ma- 
gisterio, tomó el primer mallete. Sin embargo esta logia no 
estuvo mucho tiempo en actividad, porque Schröder tuvo 
que abandonar á Ilamburgo para volverse á Viena, donde 
permaneció hasta 1785. A su vuelta, la confianza de sus 
antiguos hermanos lo llamó, y á pesar de su larga ausencia 
y de su inaccion masónica, y contra su prevision, le entrega, 
la direccion de la logia Emmanuel, donde tuvo el primer 
mallete lasta el año de 1799. 


Hamburgo 


Despues de la caida dela Estricta Observancia, las logias 


de Hamburgo sintieron que les faltaba la tierra bajo sus 
piés y cada dia empezó á sentirse mas y mas la necesidad 
imperiosa de un cambio de situacion. Las negociaciones 
con Francfort y Yetzlar, con el objeto de admitir á Ham- 
burgo en la sociedad ecléctica con el carácter de tercera 
logia dictatorial, no habian tenido efecto. La Hegada del 
hermano Augusto de Gräfe, nombrado representante de la 
Gran Logia de Inelaterra en Alemania, fué saludado con 
el mayor entusiasmo. Este, despues de la ruptura proyectado 
con la Gran Logia de Berlin, restableció las antiguas rela- 


FlustTorR14 DE LA FRANCMASONERÍA 


clones con Inglaterra, é instaló al hermano Von Exter en 
las funciones de Gran Maestre provincial inglés para Ham- 
burgo, Bremen y la Baja Sajonia. Las logias reunidas pre. 
cedentemente en dos, fueron de nuevo divididas en cuatro 
logias distintas que se coaligaron en 1795 á la logia Fer- 
nando en Rocher. Un nuevo horizonte se presentó despues 
de la eleccion del hermano Schröder para Venerable de la 
logia Emmanuel en 1787. “Despues de tomar posesion de 
su cargo, dice el hermano de Beseler, se decidió á consa- 
grar todas sus fuerzas y todo su poder para conseguir el 
bien y provecho de la Francmasonería y de las logias, y 
esta promesa, que él se habia hecho, la realizó en el sentido 
mas extenso. El partia del punto de vista de que la Franc- 


; masoneria habia sido transportada de Inglatera á nuestras 


comarcas; él consideraba y apreciaba el libro de las Cons- 
tituciones y el antiguo ritual inglés como los principales 
documentos de la hermandad, como los solos y únicos en 
que puede aprenderse á conocer el objeto y la naturaleza 
de la Masoneria. La revision de las leyes, de la que se en- 
cargó al poco tiempo de entrar en el ejercicio de sus fun- 
ciones en 1788, fué una ocasion para desplegar toda su 
aptitud: y fué un mérito incontestable para él el haber sido 
el primero que volviese á la sociedad sus leyes primitivas, 
completas y sin ninguna restriccion. Adquirió el mérito de 
salvar el símbolo masónico, y mas tarde, dió al antiguo 
ritual inglés una forma que vino á adoptarse por todas las 
logias alemanas.“ 

Cuando en 1789 se quiso reformar las logias. hambur- 
guesas, aboliendo hasta las costumbres francmasónicas, lle- 
gó á conseguir de sus hermanos que las conseryasen, muy 
convencido por la experiencia que con las formas la esencia 
misma de la Francmasonería corria riesgo de perderse. 
“Abolir los símbolos, decia él, es abolir la Francmasonería. 
Desechando los jeroglíficos y las costumbres, se quiere des- 
pojarnos de una cosa de la mayor importancia y que no 
puede reemplazarse: se quiere romper la cadena que nos 
sujeta á tantos millones ae hermanos dispersos á lo lej:s; 
una cadena á la que un gran número de nosotras debe la 
prosperidad, los goces de su existencia y muchas veces su 
conservacion.” 

Se nombró una comision en 1790, bajo la presidencia de 
Schróder, para destruir ciertos errores y prevenir otros 
nuevos. Asi lo expresa en su discurso el doctor Buck, pro- 
nunciado con ocasion del 50.9 aniversario de la fundacion 
de la Gran Logia hamburguesa, en 1881. 

La comision dicha se pronunció en efecto por la supre- 
sion de las logias escocesas y por la vuelta á los tres grados 
de San Juan; despues por la institucion de comités del 
tesoro y de limosnas en la forma en que todavía hoy se 
conservan; y, por último, por la creacion de un instituto 


| para los enfermos, en el cual los primeros huéspedes debian 


recibirse el 3 de Octubre de 1795. 

Despues de la muerte del hermano Von Exter en 1792, 
el hermano doctor Beckmann fué nombrado Gran Maestre 
provincial, y el hermano Schróder su diputado. Los her- 
manos de Halem, Heider, Merket y Otros, secundaron á los 
dos superiores, en calidad de amigos apasionados, sabios y 
de buen concepto; pero el que tuvo influencia mas decisiva 
sobre sus actos fué el hermano Meyer, profesor de Brahms- 
tadt, que se distinguía entre todos por la lucidez de su in- 
teligencia, la rectitud de su juicio y sus extensos conoci- 
mientos particularmente en el terreno de la historia. 

El hermano Schröder crcia haber encontrado en el es- 
cerito titulado: Jackin and Bous, el mas antiguo y auténtico 
ritual de recepcion; lo tradujo y lo apropió á los tiempos 
actuales en colaboracion con el hermano Meyer; y el 29 de 
Enero de 1801 fué adoptado é introducido en las logias 
Este ritual, notable por su noble sencillez, y aceptado en 
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seguido por muchas logias de Alemania, como lo habian 
sido las mejoras introducidas en la Gran Logia de Ham- 
burgo, le proporcionó peticiones de afiliacion de las logias 
Tres Estrellas de Rostock, el Ciervo de Oro de Oldembur- 
go, El Globo Terrestre de Subeck, Amalia de Weimar y 
otras muchas, enyos títulos no recordamos; de modo que 
su desarrollo y prosperidad fueron grandes y continuados; 
y en el año de 1811 contaba ya doce logias afiliadas. 


Las secciones (Eugbunde) 


A ejeraplo de Fessler, que fué el primero en realizar la 
idea de los grados de conocimientos puramente cientificos, 
Schröder instituyó en las logias afiliadas á la de Hamburgo 
y en algunas otras secciones cientificas ó históricas com- 
puestas de maestros francmasones, ocupándose en ellas ex- 
clusivamente del estudio de diversos sistemas y grados de 
la Masonería ; sin separarse jamás de su principio funda- 
mental, que consiste en que la verdadera Masonería no 
debe contener mas que los tres grados de San Juan. La 
seccion histórica de las logias hamburguesas que tuvo su 
primera sesion en Octubre de 1802 forma el centro de to- 
tlas las sociedades, que por medio de una correspondencia 
se encuentran en relacion con ella. 

El Libro delas Constituciones de la Gran Logia provin- 
cial de Hamburgo y de la Baja Sajonia, impreso en Ham- 
burgo en 1801, se expresa así, con ocasion del grado de 
conocimiento que estaba precedido al principio de una es- 
pecie de iniciacion: 

1.2 Por muy prudente que fuese abolir para siempre, 
en 1799, todos los grados superiores en general, atendido á 
que, lejos de ser, como se les representa, un elemento 
esencial de la Francmasonería, son un producto del error, 
la experiencia, sin embargo, ba probado que todos los her- 
manos no se contentan con la doctrina excelente, de los tros 
grados, que con la constitucion reasuras el espíritu de la 
Hermandad; y que se imaginan que tal ó tal sistema de la 
llave de las ciencias extraordinarias y sobre naturales. A 
fin de prevenirse contra toda ilusion y contra las funestas 
consecuencias de un alucinamiento de estos hermanos 
deseosos de ciencia, honrados en sus intenciones y consa- 
grados muy seriamente á la Masonería, se instituyó un 
grado de conocimiento en el que por un sorteo favorable 
se entraba á formar parte. Como los documentos necesa- 
rios para adquirir los conocimientos precisos, son esencial- 
mente distintos de los archivos de las logias, que se han 
reunido por algunos hermanos, con grandes fatigas y á 
menudo con grandes costos, ningun hermano tiene el de- 
recho de disponer de él, ni de formar parte de este grado 
de conocimiento cuya constitucion se ha explicado por los 
siguientes puntos, 

2, Este grado de ningun modo se ha de ocupar del go- 
bierno ni de la administracion, sea de la logia provincial, 
sea de otras logias que de ella dependen. 

3,2 Para quitar ó desterrar de las logias toda clase de 
desconfianza y apartar el pensamiento de que este grado 
podria usurparles sus derechos respectivos, además del 
Gran Maestre provincial, el diputado Gran Maestre, los 
Grandes Inspectores se llamen á todos los Venerables para 
que 2pso facto en calidad de representantes de las logias, 
formen parte en este grado, etc. 


Juicio de las Secciones 


El H.. Mossdorf dice que “estas secciones realizan ver- 
lladeramente un bien parcial, y hacen surgir sobre todo 
útiles reflexiones respecto á los asuntos de que se ocupan; 
pero por la misma razon de su organizacion, y porque son 
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independientes del resto de la Hermandad, no han podido 
cumplir y Henar en efecta, hasta ahora, lo que de ellas se 
esperaba.” El her. W. Keller hace notar, en su Historia 
de la Francmasonería en Alemania, que los miembros mas 
capaces de sus secciones, absolutamente niegan que el ob- 
jeto de esta institucion haya sido jamás extender á toda 
la Hermandad el resultado de sus trabajos, y hacer de ellos 
una cuestion de utilidad gencral. ¿Qué perjuicios na se han 
originado á la historia de la Francmasonería, por haber 
ocultado los resultados de las pesquisas y estudios del sabio 
Schröder, tan imparcial como amable y experimentado? 


La Gran Logia de Hamburgo 


Hemos dado ya cuenta de los esfuerzos del Mer.*, Schró- 
der para crear una suciedad de logias; no nos qneda mas 
que relatar la declaracion de independencia, hecha por la 
logia provincial y provocada por la perspectiva poco tran- 
quilizadora de las circunstancias políticas. Como Hambur- 
go se encontraba, por consecuencia del bloqueo continental, 
separado completamente de Inglaterra, y la alianza con la 
logia madre “presentaba sérios peligros,“ al principiar el 
año de 1811 se declaró la logia provincial, Gran Logia m- 
dependiente y autónoma. El Her... Beckmar tomó la direc- 
cion en calidad de Gran Maestre, y nombró al her.’ Schró- 
der su diputado. Este último llenó sus funciones hasta 1814, 
época del fallecimiento del Gran Maestre; y entonces se le 
ofreció, ápesar de su avanzada edad, el primer mallete, que 
consertó hasta su muerte, acaecida el año de 1816. 





VILA FRANCMASONERÍA EN BADEN, EN BA- 
VIERA, EN SAJONIA, EN AUSTRIA, ETC. 


En las comarcas de Alemania, de las que aun no hemos 
hecho mencion, la Francmasoneria sufrió los mas diversos 
accidentes. 

A las transformaciones realizadas en el interior por el 
trabajo de la Reforma vinieron á unirse los acontecimientos 
políticos, el desmembramiento del imperio de Alemania, 
muchos cambios de gobierno y las vicisitudes que son su 
consecuencia ordinaria. En Austria, en este tiempo, la 


Franemasonería fué completamente suprimida y abolida. 
* 


Baden 


Cuando en 1785, un decreto del Príncipe elector prohi- 
bió toda reunion secreta en los Estados de la Baviera pa- 
latina, de Jos que Mannheim formaba parte, los hermanos 
suspendieron sus trabajos. En 1805, las circunstancias pre- 
sentaban un aspecto mas favorable, y una nueva logia se 
fundó en Mannheim, verificándose su primera reunion el 
14 de Octubre en la casa del hermano baron Karl de Dal- 
berg; esta logia tomó al año siguiente el nombre de La 
Concordia de Karl. Así lo consigna Búrmam en sn Maestro 
Archivero, páginas 47 y siguientes de la edicion hecha en 
Mannheim en 1809. 

Considerando que la dependencia de una autoridad ma- 
sónica extranjera podia ofrecer inconvenientes, y que en 
una posicion independiente sería mas fácil trabajar con 
eficacia por el bien de la humanidad, se acordó crear el 
Gran Oriente independiente de Baden. 

La logia de Mannheim declaró que se unia á este pro- 
yecto, y todas las logias existentes entonces en el Ducado 
de Baden reconocieron con apresuramiento esta nueva au- 
toridad ; el Gran Oriente de Francia hizo lo mismo en 1807 
y les permitió servirse de sus rituales. El hermano Karl, 
principe de Isenbourg, fuc elegido Gran Maestre del Gran 
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Oriente de Baden, que el 17 de Enero de 1809 creó en 
Mannheim la logia Karl y Estefanía de la Armonía; ade- 
más tenia aun en Bruchsal otra logia que se le habia afi- 
liado. 
En 1809, las logias de Carlsruhe, Fribourg y Tleidelberg 
ormaron entre ellas, con el nombre de Gran Sociedad de 
Logias Nacionales de Baden, una alianza que fué fraternal- 
mente reconocida por el Gran Oriente, la cual respetaba 
sobre todas las cosas la libertad y el buen acuerdo. 


Estas dos autoridades trabajaron tranquilamente y sin , 


rivalidades, cada una por su lado, hasta 1813, en que el 
gran duque Cárlos Luis Federico abolió todas las socieda- 
des secretas, sin excepcion de ninguna. clase. 


Baviera 


El ¿lunminismo fué una de las causas principales á las que 
la Masonería debió atribuir el sistema de opresión que se 
desplegó contra ella. Despues de la publicacion del edicto 
gran ducal en 1784, la logia de Munich Teodoro del Buen 
Consejo dirigió á sus miembros y á todas las logias una 
circular, en la que se justificaba de las falsas acusaciones 
que se hahian lanzado contra ella, y anunciaba al mismo 
tiempo su disolucion (1). A partir desde esta época no hubo 
mas logias en Baden hasta que de 1806 á 1810 se anexa- 
ron á este reino los principados prusianos de Bayreuth y 
Anspach y la ciudad libre de Núrnberg (2). Las logias que 
entonces existian fueron toleradas con ciertas condiciones; 
y se prohibió severamente el acceso á ellas á los funciona- 
rios del Estado. À consecuencia de un rescripto del comi- 
sario general de Franconia (1807), estaba prohibido å las 
logias toda clase de correspondencia con las logias ex- 
tranjeras; y la de Anspach, á pesar del poco rigor con que 
se habia hecho esta prohibicion, se separó de la Gran 
Logia de los Tres Globos Terrestres de Berlin, que sin em- 
hargo la constituyó en logia provincial de Franconia bajo 
el nombre de Anarchasis ó el Objeto Sublime. Mas tarde, 
esta logia y otras muchas de Franconia, Pappenheim y 
Rentweinsdort cayeron en decadencia. 

La logia El Sol, de Bayreuth, sometida hasta entonces 
Á la Estricta Observancia, se afilió en el año de 1800, cuan- 
do la ciudad estaba bajo la dominacion prusiana, á la Gran 
Logia del Real York la Amistad, de Berlin; la que la cons- 
tituyó en Gran Logia provincial, siendo Gran Máestre el 
conde de Giech. En esta situacion, adoptó naturalmente el 
sistema introducido por Fessler, y su proyecto de consti- 
tucion, tanto el pacto fuudamental como los estatutos. El 
código que se habia formado para la Gran Logia provincial, 
siendo Gran Maestre provincial el Director consistorial 
Schunter, fué detenidamente revisado en el transcurso de 
1310 á 1811 

En esta época la Gran Logia provincial no contaba mas 
que cuatro logias afiliadas; dos en Hof, una en Furth, y la 
logia de San Juan Eleusis La Discrecion, en Bayreuth. 


Sajonia 


Con el objcto de hacer á las logias de Sajonia indepen- 
dientes de las Grandes Logias extranjeras y á fin de apre- 
tar los lazos que las unian entre sí, el hermano de Brand, 
consejero real de justicia, invitó, en el año de 1805, á las 
logias sajonas á reunirse en una Asamblea donde se propu- 





(1) Véase el testo en el Diario de Viena para los Franc- 
MASONES. 

(2) Para los acontecimientos de Nürnberg puede verse 
á Geist en su Historia abreviada de la logia José de la 
Union, núm, 1761 á 1864, 
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sieran y aprobaran las bases de la alianza (1). Esta, sin em- 
bargo, no se estableció real y definitivamente hasta 1811 


¡ Cuando se celebró una asamblea general que tuvo lugar en 


Dresde, y á la cual asistieron los representantes de doce 
logias. Las circunstancias del exterior cxigian entonces 
mas imperiosamente la union y la concordia interior. “La 
arrogancia de un conquistador que no reconocia sobre la 
tierra otro poder mas que el suyo, pesaba fuertemente en e} 
mundo, y mas que en ninguna Otra parte, en nuestra pá- 
tria. Todo lo que no podia utilizar en favor de sus planes 
se hacia sospechoso á este poder despótico; una sociedad 
secreta, que perseguia un objeto ideal, debia necesariamen- 
te despertar su desconfianza.“ Y la despertó en efecto. To- 
do el mundo comprendió evidentemente que en aquellos 
momentos era indispensable establecer una estrecha alian- 
za y apresurarse á la formacion de una Gran Logia sajo- 
na. Se convino por unanimidad en que las tentativas he- 
chas para establecer la uniformidad en el sistema y en el ri- 
tual de las logias, debian abandonarse, porque jamás serian 
tomadas en consideracion; que no se reconoceria á este 
efecto mas que la logia de San Juan; que en estas condi- 
ciones secrearia una Gran Logia Nacional compuesta de 
diputados de cada una de las logias; y por último, que es- 
tas decisiones serian comunicadas al ministro, suplicándo- 
le confidencialmente que se las comunicara al rey. Augus- 
to el Justo, cuya política era leal, y que, hombre honrado 
él mismo, creia en la honradez de los demás y tenia con- 
fianza en ella, no suscitó ningun obstáculo al libre desarro- 
llo ni al ejercicio de la Francmasonería. | 

Las elecciones para los nuevos dignatarios ofrecieron el 
resultado siguiente: el hermano Rackivitz fué nombrado 
Gran Maestre; el hermano de Zerchan, diputado Gran 
Maestre, y el hermano Winkler gran secretario. En cuanto 
al ritual que habia de ser adoptado, la Gran Logia se de- 
cidió por el de Schröder. El 27 de Setiembre de 1811, el 
tratado fué discutido y definitivamente adoptado. Li her- 
mano de Brand estaba ya nombrado, y concurricron muy 
activamente al resultado de esta empresa el ministro her- 
mano de Nortiz y Jónkendorf. 

A causa de la latitud dejada á las logias en la manera 
de trabajar, las logias de Freiber y de Chomnitz hicieron 
uso del ritual de Fessler, mientras que la de Bautzen tra- 
bajaba segun el ritual de la Gran Logia de los Tres Glo- 
bos Terrestres, de Berlin; en la que se reconocia tambicn 
autoridad bajo el punto de vista de la doctrina. 

Poco á poco todas las logias sajonasse ligaron á la so- 
ciedad, exceptuando la logia Minerva de las Tres Palmas, 
en Leipzig, la cual todavía hoy trabaja aisladamente. Al- 
gunos se retiraron más tarde; primero la logia Baudouin de 
Tilleul, de Leipzig, que despues se hizo independiente, y 
en seguida las logias de ciertas partes del pais (Gorlitz, 
Guber, etc), que se anexaron á Prusia, y que despues del 
edicto sobre el monopolio, debieron afiliarse á una de las 
tres Grandes Logias prusianas, 


Austria 


- Hemos seguido la Masonería en Austria en sus desarro- 
llos sucesivos hasta la época de la fundacion de la Gran 
Logia Nacional, en Viena. Esta llegó 4 ser el centro co- 
mun de todas las logias austriacas, con cuyos represen- 
tantes estaba desde luego constituída; cada semestre cele- 
braba sus asambleas ordinarias, mientras que las logias 


(1) Véase el Discurso del diputado Gran Maestre, her- 
mano O. L. Erdmann, pronunciado con ocasion del jubileo 
del 50. año de existencia de la Gran Logia Nacional de- 
Sajonia. Diario de los francmasones, 1862, núm. 1. 


O Biblioteca Nacional de España 


provinciales, que dependían de ella, se reunian cada tri- 
mestre, y las otras todas las semanas (1). Todas las deci- 
siones se adoptaban por mayoria despues de una votacion, 
conforme álo dispuesto en la Constitucion aceptada. 

El reinado del emperador José II constituyó la época 
más dichosa para la Masoneria de los Estados Austriacos" 

Este monarca ilustrado resistió á todas las asechanzas 
que trataron de hacer valer para conseguir que prohihie- 
ra la Masonería en su imperio: se contentó con prescribir 
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por medio de una ordenanza autógrafa, fechada en 1.2 de : 


Diciembre de 1785, que no pudieran fundarse logias más 


+ nuestra logia en Bayreuth, 


que en los lugares principales del imperio, y solamente tres ; 


por ciudad: además, que la lista de los miembros y la de 
los dias fijados para las reuniones se presentase al minis- 
tro, así como tambien una nota de los nombres de todos 
los Venerables, con cuyas condicionesse habia recomenda- 
do á todas las autoridades que dejasen á los francmasones 
una completa libertad, procurándoles ayuda y proteccion, 

Esta seguridad del favor imperial fué acogida por todos 
los hermanos con grandes demostraciones de alegría; los 
personajes de más consideracion quisieron formar. parte 
de la sociedad, y todos los talleres masónicos cantaron las 


alabanzas del principe que gobernaba el imperio de una 


manera tan paternal; todos se propusieron rivalizar en 


celo á fin de hacerse dignes de la confianza con que se les : 


honraba. 

Con arreglo á esta ordenanza, de las ocho logias que 
existian en Viena, se formaron dos nuevas; una con el 
- nombre de La Verdad y otra con el de La Esperanza Co- 
ronada. Las logias La Constancia y San José abandona- 
ron completamente sus trabajos. Las dos logias nuevas ri- 
valizaron entre ellas para el perfecto cumplimiento de sus 
deberes masónicos, y su actividad fecunda se extendió por 
todas partes; á ellas se debe la publicacion de uno de los 
més recomendables escritos periódicos, El Diario de Vie- 
na para los francmasones, cuya tirada de cerca de mil 
ejemplares estendia la luz por todas partes; y de la cual 
nos ocuparemos oportunamente. Aetos admirables de no- 
ble generosidad, de desinterés y de socorro á los pobres 
nos han sido legados para que los imiten, tanto las logias 
de Viena como las de Praga (2). 

Con José II se eclipsó la buena estrella de la Francmaso- 
neria austriaca. Bajo el reinado del emperador Francis- 
co II, se llegó á formar en Viena una cruzada antima- 
sónica, marcándose un pericdo funesto de desconfianza 
general contra la Masonería. A la cabeza de esta cruzada 
seencontraba un antiguo mason, el profesor Hoffmann, que 
se empeñó en hacer sospechosa Ja sociedad. En el tercer 
cuaderno de un periódico que publicaba, se expresaba con 
eran amargura contra la existencia de las órdenes secretas 
y de las facciones, y enumeraba los peligros que podian 
resultar; y esto lo hacia despues que en el anterior cuader- 
no había manifestado que el espíritu faccioso tenia su 
asiento y su templo en Viena y en Praga, en Pesth y en 
Ofen, y que sin embargo, las autoridades se cbstinaban en 
no querer ver ese peligro. 

Por contestacion á estas recriminaciones, las tres logias 
reunidas de Praga dirigieron, 01 28 de Agosto de 1792, una 
Declaracion al público, en la que, “penetrados del senti- 
miento de su propia Inocencia, pero animados por otra 
parte del deseo de no estar mas tiempo bajo el peso de 
una falsa acusacion, provocaban al doctor Hoffmann para 
que dijese sin demora lo que supiera; ó, en otro caso, se 





(1) Diario de Viena para los fr. IH, 1. pág, 195. 
(2) Véase passim 1, 2 y 3. 1; asi como la Historia de la 
ancmaisoncría en Austria, por Lewis, V. ena, 185), pag. 33 
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apresurase á hacer una retractacion pública, segun indica- 
ba en su misma acusacion. Demostraban seguidamente que 
nada tenian que ver con las sociedades secretas, y que en 
ningun tiempo, en concepto de los hombres imparciales, 
habian podido ser consideradas como reuniones peli- 
orosas.” 

El texto integro puede verse en el Diario de los franc- 
masones, 1837, p.* 51. Este escrito, hasta abora desconoci- 
do, y otros muchos, como listas, cantos, ete., los hemos en- 
contrado en Praga y están depositados en los archivos de 

Bajo el reinado de Francisco II, todas las logias aus- 
triacas fueron disueltas; y para asegurarse de que su pro- 
hibicion habia tenido completo efecto, por una cláusula 
particular, publicada el 13 de Julio de 1801, dispuso que 
cada funcionario del Estado debicse afirmar, bajo jura- 
mento, que no formaba parte de ninguna sociedad secreta, 
y comprometerse, además, á no solicitar ser admitidos en 
ellas. 

En 1731, la Gran Logia Nacional de Viena estaba com- 
puesta de las logias de San Juan y de las logias provincia- 
les siguientes: Del distrito de la Jogia provir.cial de Bohe- 
mia formaban parte: la logia I-os Amigos Reunidos y El Sol 
saliente, en Brin; La Sinceridad, en Klattau; Las Tres Co- 
lumnas Coronadas, La Vision, Verdad y Unidad, en Praga. 
2.2 De la logia provincial de Galitzia: la logia La Amistad 
Sincera y la Tabla Redonda, en Lemberg; Las Tres Cintas 
Rojas, en Tarnou; Los Tres Lises Blancos, en Temeswar. 
3. De la logia provincial de la Lombardía anstriaca: la 
logia San Pablo Celeste, en Cremona; la Concordia, en Mi- 
lán. 4% De la logia provincial de Austria: la logia la No- 
ble Perspectiva, en Fribourg; en Brisgau: la Vranqueza, en 
Görtz; Los Corazones Unidos, en Gratz; Mariana Bienhc- 
chora, en Klagenfurt; Las Tres Montañas y el Cilindro Sim- 
bólico, en Inspruk; Los Siete Sabios, en Linz; Las Tres On- 
das reunidas en Passau; La Armonía y La Concordia, en 
Trieste; Las Tres Aguilas, La Constancia, La verdadera 
Constancia, Los Tres Fuegos, La Esperanza Coronada, San 
José, La Palmera y La Beneficencia, en Viena. 5.° De la logia 
provincial de TPrausilvania: la logia Andrés de las Tres 
Hojas y el Celo Santificado, en Hermonstadt; Los Cosmo- 
politas virtuosos, San Felipe, en Bucovina. 6.2 De la logia 
provincial de Hungría: la logia La Prudencia, en Agram; Fl 
Valor, en Karlstad; La Rueda de Oro, en Lyeran; Los Via- 
jeros Virtuosos, en Eperies; La Vigilancia, en Essey; El 
Peregrino Virtuoso, en Gyarmath; Los Virtiuosos Cosmopo- 
litas, en Miskolz; La Generosidad, en Pesth; La Seguridad en 
Presshourg, y El Buen Consejo, en Wazardin. 

Las de los Paises Bajos no pertenecian á la Gran Logia, 
Nacional anstriaca. 


Westphalia 


Antes de la ereccion del reino de Westphalia con Jeróni- 
mo Napoleon, existia ya constituida una Uran Logia para 
este pais en Cassel, pero se disolvió despues de los acunte- 
cimientos politicos de 1813. 


Hannover 


Durante la dominacion francesa en Alemania, la Gran 
Logia Provincial inglesa y la de Vederico en el Caballo 
Blanco, suspendieron sus trabajos en Hannover, abste- 
niéndose Jos hermanos de este pais, hasta de tomar parte 
en las operaciones de la Reunion de los Amigos (1), logia, 


(1) Véase La Franemasoncría en Hanroror. Hanno- 
ver, 1859, p¿g. 57 ugo pág. 60 y sig. 
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francesa erigida en 1803, En la época de la ocupacion del 
país por Prusia (1806), la logia El Oso Negro se unió á la 
Gran Logia Madre Nacional de los Tres Globos Terrestres 
de Berlin, aungue con carácter transitorio, para asegurar 
de este modo la continuacion de sus trabajos y obedecer 
el edicto prusiano. Esta situacion cesó en 1809. 

En el año 1807, la logia Federico al Caballo Blanco re- 
anudó sus trabajos y celebró cn 1808 la fiesta de San Juan, 
bajo la presidencia desu Venerable, recienteniente elegido, 
el hermano conde de Vielmansegge. 

Cuando se incorporó el Hannover alreino de Westphalia y 
las relaciones con Inglaterra se hicieron mas dificiles, la 
Logia Provincial celebró un convenio de coalicion con la 
Gran Logia de Hamburgo: antes habia adoptado el siste- 
ma de Schröder. 

En 1813 se establecieron relaciones intimas entre las 
logias Federico al Caballo Blanco y El Oso Negro, que en 
este intervalo (1810) habia reemplazado el ritual de Zin- 
pendorf por el antiguo ritual inglés: el objeto de esta 
reunion era trabajar de comun acuerdo en la adquisicion 
de los grados de conocimiento, y la logia El Oso Negro 
consiguió por este medio la ventaja de poder disponer del 
precioso archivo y de la rica biblioteca de la logia Fe- 
derico. 


VI. —FRANCMASONERÍA Y PSEUDO-MASONERÍA 
(cuestion de los Judíos) 


Aun cuando la ley fundamental do la Sociedad de los 
Masones ($ 1.2 de las antiguas obligaciones) explica de un 
modo claro y positivo que la recepcion de los aspirantes 
no les impone otra religion que aquella sobre la que todos 
los hombres están de acuerdo, y que la Sociedad, sin repa- 
raren las líneas de separacion y en las distinciones csta- 
blecidas en la vida ordinaria, está destinada á ser un centro 
en el que convertan los sentimientos fratervales de todos 
los hombres, cualquiera que sea su nacionalidad: aun 
cuando el ritual expone de un modo formal la universali- 
dad de la Sociedad, se hà suscitado muchas veces la cues- 
tion de si podian ser admitidos en la Cofradía personas que 
no pertenecieran á la religion cristiana y más especial- 
mente en los últimos años del siglo xvin, resolviéndose 


siempre negativamente. Ante la inferioridad intelectual 


en que se encontraba en otro tiempo la nacion judía, des- 
preciada, y arrastrando desde muchos siglos atrás el ana- 
tema de una terrible opresión: ante la importancia exage- 
rada concedida á algunas frases aisladas del ritual que pa- 
recen considerar como incapaces á los qne no pertenez- 
can á la religion cristiana, se puede explicar y excusar de 
cierto modo esta persistencia en querer excluir á los ju- 
dios de la Sociedad de los Francmasones, á pesar de todo 
lo que ésta encierra de diametralmente opuesto al espíritu 
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El. K. von Echer yEckhoffen) llamó por primera vez la aten- 
cion sobre este asunto. En una de las logias llamadas de 
Melchisedech, fundada por este hermano, habia gran número 
de israelitas: en cambio la logia provincial de Francfort - 
sur-le-Mein, habia rechazado una constitucion reclamada 
en 1766 por los habitantes de Cassel parala creacionde una 
lopia, porque Hegó á averiguarse que entre los fundadores se 
contaba un hijo de Israel (1), 

Esta cuestion no adquirió toda su importancia práctica 
en Alemania hasta mucho tiempo despues de haber sido 
resuelia en Inglaterra y en Francia en un senlido verda- 
dero masónico y en favor de los no cristianos, y sobre 
todo, de los hijos de Judea, que á pesar de su obcecacion se 
presentan siempre como los procedentes del país colocado 
entre la Persia y el Egipto, en la columnata de aquellas dos 
religiones, y que sacó de sus dogmas la verdad, que las 
dos madres orientales de la civilizacion habian entrevisto 
confusamente, sin haberla formulado. Habia creado la 
unidad de Dios, y cuando hubo escrito sobre el bronce esta 
preciosa idea, que debia engendrar la unidad del género 
humano, la depositó en el fondo de un arca, en el santuario, 
como la promesa, como la redencion de los siglos futuros, 
sobre la montaña de Sion, en los cielos, fuera de los alcan- 
ces y de los insultos de los conquistadores. El pueblo judio 
permaneció fiel á los mandatos de Moisés; y en medio del 
politeismo que se desbordaba por todas partes, guardó su 
concepcion de un Dios único, enteramente único, omnipo- 
tente y esparcido por la inmensidad del Universo. 

La Francmasoneria, que con arreglo á sus principios no 


_ puede desechar ninguna religion que reconozca un Sér 


de nuestra institucion y al pensamiento que ha presidido á 


la creacion de una alianza de las alianzas. 
El hermano G. E, Lessing fué uno de los primeros que 


provocó esta cnestion cn Alemania en sus conferencias so- 


bre la Francmasoneria (1) (1780). Anteriormente ya se 
habia agitado esta cuestion en las logias, entre otras, en la 
de Federico al Caballo Blanco, de Hannover, donde, segun el 
hermano Voigt, la obra ¿Los Israelitas son recibilos franc- 
masones y pueden serlo? (Hamburgo, 1788, por el hermano 


(1) Véase Ernest et Fallo de a sing, comentado por 
Merzdorf. Ifannover, pág. 39. 


Supremo, no puede desechar á la que hizo el templo de 
Salomon, uno de los símbolos de la Orden. 


Una logia mixta en Berlin 


Hacia los últimos años del pasado siglo, los hermanos 
de Hirschfeld y Catter fundaron en Berlin (2), con el nom- 
bre de Logia Mixta, un taller masónico “con el objeto de 
que en medio de la Francmasonería se mezclasen losjudios 
con los cristianos, borrando antiguas preocupaciones, y 
tambien para que los judíos fuesen asimilándose á los demás 
hombres y llegasen á alcanzar un grado de cultura mas 
elevado.“ La demanda de una Constitucion dirigida por 
esta logia á la Gran Logia Nacional, cuyo sistema habia 
adoptado, fué desdeñosamente rechazada; sin embargo, el 
rey Federico Guillermo IH le concedió su real proteccion, 
á pesar de lo cual no yndo continuar por mucho tiempo 
sus trabajos. 


La logia La Aurora Naciente 


En 1808 se creó en Francfort otra logia del mismo gé- 
nero. El 12 de Junio la logia Aurora Naciente, compues- 
ta de hermanos israclitas, fué fundada por la logia los 
Amigos Reunidos, de Maguncia, bajo la obediencia del 
Gran Oriente de Vrancia. Las logias cristianas de esta 
ciudad no se contentaron con rechazar el reconocimiento 
do esta nueva hermana, sino que evitaron en lo sucesivo 
toda relacion con ella. Sin embargo esta situacion se mo- 
dificó con el tiempo. 


(1) Véase Keller, Alemania, pág. 242, 
(2) Véase La Enciclopedia de Lessing, t. IIT, pág. 338. 
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La Masonería en el Norte 


I.— BÉLGICA 


Aunque oprimida y atacada por todas partes, la Franc- 
masoncríase habia mantenido, venciendo infinitas contrarie- 
dades, en los paises bajos austriacos, hasta el punto de que, 
en 1785, la Logia Provincial que habia permanecido inde- 
pendiente de la Logia Nacional de Viena, contaba diez y 
seis logias afiliadas, entre ellas una en Anvers, cuatro en 
Bruselas y tres en Gante. La mas antigua era la Perfecta 
Union, de Mons, fundada en 1721, abandonada durante 
algun tiempo, y al fn reconstituida. El edicto del empera- 
dor José II, de 9 de Enero de 1786, que garantizaba la segu- 
ridad de las logias contra toda medida intolerante, no cra 
aplicable mas que á las logias de las capitales de provincias, 
En su consecuencia, varias fueron las que tuvieron que sus- 
pender sus trabajos y muchos hermanos se retiraron defi- 
nitivamente, creyendo que el emperador queria emplear la 
Asociacion para sus miras políticas, y en particular, para 
germanizar los países bajos. En aquella época las logias 
estaban compuestas por lo mas escogido de la nacion (1); 
el partido liberal estaba representado en ellas por numero- 
sos adeptos; así es que formaban parte dela hermandad los 
duques de Arenberg y de Uksel y el conde de La Marck. 

En vista del espiritu liberal de las logias y de lus senti- 
mientos de nacionalidad que en todas ellas se revelaban, 
José II las condenó tod>8 por un decreto de disolucion 
promulgado en Mayo de 1776, que solo exceptuaba tres 
logias de Bruselas. Algunas se mantuvieron, sin embargo, 
continuando en secreto sus trabajos, y, entre otras, podemos 
citar la logia Los Hermanos Reunidos, de Tournay, y otras 
dos en Mons, Cuando estalló la revolucion francesa, cesa- 
ron por completo las reuniones masónicas, porque las 
tempestades que se desencadernahan <obre el país eran 
poco favorables á la Masonería, En 1798 reanudaron, sin 
embargo, sus trabajos dos logias de Mons, y desde esta 
fecha se constituyeron otras muchas por el Gran Oriente 
de Francia. Mientras duró la dominacion francesa era im- 
posible persar en el establecimiento de una Gran Logia 
independiente, por lo que las pocas logias que se reorgani- 
zaron y fundaron, lo hicieron bajo la autoridad del Gran 
Oriente. 


I —HOLANDA 


El caráter nacional de los holandeses preservó entre 
ellos á la Masonería de la innovacion y de las contruver- 
sias de sistema, que habian invadido per todas partes á las 
logias. Desde un principio sus afiliados hatian permane- 
cido fieles al sistema de la Gran Logia de Inglaterra, tar- 
dando bastante en adoptar los cuatro grados superiores de 
la Masonería escocesa de los franceses. 

En 1798, último de la vida del hermano Boetzelaar, que 
en 15 de Noviembre de 1781 hahia celebrado el vigésimo 
quinto aniversario del Gran Maestro, resolvió dar á sus 
hermanos un nuevo código, que promulgó el 28 de Mayo (2). 





(1) Véase Cordier, Historia del órden masónico en Belgi- 
ca, pág. 522, 523 y siguientes, 

(2) Véase Rebold, Historia, ete., pág 179, y Latomia, 
t. TI, pág 186, | 
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Con arreglo á este código la Gran Logia solo dirige los 
tres grados simbólicos; perteneciendo al dominio exclusivo 
de un Gran Capítulo el gobierno de los cuatro altos grados. 
En el curso de este mismo año fué elegido Gran Maestro el 
hermano baron J, Vauteylingen, bajo cuya direccionaumentó 
el número de las logias en el interior del pais y en las colo- 
nias; en 1799 se fundaron las siguientes: una en Berhice y 
otra de campaña en la media brigada cuarenta; en 1800 las 
logias de Alkmar, San Martin, San Eustaquio, Zierickzóe 
y Schiedam: en el año siguiente en Dellt; Samaranc, Goes 
Gouda, Zwolle y en el cabo de Buena Esperanza. Por la 
primera vez se celebró en Holanda, cu el año 1781, una 
reunion masónica en presencia «e señoras ( La Bien Ama- 
da, en Arsterdam); pero muy pronto, en 10 de Junio 
de 1810, la Gran Logia prohibió las logias de adopcion. 

A fin de destruir las numerosas acusaciones que se han 
dirigido contra la Masonería y en interés general de la 
Sociedad, debemos hacer constar que en 26 de Junio 
de 1802, la Gran Logia de Holanda anunció que recompen- 
saria con una medalla de valor de 50 ducados al que refu- 
tase del modo mas victorioso los libelos de Barruel, Robin- 
son y otros: sin embargo, el objeto que por este medio se 
proponia, estaba ya realizado por el Consejero de Estado 
Mounier, que en 1801 habia publicado su escrito Subre la 
influencia pretendida de los filosófos, francinasones é ilumi- 
nados en la revolucion francesa. £n esta obra se contenia 
la completa refatacion de todas estas acusaciones. 

En el año 1804, el hermano €, G. Bylefeld fué elegido 
por quinta vez Gran Maestre, sucediéndole en estas funcio- 
nes los hermanos Bousquet y $. W. Barnaat; el primero 
en 1810, y el segundo en 1812: 

Gracias á la intervencion solicitada de la Gran Logia 
provincial de Hamburgo, y de la Baja Sajonia, se terniina- 
ron felizmente ciertas disenciones provocadas en 1808 por 
los arbitrarios procedimientos de los dignatarios de la lo- 
gia Union Real de la Haya, que ocasionaron la exclusion 
de la sociedad de estos últimos. Eu el mismo año los her- 
manos holandeses fundaron en Amsterdam, con sus propios 
recursos, y sin subvencion alguna de la ciudad, un hospicio 
para los ciegos, que sobrevivirá como un monumento de 
su caridad y henélicos sentimientos. La primera idea de 
su fundacion emanaba del hermano Guillermo Holtrop, li- 
brero, Gran Orador de la Gran Logia desde 1792, y Venera- 
ble de la logia La Caridad, y del diputado de ésta profesor 
Viuli:bh. Debemos añadir, además, en honor de los hermanos 
holandeses, que siempre acogieron con entusiasmo cuantas 
ocasiones se les presentaron de ejercer la beneficencia, y 
que trabajaron constantemente y con todo su poder, en 
aliviar la situacion de los indigentes y de los desgraciados, 

A la anexion de Holanda al imperio francés, el Gran 
Oriente de Francia procuró por todos los medios extender 
su jurisdiccion sobre las logias holandeses (1); habia fun- 
dado dos logias en Amsterdam, las cuales creyeron que no 
debian reconocer la existencia legal de las antiguas, hasta 
que reconocieran la autoridad del Gran Oriente. Por su 
parte, las antiguas logias, fundándose en que las nuevas no 
habian sido constituidas pur la Gran Logia de Holanda, 
rebusaban tambien el reconocerlas, El Gran Oriente hizo 
valer el derecho, llamado derecho de departamento, tan 
funesto y tan opuesto á la libertad masónica: pretendia que 
la socieda ! no reconociera mas que un solo Gran Oriente 
en cada nacion, por lo que la Gran Logia de la Ilaya habia 


dejado de existir desde el dia en que Holanda halja entra- 


do á formar parte integrants de Francia, quedando å las 
logias holandesas el derecho de regularizar sus patentes 


(1) Rebold, pág. 180, y Kloss, France, tomo 1, pági- 
na 557, 
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de constitucion. La Gran Logia de llolanda respondió en 
21 de Marzo de 1812 de un modo digno á estas exigencias: 
afirmó su idependencia y la legitimidad de la continuacion 
de su existencia: hizo valer la historia en la que no habian 
dejado rastros las huellas de la política, y presentó la série 
no interrumpida de sus Grandes Maestros. Las cosas no 
pararon aquí, con tanto mayor motivo, cuanto que el año 
1814. produjo menos trastornos. 

. Antes de terminar, mencionaremos, tomándolo de Kloss, 
pág. 530, un órden titulado Jonathan y David, cuyos esta- 
tutos formularios aparecieron en 1773, y están redactados 
por una sociedad compuesta exclusivamente de católicos. 
vn 1791 existia aun en Amsterdam esta sociedad, cuyas 
formas son distintas å las de los franemasones; tomaba 
desde el grado quinto, el nombre de Cofradía de Jesus: el 
Papa era su jefe, y un vicario estaba encargado en Holan- 
da de su direccion, con el título de Vicario Supremo (en el 
sistema sueco Ficaróus Latomoma), el cual, lo mismo que el 
T'apa era el representante simbólico de Cristo. 

“Podria creerse, hace notar Kloss, que el órden Jonathan 
y David fué un medio de proselitismo empleado aislada- 
mente en Holanda; pero nos prueba lo contrario el Lieder 
der Orde van S. Peter, con un titulo grabado y lleva fecha 
de 1781: el asunto pertenece por completo 4 Roma y al 
papado. l 

“Otra sociedad de origen mas moderno é indígena es 
la HMaalschappy der Voor giehtighcid (sociedad de previ- 
sion), que ya existia en la época de la formacion de la re- 
pública bátava, y que puede considerarse como una de las 
diversas formas empleadas para extender el proselitismo 
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hajo la direccion del vicario. Por la exposicion sumaria de : 


estos hechos, se puede creer que realmente la carta de 
Colonia tan discutida y que tan completa afividad de mi- 
ras, de tendencias y: e signos reveladores ofrece, es única- 
mente, aún cuando lleva la fecha de 24 de Junio de 1735, 
obra de los partidarios de los jesuitas, y que ha sido con- 
Teccionada en la época de la supresion de la compañía de 
Jesús desde 1773 á 1808. 


111.—DINAMARCA 


La Masonería, tolerada en un principio en Dinamarca, 
fué oficialmente reconocida en 1792 por una órden del ga- 
bincte del Rey Cristian FVIII, fechada cn 2 de Noviembre, 
al tomar la direccion de las logias en calidad de Gran 
Maestre el landgrave Cárlos de Messe, feld-mariscal danés 
y gobernador de Schleswig-Holstein. EI reconocimiento 
no era, sin embargo, tan ámplio, que no estableciese, que 
solo las logias que reconocian por jefe al landgrave serian 
consideradas como regulares, y por lo tanto protegidas. 

Durante la gran maestría de Cárlos de Hesse se intro- 
dujo en las logias danesas el sistema de los Caballeros de 

¡eneficencia, adoptado (1) en la asamblea de Wilhelmsbad. 

Segun los datos que se han conservado, la logia Zorobabel 
de la Estrella Polar, se inauguró en Copenhague con arreglo 
al nuevo sistema de trabajo, el 30 de Mayo de 1785, por el 
hermano capitan Moth: este sistema continuó empleándo- 
se en las logias hasta 1855, El venerable obispo Múnter, 
cuyos escritos masónicos, y especialmente la Historia de la 
Orden de los Caballeros del Templo, son muy apreciados, 
formaba parte de la citada logia Zorobabel. 

Además de la verdadera Masoneria, en los veinte últimos 
años del pasado siglo, se.formó en Dinamarca una especie 
de Masonería de adopcion que, bajo el nombre de Socie- 


(1) Véase la Rerue maçonnique de Altenb, 1823, pági- 
na 945,—£, Baubitte, 1859, pag. 311, 
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dad de la Cadena, contribuyó eficazmente á asegurar la 
accion de la beneficencia masónica, y sostuvo casi sola el 
instituto de los ciegos en Copenhague, 





VI.—SUECIA 


Durante la gran maestría del duque Cárlos de Suden- 
mann, nacido el 7 de Octubre de 1748, ymuerto el5 de Fe- 
Lrero de 1818, se propagó de un modo extraordinario, so- 
bre todo desde 1792, la aficion por el misticismo, y por las 
sociedades secretas, cosas ambas por que este príncipe de- 
mostró especial predileceion, olvidándose la cofradía con 
estas ocupaciones visionarias. Parece que á pesar de las 
luces que los grados superiores del sistema sueco debian 
llevar al Vicarius Salomonis, no habia bastado para ilus- 
trarle suficientemente: de otra suerte no hubiera prestado 
crédito á las charlatanerías de Bjórnram y Boheman. El 
primero habia llegado áconocer de tal modo á Gustavo Iil, 
que éste consintió que en su presencia (1) se ejerciese el 
arte mágico. El conde Oxenstierna se expresa en los si- 
guientes términos sobre este asunto en la Gran Logia Na- 
cional sueca en 1802: “Asistia muy rara vez á nuestras re- 
uniones, prefiriendola vida tranquila de su hogar, donde se 
dedicaba al estudio de las ciencias secretas, y 4 cuyos re- 
sultados solo se permitia asistir á sus mus íntimos amigos: 
sus investigaciones no se limitabañ al campo de las ciencias 
conocidas, sino que la extendian á las ciencias naturales 
secretas. Nos abstendremos de exponer un juicio sobre el 
lazo desconocido que en la noche del misterio puede haber 
unido el mundo fisico y el mundo intelectual, y sobre tod», 
de decidir si existe entre ambos un punto de contacto,” 
“Il no vé en las relaciones que las cosas tienen entre sí, 
mas que el centro de que proceden. A este género de es- 
tudios es al que el secretario real Biörnram consagraba sul 
tiempo, ocupándose únicamente en interrogar la neturale- 
za, en estudiar la filosofia; probó que en la investigacion de 
la Suprema sabiduría, que habia sido el olj:to primordial 
de la existencias, se revela la virtud, la confianza y el temor 
de Dios,“ 

Cárlos A. Boheman, nacido en 1770 en Jónkoping, habia 
llegado á Alemania en 1730 en calidad de secretario par- 
ticular de un viajero, volviendo á su pátria, Dinamarca, 
colmado de riquezas: vivió, por lo tanto, en la opulencia, 
practicando al mismo tiempo con esplendidez la bench- 
cencia, Honrado con la confianza del duque Cárlos de Su- 
dermania, ávido en aquel entonces de descubrir nuevos 
secretos, fué á Estokolmo en 1802 y recibió allí el título de 
secretario de palacio, consiguiendo llevar á la sociedad se- 
creta, cuyo jefe era, -al duque y á la mayor parte de los 
grandes funcionarios: al tratarse de envolver en las redes 
de este sistema al adolescente monarca, se temió que ejer- 
cicera solo este una influencia perniciosa que pudiera refle- 
jarse en el país. Bajo el pretexto de que se habia mezclado 
en asuntos políticos, se le aprisionó, apoderándose de sus 
papeles (1843); desterrado del pais, regresó á Alemania, 
desde 1812, en cuya año quiso fundar una logia en Pyr- 
mont, y no se volvió á oir hablar de él. En una comunica- 
cion, evidentemente oficiosa, que apareció en 1808, se ha- 
ce constar por su propia confesion que la ambicion y el in- 
terés hicicron de él un impostor: que habia aprovechado 
la tendencia de ciertos caracteres hacia lo sobrenatural 
para adquirir influencia, y que el conocimiento que tenia de 
los secretos de ciertas órdenes, y la aplicacion que supo 
hacer de ellos modificándolos y ampliándolos segun las 
circunstancias, le bastaron para realizar sus imposturas, 


(1) Para mas detalles véase La 2.atomia, UT, pág. 180. 
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Del exámen de sus papeles resultó que era miembro ó qui- 
zás el jefe de la Orden de los Hermanos Asiáticos, con la 
que probablemente habia establecido relaciones durante su 
permaneucia en Alemania. 

Con motivo de las fiestas del casamiento del rey Gusta- 
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vo VI, que habia sido recibido francmason en 1793, la . 


Gran Logia Nacional acordó hacer una distribucion de yi- 
veres å los pobres. 

Una feliz circunstancia y una circunstancia apreciada 
por todos, fué la alianza celcbrada en 1799 entre las Gran- 
des Logias de Suecia y de Inglaterra. Se originó por un 
escrito dirigido por la primera á esta última el 24 de Ene- 
ro de 1798 y que el baron de Silverhjelm, embajador sueco 
cerca de la córte de Lóndres, se encargó de hacer llegar á 
au destino: este escrito contenia la manifestacion del apre- 
cio y consideracion que merecia å la Gran Logi Inglesa, 
su hermana del Norte: se expresaba la conformidad de los 
principios esenciales que gobernaban á ambas logias y que 
las autorizaban á estrechar los lazos de la confianza, de la 
amistad y de la buena inteligencia entre dos corporaciones, 
cuyo fin comun era procurar el bien de la humanidad, con- 
siderando la caridad y el amor del prójimo como el nervio, 
el móvil de todos sus trabajos, 

En 1811, el duque de Sudermania, llamado en 1809 al 
trono, que ocupó con cl nombre de Cárlos XII, rey de 
Suecia, dcelinó la Gran Maestria en su sucesor é hijo adop- 
tivo Cárlos Juan (Bernardotte). Al abandonar las funciones 
de Gran Maestre, el rey fundó el Orden de Cárlos AH (21 
de Mayo), para honrar la práctica de las virtudes, que nin- 


guna ley prescribe y que rara vez se ponen de manifiesta 


ante la opinion (1). Segun los estatutos de esta órden, solo 
los francmasones podian ingresar en ellas, constituyendo, 
por I> tanto, el grado mas elevado de la Masonería escoce - 
sa y cuyas insignias podían ostentarse públicamente. El 
rey es el macstro perpétuo, y entre los principes reales solo 
pueden figurar veintisiete miembros láicos y tres eclesiás- 
ticos. Aun cuando no lo consideramos necesario, debemos 
hacer constar que, sin embargo de seren realidad un testi- 
monio de la benevolencia real, era extraño por completo al 
espíritu de la sociedad de los francmasones (2). Por lo de- 
más, Cárlos XMI permaneció siendo adicto á la sociedad 
hasta sn muerto, acaccida en 1818 y no dejó de prisidir al- 
gunas de sus secciones. 


V.—POLONIA 


La Gran Logia que desde el primer año de su fundacion 
habia creado varias logias, tuvo que deplorar muy pronto 
la muerte de su Gran Maestre Andrés Mocranowski. El 26 
de Noviembre de 1784 se celebró una sesion de duelo para 
honrar su memoria, figurando en el sitio principal de la lo- 
gia el retrato de Mocranowski, regalo de Estanislao Au- 
gusto (3). El 2 de Febrero de 1785, se reemplazó al Gran 
Maestre difunto con el hermano conde Felix Potocki, que 
continuó ejerciendo este cargo durante los años siguientes, 
aun cuando no tomó parte alguna en los trabajos de las 
logias. Durante su administracion se enviaron delegados á 
la Asamblea de los Filaletos de París, y se autorizó la ins- 
titucion de las logias de adopcion: el Capítulo soberano, en 
su calidad de autoridad superior del Gran Oriente interior 
de los altos grados, se separó el 19 de Febrero de 1785 de 





(1) Véanse los Estatutos en el Journal de Altembonrg, 
t. 1, 1.7 entrega (1812), pág. 127 y siguientes. 

(2) Para las señales de órden y cl modo de recepcion, 
véase Latomia, t. VH, pág. 190 y 192. 

(8) 2ncyelopédie de Lenning, IM, pág. 110. 


1839 


las logias simbólicas y de las logias provinciales: se consti- 
tuyeron dos nueyas logias, una eu Dubua y otra en Craco- 
via, estableciendo lazos de íntima amistad con varias Gran- 
des Logias extranjeras (Nápoles, Tuglaterra y Francia). 
Cuando en 1788 el hermano Potocki, que acababa de ser 
reclegido Gran Maestre, resignó sus funciones, fué reem- 
Plazado por el príncipe Casimiro Sapicha, por aquel enton- 
ces mariscal de la Confederacion lituaniana. Sin embargo, á 
consecuencia de los obstáculos que las asambleas de las 
dietas ofrecian para la actividad de las logias, y no pndien- 
do muchos hermanos cumplir con sus deberes masónicos, 
á causa de los desastrosos destinos que pesaban sobre su 
patria en 1792, al realizarse la reparticion de Polonia en 
1794, la sociedad de las logias se disolvió completamente. 
Desde csta época solo se extendió algun tanto por la par- 
te de la Polonia prusiana, donde se constituyeron algunas 
logias por la Gran Logia de Derlin. Pero en 1807, en que el 
ducado de Varsovia pasó al dominio sajon, se cambió de 
nuevo la situacion de la Francmasoneria. El Gran Oriente 
de Francia constituyó varias logias nuevas y el 22 de Mar- 
zo de 1810 la logia provincial Catalina la Estrella del Nor- 
te, y mas tarde, el Gran Oriente de Polonia, le abrieron so- 
lemmemente por el último diputado Gran Maestre, el her- 
mano Luis de Gutakowski. En el año siguiente (30 de Enc- 
ro de 1511), éste último fué clegido Gran Maestre, pero 
desempeñó poco tiempo sus funciones, porque mnrió en 
Diciembre del mismo año, aucediéndole en 1812, Fstanis- 
lao K. Potocki. Desgraciadamente los acontecimientos po- 
liticos hicieron necesaria muy pronto una nueva suspension 
de los trabajos masónicos: el 30 de Enero de 1830 se deci- 
dió que hasta nueva órden se cousideraran cerradas todas 
lus logias, sin exceptuar Ja misma Gran Logia. 


Rusi 


En esta época se habian introducido ya en Busia todos 
los diversos sistemas que estaban en vigor; el sistema sue- 
co, el de la Estricta Observancia, el de Mélisino, y el co- 
nocido con el nombre de antiguo sistema ingles. A la ca- 
beza de las logias que trabajaban segun el sistema sueco 
se encontraba el príncipe Gagarin; el principe Gelaguin 
llevaba el primer mallote en la logia provincial inglesa. 

Jlácia fines del siglo anterior las perspectivas se oscure- 
celeron para la Francmasoneria en este país (1). A las divi- 
siones y á la confusion que se habian producido en el cir- 
culo de los hermanos, á la falta sensible de la unidad de 
miras, vinieron á unirse aprensiones exteriores, ome recla- 
maron imperiosamente la suspension de los trabajos. Dos 
acontecimientos que ocurrían en Francia y los escritos pu- 
blicados en esta época por los enemigos de la Masone: ia, 
llamaron la atencion de la emperatriz Catalina 1; y por el 
pronto encontró oportuno hacer comprender á sus corte- 
sanos que desaprobaba las reuniones masónicas. En segui- 
da, y sin que nadie dictase ninguna prohibicion formal, las 


(1) Los datos que exponemos son en su mayor parte 
sacados de un trabajo concienzudo, inspi ado en las actas 
de la sociedad, titulado: Historia de la Frenemasoncría de 
Rugia, de un manuscrito del hermano A, F. Poltik, Yene- 
rable de la logia de las Tres Estrellas, así como de la nci- 
clopedia de Lenmng. 
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logias fueron cerradas, pero se instituyó, despues de dar 
aviso de ello á la policía, un comité encargado de adminis- 
trar los bienes de la sociedad. Se conservaba todavía la es- 
peranza de que esta persecucion seria pasajera, 

Salo la logia Apolo, de San Petersburgo, continuó en 
secreto sus trabajos hasta 1797, y aun despues de la pro- 
hibicion imperial siguió reuniendo sus miembros dos veces 
al año para celebrar la fiesta de San Juan y el aniversario 
de su fundacion. La logia La Beneficencia, que despues 
tomó el título de e] Pelicano Coronado, procuró tambien que 
sus miembros conservasen fraternales relaciones entre sí; 
y se reunieron algunas veces, por mas que no trabajaran 
regularmente. 

Cuando el emperador Pablo I subió al trono, los herma- 
nos alimentaron la firme esperanza de ver renacer la 5o- 
ciedad de los Franemasones, á la que cn el curso de sus via- 
jes este soberano habia concedido pruebas inequivocas de 
interés, Habia enviado, por conducto del general Medem, 
la seguridad de su benevolencia á las logias curlandesas ; 
en Moscou, despues de la coronacion, hizo convocar una 
asamblea de los principales masones, á la cual asistió en 
persona, provocando él mismo la cuestion de la reapertura 
de las logias. Diversas opiniones se emitieron; los herma- 
nos rusos se pronunciaron en favor de esta medida; pero el 
hermano W. de Ungern Sternberg, consejero provincial, y 
algunos otros miembros, tomando en consideracion las cir- 
cunstancias anteriores, se declararon en contra. Despues 
de una larga deliberacion, prevaleció la opinión de estos 
últimos, y el emperador dispuso que las lugias continuasen 
cerradas, hasta que circunstancias mas favorables permi- 
tiesen al hermano indicado apoyar la reapertura de las lo- 
gias. Y añadió el emperador: “Escribidme, entonces, sin cum- 
plimientos, y como á un hermano.“ Despues abrazó á cada 
uno de los asistentes apr. tándoles cariñosamente la mano. 

Sin embargo, mientras que se esperaba siempre en vano 
la regureccion de la Masonería de Rusia, apareció con -es- 
tupefaccion general un decreto contra la Masonería, que 
nada podia haber provocado, puesto que ninguna logia es- 
taba en actividad. 

Reinbeck, en su obra Rápidas observaciones durante un 
viaje á Moscow, que se publicó en 1805, explica así este 
enigma: “Ei emperador, interesado por el conde Littar en 
favor de la Orden de Malta, habia sido tambien obligado 
por el mismo conde á dictar esa disposicion, á fin de con- 
tener Jos progresos de la Mascneria.“ Polick, por otra par- 
te, cree que este dato es de muy dudosa certeza; y que el 
decreto se explica por si misno, cuando se recuerdan las 
desgraciadas disposiciones de carácter del emperador. 

Las indicaciones que hace Reinbeck con motivo de la 
opresion que pesaba sobre la Masonería en aquel país, son 
muy interesantes para no referirlas. Deplora la cesacion de 
la votividad masónica como una pérdida real y sensible 
para los jóvenes, y añade: “Y aun cuando hermanos previ- 
sores y amigos sinceros de la humanidad, introdujesen á 
jóvenes dotados de buenas disposiciones en el círculo inti- 
mo de la sociedad, faltaria siempre á estos neófitos el ele- 
mento sensile, Jas reuniones, el ceremonial, cte., lo cual 
necesita bajo todos conceptos el verdadero mason: tambien 
me inclino á atribuir este estado de cosas å la fulta de prin- 
cipios, que ha llegado á ser por desgracia tan general en 
Rusia, lo mismo entre las clases elevadas que entre las in- 
feriores, á pesar de log progresos que realiza la cultura 
intelectual. No existe ningun medio de accion sohre el 
perfeccionamiento moral, y por Jo tanto, en este pais, es 
donde seria mas conveniente el desarrollo de la Masonería; 
sobre tudo, porque las diversas clases ilustradas de la so- 
ciedad están privadas de tado otro centro de reunion, y 
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permanecen extrañas las unas á las otras.” Es evidente, : 





para todo ohservador serio, que la Masonería hace falta en 
un Estado donde se desea afianzar un pensamiento de uti- 
lidad y de beneficencia general, y todo esfuerzo se estrella 
contra la indiferencia, la concupiscencia y la imprevision de 
aquellos á quienes es necesario confiar su realizacion. 

La prohibicion contra las sociedades secretas (1) se re- 
novó en seguida que el emperador Alejandro I tomó pose- 
sion del poder en 1801; pero el carácter mas clemente del 
nuevo monarca hizo que los francmasones tuviesen la es- 
peranza de que cuando menos serian tolerados. Y en efec- 
to, él no ignoraba que algunos antiguos hermanos se re- 
unian de tiempo en tiempo, puesto que le habian sometido 
las actas, cuidadosamente conservadas de la sociedad (¿del 
Rito Escocés?). A pesar de esto, nos parece muy aventura- 
do afirmar que el mismo emperador fuese francmason. 

Hácia el año de 1807, algunos hermanos concibieron el 
proyecto de restablecer la antigua logia El Pelícano, y en 
los años siguientes, el proyecto debió haber sido puesto 
en ejecucion, porque el ministro de Justicia, consuitado en 
este punto por un hermano, habia declarado que el go- 
bierno no se opondria á ello. Este taller, en el cual habia 
sido recibido el príncipe Muskin-Puschkin, vió muy pronto 
aumentar la lista de sus miembros, hasta tal punto, que se 
vieron obligados á dividirse en tres logias, la del Pelicano 
Coronado, la de Isabel en la Virtud y la de Pedro en la 
Verdad, en las cuales se trabajaba en los tres idiomas ruso, 
aleman y francés. 

Durante el otoño del año 1808, la logía directiva Wadi- 
mir ála órden de San Petersburgo (Rito Escocés), entró cn 
actividad. Poco despues, dos nuevas logias, que trabajaban 
en el rito francés, la de Ins Amigos Reunidos y la Palestina, 
imitaron su ejemplo, pero muy pronto les obligó el gobier- 
no á unirse å la Gran Logia Directiva. El hermano Böber, 
consejero de Estado, fué elegido Gran Maestre de esta 
última desde 1811 á 1814, y despues fué nombrado el prin- 
cipe de Muskin-Puschkin, 

Con arreglo á un tratado fundamental, que estaba en. 
estudio hacia tiempo, y que se concluyó en esta época, to- 
das las logias rennidas debian, en lo sucesivo, trabajar uni- 
formemente, sin permitirse ninguna modificacion ni inno- 
vacion. Esta situacion, que habia durado unos tres años, fué 
cambiada por el hermano Fersler, que por este tiempo lle- 
gó á San Petersburgo. Provocó á su llegada disentimientos 
funestos que crearon diversos partidos, cuyos gérmenes es 
posible que existieran antes de su llegada. 





yI 


La Masoneria en el Mediodía 


1I—LA SUIZA 

Cuando en 1785 aumentó la importancia y consideracion 
del Gran Oriente de Francia, muchas logias de la Suiza 
francesa se unieron á él; estas fueron le de Caronge, la de 
Nyon y otras, y principalmente diez logias de Ginebra, 
despues de una escicion ocurrida en la Gran Logia de esta 
ciudad en 1786. Las siete logias que permanecieron feles 
al sistema inglés, formaron desde esta fecha un gran 





(1) Polick, particularmente en las págs. 22 y sigs. 
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Oriente en Ginebra (1)- independiente de la Gran Logia de 
Londres. Casi al mismo tiempo, las logias del pais de Vaud, 


ersevuidas por el gobierno bernés, volvieron á entrar ' 
g g ; ! 


tambien en actividad, y con ellas el Directorio helvético 
romano. 

Aquí, como sucedia en todas partes entonzes, los mo- 
vimientos políticos paralizaron la Francmasonería; las 


asambleas cesaron de ser frecuentadas, y muchas logias ¡ 


debieron suspender oficialmente el corso de sus sesiones; 
otras concluyeron por hacer lo mismo por falta de asisten- 
tes. En estas condiciones no le quedaba ul Directorio hel- 
vético romano otra cosa mejor que lacer que disolver- 
se (1792); y el Directorio escocés, que no tenia bajo sus 
auspicios mas que la logia Modestia, de Zurich, no le so- 
brevivió mucho tiempo. 

Toda actividad masónica se extinguió fatalmente en la 
Confederacion helvética, y las cosas permanecieron en el 
mismo estado durante el periodo tempestuoso que corrió 
desde 1793 á 1803. En Ginebra solamente, algunas logias 
continuaron sin interrupcion sus trabajos, y tambien la 
logia La Buena Armonía en el principado de Nenenbourg, 
que dependia de la Gran Logia Los Tres Globos Terrestres 
de Berlin. 

Apenas se apaciguaron las olas revolucionarias, cuando 
se volvieron á abrir los templos del Arte Real; la primera 
logia que se abrió fué en Berna (2), allí precisamente don- 
de durante el siglo anterior habia sido inaugurado cl sis- 
tema de las persecuciones que babia dejado tan tristes re- 
cuerdos. La razon de esto fué probablemente la de 
que durante la ocupacion de la Suiza por las tropas fran- 
cesas, varios oficiales del ejército francés crearon tres lo- 
gias en esta ciudad. En 1808 se constituyó la logia Espe- 
ranza, y el número de sus miembros creció con rapidez, 
puesto que en 1805 otra logia fundada tambien por oficia- 
les franceses se reunió á ella. En el enrso del mismo año, 
se inauguró en Lausanne la logia Amistad y Perseve- 
rancia (3). 

Cuando el principado de Nouenbourg y la república de 


Ginebra fueron anexadas á Francia, se disolvió la Gran | 


Logia de Ginebra, y todas las logias en general se agrega- 


ron al Gran Oriente de Francia, que desde 1805 á 1814 | 


fundó nuevas logias en Locle, en Nyon, en Ginebra, en 
Bale, en Lausanne y en Solothurno. Además de estas se 
formaron otras muchas logias en el pais de Vaud; pero no 
obedecian á ninguna constitucion regular, y no fueron re- 
conocidas. Por eso fué por lo que acogieron con apresura- 
miento la proposicion que se les hizo en 1810 por la logia 
Amistad y Perseverancia de Lausanne, relativa á la forma- 
cion en comun de un Gran Oriente independiente, que to- 
maria el título de Gran Oriente nacional helréticoromano. 
El sistema escocés, fortalecido con esta autoridad nueva, 
constituyó un nuevo sistema, organizado por el hermano 


Mauricio Glaire, y el solo de que un suizo ha sido autor (4). | 


Pedro Mauricio Glaire nació en 1743 habiendo sido ad- 


mirablemente dotado de talento y de carácter. En 1764 | 


La 


pasó á la corte del rey de Polonia, Stanislao Poniatowski, : 


del cual llegó á ser amigo íntimo. Este le confió las mi- 


siones diplomáticas más importantes en San Petersburgo, ; 
Berlin, Viena y Versalles. Prestó tambien grandes servicios | 





(1) Véanse en La Ástrea de 1849 el trabajo de Zachok- 
ke: en Rebold— Historia, pág. 187 y sig; la Latomia, to- 
mo V. pág. 176 y sig.; y la Enciclopedia de Lenmng. 

(2) Astrea, 1850, pág. 187 y sig. 


(3) Bosquejos masónicos suizos, por el hermano Ch. 


Mercante. o 
(1) Lenning escribió sobre Glaire, Rebold y %ichokke: 
puso Glaise, lo cual bien pudiera scr una errata de im- 


preMta, 
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å la Masonería polaca; reunió á todos sus hermanos å su 
alrededor, y fundó, de acuerdo con ellos, el rito escocés, 
modificado por él, hasta el séptimo grado. En 1783 volvió á 


» su ciudad natal y fué llamado por su canton para desem- 
; peñar las más elevadas funciones: y más tarde formó parte 


del Directorio ejecutivo. 

En Paris, donde antes habia estado como agente diplo- 
mático, defendió los dere hos de la Suiza contra las pre- 
tensiones del primer cónsul. IEn 1810, cuando la Masone- 
ria volvió en el país de Vaud á sus condiciones normales, 
fundó, teniendo ya setenta años, de acuerdo con otros her- 
manos, animados de las mismas buenas disposiciones que 
él, el Gran Oriente helvético romano, que adoptó su iito 
y lo nombró Gran Maestre, prime:o por tres años, y des- 
pues, en 1813, por toda su vida. Murió el 20 de Mayo 
de 1810, 

lu el año de 1811, cuando la logia Amistad Perfecta 
estaba en actividad, (desde 1809), se reunió á la logia 
Amistad y Perseverancia, la cual trabajaba con arreglo á 
la Constitucion francesa; el Directorio de la Masonería es- 
cocesa rectificada, lué restablecida cn Basel, y recibió los 
poderes y los archivos del quese kabia suprimido en Zurich 
en el año de 1773. El hermauvo Pedro Burkhard, que era 
entonces landmann de la Suiza, fué nombrado su Gran 
Maestre. Bajo este Directorio, que tenia buen nombre y 
fama, fueron agrupándose poco á povo muchas logias que 
pertenecian á la Suiza alemana. Primero, en 1811, la lo- 
gia Guillermo Tell, recientemente fundada en Aaran, y la 
logia Modestia con Libertad, que existió antes, y que vol- 
vió á abrirse en Zunch, reanudaron sus trabajos y luego 
siguieron Otros. La de Guillermo Tell, á la que la guerra 
obligó á cerrar su templo en 1812, fué restablccida 
en 1815 con elnombre de Fidelidad Praternal. 


11 —ITALIA 


Las medidas tomadas contra la Masonería en Italia, por 
el clero, por la Inquisicion, y por las diversas instituciones 
de aquel gobierno intolerante, no permitieron que en nin- 
gun tiempo se estableciera sólidamente la Masonería en 
aquella Peninsula, y mucho menos que pudiera obtener 
una existencia de alguna duracion. Solamente en la époc: 
en que dominó alli Napoleon 1, fué cuando los tra- 
bajos masónicos pudieron emprenderse sin luchar con 
atroces persecuciones. 

Y como Italia, por estar en su comarca establecida la 
cabeza de la Iglesia católica, se ha creido como la repre- 


i sentacion de esa religion, los devotos de otros paises, al 


ver que allí seperseguía la Masonería, han creido que esta 
institucion es enemiga declarada de la Iglesia, y por eso 
indudablemente han creido deber perseguirla tambien. 

La Masonería, sin embargo, no es enemiga de ninguna 
religion deista; por el contrario, como amiga de todas, lo 
que hace es tratar de combatir en todas ellas los errores 
y preocupaciones que las perjudican, 

La religion del Crucificado está perfectamente de 
acuerdo con la Institucion Masónica; y sien Italia, si en 
Roma han perseguido con encarnizamiento á Ja Masonc- 
rja, ha sido por defender, no la religion, sino el funatismo, 
las preocupaciones y los abusos. 

Desde la promesa del Evangelio, todo hombre nacido de 
mujer, humilde ó grande, poco importa, está llamado á la 
perfeccion, que es á lo que aspira la Masonerja, puesto que 
está llamado á la inmortalidad, y es inmortal por esencia. 
Cuanto más crece la humanidad en ideas y en ciencias, 
tanto mas se eleva la religion, tanto mas se expiritualiza, 
como la propiedad, como la civilizacion. 
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La religion ha empezado por divinizar la fuerza de la 
materia, las funciones de la materia; luego la idea de ley, 
de relacion, de armonía; y por último, laidea pura, la con- 
ciencia, la verdad, la moral. Es, pues, Ja conciencia siem- 
pre activa y presente de Dios en Ja humanidad, la revela- 
cion permanente, sucesiva como el progreso, que é cada 


paso le presenta una leccion nueva y Je anuncia una mte- ` 


va verdad, 
La estética, esta creacion del hombre en la creacion, es- 
ta conversion de la materia á la belleza, gravita por la 


misma ley en Ja misma armonía, mas que cualquiera otra | 


forma de la civilizacion. 

El arte empieza por la arquitectura, origen y raiz de to- 
dos los artes, á las que sostiene, como la tierra sostiene á 
todos los séres creados sobre su inmenso pedestal de mår- 
mol y granito, 

Cuando mas vive el hombre en la historia, y á ello le 
ayuda poderosamente la Masonería, tanto mas progresa en 
duracion, tanto mas cree en la inmortalidad, tanto mas lo 
escribe con letras de oro, como su mas alta doctrina, ensu 
Teodicea. 

En la mañana de la historia, en la antigüedad, cuando la 
vida está aun pobre de ideas y de sentimientos, el arqui- 
tecto echa unicamente sobre su obra la línea derecha ú 
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Ambas fueron obligadas, por órden superior, á suspender 
sus trabajos. Otras logias lombardas habian formado hácia 
1780, un Directorio Lombardo del Rito Escocés Rectifica- 
do, que en 1788 fué tambien reducido á la inaccion. 

Mas tarde, sin embargo, la Francmasonería pareció 
renacer de sus cenizas. Eu 1805, un Supremo Consejo, 
para cuya creacion se expidió una carta constitutiva por 


| de Grasse Tilly, Pyron, Remer y Vidal, se organizó en 


i 
| 


| 


horizontal, la mas sencilla, la mas uniforme, que encierra | 


la idea de vida, la idea del sér bajo el perfil mas estricto; 
da al templo la forma de la tumba; crea, como el obrero 
del mundo ha creado al reino inferior del mineral, sobre 
sutipo inflexiblemente marcado. 

Pero á medida que siente latir en su sér mayor pulsa- 
cion, mayor entonacion de vida, como los que adquiere en 
la práctica de la Masoneria, que es el complemento de la re- 
ligion, rompe, agranda esa linea estrecha y regular, la en- 
corva, la eleva en bóveda, en cúpula. La arquitectura se 
detiene en este último progreso, y presenta á la humani- 
dad los pensamientos. 

Aparece el cristianismo, y siguiendo las indicaciones de 
las enseñanzas masónicas, reemplaza la línea horizontal 
por la línea ascendente, la línea sencilla por la línea múl- 
tiple ó la combinacion de líneas hasta el infinito, la bóve- 
da por la ojiva ó la asociacion de muchas curvas, la colum- 
na por la pilastra ó la armonía de varias columnas, como 
para hablar por medio de la arquitectura á todas las facul- 
tades å un tiempo, á la imaginacion y á la razon. 

La escultura ha pasado por el mismo periodo de desarro- 
lo, por la misma evolucion, hasta conseguir pasar de la 
estatua aislada de los primeros tiempos. á la agrupación y 
variacion del personaje, á la representacion del drama, 

Como el Evangelio agrandó el árbol de la humanidad, 
en la pintura el artista abandonó la composicion estrecha 
del arte antiguo, y combinó esas armonías de luz y de 
efecto que hoy encantan. 

La poesia y la música, que es la poesía del sonido regu- 
lado por el número, han llegado tambien á perfeccionarse 
con la ayuda de la religion, que marcó los pasos á la civi- 
lizacion 

De este modo el arte se ha espiritualizado, aumentando 
el caudal de vida de la humanidad. La Masonería asi lo 
reconoce, y admite como su auxiliar á las religiones posi- 
tivas. 

Los que las explotan , sin exahargo, la rechazan, como 
ha sucedido por espacio de mucho tiempo en Italia, 


Lombardía 


Como ya lo hemos dicho antes, existiz en el reinado de 
José II una logía provincial en Lombardía, de la que de- 
pendian solamente una logia en Milan y otra en Cremona. 


r 
: 


| 
| 
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que aceptó la Gran Maestria. Despues de la caida de Napo- 


Milan. El príncipe Eugenio, virey de Italia, tomó el grá- 
do 33.2 y fuó nombrado Gran Comendador y Gran Maestre 
del Gran Oriente de Italia, que se creó el 20 de Junio, y 
al cual se unió el Gran Oriente de la Division Militar, que 
en el intervalo se habia constítuido en Nápole . 


Venecia 


En Venecia, lo mismo que en Verona, se fundó una logia 
en 1772; pero ninguna de ellas debia subsistir mucho 
tiempo. Ya en 1785, el senado publicó un edicto contra los 
franemasones, que en su mayor parte fucron desterrados 
del pais. 


Roma 


La Francmasoneria encontró partidarios en el sitio mis- 
mo del papado; en Roma, desde donde se habian lanzado 
bulas de excomunion condenando å la Institucion, En 1787 
se fundó una logia con el título de La Reunion delos Herma- 
nos de Buena Fe. Esta logia se puso en relaciones con el 
Gran Oriente de Francia y lo mismo con todas las otras 


| logias italianas. 


En 1789, el famoso impostor Cagliostro llegó 4 Roma, y 


| fué preso y condenado á muerte, habiéndole conmutado 


esta pena con la de detencion perpétua. En esta ocasion la 
regencia pontifical publicó una noticia biográfica del con- 
denado en la que la Francmasonería estaba pintada conlos 
mas sombrios colores, 

Poco despues las logias lombardas hicieron circular un 
folleto, que contenia una justificacion razonada de los p1in- 
cipios masónicos, Se imprimieron rápidamente cuatro edi- 
ciones de este folleto que se repartieron por toda Italia, 
causando gran sensacion, particularmente en Roma. Como 
el cónclave no podia publicar ninguna réplica, el goLierno 
se contentá con hacer comprar por su cuenta el mayor 
número posible de ejempiares. 


Nápoles y Sicilia 


Si es cierto que hácia el fn del siglo pasado algunas 
logias trabajaban secretamente en este país, no lo es me- 
nos que todas ellas se componian de un número tan redu- 
cido de miembros, que podia muy bien decirse de ellas, 
que vegetaban en la prevision de eminentes peligros. Tam- 
poco alli la Masonería pudo manifestarse hasta la época en 
que la Italia fué sometida á la infinencia francesa. Joaquin 
Murat, rey de Nápoles, autorizó la creacion de una Gran 
Logia, que fué inaugurada cl 244 de Junio de 1809, y de la 


leon se renovaron las persecuciones, tanto por parte de las 
autoridades civiles como por parte del clero. 

Bajo el feobierno de Murat, se habia formado, sino por 
su concurso al menos con su aprobacion, una socicdad 
secreta, que llegó á ser peligrosa y perjudicial para la 
Masonería, porque legó el caso de que se las confundiera, 
ó que al menos, por error, se Jas colocara en la misma 
línea. ffueremos referirnos á la asociacion de los Carhona- 
rios. Desde luego puede afirmarse que no tenia nada de 
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comun (1) con la Francmasonería, ni en su objeto, ni en sus 
formas. Los carbonarios perseguian un fin puramente polí- 
tico, que consistia cn agrupar la Italia toda bajo un solo 
cetro y en librarla del yugo extranjero. Esto, en su lengua- 
je feurado, era limpiar el bosque de lobos. Bajo el punto 
de vista religioso, los principios de la Asociacion conferian 
á todo carbonario el derecho natural é inalienable de hon- 
rar al Sér Supremo segun la manera de ver de cada uno y 
su conviccion personal. La recepcion se verificaba sin 
grandes ceremonias, los signos de reconocimiento eran dis- 
tintos de los que usaban los francmasones. 

Ya antes de la caida de Murat, esta sociedad, que se 
habia extendido rápidamente, habia sido denunciada; y de 
aquí procedieron las prohibiciones y las persecuciones 
ordenadas contra ella, lo mismo que contra la Francmaso- 
neria, por el papa Pio VIT, por los reyes de Nápoles y de 
Cerdeña, y por todos los otros principes italianos, 





II. —ESPAÑA 


La Francmasonería fué oprimida y perseguida en Espa- 
ña hasta 1807 (1). Sólo despues que José Bonaparte hubo 
tomado posesion del trono, pudo organizarse por algun 
tiempo, y con condiciones tan favorables, que las logias se 
multiplicaron estremadamente, y en 1809 pudo fundarse en 
Madrid una Gran Logia Nacional, cuyas reuniones se cele- 
braban en el Pribunal de la Inquisicion, entonces supri- 
mido (1). 

En 1811, el rey, en su cualidad de gran Gran Comenda- 
dor, fundó un Gran Capítulo de grados superiores, los que 
desgraciadamente aparecen siempre que se trata de esta- 
blecer la Masonería francesa. La sociedad se mantuvo en 
próspero estado hasta la vuelta de Fernando VIT, Esto, que 
se apresuró á restablecer la Inquisicion, en 14 de Mayo 
de 1814, se cuidó tambien de prohibir, bajo las penas mas 
severas el ejercicio de la Masonería, y de perseguir cruel- 
mente á sus adeptos, 


IV ,—PORTUGAL 


El sistema de persecuciones puesto en vigor durante la 
¿época precedente contra los francmasones portugueses, 
siguió por el mismo estilo en el periodo siguiente. En 1792 
la reina ordenó al gobernador de la Madera entregar á la 
Santa Inquisicion á todos los franemasones, como simpatiza- 
dores y promovedores de la revolucion francesa, y así se 
ejecutó fielmente (1). Un pequeño número de ellos con- 
siguió huir á Nueva-York, donde fueron fraternalmente 
acogidos; sin embargo, y á pesar de la presencia de un 
peligro cada día mas inminente y de persecuciones, que se 





(1) Véase respecto al asunto de las Carbonarios el 
tom. II, pág. 221 de la Latomía, —Ragon,—Rituales. 

(2) Hay que hacer constar que en 1806 la Gran Logia 
provincial de Rouen constituyó cn Jerez de la Frontera, en 
Andalucia, una Gran Logia y un Gran Capitulo de la Orden 
de Heredom, siendo instalado Santiago Gordon como Gran 
Maestre; pero parece que esta Gren Logia no dejó en la 
historia ninguna huella de su existencia. 

(3) En los últimos años del reinado de Cáxlos IV funcio- 
naba en Madrid un Oriente masónico á cuyo frente se 
encontraba el conde de Montijo, el mismo que habian pre- 
sidido Florida Blanca y otros. Al final de la obra es pro- 
bable que añadamos algo sobre la historia de la Masonería 
española, que tan superficialmente trata el autor.—(Nota 
de la trad.) 

(4) Véase en la Latomía, tomo VIT, pág. 34 y sig. una 
traduccion de un Almanaque masónico portugués, publi- 
cado en 1845, 
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: recrudecian sin cesar, particularmente en Oporto, en 1793 
i y en Lisboa, en 1796, muchas logias se sostuvieron en este 


país y se fundaron otras muchas nuevasen Lisboa, en Coim- 
bra y en otros puntos. Los oficiales extranjeros de Marina 
contribuyeron en mucho á mantener la Francmasonería en 
Portugal celebrando reuniones masónicas en sus mismos bar- 
cos y haciendo en ellas recepciones. La fragata El Fenix, 
particularmente, fué la designada como el origen de la exis. 
tencia de la logia Regeneracion, en Lisboa, cuyosvencrables 
fueron los hermanos Pape, And. Igu. de Costa y José M.* de 
Aguilar Cordova, los cuales, por su lado, crearon cinco lo- 
glas mas. Entre los miembros quelas componian se encon- 
traban portugueses distinguidos, tanto porsu talento, como 
por su posicion social; la autoridad masónica la formaban 
siete hermanos, que además de la direccion de los trabajos 
de las logias, debian ocuparse de conjurar en lo posible las 
medidas rigurosas con que la sociedad estaba siempre 
amenazada y buscar los medios de atenuarlos efectos desas- 
trosos que aquelia falta de seguridad producia.. Bajo lain- 
fluencia de este comité (Commisio do expediente), la 
Masonería se extendió por todos los puntos del reino. 

Por muy secretamente que se celebrasen las reuniones 
masónicas, no se podia conseguir sustraerlas ála vigilancia 
de las autoridades, tanto mas cuanto que éstas eran secun- 
dadas por una parte por la traicion, y por otra, por la falta 
de precauciones de los extranjeros. EI perseguidor mas 
ardiente de los francmasones fué el intendente general 
Diego Jgn. de Pina Manrique. 'A fin de poder escapar 
de sus persecuciones, fué necesario muchas veces cam- 
biar de local, y disimular las reuniones, porque las 
celebraban en un punto donde una parte de los asisten- 
tes se dedicaban á los juegos y á Jos bailes, mientras los 
otros celebraban ocultamente las tenidas. Sin embargo, el 
secreto no pudo ser siempre bien guardado; numerosas 
prisiones se llevaron á cabo, principalmente en el curso 
del año de 1806, la mayor parte de ellas solo por sospe- 
chas. A pesar de todo esto, durante este mismo año, en 
1805, segun Lenning y en 1800 segun otros, se constituyó 
una Gran Logia de la que el hermano José de Sampayo, 
consejero de la alta cámara de justicia y segun Lenmning, el 
hermano Egar Mornir, fué clegido Gran Maestre, funcio- 
nes que desempeñó hasta 1809. 

En aquel intervalo estalló la guerra entre Portugal y 
Francia, En 1807, el ejército enemigo bajo el mando del 
general Junot, hizo su entrada en Lisboa, Una diputacion 
masónica, de la que formaba parte Luis de Sampayo, her- 
mano del Gran Maestre, fué á cumplimentarlo á su cuartel 
general y á solicitar su proteccion para la Masonería. El 


'general le dispensó una excelente acogida, En Diciembre * 


del mismo año, las relaciones que habian existido basta 
entonces entre los hermanos portugueses y franceses reci- 
bieron, á causa de una demostracion política que se habia 
permitido un hermano, un golpe que jamás debia ser ya 
reparado, Al año siguiente se hablaba ya por todas partes 
de mensajes al príncipe regente de Portugal y á los guar- 
dias nacionales. Cuando el general Junot se enteró de este 
hecho, dió órden al comandante de la plaza de Lisboa de 
tomar toda clase de medidas para impedir que se repro- 
dujesc. Entonces la Gran Logia comprendió que la pru- 
dencia le imponia el deber de suspender sus trabajos; sin 
embargo, esta situacion no debió haber durado mucho 
tiempo, porque en 1809 se celebró una eleccion para la 
Gran Maestría. El hermano Fernando Roman de Ataide 
Teioc fué encargado del primer mallete. 

La tercera invasion del ejército francés bajo las órdenes 
del general Massena fué seguido de una nueva persecucion 
contra los masones. En 1810, tremta de los hermanos mas 
considerados de Lishoa fueron presos y cargados de cade- 
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nas y trasportados á las islas Azores. Esto dió por resulta- 
do la ocultacion ó suspension de los trabajos masónicos, y 
que la actividad de las logias fuese notablemente inter- 
rumpida , naciendo entre todos los miembros temores y re- 
celos. Sin embargo, muchos oficiales portugueses acudieron 
á recibirse, y fueron admitidos. Segun el padre J. A. de 
Macedo, en 1812 existian en Lisboa trece logias. La Logia 
Madre se reunia en el convento de San Vicente de Fora. 


VH 


La guerra de la independencia, que separó los Estados 
Americanos de la madre patria, y les aseguró la autonomía 
y la libertad, ofreció tambien por resultado la separacion en- 
tre las Grandes Logias americanas y las Grandes Logias in- 
glesas y el Gran Oriente de Francia. 

Cuando la guerra se terminó, se crearon en todos los Es- 
tados*de la Union Grandes Logias independientes; así, en 
Setiembre de 1786, se creó la de Pensilvania; en Diciem- 
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bre, las de Georgia y New Jersey; en 1787, la de Nueva j 


York, y las de la Carolina del Norte y del Sud; en 1789, 
las de New-Hampsbire y del Connecticut; en 1791, la de 
Rhode-Island; en 1794 la de Vermont, etc., ete. 

Ya designaremos al fin del periodo siguiente la fecha de 
la fundacion de todas las Grandes Logias, añadiendo aquí 
que el desarrollo de la Orden en el Nuevo Continente con- 
tribuyó å asegurar los derechos de la libertad y de la de- 
mocracia, 

Porque, así como el Evangelio comparado con el Anti- 
guo Testamento ha sido el libro de vida, lo mismo se pue- 
de decir que la democracia ha sido la carta del Evangelio, 
la segunda entrada de Cristo en Jerusalem, La democracia 
es la plenitud de la vida conquistada por todos para todos: 
la iglesa universal delas naciones, que ha escrito su simbc- 
lo en Jas mismas revoluciones. 

Era natural que en la Nueva América, con la democra- 
cia y la libertad, se desarrollara el principio que les da yi- 
da, la Masonería. Para las personas acostumbradas á los 
cálculos del pensamiento, la libertad no puede ser ya una 
“fantasía, como lo era en la Edad Media, un paseo tumal- 
.tuoso al Capitolio detrás de los pasos de Rienzi. Es una 
idea permanente, fija, majestuosa, comola procesion de los 
astros en el Empíreo. 

Así se comprendió en América, y á eso se debe la pros- 
peridad de ese país. 


Massachussets 


Hemos llegado, siguiendo el desarrollo de la Francma- 
soneria en el Massachussets, á la época de la reunion de las 
dos Grandes Logias que existian y que emprendieron sus 
trabajos en comun durante el año de 1783. El 5 de Di- 
ciembre de 1791, la Gran Logia de Massachussets habia 
nombrado una comision encargada de negociar con lá Gran 
Logia de San Juan una fusion completa. Esta acogió las 
proposiciones que se le hicieron y por su parte nombró 
una comision tambien. Entonces la situacion de la Maso- 
nería no era completamente satisfactoria en aquel país, y 
convencidas ambas logias de que esta fusion era muy 


ventajosa para la hermandad, se pusieron pronto de 
acuerdo. 

El 25 de Marzo de 1792, la comision pudo ya presentar 
su relacion y hacer conocer las condiciones que habian si- 
do aceptadas por las dos partes (1), así como los principios 
que se habian adoptado. El 19 de Junio se efectuó defini- 
tivamente la reunion, y las dos logias fusionadas forma- 
ron una sola bajo el titulode Gran Logia de Massachussets, 
en Boston, y se procedió á la eleccion de un Gran Maestre. 
El hermano John Culler fué nombrado por unanimidad. 

Desde esta época, dice el hermano Mitchel, esta Logia 
Madre de la Masonería en los Estados-Unidos, siguió inva- ` 
riablemente la línea derecha, sin perder de vista el bien y 
la prosperidad de la Orden. Llegó á ser bien pronto la es- 
trella de Occidente destinada á dirigir al puerto seguro de 
la paz y de las glorias masónicas á los hombres esclareci- 
dos de este continente, 


Una logía general de toda la América 


Los datos y antecedentes de que podemos disponer, no 
ofrecen nada notable ni interesante sobre la bistoria espe- 
cial de las Grandes Logias aisladas durante el periodo des- 
de 1784 á 1815, por cuya razon vamos á examinar ahora el 
plan de la fundacion de una Gran Logia general, de la que 
el pensamiento primero es debido á la Gran Logia de Geor- 
gia (1790), y que despues de muchas tentativas de ejecu- 
cion quedaron infructuosas, llegando por fin al caso de te- 
ner que ser del todo abandonadas. En 1799 la Gran Logia 
de la Carolina del Sud. trató de nuevo dle conseguir su rea- 
lizacion, dirigiendo al efecto una circular á todas las Gran- 
des Logias, á las que invitaba á reunirse en asamblea ge- 
neral en Washington, por la representacion de sus diputados 
á nombre de cada una. La Gran Logia de Virginia se 
declaró en contra de este proyecto por parecerle imprac- 
ticable y que no respondia al objeto que se proponia. 
Efectivamente, en esta época se proseguta la idea de cons- 
tituir una autoridad encargada de la alta vigilancia, y es 
muy fácil que tal autoridad, en lugar de ser la expresion de 
la voluntad general y un lazo de union entre las diversas 
corporaciones, se hubiese convertido en una institucion 
despótica. Sin embargo, este proyecto se puso á discusion 
en 1793, y fué de nuevo rechazado como impracticable por 
las Grandes Logias de Pensylvania, New- Hampshire, Mas- 
sachussets, Maryland. etc., etc.; pero estos mismos cuer- 
pos reclamaron la celebracion de una asamblea de delega- 
dos de las distintas Grandes Logias, con el objeto de 
celebrar una estrecha alianza, establecer entre sí relacio- 
nes mas regulares, y ponerse de acuerdo sobre los medios 
de fijar la posible uniformidad en el órden de los trabajos; 
esta idea no llegó á realizarse. 


Otros sucesos 


Por el contrario, en 1797 se reunió en Boston una asam- 
blea de los Capítulos de Arco Real de los Estados del Nor- 
te, constituyendo un Gran Capitulo. En 1805, los altos 
grados, que cada dia eran mas y mas aceptados, fundaron 
en el Estado de Rbode-Island un Gran Campamento de 
Caballeros del Templo, que sirvió de orígen å la creacion, 
siete años despues del Gran Campamento de los Estados- 
Unidos, 

El hermano J. Washington, muerto en 14 de Diciembre 
de 1799, que tan digno pudo y supo hacerse del dictado de 
Grande que la bistoria le ha reconocido, fué enterrado con 
los honores masónicos, y se acuñó una medalla en recuer- 


(1) Véase á Mitchel, Eistory, y á R. Morris, History, 
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do y honra suya. La Gran Logia de Pensylvania celebró en 
su honor una sesion solemne de duelo. 

La Gran Logia de Maryland tomó en 1904 un acuerdo 
notable, y en completa oposicion con el espírita de la 
Francmasoneria: que no pudiera recibirse en la sociedad á 
los que no creyeren en la ley moral, es decir, los diez man- 
damientos, tales como fueron dados por Dios 6 Moisés, y 
que son, por lo tanto, la manifestacion de la voluntad di- 
vina. 

En 1808 se realizó la fusion de las dos Grandes Logias 
de la Carolina del Sud: la de los masones libres aceptados, 
y la de los masones de York: de manera que se suprimió y 
concluyó la designacion de Antiguo y Moderño Mason, y 
se adoptó un solo y único método de trabajo por la nueva 
Gran Logia. La logia de Saint-John, n.? 31 de Charleston, 
mas penetrada de la forma que del espíritu de la Masone- 
ría, protestó contra esta medida, encontrando en las Gran- 
des Logias de Kentucky, de Virginia y de Maryland, el 
desconocimiento suficiente de los principios que constitu- 
yen el alma de la Francmasonería para que se adhiriesen 
á la protesta y desaprobasen lo realizado en la Carolina del 
Sud. En su ignorancia de la historia de la Sociedad, defen- 
dian con tenacidad “el rito de York, y reclamaban el resla- 
blecimiento del antiguo sistema: las Grandes Logias de 
Maryland y Virginia llevaron su ceguedad hasta prohibir á 
sus logias afiliadas toda comunicacion con la Gran Logia 
de la Carolina del Sud, y á sostener, en su oposicion, á la 
fusion á la logia de Saint-Jolm de Charleston. 

El 1.2 de Mayo de 1809 se reunieron tambien diez y 
ocho logias de Colombia con el objeto de fundar una Gran 
Logia de Antiguos masones. 

El derecho politico de departamento, en cuya virtud, en 
cada Estado, solo puede existir una Gran Logia autocráti- 
ca, y que prohibe á las logias aisladas afiliarse ninguna 
otra autoridad masónica, derecho que es resultado del 
egoismo, de la pequeñez de miras, de ambiciones despre- 
ciables, ya estaba en vigor en 1809 cuando la Gran Logia 
de la Carolina del Norte se quejó á la de Kentucky, por- 
gue esta habia constituido logias en el Tennessée, que al 
fin erigieron una Gran Logia en este Estado en el año 
de 1813, 
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VIU 


La Francmasonería en Africa, en 
América y en Australia 


—— e 


La Francmasoneria se habia extendido ya en parte en 
tiempos remotos, y en época reciente con mas actividad 
en Africa, en Asia y en Australia. Todas las logias existen- 
tes en estas partes del mundo, dependen, por lo menos, en 
la época de que nos ocupamos, de las Grandes Logias de 
Inglaterra, Escocia, Holanda y Francia: por lo tanto, la 
historia forma parte integrante de la bistoria de estos pai- 
ses. À contar, pues, desde 1814 en adelante, nos ocupare- 
mos de la situacion de estas logias, 
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IX 


La literatura 


Durante el período que acabamos de examinar, laliteratu- 
ra masónica ha realizado bajo todos conceptos progresos 
reales: no solo encontramos en el dominio de la historia 
una série de obras sólidas que dan un impulso saludable y 
esparcen la luz, sino que vemos hermanos de gran inteli- 
gencia y conocimientos, dedicarse por completo al bien 
de la sociedad, é identificarse con sus intereses. Los escri- 
tos y los discursos de los francmasones son itan numerosos 
y tan diversos, que hemos de renunciar á mencionarlos 
especialmente, con tanto mas m,tivo, cuanto que su valor 
dependia en primer término del tiempo, del logar ¿y de las 
cireunstancias que los provocaron. Dedicados á la edifica- 
cion, al ennoblecimiento de los hermanos, concebidos en la 
mayor parte de los casos por circunstancias particulares 
de lugár y de personas, no traspasan de ordinario los limi- 
tes del vasto dominio de la moral. Los que quieran obte- 
ner mas detalles, pueden acudir á la Bibliografía de Kloss 
pág. 74 y siguientes. 


Cantos masónicos 


Los cantos y sentencias masónicas, asi como otras con- 
cepciones poéticas, merecen dedicar á ellas mayor atencion. 

En todo tiempo se encuentran hermanos que han queri- 
do consagrar los talentos dle que la naturaleza les habia 
dotado, en realzar la solemnidad de las fiestas masónicas 
de todo género, en dar atractivo á las reuniones babitua- 
les, en estimular las disposiciones para la celebracion de 
trabajos sérios, y para aumentar el solaz y el carácter de 
los banquetes masónicos, destinados á recordar los banque- 
tes de afeccion de los Erenios y los agapes de los primeros 
cristianos, y sobre todo en velar por la conservacion del 
verdadero sentimiento masónico; por estas razones pusieron 
al servicio del arte real la música y la poesía que, reuni- 
das, ejercen sobre el corazon un encanto irresistible. A 
este móvil debemos una variada coleccion de cantos y de 
poesías para todos los actos, para todos los grados de la 
vida masónica. Muchos de estos cantos han pasado al do- 
minio público, otros han permanecido encerrados en los 
límites de algunos talleres ó circulos masónicos; los hay de 
una melodía especial y sublime, cuyos autores son maes- 
tros famosos; otros han sido compuestos sobre aires cono- 
cidos. Sin embargo, hasta ahora han sido muy pocas las 
logias que han publicado la coleccion de sus mejores can- 
Los masónicos. 

La primera coleccion de este género es la del hermano 
Lenz, publicada en Altenburgo en 1764, y algunas de las 
piezas que en él figuraban, fueron reproducidas en seguida 
en otras colecciones. Como es muy raro que se indique el 
nombre de los autores y nunca se hace de la fecha en que . 
aparecieron, es imposible precisar si esta coleccion perte- 
nece realmente á este periodo: es muy sensible que se haya 
descuidado tanto hasta el presente materia tan importante. 
Unicamente el hermano Federico Volgts, en Hannover, 
tuvo el cuidado de informarse de los nombres de los auto- 
El canto “Hermanos, 


(1) Véase en el Juurnal des irane: maçons, 1815 n.* 24 
el articulo Poesia lérica, di 
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exaltemos la Sabiduría,“ del hermano L. IL Bachoff de 
Echt, pertenece en todo caso al periodo precedente: del 
período actual citaremos: del hermano Joh. B. Alxinger 
(+ en Viena en 1798): “Oh naturaleza, tus impulsos son po- 
derosos:* del hermano Aloys Blumaner (1) (F en Viena 
en 1798), “Obedecenios á las mas nobles inclinaciones:* 
“¿Quereis, segun el método masónico, ete., ete.“ del her- 
mano G, A. Birger (t en Göttingen en 1794), “Señor, da- 
nos sabiduría,“ del hermano M. Claudius (y en Altona 
en 1815); “Llenad los vasos,“ del hermano Conrado Eckhof, 
el célebre actor (t en Gotha en 1778); “Masones, hijos de 
la verdadera Sabiduría,“ del hermano J. W. de Gcethe; 
“Siempre difuntos,“ del hermano J. G. de Herder; “Mas rá. 
pido que los vientos y las olas,“ del hermano J. W. B. de 
Hymmen, en Berlin; “Hermanos, los lazos que nos unen,” 
“Ferminad así horas tan agradables,” “Cuán feliz se está 
en la paz y el reposo,” del hermano Imm. Schickaneder 
+ en Viena en 1812); “Bajo estas sagradas bóvedas,“ del 
hermano L. Conde de Stolberg (f en Entin en 1809); “Va- 
lientes hermanos, cantad,“ y otras varias, del hermano 
J. P. Uz (+ en Auspach en 1798); “La luz divina que algu- 
nos solamente,“ “Regocijaos, hermanos,” del hermano En- 
rique Voss (f en Heidelberg en 1820); “En la última hora 
del año,“ etc., etc. i 


Guerra contra la Francmasoneria 


Aun cuando á medida que la Sociedad de los Francmaso- 
nes tomaba mayor extension y sus tendencias eran mas 
conocidas, la desconfianza que habia despertado, desapa- 
reció insensiblemente, esta época vió surgir todavía bas- 


tantes escritos emanados de la pluma envenenada de los : 
adversarios de esta Institucion: la lucha que no ahandona- 


ron un solo instante los enemigos de la luz, de la caridad y 
de la libertad, se recrudeció aun mas; especialmente en la 
época de la revolucion francesa tomó increibles proporcio- 
nes, pero sin causar por esto á la Cofradía un perjuicio 
esencial y sin hacerle sentir por mucho tiempo sus conse- 
cuencias. Ya hemos anotado las acusaciones tan audaces 
como injustilicadas que contra ella lanzaron un Barruel y un 
Robinson y ahora nos toca mencionar la Conspiración con- 
tra la religion cotólica y contra los soberanos, ete., (Paris, 
1792), del abate de Franc; los Datos y noticias acerca de 
una grande é invisille sociedad constituida contra la religion 
cotólica y los Estados monárquicos (1794), del Dr. J. A. Stark, 
primer predicador en Darmstadt; el Triunfo de la Filosofía 
en el siglo XVIII (dos partes, Francfort, 1803) y otras mu- 
chas obras del mismo género. Stark, Kröster y Grolmann» 
eran los verdaderos instigadores de las desconfianzas que 
se sembraron á fines del siglo último en toda Alemania 
contra la Francmasoneria, 


Escritos varios 


Entre estos escritos, citaremos en primer lugar los Eleu- ; 


sinios del siglo XIX ò Reflexiones de varios pensadores 
(Berlin, 1801 y 1802, publicadas por P. ©. K. Fischer y 
Fessler); coleccion de trabajos masónicos “que se distinguen 
por una gran abundancia de materias y el modo práctico y 
completo de como han sido tratadas.“ Las Cartrs á Cons- 
tente que figuran en esta obra, ofrecen un interés especial. 
Son 32studio filosófico sobre el fin de la Sociedad de los 
l'ranemasonez, cuyo autor es el hermano J. G. Fichte, Al 


(1) Tambien publicó en 1786 una coleccion de poesias 
masónicas, algunas de las cuales, entre ellas la hermosa 
Plegaria, se encuentra en el Journal de Vienne pour les 
¿ranc-maqons. 
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| Tado de las Eleusinas puede figurar como una de las mejo- 


res obras de la literatura masónica de esta ópoca, el Libro 


| de las Constituciones de los Masones regulares de la logia 
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Arquímedes de las Tres Planchas de Altenburgo (1803). BI 
principio de esta notable obra, que ha llegado á ser muy 


¡ rara en el mercado bibliográfico, contiene un resúmen de 


los proyectos de leyes generales para todas las logias, de 
Fessler; despues sigue la constitucion de la logia. La con- 
clusion consiste en un apéndice muy importante é instruc- 
tivo sobre la historia antigua y moderna de la Prancmaso- 
nería, la historia de la logia Arquímedes y otras varias di- 


| sertaciones. El verdadero autor de esta obra es el hermano 


Schneider, que tuvo, además, por colaboradores, á los her- 
manos Lepsius, Pinder, Schuderoff, y principalmente al 
hermano Pierer, por entonces Venerable de otra logia, 


J. A, Schneider 


Juan Augusto Schneider, consejero ducal de Sajonia y 
primer secretario feudal en Altenburgo, nació en 22 de 
Mayo de 1755, y murió en 7 de Agosto de 1816; conquistó 
grandes méritos por el impulso que dio á la Sociedad, y 
por las investigaciones históricas sobre la Francmasoneria. 


¡ Recibido mason en 1788 en la logia Arquímedes, ocupó en 


ella las funciones de Diputado desde 1801 á 1805 y desde 

1808 á 1809, y las de Venerable en 1806. Tomó una parte 
muy activa en la reforma de su logia, y además de la 
confeccion del libro de las Constituciones, ocupó su activi- 
dad la colaboracion asidua en la redaccion del Diario de la 
Francmasonería de Altenbugo, desde 1804 á 1812; en este 
último año publicó el resultado de sus estudios sobre las 
relaciones de los Culdeers con la Asociacion de los Maso- 
nes de la Edad Media; en esta obra lanzaba la opinion, 
mas tarde insostenible, de que la antigua institucion de los 
francmasones ingleses habia surgido de la cofradía de los 
monjes Cuideers, cuyas tendencias morales y científicas 
habian tomado carta de naturaleza en el ritual de los franc- 
masones. Además, consiguió procurarse uua traduccion 
latina auténtica del acta de York, que él tradujo al ale- 
man y comunicó al hermano Krause. Fué tambien el pri- 
mero en llamar la atencion sobre las relaciones que exis- 
tian entre ciertos pasajes de las obras de Vitrubio sobre el 
arte de constenir, y sobre la antigua forma de recepcion 
tte los masones. Como hombre, el hermano Schneider se 
distinguia por una gran nobleza de miras, una rectitud y 
lealtad especiales, un gran amor á la verdad y una ausen- 
cia completa de pretensiones. Como mason, se mostraba 
francamente opuesto á todo misterio, y se pronunciaba 
enérgicamente en favor de la publicidad, cirennscrita á 
determinados límites, pero considerando que el público no 
francmason debia ser iniciado tambien en la historia de la 
Sociedad, y que muchos sabios, no masones, podian con 
sus trabajos contribuiral descubrimiento de la verdad, ade- 
más de que la prudencia así lo aconsejaba, si la Francma- 
sonería estaba destinada á continuar en el porvenir las 
conquistas realizadas hasta entonces en el espíritu hu- 
mano. 

' Para terminar, debemos hacer especial mencion de una 
obra que trata de diversas materias, y que en su tiempo, á 
lo menos, tuvo importancia por haber sido la primera en 
colocarse en el terreno de una crítica digna y bien enten- 
dida y en juzgar á conciencia lo que hasta entonces solo 
habia merecido el reproche : esta obra es El francmason 
libre pensador ó Cartas sobre asuntos masónicos importantes 


¡ (Berlin, 1793). El autor, hermano €. A. Ragotzky, combate 


la opinion que supone á la Sociedad en posesion de ciertos 
principios morales destinados á producir el bien: discute 
el simbolo y deplora la insuficiencia de la enseñanza que se 
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. , ñ : 
da á los neófitos, que aparte de los preceptos generales de || obra titulada: Cartas para el progreso de la humanidad 


moral, solo reciben algunos conocimientos históricos, 
faltos de pruebas documentales suficientes á justificarlos. 
Ias demás partes de la obra tratan del objeto de la Socie- 
dad, del estudio de la Masonería, de los antiguos miste- 
Tios, ete., etc. Ofrece bastante interés el ver al autor que 
fué durante muchos años Venerable de una logia de Zin- 
nendorf, La Corona de Oro en Stendal, exponer en su libro 
(pág. 183 y siguientes), la fábula del órden del sistema 
sueco y reducirle á su justo valor. No existe documento 
alguno, dice, en que se asigne á la religion cristiana el ori- 
gen y el objeto que este sistema le atribuye, debiendo con- 
siderarse todo esto como una hermosa quimera. “Me agra- 
dan, sin embargo, las concepciones de este género y estoy 
conforme en que en tales asuntos se dé libre curso á la 
imaginacion, pero en tal caso debe darse á estas capricho- 
sas concepciones el nombre de fantasías y no tratar de ha- 
cerlas pasar por verdaderas. “—“No veo la utilidad de esta 
clase de Masonería; por el contrario, es de temer que tal 


sistema solo produzca perjuicios á la sociedad.“ El autor se 


expresa del mismo modo respecto al pretendido manuscrito 
Siriaco del Nuevo Testamento, al cual queria dársele tanta 
importancia. El Almanaque de Cótha de 1798 contiene un 
suplemento de esta obra. El hermano Cárlos Augusto Ra- 
gotzky, predicador durante algun tiempo en Stendal, y úl- 
timamente intendente en Calbe, donde murió el 3 de Enero 
de 1823, tomó parte en la publicacion de este Almanaque 
y es el autor de varias obras masónicas: Opúsculo para los 
franc-masones sérios (Berlin, 1792). —Sobre la libertad ma- 
sónica (Berlin, 1792).—Franz Hell ó el Camino del error, 
(Berlin, 1803). Ragotzky ern considerado por la primera 
autoridad masónica, la Gran Logia Nacional de Alemania, 
como uno de los mas distinguidos Venerables de este sis- 
tema; su Mason libre pensador le conquistó títulos reales 
al reconocimiento de sus hermanos. Aun cuando å la apa- 
ricion de esta obra (1) se vacilaba en aceptar lasideas avan- 
zadas que emitia, no por eso dejó de concedérsele gran 
atencion y de ponerlas desde luego en práctica. 

Antes de ocuparnos de los dos escritares masónicos mas 
notables de este periodo, Fessler y Krause, debemos men- 
cionar algunos datos acerca de la vida masónica de tres 
héroes de la literatura nacional alemana. 


J. G. Herder 


Como la vida y los actos de Herder son muy conocidos (2), 
nos limitaremos á indicar aquí su actitud respecto á la So- 
ciedad. Herder fué recibido mason durante su estancia en 
Riga, en la logia de la Estricta Observancia “La Espada“ 
(1765-1766 )}. Desempeñó algun tiempo las funciones de $e- 
cretario y en 1767 pronunció la oracion fúnebre del Vene- 
rable difunto, hermano Kandswig (3). A su regreso á Ale- 
mania, no tomó parte activa, en Weimar, en los trabajos de 
la logia, pero su amigo Bode le tenia al corriente de cuan- 
to pasaba; en este tiempo confeccionó un proyecto de 
ritual de los tres grados (4). Pero en donde se manifestaron 
del modo mas evidente las aficiones y simpatías que por la 
Sociedad alimentaba, fué en su excelente tratado sobre la 
Trane-masonería, el Adrastreo (1801) y en el Mercurio ale- 
man (Duda histórica acerca del libro “Acusacion" ete., ete. 
Kloss, n.°? 8234): este cariño hácia la fraternidad fué una 
nota dominante en todos los actos de la vida de Herder. Su 


(1) Véase la Enciclopedia de Lenning, IL, pág. 192. 

(2) Véase entre otras, Findel, el Periódico clásico de la 
literatura nacional alemana en el siglo XVIII, pág. 180 y 
siguientes. 

(3) Kloss, Bibliografía, n.” 1,311, 

(4) Véase Latomia, Xi, pág. 57. 
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(1793-1794), revela el fin de todos sus esfuerzos, de todos 
sus trabajos, que es el mismo que dele perseguir todo ver- 
dadero mason. Ei perfeccionamiento de la humanidad, cuyo 
apóstol inspirado era, constituia para él el atributo mas su- 
bilime de nuestra especie: sacrificarse por sus semejantes 
oprimidos, ya fuese física ó moralmente, era, segun úl, el 
cristianismo y el espíritu de su doctrina y el móvil de la 
vida. 

El que considera como ciencia las cosas del género hu- 
mano, participa en la accion de la divinidad y del destino. 

Tal era su íntima conviccion. Este gran pensamiento, que 
bace al género humano susceptible de la perfectibilidad 
infinita y sostiene la fé en el porvenir, animaba todos sus 
actos y se traslucia en todos sus eseritos. “Se trata de 
construir un edificio único, dice como verdadero mason, cl 
mas sencillo y á la vez el mas sublime: se extiende á todos 
los siglos y á todas las naciones; la humanidad está en 
continuo trabajo en busca de la realizacion del progreso, 
tanto bajo el punto de vista moral como politico.“ 


Wieland 


Aun cuando en 1780, en cuya época podria haber reci- 
bido muchas impresiones desagradables acerca de la so- 
ciedad y de los errores á que se habia entregado, Wieland 
se mostró bastante opuesto á la Francmasonería, modificó 
de tal suerte sus opiniones, que á los 77 años se hizo reci- 
bir mason en Weimar en la logia Amalia (4 de Abril de 1809). 
Poco tiempo despues de su recepcion, expuso en un dis- 
curso (1) varias consideraciones sobre el objeto y el espíritu 
de la Francmasonería, y mas tarde, en 1812, pronunció otro 
discurso sobre la inmortalidad, en el recuerdo de la poste- 
ridad, 

Al cumplir los 80 años, los hermanos de su logia, para 
ofrecerle un testimonio de su afecto y respeto, le presenta- 
ron por medio de una diputacion, una hermosa medalla, 
para probarle que la Cofradía estaba orgullosa de contar 
en el número de sus miembros elegidos, al autor del Pere- 
grínus y de Agathodemon. 

En la sesion de duelo celebrada con motivo de su muer- 
te, acaecida el 18 de Febrero de 1813, el hermano Geethe, 
orador entonces de la logia, y su intimo amigo, hizo su 
apología. El duque Cárlos Augusto (2), principe reinante, 
que formaba parte de la Sociedad, asistió á esta ceremonia 
con toda su corte y sus hermanas, entre las que figuraba 
la hija de Wieland. 

Hé aquí las palabras de Gœthe: 

“La inclinación le llevó ú entrar en nuestro circulo fra- 
ternal. Iniciado desde su juventud en los misterios antiguos 
que nos ha transmitido la historia, juzgaba con su claro 
talento que debia apartar tales sombríos secretos, aun 
cuando no negaba que estos misterios hubieran podido 
servir para hacer nacer aspiraciones mas elevadas entre 


(1) Véase Analectes de la logia “Amalia” Weimar, 1810, 
pág. 23 y siguientes l l 

(2) El duque Cárlos Augusto, principe esclarecido, 
eminente y filántropo, habia entrado en la Cofradía el 5 de 
Febrero de 1782, en la logia Amalia; probó el interés que 
tenia por la Francmasonería, autorizando á esta en 1808, 
para reanudar los trabajos masónicos que la gnerra habia 
interrumpido durante algunos años. La conducta del du- 
que arrastrá á todos los hombres importantes de su córte 
á seguir su modo de obrar, y todos quisieron formar parte 
de la logia. El duque Fernando de Brunswick se proponia 
conferir á esta logia. la direccion de todas las logias ale- 
manas, pero Cárlos Angusto declinó este honor.—Véase 
S. Zeiss, El Gran duque Cárlos Augusto, franemason, Wei- 
mar, 1857. 
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los hombres groseros y sensuales; los símbolos llenos de 
presentimientos habian podido despertar poderosas y lu- 
minosas ideas. “—“Al llegar á la vejez,se sintió aislado por 
la muerte de los numerosos y cariñosos amigos que le ro- 
deaban en otro tiempo, y entonces se aproximó á nuestra, 
querida Sociedad. Todos nosotros hemos visto con alegría 
la dicha que nuestro amigo experimentaba por hallarse 
entre nosotros; con qué asiduidad frecuentaba nuestras 
reuniones, cómo se interesaba en todo cuanto nos concer- 
nia, el placer que le procuraba la recepcion de los jóvenes 
llenos de porvenir, el encanto que su presencia imprimia á 
nuestros hanquetes, la franqueza con que expresaba su 
opinion en las circunstancias importantes. Si nuestra anti- 
gua Sociedad necesitaba de un testimonio en su favor, nos 
lo ofrecería ese hombre, cuyo talento, buen juicio, pru- 
dencia, experiencia y moderacion, le hacian apreciar al en- 
contrarse entre nosotros, las excelencias de los principios 
que nuestra Sociedad sustenta.“ | 
Despues Gccthe declara que ha aceptado el honor de 
decir algunas palabras en loo” del difunto, con la esperan- 
za de que sus pensamientos fueran mejor desarrollados por 


otros. “Si nuestros honorables maestros quieren conservar 
¡ de Wieland y los ejemplos que este último nos ha dejado, 


estas modestas noticias y añadirlas á cuanto pueda publi- 
carse acerca de nuestro amigo, y sobre todo, á lo que pue- 
dan comunicarnos los hermanos que más íntimamente 
ligados han estado con él, para constituir una coleccion 
de hechos y de datos preciosos para todos, y mas precio- 
808 todavía para los que vendrán á reemplazarnos en este 
sitio, que en ella encontrarán ejemplos dignos de seguir 
y de imitar.“ 


Goethe 


Todo el mundo sabe que Goethe formaba parte de la 
sociedad masónica: sus obras dan de ello fé, puesto que 
además de su discurso fúnebre sobre el hermano Wieland, 
compuso varios cantos para diversas ceremonias masóni- 
cas. Su recepcion en la logia Amalia se verificó el dia 23 
de Junio de 1780, al cumplir él los 31 años de edad; el 
2 de Marzo de 1782 fué elegido maestro al mismo tiempo 
que el duque Cárlos Augusto y el hermano Loder. Desde 
el dia de su iniciacion hasta su muerte, permaneció unido 
á la sociedad, en cuyo altar depositó las puras ofrendas 
de su espiritu. Los siete cantos masónicos tan llenos de 
sentimiento y de elevacion (discrecion, símbolo, ete., etc.), 
y que arrojan sobre la Sociedad nueva luz, asi como los 
Ánales de aprendizaje y de W. Meister, están perfecta- 
mente explicados y desarrollados bajo el punto de vista 
masónico, en un excelente trabajo del hermano doctor B. 
Stern de Hamson, titulado: Gæthe, como franecmason (1). 

El 23 de Junio de 1830, la logia Amalia celebró el 50." 
aniversario masónico de Goethe, con cuyo motivo compuso 
unos versos célebres, titnlados: Para la fiesta de San Juan 
de 1830, cuyo espíritu es el siguiente: 

“¡Cincuenta años pasados, por dias que aun cuando pa- 
recen iguales se diferencian mucho! —¡Cincuenta años 
transcurridos en las tinieblas del pasado!—Y sin embargo, 
siempre latentes, en el terreno de la noble actividad, en el 
de la caridad y en el de la fidelidad. Y siempre inquebran- 
table la Orden, etc.“ 

Poco despues, el 12 de Julio, escribia á su amigo y co- 
frade Zelter, á propósito de csta fiesta, lo siguiente: “Ha- 


(1) Latomía, tom. XVIII, pág. 182 y sig. Véase tambien 
el Diario de los francmasones, 1851, p.* 21; 1855, p. 36, 39 
y 43; 1856, p.° 9. — Wedekind, Piezas masónicas, primer 
cuaderno pág. 265.—Findel, Periodo clásico dela literatura 
alemana, pág. 199 y sig. y 252. 
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brá sido muy agradable para ti haber celebrado tu jubileo 
masónico al mismo tiempo que yo. La vispera de la fiesta 
de San Juan, hace cincuenta años, fui recibido en la Orden. 
listos señores han celebrado este recuerdo de manera de 
inspirarme los sentimientos mas vivos de gratitud, y yo les 
devolvi á la mañana siguiente su amable atencion.” 

El 9 de Noviembre de 1832, tuvo lugar en la logia Ama- 
lia una tenida de duelo, en memoria del hermano Gathe, 
difunto. En esta ocasion el Venerable de dicha logia G, 
W. von Fritsch, recordó la actividad masónica del herma- 


no, cuya muerte deploraban, del modo siguiente: — “Por 


espacio de mas de cincuenta años Goethe se mostró siem- 
pre entusiasta por la Sociedad de los Francmasones; pero, 
sobre todo, en la logia Amalia fué donde adopto el sencillo 
y antiguo rito de la Gran Logia de Hamburgo, reformado 
por Sehróder, y puso toda su actividad al servicio de la 
Asociación. Desde un principio jamás dejó de tomar parte 
directa en todos los asuntos importantes y en todas las so- 
lemnidades de la logia, de tal manera, que los principales 
discursos, los cantos, y las disposiciones todas que habia 
que tomar, eran precedentemente sometidos á su aproba- 
cion. La manera magistral con que él nos retrató la vida 


han asegurado los lectores y auditores para el porvenir 
El respeto que él profesaba å la Masonería, se revela con 
toda evidencia en la introduccion que compuso para la 
logia de duelo, que se celebró en memoria de los herma- 
nos Ridel y otros, el 15 de Junio de 1821, así como tam- 
bien en los bellos versos que le inspiró su musa inagotable 
el dia en que se celebró su jubileo.“ 

Pueden examinarse los detalles de esto en ia Lalomía, 
tomo XVIII; y en las Piezas masónicas de Wedekind, y en 
Findel, en el Periodo clásico de la literatura nacional ale- 
mana, y en las Analectas de la logia Amalia. 


Investigaciones sobre la historia de la Masonería 


La primera tentativa formal hecha en Alemania para 
estudiaríla historia de la Sociedad en su orígen verdadero, 
que está en las corporaciones de masones de la Edad Media, 
se encuentra en las Cartas sobre la Masonería, publicadas 
en la época de 1788 á 1785, principalmente las del tercer 
cuaderno del hermano P. J. 5. Vogel, doctor en Teología 
y Consejero Secreto del Consistorio en Erlangen, nacido 
en 1753. Estas investigaciones históricas atestiguaban un 
espiritu trauqui'o, imparcial, exento de preocupaciones, 
asi como tambien al mismo tiempo mucha dignidad y 
ciencia. Hay que añadir á estas cartas, dos otras obras que 
fueron las primeras que se presentaron en el terreno de las 
pesquisas ilustradas y apropiadas al objeto que se perse- 
guia, y son: La Masonería velo (1790), y Materiales 
para la Historia crítica de la Francmasonería, por H. Chr. 
Albretch (Hamburgo, 1792). 

Hemos liablado ya de una obra titulada Documentos 
para servir ú una nueva historia de la Orden de la Franc- 
masonería (1786), de Knigge, que contiene preciosos deta- 
lles sobre los acontecimientos de Alemania, y que merece 
tambien una especial mencion, porque su autor estuvo in- 
timamente mezclado en la vida de las logias, iniciado en 
todos sus negocios, y por lo mismo en perfecta disposicion 
de emitir un juicio exacto. l 

Otro libro de J. G. Buhle, que no era mason, tuvo tam- 
bien su importancia y causó alguna sensacion cuando apa- 
reció en Gútlingen, en 1804. Este libro, que lleva por titu- 
lo Origen y Destinos de la Orden de Rosa-Cruz y de los 
franemasones, contiene en su inlroduccion muchas refle- 
xiones muy juiciosas y muy profundas sobre el modo equi- 
vocado y defectuoso con que fué tratada hasta entonces la 
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historia de la sociedad, é insiste formalmente para que en 
lo sucesivo no se tome por base nada mas que hechos his- 
tóricos de una autenticidad reconocida, aun cuando el autor 
no considera á la Francmasonería más que como una rama 
ennoblecida de la órden de Rosa-Cruz. 

En el curso del mismo año pareció la primera edicion 
de la Historia de la Francmasonería y de la primera lo- 
gía de Escocia, del hermano A. Laurie; historia basada en 
actos auténticos y publicada con la aprobacion expresa 
de la Gran Logia. A causa de esta sancion oficial, tiene 
esta obra, en su género para la historia de Escocia, tan- 
ta importancia como el Libro de las Constituciones de 
Anderson para la de Inglaterra. Las diversas fábulas que 
durante el siglo último se pusieron en circulacion relativas 
al rito escocés, y de las que aun hoy se encuentran huellas 
en los altos grados, recibieron en este libro el golpe de 
muerte, 

in 1810 apareció una traduccion alemana hecha por 
Burchardt con notas explicativas y rectificaciones de 
Krause. : 

La impulsion más vigorosa en el terreno de la historia, 
se dió al principio de este siglo por los hermanos Fessler, 
Krause y Schröder. De este último hay Los Documentos 
para la historia de la Francmasoneria desde 1723, (4 par- 
tes, 1806), y del mismo, edicion de 1814, sobre el periodo 
anterior á 1722. 


Obras de Fessler 


Al lado de Schröder, que por sus investigaciones inteli- 
sentes obtuvo los más sólidos resultados, puede colocarse 
å Fessler que fué el primero que examinó las cosas con 
ojo tranquilo, libre de preocupaciones, y que supo distin- 
guir con sagacidad lo verdadero de lo falso, lo nuevo de 
lo antiguo, y cuyos trabajos descorrieron el velo nebuloso 
en que estaban envueltos hacia mucho tiempo la historia 
y el lado científico de la Hermandad. Sus escritos masón i 
cos causaron gran sensacion. El hermano Mossdorff, con- 
fiesa en una de 'sus cartas, que al principio de sus estudios 
pasó de un maeztro á otro, consultándoles uno á uno sin 
poder obtener jamas la satisfaccion que esperaba, cuando 
parecieron las Obras completas de Fessler, (tres partes, 1801), 
cuya lectura le quitó la venda de los ojos y le hizo adhe- 
rirse por completo y para siempre á este profundo pensa- 
dor. Una apreciacion del primer tomo de sus obras, que 
figura en el Diario de la Francmasonería de Altenbourg 
(1804), revela la impresion que habia producido en toda la 
Asociacion; y por otra parte el número de suscritores, que 
llegó inmediatamente á la cifra de 1.300, prueba cuánto el 
anuncio de esta publicacion habia despertado la atencion 
pública y cuánto el renombre de Fessler se habia arraiga- 
do ya sólidamente. 

El autor, desde su primer tomo, habia dado un paso de- 
cisivo hácia el objeto glorioso de separar la Francmasone- 
ría de la esfera comun, en la cual hasta entonces se habia 
agitado casi exclusivamente, para transportarla á otra es- 
fera más elevada y más digna. El ensayo de un derecho ma- 
sónico general constituye la parte más importante; entre 


los otros, el Tratado sobre la publicidad masónica merece 


una mencion particular, atendido á que esclarece una 
cuestion oscura y espinosa: las cartas que se encuentran 
al fin, ofrecen gran interes en el sentido de que el mason 
aprenda leyéndolas, como el autor adquirió sucesivamente 
las convicciones que él se proponia comunicar á sus her- 
manos. 

La segunda parte es un exámen retrospectivo sobre los 
seis años de su actividad masónica, desde la época de su 
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entrada en la logia Real York en Berlin, hasta su retirada 
de esta misma logia. Allíse describen las empresas de Fess- 
ler, sus alegrías y sus pesares como mason. Fessler come- 
tió un acto arbitrario y censurable, copiando en esta obra 
un gran número de actas y de protocolos de la Gran Logia 
citada, sin estar autorizado para ello, y sin que él mismo 
poseyese debidamente estos documentos, que dobia al fa- 
vor indiscreto de algunos amigos. 

Lo que trataba de demostrar principalmente en esta 
obra, era lo siguiente: 1.2 Que la conservacion y la trans- 
mision de la pura luz de la Masonería no puede comuni- 
carse mas que por conducto de los Prancmasones ilustra- 
dos y no por el de las logias: 2.2 Que es conveniente que 
el francmason ilustrado no acepte en las logias ningun 
cargo activo; que el francmason instrnido obra bien cuan- 
do se abstiene de toda tentativa, que tenga por objeto la 
reforma de las logias, desde el momento en que la eleccion, 
la vigilancia, y la moralidad de los miembros, estón fuera de 
sus atribuciones. 

Resulta de estos principios y de las confesiones mismas 
de Fessler basadas en la experiencia que las esperanzas 
burladas le hicieron muchas veces considerar como un he- 
cho general lo que sálo era aplicable á los individuos aisla- 
dos ó á circunstancias especiales. 

En el tercer tomo Cartas Francmasónicas de Kiemwalt, 
Fessler se ocupó primero de diversos principios emitidos 
por él en los tomos anteriores y que habian sido poco 4 
mal comprendidos: en seguida expone mas claramente aun 
sus ideas respecto á lo que la hermandad deberia ser para 
con el exterior; despues trata de la historia, particular- 


« mente en lo relativo al orígen de la sociedad y del ¿nterro- 


gatorio de Eurique Vi, que considera como un documento 
auténtico y que él presenta como defensa contra los ata- 
ques de Lessing, con referencia al nacimiento de la Her- 
mandad de Francmasones, y expresa la conviecion de que 
las corporaciores nómadas de masones deben su origen 
á sus maestros los monjes; y comu estos han cultivado mu- 
cho mas y con mas libertad las artes y Jas cienejas en ln- 
glaterra, que en Francia y en Italia, concluye de aqui, que 
considera como probable y cierto que la asociacion de 
francmasones ha nacido en Ingiaterra; y que se ha perfec- 
cionado con arreglo al modelo de la constitucion monacal 
en Francia y en Italia, donde ella fué dotada, en las per- 
sonas de sus jeles y de sus principales miembros, de innu- 
meraLlles conocimientos, de secretos y hasta de privilegios 
del arte, de Jos que solo los monjes tenian entonces la po- 


-sesion exclusiva y que eran ignorados de los seglares. T'am- 


bien afirma que los monjes confiaron, además, á los franc- 
masones sus opiniones secretas en materias eclesiásticas 
y religiosas, relativas al derecho y á la moral: y hasta lo 
que en el siglo trece, cuando se institayó la Inquisicion pa- 
saba con sus sistemas de espionaje, sus instrumentos de 
tortura y sus verdugos; y esto encerraba la libre ercencia 
religiosa, la moral independiente de la Iglesia, y la legali- 
dad con que se combatian las pretensiones del poder des- 
pótico, ólo que es Jo mismo, el arte de llegar á ser bueno 
y perfecto sin el móvil del temor ó de ja esperanza. Esta 
opinion, segun hemos manifestado, se disimuló bajo el 
símbolo de la Franemasonería. y llegó á ser el secreto pri- 
tado de los miembros más dignos y más capaces de la 
órden. 

La cuarta carta (Creacion de ja logia de JIS... œ.) y Ja 
siguiente, contienen un estracto de un manuscrito muy no- 
table de Krause, titulado: Vuelta de la Franemoasoniría por 
las logias, o Constitucion y Organización de la verdadera y 
correcta logia de francmasones, donde se consigna de una 
manera tan completa el tipo de una logia, que bastaria 
consultar este libro para estar en disposicion de organizar 


O Biblioteca Nacional de España 


200 


una. Al fin se desarrolla un tapiz mástico acompañado de 
explicaciones. | 

La obra principal de Fessler es el Ensayo de Historia 
crítica de la Franemasonería, desde los tiempos mas remotos 


hasta el año de 1802, obra cuya copia manuscrita en cua-. 


tro volúmenes en folio, fué vendida por doscientos thalers 
el ejemplar, y solamente á algunas logias y á hermanos del 
Oriente interior en cambio de cartas reversales. 

Fundándose en la diferencia esencial que existe entre la 
Francmasonería propiamente dicha y el dominio de las lo- 
gias, y partiendo de esta idea, que se encuentra á cada 
paso, que la Francmasonería está destinada á realizar el 
recuerdo de Dios, este ensayo cra el primer tralajo histó- 
rico que ofreciese detalles tan completos con relacion á 
los medios de que entonces podia disponer, los mas acor- 
des y uniformes que hasta entonces se habian producido en 
la Hermandad. Los hermanos mas instruidos confiesan con 
reconocimiento que allí se encuentran datos preciosos. Lo 
que sí es cierto, es que, desde entonces las investigaciones» 
tanto del dominio de la Francmasonería como de la Histo- 
ria de la Iglesia, han conseguido un progreso tan sensible, 
que se ha llegado á ver sólo en la exposicion de Fessler 
una dificultad vencida. 

Esta obra es muy rara, y por lo tanto vamos á dar aquí 
un extracto, ó mejor dicho, una muestra, copiando su ín- 
dice. 


PRIMERA PARTE 


El reino de Dios 

Prólogo.— La antigua y verdadera Francmasoneria fué 
desterrada de las logias cuando decapitaron á Cárlos I, y 
las instituciones de 1717, cuando se restablecieron las lo- 
gias de Lóndres no eran tra cosa que la Francmasonería. 
En un principio no existian verdaderas logias de franema- 
sones, sino solo reuniones de francmasones individuales, 
que elevándose por encima de las ideas, de las doctrinas y 
de los diversos sistemas de sus logias, se consagraron á ad- 
quirir un conocimiento exacto de la antigua y genuina ma- 
soneria. Hay aun hermanos de logias, que encuentran en su 
vida masónica todo lo que desean, sin experimentar jamás 
la necesidad de aspirar á un objeto mas noble, digno y le- 
vantado. 

I. Recuerdos sobre los intereses de los antignos.—IT. La 
sociedad pitagórica.— lil. La sociedad de los esencenses 
en Egipto y en Palestina.—IV. Juan y el Cristo (evenien- 
ses), el reino de Dios y el de la Iglesia. 


SEGUNDA PARTE 


Combate de la Iglesia contra el reino de Dios.—Conserva- 
cion y transmision del conocimiento del reino Divino 
hasta el siglo XIV. 


J. Conservacion y transmision del reino divino por las 
sociedades gnósticas.—II. Comparacion dela Disciplina Ar- 
cani con el conocimiento de las sociedades enósticas. —TÍ. 
Conservacion y transmision del conocimiento en las socie- 
dades maniqueas. — IV. Conservacion y transmision del 
conocimiento por las sociedades prisciliánicas.—V. El co- 
nocimiento del reino divino, velado y oculto bajo el velo 
del misticismo, y conservacion de éste en los conventos de 
monjes en Oriente y en Occidente.—VI. Propagacion del 
reino de Dios y su combate contra la Iglesia, por Pelagio 
y Celeste. — YIL Combate de la Iglesia contra el verdadero 
reino de Dios, y conservacion del verdadero conocimiento 
durante el siglo xvi y hasta entrar el siglo xvu. —VHL 
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Combate de la Iglesia contra el reino de Dios, y conserva- 
cion del conocimiento durante toda el siglo x, y luego 
hasta el xn.—IX, Combate de la Iglesia contra el reino de 
Dios, y conservacion del conocimiento durante el siglo xui 
y hasta entrar el siglo xiv. 


Tercera PARTE 


El reino de Dios en la sociedad. de los franemasones 


I. Desde el siglo vir hasta el x1, la ciencia masónica no 
fué ejercida ni enseñada mas que por los monjes.—IT. Aun 
cuando en la época desde el siglo xit al xrv, ellos se ocu- 
paban con insistencia de todo esto, la ciencia de la Maso- 
nería era, sin embargo, cultivada tambien desde un princi- 
pio por los seglares, que en este intervalo se organizaron 
en corporaciones pasando de un país á otro; y á los que 
los papas concedieron indulgencias, los reyes cartas de au- 
torizacion, y obtuvieron, además, la libertad de elegir los 
tribunales para juzwarlos; pero estas corporaciones no 
constituian todavia jurados, y sus miembros viajaban en 
calidad de masones libres y francos.— III. Estas corpora- 
ciones nómadas de francmasones tenian sus misterios y su 
conocimiento particular, ya procedentes de los monjes, sus 
maestros, ya de las municipalidades que luchaban contra 
la Iglesia y con las cuales se habian puesto en relacion en 
sus viajes. Obligados por su arte, tanto como por sus inte- 
reses, á la mayor discrecion y cireunspeccion, ocultaban 
cuidadosamente sus misterios.—IV. Sin embargo, cuando 
al fin del siglo v y principios del vr, los progresos rápidos 
que hacian las ciencias y las artes hubieron descubierto, 
perfeccionado y propagado tantas cosas generalmente ig- 
noradas hasta entonces, y que los francmasones habian te- 
nido secretas, los conocimientos ocultos, los privilegios 
del arte cesaron de ser el lazo que puede mantener la Her- 
mandad de masones. Despues, cuando las ciudades, asi 
como los jurados y los gremios, hubieron recibido mejor 
organizacion, y las atribuciones de los tribunales fueron 
mejor determinadas, y sus privilegios, sus libertades y su 
autoridad, sin apelacion, cayeron en completo desuso, los 
masones cesaron de ser transportados de un país á otro, y 
se establecieron principalmente en Inglaterra, en comuni- 
dades, de las cuales un pequeño número solo continuó for- 
mando parte, mientras que los otros se constituyeron en 
corporaciones urbanas. Estos últimos llegaron á ser des- 
de luego los masones ordinarios; los primeros contipua- 
ron constituidos en sociedades secretas, y se propusieron 
otro objeto y otras tendencias. Ciertamente eran todavía 
obreros masones, pero acogian igualmente entre ellos á los 
que ejercian otras profesiones, de modo que en 1650 la 
asociacion de francmasones era, mas bien que una herman- 
dad de obreros franemasones constructores, una sociedad 
de personas reunidas con un fin moral.—Y. Despues de la 
decapitacion de Cárlos 1, los jefes de la Hermandad des- 
cuidaron el objeto, la naturaleza y las tendencias pura- 
mente morales de la Francmasonería, para reconcentrarse 
mas estrechamente aun en un fin político; se organizaron 
introduciendo en la hermandad los grados de Compañero 
y de Maestro en Comité secreto, para facilitarse los medios 
de perseguir un objeto político, que fué efectivamente al- 
canzado en 1660. La verdadera sociedad de francmasones, 
pero no ya como arte espiritualista , ni como una institu- 
cion que tenia un fin político, sino como un club de artistas 
y de sabios, hasta que en 1668 los jefes de la asociacion 
fueron impulsados por las circunstancias á subordinarla de 
nuevo á un fin político.—VI. Los partidarios que Jacobo II 
tenia en Escocia, erigieron en el país y en Paris donde al- 
gunos se habian refugiado, logias destinadas exclusivamen- 
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te á procurar logs medios de conseguir sus fines, y aun 
cuando se engañaron en sus esperanzas, no es menos cierto 
que por este medio abrieron el camino á todas las aventu- 
ras en las que se empeñó la Francmasonería en Francia, 
en Iolanda, en Alemania y en otraspartes.— V II. La mayor 
parte de las logias de Inglaterra supieron preservarse, sin 
embargo, de la corrupcion de la famosa Francmasoneria 
Franco-escocesa, pero sus reuniones fueron muy raras has- 
ta 1717, en cuyo año cuatro logias de Lóndres se reunie- 
ron con el objeto de restablecer una Gran Macstría regu- 
lar, descuidando muchas veces el invitar å tomar parte en 
esta operacion á las otras antiguas logias de Inglaterra, y 
sobre todo á la de York, que era la mas antigua de todas, 


FRANCMASONERÍA o a 


La Asociacion de los Francmasones fué entonces pública- . 


mente conocida, pero como una sociedad dividida en dos 
ramas (los antiguos y los nuevos), de las cuales, la una, la 
de lós nuevos, se extendia sucesivamente en todos, ó en 
casi todos los paises europeos. 


CUARTA PARTE 


El departamento de las logias toma extension en la Herman- 
dad de los Franecmasones. con perjuicio de la Masonería y 
del reino de Dios. 


1.— Exposicion de los motivos por los cuales la exten- 
sion que tomó el departamento de las logias fué perjudi- 
cial á la Francmasoneria.—lI[, Extension del departamento 
de las logias preparado por la institucion del grado esco- 
cés y del Gran Capítulo de Clermon. — III. Extension del 
departamento de las logias por la creacion de altos grados 
franceses. —IVY. Extension del departamento de logias por 
la Estricta Observancia.—VY. Extension del departamento 
de logias por los maestros masones africanos. — VI. Cor- 
rupcion del departamento de logias por las Cruces de Oro 
y los Rosa-Cruces. —VII. Corrupcion del departamento de 
logias por los caballeros y hermanos iniciados de Asia.— 
VILI. El departamento de logias reorganizado en Francia 
y en Inglaterra. —1X, Reorganizacion del departamento 
de logias en Suecia, — X., Ensayo tle perfeccion del depar- 
tamento de logias de Alemania, por el sistema de Zinnen- 
dorf. —XL Tentativa de mejoras en el departamento de 
logias de Alemania por el sistema de los hermanos de la 
Cruz, — XII. Tentativa de mejora en el departamento de 
logias por los iluminados.—XlLil. Tentativa de mejoras en 
el departamento de logias por el sistema colectivo. — 
XIV. Tentativa de mejoras en el departamento de logias 
por la logia Real York de Berlin. 

La obra termina con la enumeracion de los resultados 
obtenidos por las precedentes indagaciones, 

A Fessler sucedió bien pronto otra personalidad litera- 
ria, tan rica y espléndidamente dotada como él, de emi- 
nentes cualidades, y que en ciertos y determinados terre- 
nos contribuyó mucho para que la literatura masónica rea- 
lizase progresos muy rápidos. 

Queremos hablar de Krause, y á él nos referimos; de ese 
filósofo cuya fama se ha extendido gloriosa por todas par- 
tes del mundo. 


Cárlos Chretien Krause 


Libre de las trabas que pudiera ponerle cualquiera au- 
boridad extraña, no expresando nunca otra cosa mas que 
su propia conviccion , que era el resultado de sus profun- 


das y sabias investigaciones, Krause se habia impuesto la : 


- mision de estimular con todo su poder la obra de la Franc- 
masonería, ayudar á su prosperidad y hacer de modo que 
los otros hermanos considerasen tambien la Institucion 
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bajo el punto de vista filosófico, Con su obra capital Los 
Tres Documentos mas antiguos del arte, llenó un vacio sen- 
sible que habia en la historia de la Masonería. y se hizo 
acreedor al reconocimiento de la parte mas ilustrada y 
pensadora de la Hermandad. Con Fessler puso as bases de 
la nueva literatura masónica alemana y de la historia erí- 
tica.—“5S1 ha habido un hermano, dice con muchísima ra- 
zon el hermano J. Schauberg (1), que merezos que su 
recuerdo viva y se conserve entre nosotros con un respe- 
tuoso reconocimiento, es sin disputa Cárlos Chretien Krau- 
se, Es muy justo que despues de una vida tan atormentada 
como la suya, y de su cruel muerte, se indemmnice de cierto 
modo á su memoria, siquiera sea por los daños que lu 
causó la poca benevolencia con que se le juzgó, mientras 
vivió y luchó.“ — “Con Krause y Mossdorf se levantó una 
nueva y grande era para la Francmasonería en Alemania, 
en el sentido de que fueron los primeros que hicieron de 
la Francmasonería un objeto de investigaciones críticas y 
científicas y de discusiones públicas, carácter que á pesar 
de todos los esfuerzos hechos en contrario, se le ha con- 
servado desde entonces, y le quedará para en adelante, 
significándose cada vez mas. Lo que á nuestros ojos, sin 
embargo, constituye el mayor mérito masónico de Krause 
y Mossdort, es considerado como una falta grave é imper- 
donable por ciertos masones, por ciertas logias y por cier- 
tas Grandes Logias que rechazan la luz de la publicidad y 
de la verdad y prefieren moverse y agitarse en misterio. 
sas tinichlas. No hay mas que un punto sobre el cual están 
completamente de acuerdo los amigos y los enemigos de 
Krause y de Mossdorf: todos indistintamente hacen uso de 
sus escritos y los utilizan, sea la que quiera la opinion (ue 
cada uno profese sobre el valor de ellos, La energia y el 
mérito de Krause y de Mossdorf aparecen tanto mas gran- 
des y mas dignos de reconocimiento, cuanto másse refieren 
á la época de sus primeros actos públicos, entonces que 
aun no se habia conquistado el derecho que hoy existe de 
publicar sin ricsgo las investigaciones científicas de todas 
clases. 

Hasta los tiempos de Krause y de Mossdorf, los franc- 
masones alemanes¿lo hacian todo consistir, sino exclusiva- 
mente, al menos principalmente en los misterios; y para 
asegurar su inviolabilidad, las logias particulares, las Gran- 
des Logras, los altos oficiales y las autoridades cn general, 
creian deber tomar severísimas precauciones respecto á 
los secretos, aun cuando esos secretos, que eran la cansa 
determinante en Alemavia de un rigoroso silencio, fuesen 
desde hacia tiempo conocidos del pueblo, habiéndose, ade- 
más publicado en los escritos de todas clases en Francia y 
en Inglaterra; siendo por lo tanto ya materialmente impa- 
sible, y además ridículo, el afectar en un país determinado 
aires de misterue sobre cosas que desde una larga fecha 
se habian hecho públicas cn otra nacion vecina. 

“Cárlos Chr. Federico Krause nació el 6 de Mayo de 
1781, en Eisenberg, en el Altenbourg. Recibió las nociones 
elementales de instruccion primaria, en parte en una es- 
cuela de hermanos en Dondorf, y en parte en Altenbourg,. 
En la Universidad de Jena, que frecuentó desde 1797 « 
1801, la teología fué diariamente su estudio constante. 
pero siempre se sintió atraido hácia las lecciones de filo- 
sofía de Fichte y de Schelling y liácia el estudio de las 
matemáticas. En 1801, despues de haber obtenido cl grudo 
de doctor en Pilosufta, fué nombrado profesor agregado, Y 
en los dos cursos de 1802 á 1804, explicó con mucha Dri- 
Hantez. matemáticas, derecho natural, lópica, hlosofía na- 
tural, ete., ele.: y escribió muchos libros de instruccion. 
Durante su primer año de enseñanza académica se casó 

(1) Véase Krause Huson, en la Bauhutte.—1861 
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con Am. G. Fuchs, la que en el.espacio de treinta años que 
duró el matrimonio, je dió ocho hijos y cuatro hijas, que 
vivian todas á la época de su muerte. 

Krause se estableció en Dresde, en 1805, y alli permane- 
ció hasta 1813. Ya en el año 1804, cuando trabajaba en su 
obra sobre el Derecho Natural, concibió la idea de una 
gran alianza universal por medio de una sociedad que no 
se ocupase mas que de negocios de pura humanidad, com- 
prendiendo á todos los individuos indistintamente, hom- 
bres, mujeres y niños, y cuyo objeto fuese desarrollar todas 
las fuerzas humanas, y arreglar su destino. Creyó descu- 
brir los gérmenes de esta gran asociacion en la Hermandad 
de los Prancmasones, y faé apoyado en esta opinion por su 
amigo J. A. Schneider, de Altenbourg, el mismo que en 
Abril de 1805 lo ana en la logia Arquimedes. En 
seguida que se verificó su recepcion, Krause emprendió 
con un celo digno de los mas grandes elogios, el estudio 
de todas las fuentes históricas que le fué posible procu- 
rarse, investigaciones para las que le fueron muy útiles 
los vastos conocimientos y las rivas bibliotecas masónicas 
de su amigo Mossdorf y de otros hermanos. 

Se afilió á la logia Las Tres Espadas, de Dresde, y fué 
elegido su orador en 1808; y con este carácter, en una ex- 
tensa série de relaciones expuso sus miras sobre la natu- 
raleza y el fin de la Masonería, con la claridad y el calor 
con que se expresa un corazon profunda y completamente 
convencido, obteniendo el permiso de sus lermanos para 
seguir su propio programa, sin limitarse, ni en sus preli- 
minares ni en sus desarrollos, al ritual que se observaba 
entonces en aquella logia. En aquella época fué cuando 
entró tambien en la Sociedad Científica de Franemasones, 
fundada por Fessler. 

Estas relaciones de Krause se publicaron en Dresde, en 
1811, con el título de Los Verdaderos Simbolos fundamen- 
tales de la Francmasoneria. 

Los resultados de sus laborjosas inrestiaciónes y de sus 
meditaciones sobre la historia de la Hermandad y la reali- 
zacion de su idea relativa á una asociacion universal, fue- 
ron consignadas en sus Tres Documentos del Arte, que se 
publicaron en 1810. Pero esta expresion de miras tan pu- 
ras, de sentimientos masónicos tan elevados y de un celoá 
toda prueba, fué respecto á él, la señal de las persecucio- 
nes y de los ataques de todos géneros, porque osaha dar 
sus escritos á la publicidad, esperando que por una franca 
comubicacion de la verdad, conseguiria mas seguramente 
su objeto sobre todos sus hermanos. 

El solo anuncio, hecho por Mossdorf, de un libro de 
Krause, que debia aparecer próximamente dedicado á to- 
dos los hermanos, habia causado ya una emocion inexplica- 
ble en el viejo mundo masónico de Alemania (1), y las lo- 
vias de Bautzen, de Gorlitz y de Hamburgo reyprobaron la 
obra aun antes de conocerla. Cierta sociedad de logias en- 
cargó al consejero Bottiguer que propusiera á Krause la 
compra de esta obra á cualquier precio que fuese, con la 
condicion de que dicha sociedad pudiera hacer de eila lo 
que quisiese. Este ofrecimiento fué, naturalmente, recha- 
zado. 

Despues de la publicacion de la obra, queno se pudo es- 
torbar, los tres Grandes Maestres de Berlin propussieron á 
la Gran Logia de Dresde la exclusion de sus talleres de 
Krause y de Mossdorf: proposicion que primero fué recha- 
zada con una justa indignacion, pero que algunos dias des- 
pues fué aceptada por completo, cuando siete hermanos 
declararon, que si continuaban en la Orden estos dos miem- 


(1) Véase el articulo de Schanberg Exposicion de la vi- 
da y de la doctrina cientifica de Krause, Munich, 1889; así 
como la Enciclopedia de Lenning, I. 
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bros, ellos se retirarian, Sojoslos hermanos Riquet y Bark- 
hardt protestaron durante mucho tiempo contra la adop- 
cion de tan injusta medida. Elprimero manifestó que Krau- 
se nn habia hecho cosa alguna que no hubiesen hecho mu- 
chas logias y muchos bermanos extranjeros é indígenas 
desde 1723; y que poner entorpecimiento á una empresa 
tan honrosa constituiria un acto de despotismo irritante 
inspirado por la ambicion y el miedo de la publicacion de 
opiniones razonadas. Mossdorf sufrió la suerte de Krause, 
por mas que no podia reprochársele otra cosa que el ha- 
ber recomendado á las otras logias y á todos los hermanos 
en general, la suscricion á la obra anunciada de Krause; y 
esto mismo lo habian hecho tambien otros muchos miem- 
bros de la logia. 

Los hermanos Riquet y Burkhardt se retiraron con esta 
ocasion definitivamente del taller. La medida tomada con- 
tra Krause, aun cuando siempre se hubiera censurado co- 
mo merecia, hubiera podido quizás ser justificada y hasta 
cierto punto perdonada, si no lrubiera pasado de la exclu- 
sion, y si algunas logias y muchos hermanos no hubiesen 
llevado mas lejos su sistema de persecuciones. Si los datos 
de Lindermann son exactos, el relato de las tribulaciones 
de Krause puede muy bicn y con muchísima razon ser con- 
siderado, como lo considera Sehauberg, como la página 
mas sombría de la historia de la Masonería alemana, y par- 
ticularmente de la de las Grandes J:ogias. 

Puede asegurarse gue despues de Lindermann, tan solo 
å la hostilidad de los franemasones debió Krause no ba- 
ber sido llamado para suceder á Fichte, durante su perma- 
nencia en Berlin, en donde residió despues de 1814. Fue- 
ron ellos mismos tambicn los que mas tarde influyeron 
para que el ministro Von Binsiedel no le confiriese en 
Dresde un cargo oficial que le habia ofrecido. 

En 1821 hizo en compañia de un amigo suyo, muy apa- 
sionado de las artes, un viaje que duró. cinco meses. lte- 
corrieron la Alemania, la Halia y la Francia, y este viaje 
aumentó naturalmente el tesoro de sus conocimientos, 
Cuando en 1823 fué agregado á la universidad de Göttin- 
gen, donde dió lecciones hasta 1830, á pesar de sus gran- 
des sufrimientos fisicos, que degeneraron muchas veces en 
enfermedades formales, fué perseguido aun por las calum- 
nias de algunos franemasones rencorosos, que no podian 
deponer su odio ni su rabia, ni aun en presencia de sus do- 
lores ni de las tribulaciones de su numerosa familia. A estas 
encarnizadas persecuciones debió en Göttingen el que 
en 1829, cuando hubo necesidad de nombrar un profesor 
de filosofía, fuera suplantado enla candidatura que se pre- 
sentó. 

Abrumado por los padecimientos fisicos y porlos apuros 
pecuniarios, pero trabajando siempre sin descanso, Krause 
se decidió, por último, en la primavera de 1831, á pasar á 
Munich, donde se le ofrecian recursos valiosos bajo el pun- 
to de vista de la ciencia y del arte; y tambien porque con- 
fiaba en que, bajo el gobierno católico de aquel Estado, es- 
taria libre de sus perseguidores, y podria obtener, quizás, 
una buena posicion en la Universidad. Pero sus enemigos 
habian jurado perseguirlo sin tregua ni descanso, y supie- 
ron extender contra él las calumnias de tal modo, que con- 
siguieron que el 17 de Marzo de 18332, la direccion de po- 
licía le pasase una órden para que abandonase la ciudad en - 
el término de quince dias, Se dirigió entonces al ministro, 
que era el principe de Vallerstein, y al rey, á los cuales ex- 
puso la situacion de las cosas y los hechos que la habian 
provocado, y se justificó de las acusaciones calumniosas 
presentadas contra él. Algunos hombres de honor, entre 
otros el célebre filósofo E, Blander, que empeñó su palabra 
honrada como prenda de la inocencia de Krause, interyi- 
nieron á su favor, y tomaron calurosamente su defensa 
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Consiguieron, por último, que le autorizarau á permanecer 
en Munich; pero para sucumbir muy pronto victima de sus 
terribles enfermedades. Desde la primavera de 1833, pre- 
vió que estaba muy próximo el fin de. su vida; conservó, sin 
embargo, su serenidad, y continuó trabajando hasta la últi- 
ma hora. Fué 4 buscar un remedio supremo á sus dolen- 
cias en los baños de Partenkirschen, al pié de los Alpes, 
donde permaneció na mes. Ocho dias despues de su vuelta 
á Munich, Krause sufrió un ataque de pulmonia fulminante 
el 27 de Setiembre á las nueve y media de la noche, des- 
pues de haber trabajado por espacio de ocho horas y me- 
dia, y de haber pasado la última hora de su vida en intimo 
y dulce coloquio con su familia. Expiró tranquilamente y 
sin grandes sufrimientos, y sus últimas palabras fueron las 
siguientes: “Mi corazon se rompe en pedazos: ¡adios, hijos 
mios!“ 

La vida y el carácter de Krause fueron siempre puros y 
dignos de elogios; su corazon no conocia otro sentimiento 
que el del amor, que lo conservó siempre hasta para con 
log mismos que por mala intencion ó por ignorancia lo 
difamaron. Sus condiciones de carácter eran de una gene- 
rosidad sin límites. 

Vamos á examinar aquí ahora su obra titulada: Los Tres 
Documentos artísticos mas antiguos de la Hermandad de 
franemasones (Dresde, 1810, 2 tomos; y segunda edicion, 
1820) á fin de poder juzgar de su mérito intrínseco. 

En la introduccion trata el autor de la doctrina funda- 
mental sobre la alianza universal y de sus relaciones con 
la Francmasonería; en seguida viene la espiritualizacion 
primitiva de los simbolos y delos usos transmitidos por di- 
chos documentos. Se ocupa tambien de la cuestion de sl 
la Masonería puede haber sido ó es secreta y hasta qué 
punto; y por último, el valor de cstos documentos está de- 
mostrado por las citaciones de diversos pasajes de varios 
autores ingleses y de otros sobre la historia de la Franc- 
masoneria antes de 1717, 

El primer documento, cuya autenticidad trata de esta- 
blecer, y que el copia textualmente, es el Interrogatorio 
de los francmasones en tiempos de Enrique VI. El segun- 
do es la “Antigua y auténtica fórmula de recepcion, ó Ca- 
tecismo de los aprendices, particularmente usado en las 
logias, y que ha llegado hasta nosotros en el texto original 
inglés, corregido con presencia de una traduccion ale- 
mana con las adiciones, disertaciones y anotaciones nece- 
sarias.“ Ha añadido como suplemento, todos los documen- 
tos que además de la leccion, la logia de Essingen usa aún 
para el grado de «prendiz. Krause encuentra en ellos usos 
y costumbres que proceden, segun su opinion, de las anti- 
guas corporaciones de masones romanos y de otros que 
constituyen la doctrina y la reproduccion de los usos de 
los esennios, de los cstóicos, de Vitruvio, de las comnni- 
dades cristianas primitivas y de las persas de Soofi. 

La segunda edicion de la obra, contiene el nuevo inter- 
rogatorio inglés. El tercer documento es la “Antigua 
Constitucion de York,“ adoptada en el año 926, y traducida 
en latin del original conservado en la Gran Logia de York, 
por un inglés, en 1307, y del latin al aleman, por el her- 
mano Schneider, de Altenbourg, en 1808, con anotaciones 
del autor de otras Constituciones referentes á ellas. La 
segunda parte del segundo tomo encierra detalles sobre 
log destinos masónicos del autor, y datos sobre las corpo- 
raciones romanas de obreros constructores, sobre el origen 
y la marcha de la arquitectura gótica, sobre los talleres de 
construccion de Alemenia, en la Edad Media, y fragmen- 
tos sobre los usos y costumbres de los obreros masones en 
Altenboury, ete., ete. 

Con relacion al objeto de su trabajo, Krause explica que 
se propone esclarecer laverdadera hisloria de la Herman- 
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dad, primero haciendo conocer estos tres documentos, ex- 
plicados y comentados bajo el punto de vista filológico, 
crítico y filosófico, y en seguida presentándolo para hacer 
conocer el tipo y la idea primitiva de la alianza universal, 
que constituye su base, con el fin de regenerar y transfor- 
mar completamente la Sociedad de francmasones. 

Por nuestra parte nos hemos ocupado de estos tres do- 
cumentos en el primer tomo de esta historia: el primero 
es absolutamente apócrifo; el segundo no es mas que el 
Antiguo Catecismo, pero con una redaccion moderna; el 
tercero no procede de ningun modo del año de 926. Las 
investigaciones que se han hecho sobre este asunto no han 
producido resultado alguno favorable. 

Krause cree que si debe abrirse una nueva era para la 
Hermandad, debe necesariamente introducirse mejoras y 
cambios en la liturgia y el ritual, porque las formas exte- 
riores nunca son indiferentes, mi dejan de tener conse- 
cuencias; pero no cree que deben reformarse solo ciertos 
usos y ciertos principios; quisiera despertar en cl seno de 
la Asociacion masónica un nuevo espíritu de concordia que 
animase el conjunto de la cosa, y que le diese una fisono- 
mía mas noble, mas libre y mas bella. 

Demuestra que en su concepto falta á la Francmasone- 
ría de nuestros dias una doctrina y una liturgia científi- 
cas, bien coordinadas, bien organizadas, lo mismo que un 
plan bien determinado y esencialmente social; y que por 
esola Hermandad debe someterse á una reforma completa 
que comprenda á los jefes, á los miembros, á la constitu- 
cion, á la liturgia, y á todas las operaciones masónicas. La 
constitucion debe ser libre, basada sobre el amor y la jus- 
ticia, y sobre la práctica comun de todo lo que es bueno y 
útil para la humanidad. i 

La importancia de esta olra se afirma por si misma; sin 
embargo, nosotros hemos caracterizado los pasajes mas 
salientes. Su publicacion fué un acontecimiento, cuya in- 
fluencia se s ente aún hoy todavia, La abundancia y la di- 
versidad de las materias de que trata, sorprende mas á 
medida que se adelanta con su lectura. Lo que parece que 
mas en ella ha perjudicado á Krause, es que al escribirla 
se conoce que ha tcnido el propósito de extender la idea 
de su alianza universal; idea imposible, impracticable, que 
revela la falta de toda experiencia del mundo, puesto que 
con ella se impone una violencia, no solo á los individuos, 
sino tambien á la Asociación de Masones. 

Por otra parte, las dificultades que presentan el estilo, 
la nueva construccion de las palabras, y el arreglo poco 
hábil de las materias, entrañan grandes defectos. Krause 
no posela el don de una exposicion agradable, clara y ex- 
tensa; el conjunto de la obra es mas bien una acumulacion 
de extractos, de fragmentos, de anotaciones y de explica- 
ciones, y per eso mismo es pozo simpática para el mayor 
número de lectores: el estudio de cila es fatiroso hasta 
para la gente mas ilustrada. Por este motivo, sin duda, cl 
hermano MorsdorÍ, en sus Comunicaciones ú los franemaso- 
nes, ha ensayado popularizar las doctrinas y Jas miras prin- 
cipales de su amigo. La influencia de Krause sobre sus 
contemporáneos era, que se formó á su alrededor una ver- 
dadera escuela, cuyo principal adepto, despues de Mors- 
dorf, era el hermano J. J. Grasshoff, profesor en Berlin, y 
Gran Orador de la Gran Logia Reai York. 

Se ha censurado generalmente á Krause, y no sin razon. 
por haber dado á la segunda edicion de su obra una publi- 
cidad abierta y sin reservas de ninguna clase, cuando la 
primera solo habia circulado entre los franemasones, á los 
cuales sc les habia encargado en el asunto ciertas medidas 
de precaucion. El hermano Grävell llegó hasta el punto 
de expresar å la redaccion del Diario de los franemasones, 
de Altenbourg su descontento porque_insertaban artículos 
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firmados por Krause, y hacia figurar su nombre entre los 
colaboradores. — Grävell decia: “Yo hago justicia á su sa- 
ber, al celo con que practica sus invesligaciones, á la pro- 
bidad y á la pureza de sus miras; á su carácter personal; 
Je concedo el respeto que debe inspirar á todos como hom- 
bre y como sabio; pero no se puede negar que, haya sido 
el que quiera su objeto, ba hecho traicion á su juramento 
de discrecion masónica, lo cual constituye una causa legí- 
tima de exclusion de la Sociedad, Esta exclusion ha sido 
efectivamente pronunciada por su logia, cuya decision 
tiene fuerza obligatoria para todas las logias y para todos 
Jos hermanos cuidadosos del prestigio de la Orden y de su 
legalidad. Lo mismo que la recepcion en una logia regular 
da acceso á todas las logias, el decreto de expulsionde una 
logia regular, tambien entraña para aquel contra quien se 
pronuncia la exclusion de la Sociedad, Y por consecuencia 
de esta expulsion, todas las relaciones del excomulgado 
con la Hermandad deben cesar necesariamente y ser evita- 
das á todo trance. Por supuesto que se entiende esto sobre 
las relaciones oficiales y masónicas, pero no sobre las de- 
más relaciones individuales.“—Se participó tan poco de la 
opinion manifestada por el hermano Gráveli, que una logia 
de Hamburgo nombró, en 18837, al hermano Morsdof, 
miembro honorario, | 

El hermano Krause habia inaugurado su carrera litera- 
ria masónica con la publicacion de los Cuatro discursos 
masónicos (Dresde 1809), á los que sucedieron, entre otras 
obras ya mencionadas, las siguientes: Idea de la humani- 
dad considerada como conjunto social, obra dedicada á to- 
dos los que se preocnpeu con los grandes intereses de la 
humanidad, y con especialidad å los francmasones; (Dres- 
de 1810); El Tipo primitivo de la humanidad principalmen- 
te para los franemasones (1811); Periódico cuotidiano de la 
vida de la humanidad (1811), y Observaciones para la tra- 


. 
+ 


duccion de la historia de Laurie (1810). 


La prensa masónica 


Durante el intervalo transcurrido entre 1784 y 1813, la 
prensa masónica se desarrolló y extendió de dia en dia. 
En Inglaterra apareció desde 1793 á 1798 el freemasons 
Magazine, cuyo octavo tomo llevaba el título de The Scien- 
tific Magazine and freemasons repository. En Francia se 
publicaron de 1807 á 1810 los Anales masónicos, por Cai- 
Hot, que contieren preciosas disertaciones. En América el 
freemasons Magazine and general miscellany, que se im- 
primia en Filadelfia en 1811, inauguró la actividad de la 
prensa periódica. Sin embargo, no se publicaron otros pe- 
riódicos masónices hasta el año de 1818, 

En Alemania encontramos en primer lugar el Diario de 
los francmasones de Viena; el primer periódico masónico, 
verdaderamente sólido, y que contiene trabajos de gran 
mérito debidos á la pluma de los hermanos Alxinger, Blu- 
maner, Born (naturalista), Reinhold, que fué despues pro- 
fesor en Kiel, y á otros. 

En el prospecto, los redactores decian: “Librar de con- 
secuencias funestas á la Masonería, que las produce siem- 
pre la indiferencia de las que dan tantas pruebas sus 
miembros, aun los mas estimables; presentar nuestra So- 
ciedad al público masónico, bajo su mas hermoso aspecto, 
el mas digno, el mas característico; guiar el espíritu inves- 
tigador de sus miembros por las vías fértiles en las que 
pueda procurar el bien de la humanidad; en resúmen dar 
á la Masoneria verdaderos cooperadores que son natural- 
mente otros tantos bienhechores de la humanidad, tal es 
el objeto de nuestra publicacion masónica.“ “Consideramos 
á la Masonería como una buena madre que perfecciona la 
naturaleza humana, como una mediadora entre la ley y 
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las virtudes privadas, como una amiga de todas las artes y 
de todas las ciencias, ete., etc.“ Vinieron despues Los Ar- 
chivos de la estravagancia y esclarecimientos, de Shuetz 
(Hamburgo 1787-1791), y el Almanaque para los francema- 
sones de Gúthen (1798-1805), ricos ambos en memorias ori- 
ginales, y en enseñanzas saludables; y por último, el exce- 
lente Diario para la Masonería de Altenbourg, (1804, 1805, 
1812 y 1820), redactado con el concurso de los hermanos 
Schuderoff, Picver, Morlin, Schneider, Krause y muchos 
otros. Se compone de artículos filosóficos é históricos, de 
apreciaciones sobre las obras masónicas, de la crónica de 
las logias, de las necrologias, de los discursos, de las poe- 
sías, ete. 

En esta época fué cuando se arraigó el espiritu masóni- 
co, sin tener necesidad, en nuestro concepto, de buscar en 
tiempos remotos indicaciones que siempre han de encon- 
trarse, porque la tendencia siempre ha existido, 

La Masonería no tiene mas objeto principal que el 


- de la asociacion para el adelanto de la humanidad, para 


asegurar los mas numerosos resultados del principio del 
bien, y todo lo necesario para esto se encuentra y se ha 
encontrado siempre dentro del hombre. 

El hombre ticne facultades para comunicar con la vida 
universal, para sentirla y reflejarl:. Tienc la sensacion ó la 
facultad de la sensibilidad, las simpatías ó la facultad del 
amor; la razon ó la facultad del conocimiento. Tiene ade- 
más para reconocer sus facultadas la conciencia; para re- 
cordar sus actos la memoria: para dirigirlos la voluntad. 
Sentir, conocer, amar, saber que se siente, que se ama, 
que se conoce, recordar que se ha sentido, amado y cono- 
cido; querer sentir, amar y conocer; hé aquí el hombre 
interior en su múltiple unidad; hé aqui el verdadero 
mason., 

La idea que representa la Masonería es la mas conforme 
con los atributos esenciales de la humanidad. El hombre 
es en la tierra el sér más vivo, porque es el más múltiple, 
y el mas múltiple porque es el resúmen de las demás exis- 
tencias, Hay en su naturaleza partes que le unen á la tierra 
en la parte mineral y en la parte vegetal. Es el sér de los 
seres. Su vida sagrada es el arca de alianza de todas las 
especies errantes sobre el planeta. Las contiene todas 
transfiguradas y llevadas por él á su supremo poder. Por 
lo mismo que el hombre es el sér mas completo, es tam- 
bien el mas personal, porque cuanto mas varia la vida 
mas uniforme es para reunir todas estas diferencias en un 
centro comun, y mas este centro comun vivificado por 
elementos diversos se hace poderoso. 

El hombre solamente posee entre todos los comensales 
de la tierra la mas alta espresion de personalidad, la con- 
ciencia, Ñl solamente sabe que tiene la tradicion, que es 
la memoria de la especie en el individuo; él solamente tie- 
ne la prevision, que es la anticipacion del presente al por- 
venir; él solamente posee la palabra ó la voz modulada 
hasta el infinito, para traducir la modulacion infinita del 
pensamiento; él solamente tiene la aptitud para el trabajo 
ó la actividad libre del cuerpo, dirigida por la inteligencia 
y apropiada á la necesidad, él solamente tiene la preroga- 
tiva de la perfeccion, ó la facultad de convertir la expe- 
riencia adquirida en mejoramiento de su destino. 

Cuanto mas vivo está, tanto mas cómplice es cada parte 
de su cuerpo de su vida integral é interior, participando 
mas de la atmósfera vital, del calor y de la electricidad, 
tanto mas independiente es, y personal á una sola funcion, 
y al mismo tiempo responsable de las demás partes, hasta 
que esta federacion diferente de miembros distintos, llega 
por medio de una gradacion bien dispuesta de órganos 
hasta la cara, santuario suprerao que los junta todos en su 
unidad. 
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Armonía, gracia, proporcion, razon, simpatía, sansibili- 
dad, accion, memoria, voluntad, palabra, prevision, indus- 
tria, perfectibilidad, hé aquí los primeros signos de la supe- 


rioridad del hombre sobre las demás criaturas. Pero el 


hombre puede atestiguar tambien su grandeza por otros 
signos que la Masonería determina. 


A medida que los seres bajan en la escala de la vida | 


pertenecen mas al espacio. No pueden cambiar de hori- 


zonte, ni atravesar ciertas fronteras. La planta que crece | 
* teria de las organizaciones inferiores para arrojarla á otras 


en un punto, muere bajo otra latitud. El animal de un 
clima, languidece en otra tierra; el hombre solo desafía 
esta ley de una creacion mas finita que él, y edifica su 
tienda desde el polo al ecuador. Su vida es como la vida 


universal del planeta esparcido en todos los puntos de la | 


superficie, 

A medida que los seres se hunden en la noche espesa de 
las primeras organizaciones, pertenecen cada vez mas al 
movimiento general de la gravedad. Una especie de fatali- 
dad reemplaza en ellos la voluntad, la inteligencia; y re- 
gula mecánica y periódicamente sus actos y funciones. La 
planta recibe el mismo dia que el pájaro la órden de amar 
y de dejar de amar. El hombre solamente viola esta órden, 
como si fuera en la tierra el fuego siempre ardiente del 
altar. 

Aun cuando el hombre sufre menos que la planta, el 
golpe de la: revolucion anual de la tierra alrededor del 
sol, no escapa por eso á la tiranía de la gravedad, Sufre 
tambien la influencia de su revolucion diaria sobre sí mis- 
m0, y no puede detener bajo sus piés á la tierra que le su- 
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: merge enlas tinieblas, pero lucha con esta doble influencia. 


Y esto mismo que hace en el sentido físico, lo hace en 
el sentido moral, y á ello tienden y han tendido siempre los 
principios de la Sociedacd masónica. 

Asi como está presente en la tierra por icdas partes 
donde la vida puede existir, así tambien es omnivoro para 
mezclar en una comunion continua con el universo todas 
las sustancias orgánicas en sustancia sagrada, y simbolizar 
así esta revolucion perpétua de la vida, que mueve la ma- 


mas poderosas, Hace así pasar á su carne, átomo por áto- 
mo, la obra de cada continente. Alianza suprema de los 


| seres sobre la tierra, cada parte del sér debia tener su sitio 


en su unidad. 
Tal es el hombre, sacerdote del mundo, creado á imá- 


$ gen de Dios por su inteligencia. Pero como la inteligencia 
j es en el creador, la unidad activa de la. eternidad y de la 
| inmensidad, el hombre, reflejo del alma divina en la tierra, 
, tiene lo mision de cumplir la ley del progreso, no solo 
| participando cada vez mas del tiempo y del espacio, como 
: el resto de la creacion, sino tambien participando mas y 
| mas del pensamiento, esencia suprema de la divinidad. 


Para cumplir esa ley del progreso, se roburtece tambien 
la Asociacion masónica, y establece desde principio de este 
siglo una literatura especial, que al desarrollarse influye 


¡ vaburalmente en la literatura general. 


Y el adelanto en este ramo ha de asegurar 4 la Masone- 
ría una reforma general que será muy provechosa para el 
progreso de la humanidad, 
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TERCER PERIODO 


1814-1861 


INTRODUCCION 


1 abrazáramos en este instante de una 
sola mirada al conjunto del siguiente pe- 
riodo, veríamos que el movimiento refor- 
mador que se habia hecho sentir desde 
fin del siglo precedente, la purificacion 
interior, la tendencia hácia formas mas 

dignas, las aspiraciones hácia el progreso, existen siempre 
pero no se afianzan sin esperimentar numerosas oscilacio- 
nes y sin que la incubacion de esos gérmenes fecundos sea 
muchas veces detenida ó interrumpida por esas luchas in- 
cesantes que provocan ciertos movimientos retrógrados. 
Lo mismo que en el esterior, á un aumento considerable 
en el número de miembros y de talleres, habia seguido re- 
petidas veces una disminucion sensible, coincidiendo con 
una época -de relajacion moral; porque tambien á períodos 
de grandeza, de progreso y de prosperidad, sucedieron mu- 
chas veces otros de inaccion y de indiferencia, 





Y ns fueron solamente hombres estraños ú hostiles á la ; 


Hermandad, sino los masones mismos los que mas mfluye - 
ron siempre en estas alternativas. Con este motivo pode- 
mos preguntar; ¿la Sociedad masónica tiene todavía en el 
siglo xix un objeto que responda á las necesidades de la 
época? ¿tiene para ello fuerzas vitales suficientes?,.. Si los 
últimos no creyeron deber, como los primeros, resol- 
ver esta cuestion de una manera absolutamente nega- 
tiva, es porque demuestran la conviccion que tienen 
de que se ha hecho indispensable en la Asociacion una 
reforma radical. La Francmasoneria, poco á poco y 
segun los diversos países y el espíritu de nacionalidad, y 
obedeciendo á la influencia de ciertas tendencias de la 
época, ha adoptado no solamente otras formas y otras 
leyes, sino tambien otros principios, y bajo ciertas consi- 
deraciones otro carácter; y la necesidad de una transfor- 
macion completa debia inevitablemente imponerse á todos 


los que habian concebido la idea de una alianza de alian- 
zas y que estaban penetrados del espiritu de la verdadera 
Masoneria. De la Sociedad de los Prancmasones no queda- 
ba, y uo queda aun hoy, casi nada mas que el nombre, 
algunas formas y los usos y la práctica comun de la benefi- 
cencia. El movimiento centrifugo ha introducido la divi- 
sion, el aislamiento, la estension de las Grandes Logias 
aisladas, segun los límites geográficos ó politicos; Jas 
divisiones han acabado por romper todos los lazos, de 
modo que las diferentes Grandes Logias tienen cada una su 
sistema de constitucion, su doctrina y sus usos, con los 
cuales se conforman, no reservando en comun otra cosa 
mas que ciertas apariencias. | 

Se pueden comparar en los diversos códigos los párra- 
fos concernientes al objeto de la Francmasonería, y se 
verá que cada uno de los diversos sistemas persigue un 
fin distinto, para cuya realizacion se emplean medios 
diferentes de los que se sirven con un espiritu diferente 
tambien; y así se ha llegado hasta el punto de no estar de 
acuerdo, ni aun en los puntos mas importantes y mas esen- 
ciales. Un solo ejemplo servirá para probar hasta donde 
ha llegado en esta moderna Babel la confusion de len- 
guas. En Alemania y en Inglaterra las palabras de reco- 
nocimiento de aprendices y compañeros difieren de tal 
suerte, que un compañero de uno de estos países, podia en 
otros ser considerado solo como aprendiz, Al lado de estos 
hechos, observamos sin embargo un espíritu de exámen y 
de sana critica desarrollarse cada vez mas; vemos que 
todos se apresuran á hacer desaparecer lo que es recono- 
cido como vicioso, ó ha perdido su razon de ser. Y al mis- 
mo tiempo, por otra parte, todos parece que se esfuer- 
zan por vencer las dificultades interiores y hacer dominar 
un espíritu de conciliacion, obtener la unidad en las cosas 
esenciales y est.2char la union mútua, 
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Lo que decíamos en la introduccion de la época prece- 
dente respecto á Inglaterra y á Alemania, puede apli- 
carse tambien en esta. Mientras que la Inglaterra y la 
América se ocupan principalmente de la parte exterior 
de la Masonería, y conceden un culto ciego á Jas formas 
y se dejan desvanecer por la fiebre de los altos grados, el 
verdadero trabajo intelectual parece entregado á la Fran- 
cia y á la Alemania. Las Grandes Logias del rito sueco 
(Suecia, Dinamarca, y la Gran Logia Nacional de Berlin), 
forman entre ellas una sociedad particular, para la que los 
altos grados son un punto capital, puesto que pretenden 
que para ellas es una manifestacion de los símbolos cris- 
lianos, y apoyándose en una fábula de la Orden, un anti- 
guo misterio cristiano que nos ha sido formalmente trans- 
mitido. Esta sociedad no tiene de comun con la verdadera 
Sociedad de los Francmasones mas que la Masonería de 
San Juan, que es para ella una cosa secundaria y acce- 
soria. l 
A pesar de los grandes defectos y de los numerosos de- 
caimientos que son inherentes á la Masoneria, como á toda 
obra humana, la Masonería no ha dejado de contribuir efi- 
cazmente á la civilizacion y al bien de la humanidad, cum- 
pliendo así su magnífica mision. Su idea vital ha protegido 


su existencia contra todas las vicisitudes de los tiempos y 


de los acontecimientos; estos lados luminosos le conserva- 
ron siempre su fuerza de atraccion, y la historia del perío- 
do siguiente puede hacernos concebir la dulce esperanza 
de que se prepara un porvenir para ella: su edad de oro 
no está escondida en los recuerdos lejanos del pasado; 


está próxima á llegar. 


- o mess» s: “ 
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Inglaterra 


La reunion de las dos Grandes Logias inglesas no tuvo 
sólo el buen resultado de poner fin á todas las divergen- 
cias y enemistades, sino que tambien dió á los trabajos un 
nuevo impulso. Bajo la maestría del hermano duque Sussex, 
la Hermandad no cesó de crecer en número y en prosperi- 
dad, repartiendo por todas partes abundantes limosnas, y 
observando fielmente los antiguos usos y costumbres. La 
paz y la concordia reinaron hasta 1818, año durante el 
cual estalló un lamentable conflicto entre la Gran Logia y 
la Logia n.° 31 de Liverpool. Esta última no tenia otro 
designio que el preservar las antiguas leyes y costumbres 
de la Sociedad de las usurpaciones arbitrarias del Gran 
Maestre; pero habiendo traspasado en seguida todos los 
limites de las conveniencias y de la legalidad, dió ocasion 
á que se le suspendiera en sus funciones. Se ensayó mu- 
chas veces, pero siempre en vano, de allanar las dificulta- 
des que habia suscitado este negocio, en el que intervinie- 
ron en seguida para envenenarlo otros hermanos, y por 
último toda la logia marina de Liverpool, pero de una ma- 
nera no menos inconveniente. Para.concluir, no quedaba 
mas que un medio. y fué empleado; estas dos logias fucron 
definitivamente disueltas y borradas de la lista de la Gran 
Logia. 

Durante los años que siguieron no surgió ningun acon- 
tecimiento digno de mencionarse; pero á partir del año 
de 1829, se hace necesario deplorar la ligereza con que se 
autorizó la admis.ua de ciertas personas que eran poco 
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adecuadas para dar honra y lustre á la Sociedad, y que por 
el contrario llegarian á ser muy pronto una carga mny 
pesada para ella. Dos años despues se anunció (1) que en 
las provincias la Masonería se desarrollaba cada vez mas, 
haciendo sensibles progresos. Se reconoció la utilidad de 
lecturas instructivas en las asambleas, lecturas que estimu- 
laban visiblemente la indolencia de ciertos miembros, 

No queremos detenernos en hablar detenidamente de la 
terminacion del templo masónico, que tuvo lugar en 1832, 
local consagrado esclusivamente á Jos trabajos de la Her- 
mandad; ni detallar la celebracion del centésimo aniver- 
sario de la fundacion de la logia Stwart, ni otras festivi- 
dades, á fin de poder fijar toda nuestra atencion en la 
vida de un hermano, cuyo nombre está ligado íntimamente 
á los intereses generales de la Masonería, y particularmen- 


| te á todos los negocios de la Gran Logia, tanto durante la 


época actual como en la que le siguió, y que, en su cuali- 
dad de fundador de la Freemasons Quarterly Review, y 
del asilo franemasónico, ha conquistado en la historia de 
la Masonería inglesa un lugar que ninguno puede dispu- 
tarle. 


R, F, Crucefix y el Asilo Masónico 


El hermano Doctor Roberto Thomas Cruceftx, cirujano 
en Lóndres, nació en Holborn en 1797. Fué recibido ma- 
son en la logia de Burlington, el dia 16 de Abril de 1829; y 
en 1832 la logia Bank of England, á la cual se habia afi- 


; Mado, le eligió Venerable. En 1834 fundó la publicacion tri- 


mestral titulada Freemasons Quarierly Review, y por la 
direccion afortunada que supo dar á esta revista masóni- 
ca, se hace acrecdor al reconocimiento de todos sus 
hermanos (2). Manifestando la esperanza que abrigaban de 
que la Gran Logia lo auxiliara en su empresa, le espuso el 
plan que tenia para la creacion de un asilo para poder 
recoger en él á los masones ancianos y pobres, así como la 
manera de obtener los fondos necesarios para su sosteni- 
miento. Á este asilo proyectó añadir otro para los huérfa- 
nos y para los hijos de francmasones indigentes, Sólo des- 
pues de diez y seis años de luchas con dificultades 


; presentadas sólo por capricho y que minarca su salud 


pudo tener la satisfaccion de saber que su proyecto iba á 
ponerse en ejecucion. 

En 1834 fué nombrado miembro de la Comision encar- 
gada de revisar el reglamento de la escuela de niños; y se 
le confió además muchas otras funciones honrosas; lo que 
hizo que llegase á adquirir una gran popularidad. Sus co- 
nocimientos sobre la constitucion y la disciplina general de 
la Sociedad eran incontestables, y su opinion preponderan- 
te en toda la Hermandad. Una hostilidad insignificante que 
se le suscitó en 1835, fué tan dichosamente vencida por él, 
que el duque de Sussex le nombró gran diáccno, cn la pri- 
mera eleccion que hizo despues. En el curso de este mis- 
mo año, empezó á realizarse su idea favorita, y al efecto se 
nombró un comité de fundación del que él fué nombrado 
tesorero. 

Debicndo celebrarse en 1838 el vigésimo quinto aniyer- 
sario de la gran maestría del duque de Sussex, el herma. 
no Cruccfix propnso desde 1836, ponerse de acuerdo algu- 
nas logias para ofrecer å su respetable Maestre una festa, 
como recuerdo conmemorativo, la cual se realizó (3). En 
esta época fué tambien cuando la lagia de los Trinósolos 


(1) Véase la History uf. freemasonry, de Oliver. 

(2) Véase la EFireemasony Quarterly Magazine, 1850 y 
Latomia XHE, i 

(3) Véase la descripcion de esta fiesta y el discurso del 
Gran Maestre en Oliver- History. 1859. 
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de Paris y muchas tras logias de Inglaterra y de Escocia. 
lo colocaron en el número de sus miembros honorarios, En 
seguida tuvo la gran satisfaccion de oir al mismo declarar- 
se oficialmente en favor de sus ideas; y poco despues la 
Gran Logia acordó por unanimidad recomendar á la aten- 
cion Lienhechora de la humanidad el proyecto del herma- 
no Crucefix, relativo å la creacion de un asilo. Despues de 
estas manifestaciones de las disposiciones oficiales, parecia 
que no debia presentarse ningun nuevo Inconyentente que 
entorpeciera la ejecucion del proyecto; y lejos ue suceder 
eso, lo que pasó fué que surgieron intrigas secretas de tal 
naturaleza, que obligaron á abandonar el pensamiento. 


Uistora DE La FRANCOMASONERÍA =- 


Primero se presentó el temor de que la creacion de una 


nueva institucion de beneficencia pudiera perjudicar á las 
que ya existian, objecion «quela reproduccion de loz hechos 
debia rechazar, y rechazó efectivamente. En seguida acon- 


teció que el mismo hermano. Crucefix Hegó á hacerse, en ` 


ciertos conceptos, sospechoso å la autoridad masónica; y 
esto reconoció por causa un folleto lanzado contra él á 
propósito de úna sociedad de seguros contra la vida, en la 
que él habia tenido la iniciativa, por lo que le habian con- 
cedido ciertas ventajas en remuneración de servicios pres- 
tados. Se explotó esta circunstancia pava dosacreditarlo, y 
aquello fué una señal á la que contestaron todas las pre- 


venciones imaginables contra su persona. Áun cuando él 


habia consagrado la mejor parte de su tiempo y toda su 
actividad á los intereses de las instituciones masónicas de 
beneficencia, sin excepcion de nineuna clase, se trató de 
desnaturalizar sus intenciones, y todo sirvió de pretexto 
para calaumniarlo y nltrajarlo, De pequeñas debilidades se 
inventaron grandes faltas; y leves negiigoncias se traduje- 
ron por abusos muy reprensiiles. Un hermano, Jackson, 
entre otros, se declaró su enemigo encarnizado; y lo acusó 
virulentamente por no hal er Hamado al órden, en una te- 
nida que presidió, á hermanos que se expresaron de una 
manera poco respetuosa respecto al Gran Maestro. 

El Comité de los proyectos generales (Board of general 
purposes) le formó un espediente y lo con: enó á la suspen- 
sion de todas sus funciones y privilegios masónicos duran- 
te seis meses (1846). La indignación que le produjo este 
acto de rigor le hizo perder esta vez su prudencia y su mo- 
deración habituales hasta tal punto, que acabó realmente 
por dar la razon á sus perseguidores con algunas espresio- 
nos imprudentes que consignó en un artícalo publicado en 
su ltevista, donde los hechos se conlaron sin reserva de 
nuguna clase. Bajo el imperio de esta sobrescitacion diri- 
gió tambien al Gran Maestre una carta, que debió tardar 
mucho cn arrepentirse de haberla escrito, en atencion á 
que se Olvidó en ella del respeto con que siempre babia 
tratado al director dela Hermandad, dando con ella nuevas 
armas á sus enemigos, Al mismo tiempo renunciaba $ todo 
trato con la Sociedad. 

A pesar de su suspension fué nombrado de nuevo teso- 
rero del asilo y miembro presideute del Comité de la ins- 
titucion de beneficencia para las señoras. Por “otra parte 
cl Comité para los proyectos gencrales lo llamó para que 
respondiese á muevas acusaciones, pero él no hizo caso de 
este llamamiento, alegando que habia roto toda clase de 
relaciones con la Masoneria inglesa. En lugar de llamar á 
este hermano, y considerarlo como á un amigo extraviado, 
conforme ú los principios conciliadores de la Sociedad y 
de ensayar persuadido antes de tratarlo como á enemigo, 
el Comité lo condenó á ser escluido de la Societad. 

Afortunadamente para la prosperidad de la Masonería, 
el Gran Macstre, duque de Sussex, revisó este negocio pro- 
cediendo como lombre exento de prevenciones y bajo su 
punto verdadero de vista, Midiendo las consecuencias que 
pudieran resultar de un paso dado en falso, se acordó del 
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precepto divino que dice: “Lienaveniurados los pacíficos, * 
y por su intervencion completamente concilizdora curé las 
heridas que habia causado el espíritu de partido. Se resta- 
bleció la paz y la armonía, y la Gran Lagia decidió que el 
hermano Doctor R. T. Crueefix, en un momento de cólera, 
pero con la conviccion de su inocencia respecto å la neu- 
sacion producida contra él, habia dirigido á Su Exueloncia 
el Gran Maestre una carta donde estaban consignados to- 
dos los hechos que habian pesado cn la sesion de Junio 
último, y habiendo manifestado su pesar por haber recur- 
rido á estos medios, no existia ninguna razon poderosa 
para imponerle ningun castigo, 

Esta série de acontecimientos ofreció sin embargo el 
resultado de que el hermano Crucefix abandonó la publi- 
cacion de su Revista, y se despidió de sus lectores expre- 
sándoles los disgustos que le habia causado el tomar esta 
determinacion. Estos disgustos se extendieron á los milla- 
res de hermanos que durante siete años habian saludado 
siempre con alegría la aparicion de cada nuevo número, 
manifestando siempre el fraternal interés y las simpatías 
que tenian hacia el redactor, sobre todo. estando conven- 
cidos, como lo estaban, de que aquella publicacion no la- 
bia tenido otro objeto que el de procurarles mayor suma 
de conocimientos, habiendo sido siempre escrila con una 
inteligencia y un cuidado incomparables, 

La lacha duraba ann cuando tres logias de Lóndres di- 
rigieron á este hermano tan meritorio la expresion de su 
oratitud y la seguridad de todo el interés que les inspiraba 
su situacion: muchos de sus amigos abrieron en seguida 
uva suscricion á fin de ofrecerle un testimonio duradero 
de sus sentimientos fraternales y de su profundo respeto. 
El 15 de Noviembre de 1841 el hermano Crucefix fué in- 
vitado á asistir á una solemnidad donde se le regaló un 
candelabro de plata adornado con emblemas masónicos y 
con una inscripcion conmemorativa. La fiesta se celebró 
con la mas perfecta armonía y dió lugar á las mas entu- 
siastas manifestaciones de afecciones fraternales. 

En 1843 murió el duque de Sussex: el hermano Cruce- 
fix rindió homenaje á su memoria en los términos siguien- 
tes: “Como francmason era el miembro mas perfecto de la 
Hermandad: su profundo conocimiento de los misterioa 
era admirable, y se extendia á todo lo que se relacionad:a 
con este asunto. Su correspondencia siempre hacia fé; y 
procuraba conocer á fondo á cada uno de los hermanos 
para ver si podia aprender algo de su experiencia ú obte- 
ner servicios especiales en favor de la Orden, Sus maneras 
exentas siempre de atectacion, y cuya principal base era 
lá condescendencia, cautivaban á todos los que tenian el ho- 
nor de conocerlo y tratarlo.“ 

Añadiremos que en el Parlamento sostuvo en?rgica- 
mente el bill de reforma, que se mostró partidario ecloso 
de la abolicion de la trata de esclavos, y defendió con vi- 
gor los intereses del pueblo y la libertad de conciencia, 
Recibido en 1728 en la Sociedad de Prancmasones, en Ber- 
lin, y nombrado despues Gran Maestre, ejerció sus fimcin- 
nes con las mayores ventajas para la Sociedad, y adquirió 
una influencia tan extraordinaria en el corazon de sus her- 
manos, que se decia de él que cra el mas amable mendigo 
de Europa, titulo del que se envanecia, 

La construccion del asilo habia comenzado, y el herma- 
no Crucefix tuvo la satisfaccion de recoger aun en pers- 
pectiva cl fruto de su largo y laborioso trabajo; pero no 
debia gozar mucho tiempo de esta satisfaccion, porque su 
salud se habia resentido mortalmente. Con la esperanza de 
restablecerla, marchó á Dali, donde murió el 25 de Febre- 
ro de 1550. 

lin su biografía, el hermano Oliver, que era gran amigo 
suyo, dice lo siguiente: “Era un hombre de propósitoa 
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siempre excelentes, y de una actividad infatigable. Ningu- 
na dificultad le hacia cejar en el cumplimiento de sus de- 
beres, ninguna resistencia, ninguna oposicion le obligaba 
nunca á desviarse ni una línea del camino que su concien- 


cia le habia trazado como el mas recto. Era naturalmente | 


elocuente y persuasivo, y su palabra era considerada como 
una emanacion de la ciencia divina. Jamás tuvo pretensio- 
nes de infalibilidad, y como tantos hombres públicos, pudo 
muchas veces no haber tenido razon, pero eso no consti- 
tuia una falta de corazon, puesto que él siempre se inclina- 
ba del lado de la virtud y de la beneficencia. Trabajó cons- 
tentemente por el bien de sus hermanos, y cuidaba de ha- 
cerlos participar de las bendiciones y aplausos que la Ma- 
soneria recibía por todas partes. Enfermo ó sano, siempre 
se le encontraba en su puesto, procurando simpatías en fa- 
vor de los hermanos necesitados, de las viudas y de los 
huérfanos. Su perseverancia era inquebrantable, y proce- 
dia siempre como hombre que ha ofrecido vivir y morir 
siendo fiel al cumplimiento de sus deberes. 


Inglaterra desde 1836 á 1861. 


En presencia del desarrolio regular de la Masonería en 
Inglaterra, durante el periodo que hemos citado, no cree- 
mos necesario entrar en mas minuciosos detalles. El año 
1836 comenzó bajo los mas favorables auspicios; la deuda 
de la Gran Logia fué amortizada; las escuelas masónicas 
sc encontraban en una situacion muy próspera; el fondo 
general de beneficencia procuraba siempre medios para 
socorrer eficazmente á la necesidad; y por último, en to- 
das partes se constituian nuevas logias. Iin 1838, se obser- 
vó en todos los terrenos un aumento grandede actividad; en 
todas las provincias del Reino Unido se organizaron asam- 
bleas que eran frecuentadas, no solo por los hermanos mas 
distinguidos tanto por su posicion y su fortuna, como por su 
talento, sino tambien por la nobleza, el clero y los miembros 
ma respetables de la burguesia. El año precedente se habia 
emitido enla Gran Logiala idea dela formacion de una bi- 
blioteca masónica, que abriese á todos los hermanos los 
tesoros de la literatura masónica; y desgraciadamente el 
proyecto no se realizó. il hermano Oliver creyó ver en 
este proyecto de biblioteca unindicio de que habia pasado 
el tiempo en que se ponian trabas á la libertad de escri- 
bir; y que se daba ya por reconceida la utilidad que pue- 
den tener las buenas obras de Masonería escritas con espi- 
ritu justo y recto. En 1840 se declaró tambicn la oportuni- 
dad de una revision y de una correccion del libro de las 
Constituciones; pues aun cuando habian presidido á su re- 
daccion mucho cuidado y una gran prudencia, la expe- 
riencia habia demostrado que no se habian previsto mu- 
chos casos. Los hermanos de provinciase interesaron poco 
en este proyeeto, pero la revision fué al fin emprendida 
sin el concurso de las provincias, pero tambien sin que se 
opusieran á ella, 

Las discordias que habian sucitado las medidas tomadas 
contra el hermano Crucefix no se habian extinguido aun 
m 1842. El espíritu de discordia de que estaba animada 
cierta faccion, dice la Freemasons Quarterly Review, tras- 
ladó el teatro de sus luchas desde la capital á las provin- 
cias, asestando dudas venenosas contra el mason mas dig- 
no y mas honrado de Jos tiempos actuales, y en el cual 
todos se han apresurado á reconocer el escritor masónico 
mas instruido, mas activo y mas influyente de Inglaterra. 
Fl hermano Oliyer, diputado Gran Maestre provincial de 
Lincolnshire, presidió la fiesta organizada en honor del 
hermano Crucefix, y esta circunstancia determinó al Gran 
Maestre provincial, baron de Ergncourt, á hacer dimitir en 
el curso del mismo año, es decir antes de pasar sels meses 
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despues de la fiesta) al hermano Oliver de las funciones que 
ejercia. Esta medida produjo en la Masonería inglesa una 
tempestad que parecia que no iba å calmarse nunca, 

Para completar la historia de lus tiempos modernos nos 
falta relatar que la Gran Logia inglesa, llamada al pronun- 
ciarse en una gran reyerta que surgió entre varias Gran- 
des Logias alemanas de. una parte y las logias prusianas 
por otro, con motivo de la autorizacion concedida á los ju- 
díos para que pudieran asistir á los trabajos masónicos, se 
declaró en favor de estos últimos, 0 lo que es lo mismo, en 
favor de la universalidad de la Hermandaiú. Los ejemplos 
de intolerancia por parte del clero: contra los francmaso- 
nes eran extremadamente raros. Siempre era la Asociacion 
la que en Inglaterra ponia los fundamentos de los edificios 
públicos, y para esta ocasion como para las reuniones de 
las Grandes Logias provinciales,se organizaban ordinaria- 
mente procesiones á las que asistian los hermanos con los 
trajes de la Orden, llevando las banderas y los simbolos 
masónicos; y se celebraban algunas veces al son de cam- 
panas, 


El conde de Zetland, Gran Maestre 


Despues de la muerte del duque de Sussex, el conde de 
Zetland fué investido con la gran maestría, 

El hermano Tomás Dundas, conde de Zetland, entró en 
la Sociedad de los Franemasones el 18 de Junio de 1830, 
en la logia del principe de Gales, donde tambien desempe- 
ñó las funciones de Venerable. Iin 1832 fué nombrado pri- 
mer Gran Inspector; en 1839, diputado Gran Maestre, y 
en 1840, despues de la muerte del conde de Durham, lo 
reemplazó en su cualidad de Pro-Gran Maestre. De carác- 
ter firme, pero muy atento y amable con todos, probé en 
circunstancias muy difíciles que sabia colocarse á la altu- 
ra de su posicion. Ha dirigido la Orden con una gran im- 
parcialidad, y bajo su administracion el número de talle- 
res ha aumentado considerablemente. En el Parlamento ha 
defendido siempre los prir cipios liberales. 

Hay que lamentar que sus conocimientos masónicos y 
sus propósitos sobre la situacion de las logias inglesas, que 
continuaron siguiendo el mismo carril, no fueran mas ele- 
vados ni tuviesen mas pronunciada tendencia hacia el pro- 
greso, No pudo esperarse de él ningun nuevo impulso; no 
ha sido él el llamado á imprimirle el sello de la regenera- 
cion. Si no ha sido precisamente el promovedor de los mi- 
seros altos grados, no hizo ninguna oposicion séria al en- 
egreimiento y á la preocupacion siempre creciente que 
provocaban en la Asociacion. Asi es que vemos hoy confe- 
rir en Inglaterra, además del Real Arca, reconocido ofi- 
cialmente por desgracia, los treinta y tres grados del rito 
escocés, el grado de Markmaster y todos los altos grados 
imaginables. 

Habiéndose aumentado considerablemente en estos úl- 
timos años los recursos de las diversas instituciones de be- 
neficencia, estas han podido esten.Jer mucho sn esfera de 
accion. Muchas veces se ha discutido el establecimiento del 
principio de un método de trabajo uniforme, sin que ja- 
más haya podido conseguirse ponerlo en práctica; las lo- 
gias han permanecido siempre limitadas en sus trabajos á 
un cierto formalismo, á un cierto mecanismo, sin que la 
necesidad de mayor desarrollo en la vida intelectual y sin 
que ninguna aspiracion hacia el progreso se revele entre 
ellas. Sin embargo se nota que han realizado un verdade- 
ro adelanto, en el sentido de que muchos talleres han 
construido Jocales especiales para sus tenidas y no las ce- 
lebran ya en las tabernas y en otros iugares públicos. Por 
otra parte el hermano Woódford de Swelhngton ha traza- 
do el plan de un tratado científico y ha abierto el camino 
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á las investigaciones relativas á la historia de la Francma- 
sonería, lo que es tanto mas meritorio cuanto que en el 
pais circulan aun muchas fábulas y cuentos como verdades 
históricas, y en el que los conocimientos sobre la historia 
y sobre las relaciones exteriores no son muy extensos. El 
número de logias se elevó en 1860 á 46, y en 1861 á 40 
mas, y el de los masones que durante estos dos años en- 
traron de la Hermandad pasa de 8,000. La Inglaterra 
cuenta actualmente con 63 Grandes Logjas provinciales y 
con unos 900 logias de San Juan. 


H 


Irlanda 


La falta de datos sobre la historia de la Masoneria en Ir- 
landa nos obligó en la época precedente (1783 á 1818), á 
suprimir el capítulo que estaba reservado á este país; y 
aun hoy las fuentes donde pudiéramos abastecernos están 
tan apuradas que apenas podremos sacar de ellas algunas 
raras noticias. | 

En 1836 la Gran Logia de Yrlanda felicitó, en un men- 
saje, al gran duque de Sussex, por el feliz resultado de una 
operacion que le habian hecho para devolverle la vista, de 
la que habia estado mucho tiempo privado, A esta misiva 
el real hermano contestó con una carta de gracias, en la 
que daba la seguridad de que trabajaría con todo su poder 
para procurar el bien de la Sociedad, y para apretar cada 
vez mas los lazos de afeccion fraternal entre las Grandes 
Logias. Ya hemos dicho que las dos Grandes Logias de 
Escocia y de Irlanda se habian enviado mútuamente repre- 
sentantes. El espíritu de ben: cencia ha creado tambien 
en Irlanda un Asilo masónico para huérfanos, en favor del 
que la logia de Cork organiza todos los años un baile que 
como en 1840, por ejemplo, no produce menos de cien li- 
bras esterlinas, Durante este mismo año se inauguró s30- 
lemnemente en Dublin un nuevo templo masónico, bajo la 
direccion del duque de Leinster, que era el Gran Maestre. 

La pasion por los altos grados comenzó desde hace al- 
gun tiempo á ganar considerablemente terreno. El rito 
irlandés se compone, segun la relacion del hermano Oli- 
ver, de quince grados, divididos en cuatro clases: primera 
clase; 1.2 Alumno, 2.? Compañero, 3. Maestro. —BSegunda, 
clase; 4. Real Arca, 5.2 Maestro pasado, 6. Maestro ex- 
celente, 7. Supremo maestro excelente. — Tercera clase» 
8.2 Caballero de la Espada, 9. Caballero de Oriente” 
10 Caballero de Oriente y de Occidente, 11 Caballero de! 
Temple. — Cuarta clase; 12 Rosa Cruz ó príncipe mason 
13 Kadosch ó filósofo mason, 14 Caballero del Sol 
15 Gran Inspector general, que es el grado 33.” del Rito 
Antiguo y Aceptado. | 

Las pretensiones del Gran Capítulo de los príncipes 
masones y del Gran Consistorio de Dublin habian provo- 
cado entre los masones escoceses disgustos, que duraban 
aun en 1835, Aun cuando los dos partidos habiuwn rehusado 
en un prineipio toda intervencion y habian prohibido re- 
ciprocamente el acceso á sus logias, las prudentes medidas 
tomadas en estas circunstancias por la Gran Logia, produ- 
jeron una especie de aproximacion.: Estos descontentos 
procedian de las diferencias de los altos grados, y de un 
afan comun por dominar, tendencia que es absolutamente 
estraña al espíritu de la Masonería, 


e. 


HISTORTA DE LA FRANCMASONER)A 


El 15 de Mayo de 1847, murió en Génova uno de los 
mas grandes hombres de su tiempo, el demagogo irlandés 
Daniel O'Connel. No nos corresponde á nosotros enaltecer 
su Importancia y sus méritos; nos limitaremos á comunicar 
algunos datos sobre su vida y su accion masónica. sacados 
de la Freemasons Quarterly Review. Fué recibido franc- 
mason en 1799, en la logia núm. 189, de Dublin, y desde 
el año siguiente se le confió el primer mallete, Es lo cierto 
que jamás ningun maestro ejerció sus funciones con mas 
brillo que él. Reconocia él mismo que pertenecía en cuer- 
po y alma á la Hermandad y lo probaba con su actividad 
constante. Nadie puede figurarse con euanta inteligencia 
este hombre extraordinario manejaba los rituales de los di- 
versos grados, y con qué atencion escuchaban su palabra 
encantadora, aquella palabra que ante la justicia y ante el 
senado arrastraba al anditorio aturdido y quedaba siempre 
sin contestacion. Y sin embargo, O'Connel, este hermano 
animado de un celo tan ardiente, prestó oidos á la seduc- 
cion, y en 1838 dos sacerdotes catól'cos romanos le obli- 
garon å romper estrepitosamente con sus hermanos. Ex- 
plicó su determinacion por la ignorancia en que dijo que 
habia estado en el período de su vida en que habia sido 
franemason y venerable de una logia del anatema lanzado 
por la Iglesia contra esta Sociedad, y añadia que en el mo- 
mento en que tuvo conocimiento exacto de ello no habia 
vacilado en retirarse. 

Por espacio de muchos años ha sido el hermano duque 
de Leinster, Gran Maestre de la Gran Locia de Irlanda. 
Cuenta bajo su autoridad con trescientas logias y seis 
grandes logias provinciales, Al lado de esta Gran Logia, ó 
mas bien dentro de ella misma, existen un gran Cónclave 
de Caballeros del Temple, un Supremo Consejo de Ritos y 
un Capitulo de la Gran Real Arca. 


¡08 


Escocia 


Aun cuando no poseamos mas que datos muy incomple- 
tos sobre la situacion interior de las logias escocesas, y 
aunque en general debamos suponer que respecto á Jas 
cosas esenciales difieren poco del espiritu y del carácter 
de las logias inglesas, las logias escocesas podrian, sin cm- 
bargo, reivindicar la preminencia en cuanto á la dignidad 
de su actitud y á la actividad intelectual de que han dado 
tantas pruebas. Una circunslancia, que nosotros hemos 
mencionado antes, y que contribuye muy eficazmente á ohb- 
tener este resultado, es que en el pais-no se trabaja mas 
que en locales reservados únicamente á fines masónicos, y 
que se posee una biblioteca notable, que recibió un consi- 
derable refuerzo el 10 de Setiembre de 1747 con el legado 
que le hizo el hermano Doctor Ch. Morison de su rica co- 
leccion de libros y manuscritos masénicos, los cuules re- 
presentan un valor de cerca de 20,000 francos. 

Ningun acontecimiento, ninguna modificacion de alguna 
importancia señaló este periodo; la llermandad se encon- 
traba en condiciones normales, y se desarrollaba regular- 
mente en medio de una pacifica actividad. En el exterior 
su existencia no se revelaba mas que por actos de benefi- 
cencia y por la construccion de edificios públicos, de las 
que ella se encargaba siempre en virtud de la antigua cos- 
tumbre que habia de concederle el que colocara la primera 
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piedra. En las circunstancias en que se debia felicitar á la 


familia real ó enviarle un cumplimicnto de pésame, los ¡ 


franemasones no olvidaban jamás este deber, y le enviaban 
una misiva, como lo hicieron en 1817, 1818, 182), 1831, 
1835, 1836, 1840, etc., ete., conteniendo la expresion de 
su interés ó de su alos. Un hecho que merece parti, 
cular mencion, es el pensamiento verdaderamente libera] 
á que obedeció la Gran Logia, cuando anexó su templo á 
la escuela de artes y oficios, primera institucion de esto 
«ónero, que se fundó en Escocia (1822). 

Durante este siglo, al frente de esta asociacion estuvie. 
ron los personajes siguientes: El príncipe regente fué el 
patron y el Gran Maestre desde 1814 á 1819; el rey Jor- 
«e IV, de 1820 á 1829; el rey Guillermo IV. de 1830 á 1856- 
Grandes Maestres efectivos fueron, en 1814 y 1815 el con- 
de Jacobo de Fife; en 1816 y L817, sir John Marjoribanks; 
en 1818 y 1819, el marqués de nesddale; en 1820, el du” 
que Alejandro de Hamilton; en “1821 y 1822, Guillerm o? 
duque de Argile; en 1824 y 1825, John, vizconde Gilenor- 
chy; «n 1826, Th., conde de Kinnout; en 1827 y 1828, el 
hermano lord Elcho; de 1829 á 1831, G. W. F, lord Kin- 
naird; en 1832, H. D., conde de Buchan; en 1833 y 1834, 
el marqués de Douglas; en 1835, el vizconde Fincastle; en 
1836 y 1837, lord Ramsay; en 1888 y 1839, el baron James 
de Con en 1840, el conde de Rothes; en 1841 y 1842, 
lorá hermano Fitz-Clarence; de 1848 á 1845, lord Gren- 
lyon; de 1846 á 1860, el duque de Athole. 

Despues de haber citado los nombres de los Grandes 
Maestres, por el órden con que desempeñaron sus funcio- 
nes, dejaremos é un lado los incidentes de una importancia 
secundaria, y nos ocuparemos en mencionar algunas deci- 
siones de la Gran Logia, y otros hechos de interés general, 
Eutre estos últimos puede colocarse en primera linea el 
decreto de la Gran Logia, á consecuencia del acta del 
Tarlamento, que hacia una escepcion en favor de las logias 
de francmasones en las medidas represivas lanzadas contra 
toda reunion ó sociedad clandestina. En este decreto, cuyo 
objeto era á la vez que alejar de la Hermandad las sospe- 
chas y recelos de la autoridad, mantener en ella la pureza 
de sus propósitos, se decia “que habia que recordar muy 
formalmente á todos los hermanos, que la Gran Logia tan 
solo reconocia y admitia los tres grados de San Juan, el de 
aprendiz, cl de compañero y el de maestro; y que por lo 
tanto perseguiria con severidad á toda logia que diere ac- 
ceso en su seno, ya como corporacion, ya individualmente 
á cualquiera de los altos grados, ó grados secundarios, con 
sus insignias ó emblemas particulares. 

Despues de la tenida trimestral de 3 de Mayo de 184. 
la Gran Logia se expresó en el mismo sentido: “La Gran 
Logia de Escocia, dijo, jamás, desde que existe, ha reco- 
nocido como formando parte de la Masonería de San Juan 
otros grados que los de maestro, compañero y aprendiz 
mason, y ella renueva y confirma hoy las instrucciones que 
ha dirigido con este objeto á todos sus Grandes Maestres 
provinciales, á saber; que impidan rigorosamente en los 
límites de sus provincias respectivas la introduccion de 
tudo otro elemento extraño. La Gran Logia declara ade- 
más que la eleccion para presidir puede recaer sobre cual- 
quiera que sea maestro mason; que todos son aptos para 
presidir la logia en calidad de venerables, sin que antes 
hayan obtenido grados accesorios, ni hayan sido iniciados 
en otros misterios; bacia notar que cra absolutamente 
contrario á los reglementos de la Gran Logia, exigir tales 
condiciones, La Gian Logia, añade, que en toda logia, que 
ha sido abierta en el grado de aprendiz, para las eleecio- 
nes, cuando haya tres maestros, debe haber el mismo nú- 
mero de compañeros y aprendices...“ A pesar de estas de- 
claraciones de la autoridad superior, tan categóricas, los 
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altos erados no han dejado de invadir poco & poco la ma- 
sonería escocesa y existen, independientemente de la Gran 
Logia, desfigurando el bello edificio de la Orden. Se ha 
llegado hasta el punto, recientemente, en 1861, en que ol- 
vidando todo sentimiento de dignidad, se ha osado intro- 
ducir en líscocia la Masonería de Adopcion, inventada por 
el hermano Morris de Louisville, y el grado de la Estrella 
de Oriente, reservado exclusivamente á las mujeres. Un 
cierto mayor Thornton es Gran Superintendente de este 
dichoso grado, y su diputado es un capitan T. Wilson. 

El 3 de Agosto de 1829 se constituyó una comision para 
revisar, arreglar y disponer la constitucion y los estatutos 
de la Gran Logia. Este trabajo se hizo muy lentamente, de 
modo que solo uespues de algunos años, en 1835, se vió un 
ejemplar impreso de los nuevos estatutos, al cual estaba 
unida la relacion de la comision, y este fué el qne se some- 
tió 4 la aprobacion de la Gran Logia. Estuvieron en vigor 
hasta el año de 1848, 

El 30 de Noviembre de 1836, despues que se hubo pro- 
cedilo é las elecciones, el Gran Maestre anunció que, cum- 
pliendo en la :ctualidad la Gran Logia de Escocia un siglo 
de existencia, babia decidido que este acontecimiento se 
celebrase con toda la solemnidad que reclamaba su impor- 
tancia; que la tarde del dia del centenario se hiciera una 
procesion de antorchas, y gue al efecto se invitase á los 
hermanos para qne se reuniesen á la hora prescrita, 
Cuando estuvieron reunidos en la plaza de la Bolsa, la pro- 
cesion formada con cuatrocientos hombres que llevalan 
antorchas, acompañados de muchos músicos, se puso en 


- marcha. Las calles y las casas estaban atestadas de espec- 


tadores, y en diversos puntos habia preparados fuegos ar- 
tificiales. Todos los grandes oficiales se reunieron en la 
sala principal del hotel de Waterloo, encontrándose alli 
juntos mas de mil hermanos, y la mayor parte de ellos lie- 
vaban uua medalla que se habia grabado en conmemora- 
cion de esta fiesta. Asistieron además doce venerables de 
doce logias de Fdimburgo, á las que representaban, y nu- 


: merosos delegados de otras diez y siete logias del pafs. 


No queremos dejar «de mencionar la contestacion que 
dió la Gran Logia á una logia de Granada, que le pre- 
gunto si los esclavos emancipados podian ser masones y 
gozar los privilegios de tales. Despues de detenida y ma. 
dura deliberacion, determinó manifestar que la expresion 


` nacida libre debe entenderse respecto á una persona que 


en la época de su entrada en la logia fueses libre y dueña 
de ella misma, y estuviese en situación de disponer libre- 
mente de su tiempo y de decidir de sus actos, Esta defini- 


- cion fué igualmente adoptada por la Gran Logia de Ingla- 
; terra y por el Gran Oriente de Francia. 


Luminosisimos fueron en todas partes los debates sobre 
la esclavitud, y las logias que se ocuparon de este asunto, 
entonces quizás por primera vez hicieron un estudio pro- 
fundo de lo que habia sido la esclavitud antes de llegar á 


.. Nosotros. 


| 


Ei esclavo halló en la ley romana con el tiempo, la mis- 
ma compasion que la mujer, su compañera de miseria, 
elevada solamente un grado sobre él en la servidumbre. 
La Grecia hacia del esclavo un cuerpo, nada mas que un 
cuerpo; no le creia mas que una materia organizada, una 
suma de fuerza muscular destinada al trabajo. Cuando 
preguntaba al esclavo, segun justicia, le preguntaba úni- 
camente por medio del suplicio. Pero en Roma el tormento 
dejó de ser obligatorio, para arrancar á la carne servil el 
testimonio del dolor. Primeramente arbitrario, despues 
arreglado, contenido en ciertos límites, desapareció com- 
pletamente de la jurisprudencia. La Grecia no tenia en su 
idióma una palabra para expresar la idea del peculio, esa 
otra dote aplicada al esclavo. Tél esclavo romano podia 
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reunir as por as, por medio del cúmulo de sus economías, 
sa pension de retiro al salir de la casa. Eatró cn la vida 
libre con wu fondo para vivir con libertad. La manumision 
no era para él el único desenlace. El peculio daba á su al- 
ma, destituida de voluntad por la ley, la costumbre de la 
voluntad. Aprendizaje constante de la virtud, le enseñó la 
prevision, le introdujo en el porvenir, y le consoló como 
el profeta misterioso de su redencion, el confidente mudo 
de su esperanza. 

Al entrar así en la vida con una riqueza adquirida, el es- 
clavo ennobleció su libertad. La preocupacion que pesaba 
sobre -el manumitido desapareció con el progreso de las 
ideas, El manumitido podia llegar á todos los empleos, á 
todos los honores, y conquistar por sus talentos ó servicios 
un puesto en la ciudad, La legislacion animó con evidente 
parcialidad, en favor del esclayo, el contagio de las manu- 
misiones; y admitió ámpliamente la esclavitud en la ciuda- 
danía, y coronó, en fin, esta victoria de la humanidad con- 
tra la barbarie, quitando al señor el derecho de vida y 
muerte sobre una cosa viva. que era propiedad suya. 


La casa romana era á un tiempo religiosa, artística, ia-. 


dustrial y simpática, como la legislacion, construida bajo 
el dibujo de la griega; es decir,con un claustro, con galería 
de circulacion alrededor del patio ó compluctum; tenia á 
la calle un vestíbulo para abrigar por la mañana á los 
clientes, de la lluvia y el sol, cuando venian á saludar al 
patricio y á recibir en pago la sportula, especie de dádiva 
ó regalo; dominaba un terrado, solarium, donde la familia 
iba por la tarde á respirar la brisa de verano ó á contem- 
plar el pacifico brillo de las estrellas; bajo el peristilo, el 
gineceo ó departamento de la mujer, no ya relegado y es- 
«ondido, sino visible como la mujer, medio cubierta con el 
velo; medio emancipada, puesto que llevaba el velo simbó- 
heo de la esclavitud, tapando casi su cara; detrás del đe- 
partamento de la mujer estaba el santuario, sacrarium, 
depósito de las imágenes de sus dioses y de sus autepasa- 
dos; al Norte la pinacoleca, galería de cuadros; al Levante 
el exedro, biblioteca, donde discutia el Señor con los filó- 
sofos, huéspedes del talento, las diversas cuestiones de me- 
tafisica y de moral; y en fin, en la circunferencia de esta 
ciudad particular, edificada para una sola existencia, el ar- 
quitecto romano distribuia, segun las conveniencias del 
sitio, la pistrina, la palestra, los baños, las cuadras, los 
cuartos y las ergaástulas (cárceles) de los esclavos... 

Todo esto se tuvo en cuenta al discutir la cuestion de la 
admision de los esclavos manumitidos en la Sociedad ma- 
sónica. A pesar de los principios que imperan en la Maso- 
nería, habia que tener en cuenta los usos y las costumbres 
sociales; se invocaron las tradiciones y los antecedentes 
históricos, y se examinó detenidamente el antecedente que 
mas influyó en la situacion de la esclavitud de Europa y 
América, que es el recuerdo de lo que sobre el asunto pa- 
saba en Roma. 

Con presencia de todos estos antecedentes se decidió la 
consulta de la logia de Granada, lo mismo en Escocia que 
en Francia. 

La Gran Logia de Escocia estableció por medio de sus 
representantes, relaciones de amistad mas continuas, en 
1837, con las Grandes Logias de Inglaterra y de Irlanda, 
en 1853, con las de Suecia y Mamburzo, y en 1854 con las 
de Francfort y de Prusia (Real York), con las que hasta 
entonces no habia podido organizar ninguna alianza; y 
esto prueba cuanto se habian quebrantado los lazos de 
amistad entre las diversas grandes corporaciones masóni- 
cas. Por desgracia este estado de cosas no ha cesado del 
toldo, y ya se ha reconocido que la representacion mútua 
solo es un medio muy débil é insuficiente para asegurar la 
union entre todas las asociaciones masóvicas, 
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En 1842, se celebró en Edimburgo una gran tenida de 
duelo á la memoria del llorado Gran Maestre de Inelater- 
ra, el hermano duque de Sussex, Los preparativos ¡neron 
magníficos. La logia fué decorada con sus mas espléndidos 
atavios; la música de Handel, de Mozart, y de otros maes- 
tros, añadió mas solemnidad á los preparativos hechos por 
los hermanos que asistieron, y el gran capellan, hermano 
John Bayle, recordó en un magnífico discurso todos los 
méritos del difunto, sus títulos al reconocimiento de los 
hermanos, y las cualidades todas que lo hacian acreedor á 
que se honrase su memoria. 

En fin, nos queda aun por añadir que en 1857 se decidió 
remediar la falta de un local especial y conveniente. Sa 
encargó á una comision para que diese los pasos necesa- 
rios en ese sentido, y en seguida se empezó á hacer los ci- 
mientos de un nuevo templo masónico. El 24 de Febrero 
de 1859 se inauguró con toda solemnidad, por la Gran Lo- 
gia, bajo la presidencia del duque de Athol, y consagrado 
á su destino. 1l relato de esta solemnidad termina la parte 
principal de la Historia del H.. Laurie; nos puede servir 
para demostrar que la Gran Logia de Escocia, que no con- 
taba al principio mas que con treinta y tres logias, habia 
llegado á tener hasta trescientas logias afiliadas á ella, 
para crear un fondo de beneficencia, que suministrase so- 
corros anuales á los huérfanos y viudas de los francmaso: 
nes, con un capital de 1,600 libras esterlinas, y, en fin, para 
constituir una de las mas ricas bibliotecas masónicas, 

El duque de Athol es en la actualidad el primer mallcte. 
La Gran Logia extendió su autoridad á las cuatrocientas 
diez y seis logias (que, á la verdad, algunas están suspen- 
sas y Otras inactivas), veinte y siete Grandes Logias provin- 
ciales indigenas y once extranjeras, 

Junto con la Gran Logia existen aun, aunque no recono- 
cidas ó solamente toleradas; 1.2 nn Capítulo Supremo Royal 
Arch parala Escocia (Supr. Gr. Royal Arch Chapter), de la 
que lord J. Murray es el gran principe Zorobabel; 2.2 la 
Orden Feal de Escocia (Royal Order of Scotland, Herodom 
of Kilwinning) restablecido por el rey Roberto Bruce, 
en 1314; Gran Maestre hereditario, el rey de Escocia; Di- 
putado Gran Maestre y Gobernador, 1, Wyte-Melville; 8,2 
el Capítulo general de la Orden religiosa y militar del 
Temple, con distintos grandes priores: el duque de Athol 
es á la vez el Gran Maestre; 4. el Gran Consejo Supremo 
(Supr. Grand Council of Scotland) del Rito Escocés Anti- 
guo y Aceptado, comprendiendo treinta y tres grados: el 
duque de Athol fes todo poderoso Sob. Gran Comendador. 


IV 


Francia 


I,—DESDE LA RESTAURACION HASTA LA CREA- 
CION DEL. CONSEJO SUPREMO DE FRANCIA 


1814-1820 


Los acontecimientos politicos del año de 181.1 interrum- 
pieron toda clase de actividad masónica, y muchas logias 
cerraron sus talleres mientras la guerra estendia sus pla- 
gzs por todo el centro de Francia; pero volvieron á abrit- 
los en seguida que lo permitieron las circunstancias, y ce- 
lebraron la vuelta do los Borbones; y el mismo Gran Oe 
te saludó tambien cl 24 de Junio la entrada en cl poder 
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de Luis el Deseado. En seguida se declararon aboli- 
das todas las dignidades de los erandes oficiales honora- 
rios, y vacantes las funciones de Gran Maestre (1.2 de Ju- 
lio). Una comision compuesta de nueve hermanos practicó 
grandes gestiones cerca del gobierno para obtener del rey 
que se dignase permitir que un príncipe de sa familia acep- 
tase la presidencia del Senado masónico. Estas gestiones 
no alcanzaron favorables resultados, y en su consecuencia 
el Giran Oriente creyó deberse abstener provisionalmente 
de proceder á la eleccion de un Gran Maestre. Se limitó á 
nombrar, mientras durase esta vacante (1), tres Grandes 
Conservadores Administradores, que fueron los hermanos 
mariscal Macdonsl, general Bournonville y Timbrunne, 
conde de Valence. Jól hermano Boéttirs fué el designado 
para representar á estos tres grandes oficiales; y en una 
circular fechada el 26 de Agosto se participó á las logias 
las decisiones que se habian tomado y los resultados de la 
eleccion. 

Poco despues el hermano Boumonville reemplazó al her- 
mano Cambaceres en su calidad de Director responsable 
de la masonería francesa, con el consentimiento del rey, al 
cual este kermano habia garantido la fidelidad de la Her- 
mandad. Bournonville se lixó casi esclusivamente al Gran 
Oriente; lo que podia hacer entonces con completa com- 
fanza, porque desde 180% los masones franceses estaban 
mas apegados á la Masoneria escocesa y la gran mayoria 
de ellos estaba fielmente unida al Gran Oriente. 

En cuanto que el Gran Oriente seinformó de que se ha- 

llaba por completo encargado de la direccion de la Maso- 
nerja, dispuso que se prucediese á la eleccion de los digna- 
tarios, y ordenó la impresion del calendario masónico para 
el año de 1815, Aun no estaba éste terminado cuando se 
supo la vuelta súbita de Napoleon desde la isla de Elba (el 
15 de Marzo de 1815). Despues comenzó el reinado de los 


Cien Dias, durante los que naturalmente los negocios pú- 


blicos absorbieron á la Masonería, y la atencion y las fuer- 
zas de todos. Despues de la batalla de la Bella Alianza, el 
Gran Oriente y sus adversarios se pusieron sobre las armas. 
Los enemigos del Gran Oriente habian aparecido sobre el 
teatro de la lucha, durante los acontecimientos políticos á 
que acabamos de referirnos. 


Los Escoceses 


Ya en 1814 había llegado á noticias del Gran Oriente 
que el rito escocés trabajaba por minar su existencia; y en 
consideracion. á la dignidad de que se hallaba revestido y 
á los derechos que le habian conferido numerosos capítulos 
y diversas logias, trató de reivindicar la alta direccion de 
todos los sistemas, centralizando en su seno todos los ritos, 
El Supremo Chasejo de Francia lanzó entonces una circu- 
lar, que por el pronto no tuvo ningun efecto, porque el Su- 
premo Consejo habia perdido todas sus fuerzas con la cai- 
da de Napoleon, y por lo tanto su circular tuvo que ser la 
última señal de su existencia, Se ligó entonces al Gran 
Oriente, y se le encargó la alta direccion de los ritos; y la 
facultad de conferir los altos grados, el de principe del Real 
Secreto hasta el último se le confirió á un gran Consistorio 
compuesto de treinta y tres miembros; y que fué constituido 
el 21 de Noyiembre. 

Despues de esta union de los miembros del Supremo 
Consejo, el Gran Oriente llegó á ser el verdadero y legal 
depositario de la Masonería escocesa; y así fué reconocido, 
no solo por un escrito polémico que apareció, sino además, 
tambien por el fundador del mismo Supremo Consejo. Y 
en efecto, cuando Grasse-Tilly, que habia sido hecho pri- 





(i) Véase Kloss, Masonería en Francia, tomo li. 


sionero de guerra, volvió á Francia á principios de 1813: 
se contentó, cuando subió á la tribuna, el 27 de Diciembre, 
con procurar reclutar partidarios para el Supremo Conse- 
jo de América, tratando por vía de paréntesis de recaudar 
por los altos grados los recursos necesarios para pagar sus 
deudas. El Gran Oriente se esforzó por defender sus logias 
contra las seducciones de este Consejo. 


El Ritu de Misraim 


Debian presentarse muy pronto nuevos motivos para po- 
nerse en guardia contrata toda ilusion. Hácia el fin del año 
1815, se formó en Paris y en provincias una sociedad que, 
bajo la denominacion de Francos regenerados, habia adop- 
tado las formas masónicas, pero que, abrigando un objeto 
político, fue disuelta bien pronto por la policía; por otra 
parte surgió la Orden de Misraim, monstruosidad masónica 
de 90 grados que hizo pública la pretension de dirigir to- 
dos los ritos, no siendo estos todos, tanto general como 
particular, sino ramas esparcidas de las que Misraim era el 
tronco, 

Este rito es absolutamente aristocrático; la direccion 
pertenecia á uno solo, que regia todas las logias, en cali- 
dad de soberano Gran Maestre absoluto, y por consecuen- 
cia sin responsabilidad. El rito, Hamado comunmente egip- 
cio, y que el her... Ragon con más razon calificaba de 
Masonería judía, está dividido en cuatro series y diez y 
sicte clases, á saber: 1.2 La séric simbólica abrazaba, en 
seis clases, los grados comprendidos entra 1 y 33; 2. la 
série filosófica, en cuatro clases, que comprendian entre 
el 34 y 66: 3. la série mistica, en cuatro clases, que com- 
prendian entre el 67 y 77, y 4.2 la cabalística, en tres ela- 
ses, que comprendian entre el 77 y 90 inclusive. Los jefes y 
fundadores deesta Masonería postiza,fueron los her.*. Miguel, 
Bernardo, y Marco Pedarride, negociantes de Avignon, y un 
abogado llamado A. Meallet, que debe considerarse como 
el organizador de este sistema, así como era tambien el 
autor de los primeros estatutos, de fecha 10 de Marzo 
de 1816. Eripieron en Paris un Gran Capitulo del rito, y en- 
traron en negociaciones con el Gran Oriente, que desde el 
principio no era del todo desfavorable á esta nueva insti- 
tucion; sin embargo, ante las exigencias de los misraimitas, 
que no podian producir ningun acto de fundacion, estas 
negociaciones no tuyieron otro resultado sino, alterar las 
buenas disposiciones con que se habian acogido antes. Ya 
en 7 de Diciembre 1817, el Gran Maestre Beurnonville, en 
un escrito que dirigió al Gran Oriente y donde se oponia á 
las logias y talleres irregulares y no autorizados, que se 
apropiaban un antiguo y brillante origen, y en suma no 
bacian mas que explotar una ridícula quimera, declaró 
que el susodicho rito de Misraim volvia á entrar en esta ca- 
tegoria, y el 16 de Diciembre, el Gran Oriente decidió, por 
unanimidad, que no reconocería este rito, y ordenaba á 
todas las logias, á todos los miembros sometidos á su au- 
toridad, el separarse de él, Esta decisiva declaracion, á la 
que cada uno se sometió, resolvió la propagacion de este 
sistema en Francia, por lo que, el 24 de Marzo 1818, lalo- 
gia del Arco en el cielo, de Paris, se elevó ála dignidad 
de madre logia de este rito.. 

He aquí una leyenda, en que parece que se fundaba esto 
rito, que ni aun á pesar de toda su extravagacion pudo. 
servir, pero que hace presumir perfectamente sobre su 
origen. | 

Un sacerdote, hombre transfigurado, más moral porque 
era más inteligente, primer monógamo de la historia, do- 
minaba vestido con su gran túnica blanca, y rodeado por 
una aureola de luz, sobre el centro que halia largo y la- 
horiosamente creado con su genio, y al que tenia ya sella- 
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do como un bálsamo precioso en un vaso de cristal. No 
habia otra cosa que hacer mas que esperar y atender á 
les acontecimientos que surgieran; y el choque de la con- 
quista romperia el vaso para esparcir el perfume. Y un dia 
el gran filósofo vendria y le respirarian al pasar. 

Ya un pastor oscuro, abandonado como Osiris á la cor- 
riente del Nilo, y como él rescatado de la muerte por una 
mujer rcal, reunió á sus hermanos de la tribu pastoril, co- 
locado en el último término, en los límites del desierto. 
Los unió por medio de la palabra; les señaló con el dedo 
la tierra de promision; los Hevó después en busca de otro 
sol, llevando consigo una parte del secreto, para fundar 
otro mundo, reflejo de aquel, sobre las montañas. 

Solitario el sacerdote, entregado al estudio y á todos 
los beneficios de la naturaleza, meditó largo tiempo, silen- 
cioso y aislado, como en un largo monólogo. Creaba la 
ciencia, la cubria de misterio, la envolvia en granito y la 
guardaba lentamente hasta el dia en que la obra de su ge- 
nio, brotando del santuario, rompiera la muralla, tomara 
vuelo y fuera á buscar otra humanidad al otro lado de los 
MATES, 

Penetrando en sus misterios, á imitacion de otros ritos, 
creia tambien en un Dios bueno y en un Dios malo. Lu- 
chaban continuamente entre si, dando al hombre el ejem- 
plo del combate. Pero mientras luchaban, el hombre vivia 
y aumentaba su crecimiento en la vida, por la continua 
victoria del primer Dios sobre el segundo. Debia llegar el 
dia en que el bien domara por completo al mal, y le hun- 
diera en la nada, Ese dia, el mundo, roto por un rayo, ar- 
derá como el fuego del altar. El alma de cada hombre, 
resucitada de le tumba, pasará por medio de la llama y ad- 
quirirá su candor primitivo. 

Por medio del desierto sigue la leyenda, conducida toda 
ella á justificar la série filosófica, la mistica y la cabaliísti- 
ca en que se divide el rito, con esa multiplicidad de gra- 
dos que asombra, l 

Decia la leyenda, siguiendo la travesía, que muchas veces 
el sacrificio era inútil, porque en medio del camino, una 

“tromba de arena suhia de repente del fondo del horizonte. 
El sol disforme y sangriento flotaba á través de la niebla 
seca, como una llaga entrelos pliegues del sudario; el vien- 
to de muerte empezaba á soplar, y el suelo daba vueltas 
como una rueda bajo los piés del camello. 

En medio de una de estas tempestades, debió hundirse 
el pensamiento filosófico de ese rito, del cual no quedaron 
mas que una lluvia de grados, que para nada sirven. 


EF Gran Oriente còntra los dos Supremos Consejos 


Si efectivamente la mayor parte de Jas logias estaban 
todas consagradas al Gran. Oriente, no era menos cierto 
que quedaban aun, de la Masonería escocesa, algunos ele- 
mentos bastante poderosos para avivar las antiguas dis- 
cordias; que, en efecto, descollaban desde luego, y eso en 
su propio campo. En oposicion al Supremo Consejo, del 
conde de Grasse-Tilly, se formó otro nuevo Supremo Con- 
sejo, que acusó y condenó al director del primero. De Gras- 
se, por ese motivo, se desentendió de sus funciones, y fué 
reemplazado por Decaze, ministro de la policía, al que á 
la vez se le confió la direccion del otro Consejo; de modo 
que de ambas partes se reclamaba su presencia para lle- 
var las riendas del poder. La comparacion de las listas de 
los miembros de los dos partidos demuestra, como lo ha- 
ce notar el her.*. Kloss, que toda la querella escocesa venia 
å provocar une lucha entre la nobleza militar y palaciega, 
que eran partidarios del gobierno absoluto, y los miembros 
de una posicion social inferior, lucha en la que todos los 
combatientes rechazaban los principios democráticos del 
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Gran Oriente y su constitucion, que admitia tomar parto á 
los funcionarios, abogados é industriales, los que espera- 
Lan unidos, á ver el medio de gobernarse por sí mismos, 
con iguales derechos. Bi Gran Oriente, después de haber 
ensayado simplemente restablecer las buenas relaciones 
con sus Consejos, porfin rompió el silencio que habia guar- 
dado durante tanto tiempo, y por una circular de fecha 
31 Julio 1819, se alzó contra los dos Consejos á la vez. 
“Los numerosos escritos, dice, repartidos con profusion 
por masones que tratan de ello como si tuviesen autori- 
dad sobre el rito escocés antiguo y aceptado, que pre- 
tenden ser los únicos iniciados; las numerosas tentativas 
hechas para deslumbrar á los crédulos y para debilitar ia 
fidelidad de los talleres; los atrevidos asertos, los medios 
más indignos aun á los que han recurrido á fin de salir 
con su intento, particularmente sus esfuerzos para extra- 
viar la opinion pública por la falsa interpretacion de 
ciertos hechos, nos ban determinado å romper el silencio 
que habiamos guardado por un sentimiento de respeto 
hácia la Orden y hácia nosotros mismos, pero sobre todo, 
por un sentimiento de amistad fraternal. 

“Por si no eran bastante escandalosos los ejemplares 
dados por dos corporaciones antes unidas, y ahora separa- 
das por una muralla de ódio, lanzándose mútuamente los 
rayos de su anatema, hoy se disputan la presencia en sus 
filas respectivas de un alto personaje (de Cazes), el cual 
está sin duda tan ignorante, como sorprendido por las cues- 
tiones que se han suscitado respecto á él. Waltábale toda- 
vía mezclar á la autoridad legítima en esas discusiones do- 
mésticas, á las que basta ahora habia permanecido extraña, 
contentándose con deplorarlas en silencio, esperando que 
al fin la razon triunfase de todos esos artificios, y asegu- 
rase para siempre el imperio de la verdad.“ La circular 
daba cuenta despues de la marcha de los acontecimientos 
hasta el año 1814, en que el Supremo Consejo fué incor- 
porado al Gran Oriente, y en el que éste empezó á ejercer 
sus derechos sobre todos los ritos, y añadia: “Esta fusion 
hubiera debido poner fin á todas las divisiones; pero las 
causas que no habian podido ser destruidas, debian produ- 
cir los mismos efectos; el interés personal, el orgullo y la 
ambicion se manifestaron bien pronto. Il presuntuoso Con- 
sejo para la América, en lugar de tener en cuenta la ilega- 
lidad de su existencia, se fijó en la rica herencia que creia 
asegurada, y no pensó mas que en apoderarse de ella,“ 
Sigue la esposicion de las querellas que surgieron en to- 
dos los puntos entre los dos Consejos; esta acta importan- 
te, y conforme en todo á la verdad, se reasume en la de- 
claracion siguiente: “No existe en Francia mas que una 
sola autoridad legitima para todos los ritos, y esta es el 
Gran Oriente. Toda reunion, toda corporacion, todo indi- 
viduo que pretendiera abrogarse esta autoridad, cometeria 
un acto ilegítimo. Ningun taller de correspondencia puede 
permitir este abuso, ni conservar relaciones con los que de 
él se hagan culpables. Esto eslo que nuestra Orden nos 
prescribe y lo que nuestro deber nos obliga á recordaros 
en. su nombre.” 

Antes de terminar este capítulo, nos resta referir aun 
una prohibicion del Gran Oricnte relativa á la publicacion 
de escritos masónicos periódicos; lo cual prueba que el 
sistema de prohibiciones se estableció entonces lo mismo 
en Francia que en Alemania. 

El 1.2 de Febrero de 1819, el Gran Oriente lanzó una 
circular recordando á las logias las ordenanzas y los esta- 
tutos, que prescriben que ningun mason pueda, sin autori- 
zacion formal de su jefe legal, el Gran Oriente, escribir 
nada, ni dibujar ó hacer grabar cosa alguna concerniente 
al interior de las logias. Olvidando estas prescripciones, al- 
gunos hermanos, decia la circular, habian emprendido, sin 
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duda con intenciones las mas loables (el hermano Ragon), 
la publicacion del Hirmes, y además (Chemin Doupontés) 
los Trabajos masónicos y filosóficos. El Gran Oriente aña- 
dia, que tal vez estaria en los proyectos de estos dos auto- 


res, si no estuviera persuadido de la necesidad que habia 
de reprimir los abusos de los escritos de los periódicos, que : 
daban á la publicidad lo que pasa en los talleres. Pero que |l 


convencido de esto, probibia dichas publicaciones, y veria 
con gusto que las logias no se suscriban á ellas. Y en efec- 
to, las logias de los departamentos se sometieron á las ór- 
denes del Gran Oriente en su cualidad de logias, pero se 
suscribieron al Hérmes; teniendo en cuenta su cualidad de 
sociedades literarias. 


M.—DESDE LA CREACION DEL SUPREMO CONSE- 
JO DE FRANCIA HASTA LA ELECCION DEL 
DUQUE DE CHOISEUL. 


(1821-1825) 
; 

El Supremo Consejo para la Francia, que desde 1814 
habia cesado de existir, se reconstituyó el 4 de Mayo de 
de 1821, y como se hubiera reconocido que la realizacion 
del objeto perseguido por los escoceses, hacia' que fuese 
indispensable una fusion, los dos Supremos Consejos de 
América se reunieron el 7 de Mayo, en un centro único y 
legítimo, á fin de que la Masonería Escocesa “pudiese ro- 
conquistar bajo la bandera del Gran Oriente su unidad y 
sa dignidad." 

El otro Supremo Consejo, despues de haber hecho dis- 


tribulr uns nueva cjrenlar, que fué su última señal de vida, 


desapareció por completo de la escena de la historia, 

El que acababa de ser reconstituido, nombró al conde 
de Valence Soberano Gran Comendador ad vitam, y como 
muchos hermanos, á causa del gran número de estatutos 


que habia en la Orden, y del mucho tiempo que habia 


transenrrido desde su publicacion, era muy fácil que los 
hubieran olvidado, se encargó al hermano Jubé que redac- 
tara un Recopilacion de las actas del Supremo Consejo de 
Francia, ó Coleccion de decretos ete., desde el año de 1806. 
(Paris 1832, Sctier). Despues del restablecimiento de este 
Gran Consejo Escocés, la Masonería francesa quedó divi- 
cida en dos campos. a 

El Gran Oriente se ocupaba tambien en esta época de 
preparar un nuevo Código, Mientras se vexificabn las de- 


liberaciones å que este proyecto daba lugar, y el exámen . 
= fruto de su sabiduría y prudencia. Muchos de ellos han 


sucesivo de cada uno de sus artículos, una voz se elevó de 
nuevo en 1322, contra el rito de Misraim. Richard, en un 
discurso que pronunció en estas circunstancias, dijo lo si- 
pulente: “Un solo hecho bastará ] ava dar la justa medida 
de la confianza que se puede conceder á estos hermanos 
(los misraimitas), que preocupados únicamente con el afan 
de elevar su edificio de 90 grados, se han olvidado de ase- 
gurarse en los tres primeros haciéndoles falta los docu- 
mentos mas necesarios; de modo que se han visto obliga- 
dos, para hacer un rito completo, á buscar tsos tres grados 
y á adoptarlos. Y si algunos de nuestros hermanos abriga- 
sen alguna duda sobre esto, nada me seria mas fácil que el 
presentarles los originales, de los cuales ellos no poseen 
quizás mas que dos copias muy incompletas.“ Se apoyó so- 


hre todo en que “hombres que pretendian que se les con- ? 
siderase como revestidos de las funciones mas importantes + 
de una órden que enaltecian por encima de todos los ritos || 
i mas, se erigió una logia en Burdeos y el 21 de Diciembre 


masónicos, que trataban con menosprecio de toda otra 
dignidad, y fuesen recorriendo los departamentos, arma- 
dos de sus 90 grados que daban á toda clase de precios, 
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olreciéndoles de un modo importuno, no solo á los maso- 
nes, sino tam) rien á los profanos, en todos los lugares pri- 


! blicos; haciéndose acrecdores á que las autoridades encar- 


gadas de velar por la seguridad pública fijasen su atencion 
con sospechoso reeelo.* El Gran Oriente de nuevo impidió 
toda clase de relaciones con los misraimitas. Dicc Kloss 
que, del exámen de sus actas impresas manuscritas, resulta 
claramente la conviccion de que ese sistema edificado con 


| tanta pompa, no descansa sino sobre principios insapor- 


tables y sobre la explotacion de la credmidad. 

El Supremo Consejo prosiguió con actividad para Fran- 
cia durante el año 1823, los trabajos de su organizacion, 
y extendió sucesivamente los límites de su jurisdiccion para 
crear muevas logias, y por las afiliaciones de otras antiguas. 
El coude de Valence, que habia sido arrebatado por ta 
muerte, privándolo por lo tanto del ejercicio de sus fan- 
ciones, habia sido reemplazado por el conde de Segur, en 
calidad de soberano Gran Comendador, interin el duque 
de Choiseul aceptaba el puesto de Teniente, Gran Comen- 
dador, que dejó vacante éste último; el Consejo constituyó 
en seguida la logta de la Gran Encomienda, erigió una 
Gran Logia Central del Rito Escocés. Esta Gran Logia de 
la que fué nombrado Gran Venerable el duque de Choi- 
seul, se dividió en tres secciones, comprendiendo la prime- 
ra desde el primer grado hasta el 18 inclusive; la segunda 
desde el 19 hasta el 32, y á la tercera ineumbia á la admi- 
nistracion. 

Los otros acontecimientos que nos queda por relatar 
no tienen mayor importancia, y poco tendremos que iña- 
dir sobre ellos: la Gran Logia de la Carolina del Sur hizo 
diligencias para tener relaciones con el Gran Oriente, enyo 
pendon por aquella época empezaba á desplegarse tam- 
bien en la capital del Brasil, y se concluyó un tratado de 
alianza entre su Gran Consejo del rito escocés de Hercden, 
en Edimburgo, que estaba sostenido por la logia Fénix de 
París. lay que notar aun, que en los departamentos la 
Francmasoneria empezaba á enredarse; muchas logias, cn- 
tre otras las de Saint-Etienne y de Limoges, ete. se cerra- 
ron de órden de los prefectos y declaradas disueltas, sin 
que fuese posible adivinar los motivos que habian existido 
para adoptar estas medidas represivas, si no es el temor de 
que en la eleccion para la segunda Cámara se preseutason 
contrarias å las miras del gobierno, | 

Cuando Cárlos X subió al trono, se colocó su busto en la 
sala, coronado y saludado con solemnidad, Con este moti- 
vo, el gran orador el hermano Richard, pronuució un dis- 
curso del que extractamos el párrafo siguiente: “Los ta- 
lleres de Paris han gozado siempre de una paz profunda, 


dado un nueyo interés á sus reuniones añadiendo al con- 
curso cuestiones de literatura y moral, y premiando á los 
laurcados. La logia de TPrinósofos tuvo la satisfaccion de 
conclair su alianza con la logía la Esperanza, de Bruselas, 
en la que el príncipe D'Orange, hijo primogénito del rey 
de los Paises Bajos, dirigió los trabajos.“ Desgraciadamen- 
te grandes discordias estallaron en el seno del Gran Orien- 
te hacia cl año 1829; los estatutos para la Masonería fran- 
cesa, que estaban próximos á terminarse, impidieron pro- 
bablemente la completa disolucion del partido escocés, 
entonces en pleno desarrollo; al contrario sirvieron para 
darle valor y nueva influencia, de modo que el 29 de Ju- 


| nio fué preciso nombrar al duque de Choiseul, Soberano 


Gran Comendador, en reemplazo del conde de Segur, que 
por su avanzada edad y los cuidados que requeria su sa- 
lud, lo habian comprometido á abandonar sus funciones; á 


de 1825 ce procedió á la instalacion del nuevo jefe. 
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LA REVOLUCION DE JULIO 


1826-1830 


El incremento que iba adquiriendo la Masonería esco- 
cesa determinó al Gran Oriente á dirigir en 25 de Febre- 
ro de 1826 wna circular á sus logias y capitulos, encargán- 
doles que estuviesen prevenidas contra las empresas de la 
Gran Logia escocesa. 

“Esta sencilla é histórica exposicion“ ha dicho, “fué su- 
ficiente para probar que son ilusorios el derecho y el po- 
der que pretendia apropiarse esta sociedad desordenada; 
no estando compuesta, por lo tanto, sino de masones ais- 
lados, que no ejercian mando alguno, mientras que el 
Gran Oriente está formado de la rennion de todos los re- 
- presentantes electos libremente y despues de madura deli- 
heracion por los talleres franceses y escoceses del reino, y 
por gran número de talleres de allende los mares; condi- 
ciones exigidas para que se pudiese constituir una verda- 
dera dieta masónica, cuyos poderes formasen un todo. 

“Hemos creido que sería útil y á la vez indispensable el 
haceros conocer y comprender estas verdades positivas, á 
fin de preveniros contra las circulares y promesas artificio- 
sas que la dicha Gran Logia escocesa os dirigirá. Y con 
algunos derechos que puede hacer valer esa desordenada 
sociedad, no os dejeis deslumbrar ni arrastrar por sus ins- 
tivaciones. Podeis contar con la actividad y constante 
afecto del Gran Oriente, estando convencidos que sabrá 
mantener la dignidad de la Hermandad, y en caso nevesa- 
rio usar con prudencia y firmeza del poder masónico del 
que es único depositario en Francia.“ Este aviso no fué 
infructuoso, pues no bien se le dió publicidad, cuando las 
hostilidades que habian estado ocultas hasta entonces, es- 


tallaron por ambas partes. Desde entonces la logia la 


Amistad Clemente, de Paris, que se distinguió tanto por 
sus trabajos como por el carácter general de sus miembros 
y el talento que desplegaban, se separó del Gran Oriente 
y le declaró la guerra; recibió en seguida su constitucion 
del Supremo Consejo, el 17 de Enero 1827. Mas tarde, 
una minoría compuesta de partidarios secretos del Conse- 
jo Supremo aprovechó una division que se habia produ- 
cido en la logia de los Escoceses Severos, con motivo de 
la eleccion de un venerable, para arrebatar á éste su cons- 
titucion, su caja privada y la de las limosnas, su sello é in- 
signias de sus dignatarios, y ponerse en seguridad bajo el 
pendon del Consejo Supremo, que no tardó, pues, en en- 
tregar una constitucion á esta logia, La logia Jerusalem de 
la Constancia siguió bien pronto el ejemplo de estos dos 
últimos. El Gran Oriente consiguió felizmente conjurar un 
peligro que por otro lado lo amenazaba. El her.”, Alfonso 
Signol, nombrado, jóven aun, orador de una logia, trató de 
introducir la política en los trabajos de ésta, haciendo car- 
gos contra la teocracia y sus relaciones con el sistema mo- 
nárquico, objeto de una informacion, que mas tarde dió á 
la publicidad. Como no queria, pues, retractarse, se acordó 
su exclusion; á la vez, el Gran Oriente se declaró pública- 
mente en oposicion con los principios defendidos por este 
hermano, lo que era tanto mas urgente cuanto que va se 
disponian á tomar medidas contra la Sociedad. 


Los Estatutos 


Por último, el Gran Oriente terminó un trabajo impor- 
tante, que le ocupaba hacia mucho tiempo, y que eran 
los Estatutos y Reglamentos generales de la Orden masóni- 
ca en Francia, que fueron aprobados, rubricados y Frma- 
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dos por el hermano Macdonald (1826). Besuchet los juzga 
del modo siguiente: “Debe hacerse constar, porque es una 
verdad, que estos nuevos estatutos, aunque bajo ciertos 
puntos de vista sean aun incompletos y defectuosos, ofre- 
cen un conjunto de disposiciones, una unidad de princi- 
pios que hasta ahora la Masoneria no habia podido con- 
seguir, La administracion de los diversos talleres, sus re- 
laciones con el centro del instituto, la consignacion de los 
derechos y de los deberes de los masones, la, definicion de 
la moral y del espiritu de la Masonería, las atribuciones 
del Gran Oriente, todo esto se encuentra allí reunido por 
la primera vez, y la manera con que los principios se de- 
terminan han obtenido como todo el resto la adhesion de 
casi la totalidad de los talleres de la Orden.* Solo discre- 
pan los partidarios del antiguo sistema, que se desconten- 
taron y disgustaron mucho viendo abolirantiguos derechos 
y antiguas costumbres que consideraban ya como un bien 
adquirido. “Sin embargo, el interés general acabó por 
triunfar de Jas predilecciones, de las costumbres partien- 
lares, hasta tal punto, que se observó que aquellos que en 
un principito por error ó por preocupacion se considera- 
ban lastimados con los nuevos reglamentos fueron los pri- 
meros en someterse á ellos y en exigir que se cumplieran 
al pié de la letra.* 

El nuevo código fué promulgado y puesto en vigor en la 
fiesta de San Juan. 


Negociaciones de paz 


A fin de hacer cesar las divisiones que existian entre los 
dos campos enemigos de la Masonería francesa; y antes 
que las personas fuesen lastimadas y el abismo se hiciera 
infranqueable, el espiritu eminentemente conciliador llevó 
á uno de sus miembros, el mas antiguo del Gran Oriente, 
el hermano Renau, abogado, á hacer una tentativa para 
reconciliar las corporaciones divididas. El 30 de Noviem- 
bre de 1826, dirigió al duque de Choiseul, bajo el velo del 
anónimo, un escrito oficioso, en el que le conjuraba que 
emprendiese la obra tan hermosa de la reconciliacion. A 
consecuencia de estas gestiones, se constituyeron comisio- 
nes por ambos centros, se entablaron negociaciones y se 


: presentaron proposiciones de fusion que se discutian, se 
rechazaban y volvian á presentarse, sin que se llegara á un 


arreglo definitivo. En presencia de la incurable ceguedad 
que afligia á los escoceses con el asunto de la antigüedad 
de su rito y de su universal propaganda en todas las par- 
tes del globo, de la escelencia de sus trabajos y de sus tra- 
diciones, y del poco sentido masónico que tienen, no es de 
estrañar que el Supremo Consejo no acógiese bien las pro- 
posiciones tan amigables y oportunas y tan perfectamente 
aceptables que le hacia el Gran Oriente, el cual, durante 
el tiempo que se empleó en estas negociaciones, dió cons- 
tantemente pruebas claras y ciertas de moderacion y del 
imperio que tenia sobre sí mismo. Tos representantes del 
Supremo Consejo afirmaban, es cierto, no haber sido guia- 
dos en esta tentativa de pacificacion mas que por la espe- 
ranza de procurar el bien, de asegurar la paz de la Her- 
mandad y por un espíritu de completa tolerancia; pero en 
realidad lo que sucedia era que siempre aparecia apegado 
á formas y disposiciones fijas y determinadas y no veia, ni 
estaba dispuesto 4 admitir nada mas allá del rito escocés, 
Salia siempre al encuentro de los intereses generales de la 
Francmasoneria porque iemia que la aceptacion de sus 
proposiciones no arrastrase, “la disolucion del Supremo 
Consejo, la anulacion del rito escocés y la centralizacion 
en el Gran Oriente de todos los ritos. “Coneste motivo tra- 
ta de aumentar toda clase de entorpecimientos, y no pu- 


; diendo ser satisfechas sus exorbitantes exigencias, rompió 
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las negociaciones, despues que los colegas de grados supe- 
riores trabajaron con celo, cada uno en su campo, para 
consolidar su posicion. Y comenzaron con nueva actividad 
las antiguas hostilidades atizadas por escritos polémizos 
que se sucedian sin interrupción. | 


Ataques contra la Sociedad 


Esta deplorable situacion fué muy pronto explotada por 
los curas, que se apresuraron para procurar aumentar las 
dificultades, y buscaron pretesto para hacer la Hermandad 
sospechosa al gobierno. Fundaron un periódico titulado 
Fi Relámpago, cuya mision era hacer una oposicion encar- 
nizada, no solo al espíritu de los tiempos modernos bajo el 
punte de vista político y religioso, sino mas aun y princi- 
palmente al protestantismo, á la Masonería y á todas las 
sociedades secretas. Además lanzaron á la vez muchos es- 
critos incendiarios, y enviaron á todas las provincias mi- 
sioneros, cuyas predicaciones tenian por principal objeto 
soliviantar á los pueblos contra los francmasones. 

Ya antes, en 1827, se habia publicado un aviso dirigido á 
la córte, exhortándola á dispersar sin dilacion los peligrosos 


clubs francmasónicos, en donde se elaboraban tenebrosos. 


proyectos. Poco despues aparecieron los índices ineguévocos 
deuna segunda revolucion; despues El complot contra la-relt- 
gion y el Trono encontrado en las guaridas de la Masonería 
y presentado al Rey. y por último Las Acusaciones de Di- 
delot contra los carbonarios y los francmasones. Otros es- 
critos del mismo género, á los que varios folletos hicieron 
plena justicia, se sucedieron hasta que, alfin, en 1828 y cn 
1829 las olas alborotadas se apaciguaron, porque la revo- 
lucion de Jnlio puso un término, por lo menos momentá- 
neo, á la influencia clerical, 


Plan de destruccion del Gran Oriente 


Cuando aflojaron las luchas esteriores de los enemigos 
del progreso, los escoceses proyectarun la destruccion del 
Gran Oriente. Eu dos ocasiones distintas se distribuyeron 
invitaciones anónimas en masa para las sesiones del Gran 
Oriente, lo que atrajo, como era natural, una gran afluen- 
cia de visitadores, que lomaban, ya estando allí, parte en 
las deliberaciones. Entre otros hechos hubo el de consti- 
tuir un comité compuesto de treinta y tres miembros, entre 
los cuales se encontraban adversarios del Gran Oriente. 


En vista de tales irregularidades, éste instituyó un co- - 


mité general, que tomó medidas encaminadas á evitar que 
el mal se reprodujese. 


La actividad de las logias 


A pesar de todas estas circustancias desfavorables, mu- 
chas logias se consagraror con admirable celo ai ejercicio 
del Arte Real, y desplegaron una actividad constante y pro- 
vechosa. La logia de los Siete liscoceses organizó distribu- 
ciones de premios para el fomento de las escuelas lil res de 
París. La de los Rigidos Kscoceses, que despues fué la de 
Iris Montbyon habia constituido desde 1827 recompensas 
ó premios á la virtud, sin hacer distincion si los que- eran 
dignos de ellos pertenecian ó no á la Francmasonería. “Los 
unos, dice el Gran Secretario, hermano Yassa, han estimu- 
lado con otras recompensas el talento de un pran número 
de escritores; su atrevida pluma ha heclio brotar útiles ver- 
dades; que apenas se podian presentir. Otros han ensayado 
descifrar el sentido real de nuestros enigmáticos documen- 
tos. Varios se han encargado de la tarea de lonrar los des- 
pojo3 mortales de los héroes que no poseian otro bien que 
los laureles del vencedor comprados al precio desu sangre; 
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y otros, en fin, se aplican á buscar la virtud modesta que 
se oculta de la curiosidad pública y es tan raras veces 
apreciada en el mundo, para recompensar dignamente sus 
actos generosos y desinteresados. Y así deseamos que sea, 
y que muy pronto cada logía se convierta en un taller de 
obras filantrópicas. Multiplicando estas útiles Instituciones, 
la Masonería conquistará el respeto de todos.“ 

Al Gran Oriente solo corresponde el honor de haber 
sostenido y estimulado el celo de los talleres que se distin- 
guen por sus sentimientos filantrópicos. La Gran Logia prin- 
cipal y la mas marcada del Gran Oriente era la de los Tri- 
nósofos, á cuyo frente se encontraba en aquella época el 
hermano Desetangs (1), Poseía los oradores masónicos mas 
distinguidos, y el númoro de sus visitadores tomaba pro- 
porciones increibles, sizmpre que Desetangs, Berville ó los 
dos Dupin habian de tomar la palabra. 

El hermano Nicolás Carlos Desetangs, subjefe en la di- 
reccion general de imprenta hasta 1835, que se retiró de 
la vida pública, nació el Y de Setiembre de 1766 y murió 
en 1847. Habia sido recibido en la Sociedad de los Franc- 
masones de Brest, y en 1820 entró en la logia de los Tri- 
nósofos. de la que fué nombrado poco despues Venerable. 
En seguida que se lc confirió este cargo empleó toda su 
atencion y todo su celo en que se introdujeran las necesa- 
rias modificaciones en Jos rituales existentes entonces, á fin 
de ponerlos en relacion con las necesidades de la época. 
Se apresuró particularmente á reemplazar á las pr 1ebas fi- 
sicas con pruebas intelectuales, que permitian ap eciar las 
capacidades. de.los aspirantes. Su método fué probado y 
muy pronto lo adoptaron muchás logias: tiene w uchoatrac- 
tivo y se relaciona en distintos puntos con las formas mas 
sencillas de los masones alemanes, En este roncepto, ob- 
serva Kloss, es incontestable que ha merec do bien de la 
Masonería francesa, y la posteridad reconec ida no olvida- 
vá el nombre de un hermano, cuya vida sin tacha lo reco- 
mienda á nuestro buen recuerdo. Lo; tres ulleres de la login 
de los Trinósofos celebraron el 6 de Agosto de 1830 elim- 
portante acontecimiento de la revolucion, con una fiesta 
en honor de la libertad y de la Masonería, en la que se hi- 
cieron votos por el restablecimiento de la paz y concordia 
entre los dos ritos. l 

El 10 de Octubre de 1830 el Supremo Consejo celebró 


: tambien una fiesta masónica y patriótica en honor de La- 


fayette, y el 16 del mismo mes el Gran Oriente reunió á to- 
daslas logias para preparar lo necesario para una gran fies- 
ta por el advenimiento del rey Luis Felipe. 


IV.— DESDE LA REVOLUCION DE JULIO HASTA 
' LA ELECCION DE LUCIANO MURAT COMO 
GRAN MAESTRE, 


1831 - 1851 


La revolucion de Julio no tuvo sobre la situacion exte- 
rior de la Masoneria francesa la misma influencia que Jos 
acontecimientos de 1814: el her.. Macdonad, duque de Ta- 
rente, continuó ejerciendo las funciones de Gran Maestre 
subordinado, y el her.. Alejandro de Laborde le sucedió 
en 1832. 
= El Gran Oriente decidió en 1838 que cada año, el 21 de 
Diciembre, se concediesen distinciones (medallas de plata), 
ya á las logias, ya individualmente á los hermanos, por he- 
chos notables ú servicios prestados á la Sociedad masónica: 
se proyeció tambien la fundacion de una casa de socorros, 


(1) Kloss, France, TM, pág, 397, 
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donde encontrarian los hermanos indigentes alojamiento 
gratuito, el vestido y manutencion, así como un trabajo 
apropiado á sus fuerzas físicas ò morales. La suscricion que 
al efecto se organizó dió tan brillantes y lelices resultados, 
que desde el año 18540 el Gran Oriente se vió en la necesi- 
dad de proceder á la creacion de este inslituto. 

A fin de reconciliar, ó por lo menos, reunir las dos 
autoridades que se disputaban la direccion de la Francma- 
sonería francesa, tuvieron lugar deliberaciones ya en 1834; 
se entablaron negociaciones y no pudo conseguirse el ob- 
jeto deseado. Por consecuencia, el Gran Oriente continuó 
declarando irregular al Supremo Consejo, y prohibiendo 
las relaciones con el de las logias que estaban afiliadas á 
él. Se hizo en 1841 una mueva tentativa para allanar las di- 
ficultades, en una asamblea de hermanos muy numerosa, 
presidida por el her.*, Boully, representante del Gran Maes- 
tre. El her.. Desanlis expuso las mútuas relaciones de las 
dos Grandes Logias, que fué acogida con manifiesta aproba- 
cion. Bajo la proposicion del her.*. Morand de transformar 
el informe en decreto, se convino que la entrada de las lo- 
gias del Gran Oriente en adelante se abriria para los del 
Ccnsejo Supremo. Desde entonces los hermanos de los dos 
sistemas se visitaron mutuamente, pero en nada habia cam- 
liado la situacion: el Consejo Supremo persistió en no 
querer reconocer los diplomas de los altos grauos escoce- 
ses, entregados por el Gran Oriente, y por ambas partes se 
siguió acogiendo en las logias á los hermanos que deserta- 
ban del otro sistema para atraerlo al suyo. Para reempla- 
zar al her”. Laborde, que habia presentado su dimision, se 
nombró el 12 de Febrero de 1842, Gran Maestre subordi- 
nado, al her... Em de Las Casas, que, en su discurso de re- 
cepcion, espresó las mas conciliadoras intenciones. El 24 
de Junio del mismo año se inauguró el nuevo local del 
Gran Oriente. | 

Como que desde 1840 el número de las logias no au- 
mentó, y, como mas adelante lo veremos, reinó cn la del 
Gran Oriente una atmósfera de indiferencia y relajamien- 
lo, parece que se insinuó alguna inquietud en las altas re- 
giones, con motivo de las disposiciones poco favorables á 
la Masonería ; al menos lo vemos asi confirmado, pues cn 
muchas ciudades los prefectos dirijian á los venerables 
preguntas en averiguacion de noticias de ciertos hechos, y 
en 1845, el mariscal Soult, que era mason, sin indicar los 
_Yaotivos que para ello tenia, y probablemente sin una po- 
derosa influencia, impedia que sus soldados frecuentasen 
las logias, 


Persecucion contra los escritores masónicos 


Mientras que por todas partes se lamentaban del relaja- 
miento de la disciplina de las logias y de su tibieza, de la 
jiyereza con que se procedia en la admision de ciertas per- 
sonas, y de la falta de inteligencia que revelaba la direc- 
cion de las Logias; mientras que el Gran Oriente se veia 
obligado á constituir una comision, á fin de prevenir las 
causas que fatalmente debian traer la decadencia de la 
Francmasonería de Francia (1844), se originó una gran 
consternación y un gran disgusto en toda la Hermandad 
por las persecuciones que se dirigian contra dos de los es- 
critores masónicos mas apreciados, los HH.*. Ragon y Cla- 
vel, El primero habia obtenido en 1839, del secretario del 
Gran Oriente, la autorizacion formal para imprimir su Ctr- 
so filosófico é interpretativo de las ¿ntclaciones antiguas y 
modernas; y sin embargo, tres años despues, esa misma 
obra se declaró execrable y prohibida. Tocante al H.:, Cia- 
vel, habia sido acusado por una Logia de haber impreso, 
sin autorizacion alguna, su Historia pintoresca de la Franc- 
masonería, en Ja que exponia al público las ceremonias de 
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la Orden, ete. El autor bizo notar al Gran Oriente que ne- 
gaba á la autoridad masónica el derecho de restalecer in 
censura, y que encontraba, cuando menos extraordinario, 
que una sociedad cuya mision era esparcir por todas par- 
tes las luces necesarias, se empeñase en limitar la libertad 
de publicar sus ideas por medio de la prensa; rechazando 
de este modo la competencia del Gran Oriente, se justificó 
en un escrito que dirigió á todos los masones de cabeza y 
corazon. No obstante, fué suspendido por dos mesos y con- 
denado á pagar una multa. 


Los años 1845 y 46 


Como el Gran Oriente, con medidas de este género, no 
podia remediar la situacion y la comision que á ese efecto 
creó no habia recibido instrucciones precisas, en 1845 di- 
rigió una circular á sus logias subordinadas, invilándolas 
á que le comunicasen los medios que debian emplearse 
para dar una nueva vida á la Masonería. Con respecto á 
esto, la logia Constancia de Arras, entre otras, propuso 
que se ocuparan, en adelante, menos de los dogmas masó- 
nicos y de las definiciones del ritual, y de consagrar á la 
vida política y civil de la sociedad el ohjeto de sus discu- 
siones; indicando las Hagas y lagunas y buscando los me- 
dios eficaces de poner el remedio. Estos buenos hermanos 
de Arras, no parecian haber pensado al hacer estas propo- 
siciones en los deberes que se imponen á los masones. 

“A datar del año 1846, dice el H.*. Clavel en una Revista 
del Almanaque masónico para el año 1847, parece que la 
Masonería francesa, cada dia se aleja mas y mas del noble 
objeto para el que se constituyó.“ Es muy cierto que no 
disminuyó el número de las logias, y que como al princi- 
pio, se ven siempre concurridas; pero la mayor parte están 
privadas de inteligentes directores, y la vida masónica se 
aleja del corazon para colocarse en los extremos. En efec- 
to, mientras que en Paris, bajo la influencia de una admi- 
nistracion poco hábil, todo parece llegar á una disolucion; 
se ve á los talleres de Burdeos, la Rochelle, Lyon, Stras- 
burgo, Rouen y otras ciudades lejanas, quebrantadas cn 
su confianza con el Gran Oriente, aislarse, adoptar unas 
formas correspondientes á sus miras, particulares y traba- 
jar para asegurarse el poder y la independencia. 

“Si el Gran Oriente hubiera sabido imprimir á sus logias 
una direccion apropiada á las necesidades del tiempo, hu- 
biera conservado sobre ellas cierto ascendiente moral y 
hubiera conservado su respeto y su confianza; y no bu- 
biera sido en la Rochela ni en Rochefort; ni en Strasburgo, 
como sucedió en 1846, donde se hubiera reunido un Con- 
greso, sino mas bien en París, en el seno mismo del Gran 
Oriente, único centro verdaderamente masónico. 

“En 1845, la logia Union perfecta de la Rochela, convocó 
un Congresu para discutir interesantes cuestiones masóni- 
cas y sociales, Se trató entre otras cosas la cuestion de los 
pobres, y de los medios de evitar la mendicidad, y despues 
esta otra cuestion: — ¿Cuales son las reformas qué hay que 
introducir eu la Sociedad? 

“¿Como el Gran Oriente decayó tanto en la confianza de 
la logia? se puede preguntar. ¿Es que existe en su seno 
una pereza poltrona y rutinaria y ambiciosa que aleja á 
los hombres instruidos, porque hay hasta quien dice que 
por su conducto está al corriente la policía de todo lo que 
pasa?... Esta decadencia y el rebajamiento de su poder ja- 
más se han manifestado tan claramente al Gran Oriente, 
como cuando se verificó la inspeccion gencral que el mis- 
mo habia organizado. Hubo pocas logias que no mostrasen 
una evidente mala voluntad, que no se presentasen en opo- 
sicion Ó que no censurasen sus proyectos. Su camarila se 
asombró de encontrar este espiritu recalcitrante, cuya 
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existencia no suponia, y trató de investigar sus causas, 
pero no las encontró. 

“Y tal es la situacion en que se encuentra actualmente el 
poder directivo del Rito francés. 

“Al lado del Gran Oriente se mantiene siempre el Su- 
premo Consejo en una situacion casi estacionaria. No le 
falta ni la inteligencia ni el prestigio de los grandes nuni- 
bres, ni el poder que dan el rango y la riqueza; lo que le 
falta es energía, el celo. y sobre todo una constitucion libe- 
ral, cuya falta destruye é inutiliza los mejores propósitos. 
El Supremo Consejo, que hasta hace poco habia estado ex- 
puesto por su legislacion é numerosas incertidumbres, re- 
medió, en 1846, este inconveniente, publicando los regla- 
mentos generales de la Masonería escocesa. 
“Precisamente porque á ese Gran Supremo Cousejo le 
faltan los elementos indispensables, cl prestigio que le ro- 
dea es de poca ó de ninguna utilidad para el progreso; y 
por eso esta corporacion, tan llena de fuerza y de vida, 
arrastra penosamente una existencia estéril, no obteniendo 
otras ventajas que la que pudiera resultarle de las pérdi- 
das sufridas por su rival el Gran Oricnte.f 


El Congreso de Tolosa 


Siguiendo el ejemplo de otros Orientes, las logias de To- | 


losa convocaron en 1847, el 22 de Junio, un Congreso ma- 
sónico, que duró muchos dias, y que presidió el H.*. Squi- 
vier, al que concurrieron las logias de Montpellier, de 
Montauban, de Castres, de Perpignan y otras mar. Alli se 
trató de la historia de la Masonería, antes y despues del 
cristianismo, y de sus relaciones con la filosofía y la revo- 
lucion del siglo diez y ocho; esta pregunta se discutió en 
seguida: ¿Qué es la Francmasonería y qué está llamada á 
ser en el porvenir? En fin, se discutió el medio que se em- 
plearia para operar la relurma de la Sociedad masónica; 
tos estatutos y reglamentos se sometieron á un exámen sc- 
vero, cuyo resultado se comunicó al Gran Oriente, bajo la 
forma de proposiciones. 

Se apoyó enérgicamente una mocion emanada del 
H.. Lapeyrie, Venerable de la logia Perfecta Armonía de 
Tolon, favorable á la abolicion de los altos grados, y sin 
embargo concluyó por ser desechada, El Gran Oriente, 
que, con estos antecedentes, veia amenazada su existencia, 
creyó que lo mejor que podia hacer para atenuar el efecto, 
era disolver el Consejo masónico de Lion, que se componía 
de doce venerables y acababa de crear una sociedad para 
la tutela de los niños pobres; dirigió al mismo tiempo una 
severa reprimenda á las logias de Tolosa, y á las de Bur- 
deos una órden con prohibicion de reunirse en un nueyo 
Congreso. 


La Revolucion de 1848 


Tal era, pues, el estado de las cosas de Francia, hasta 
que en ellaño 1848 impensadamente se introdujo, por un gran 
número, sinopor todo el mundo, un nuevo movimiento po- 
lítico, que desgraciadamente, arrastró tambien la Masone- 
ría francesa á una demostracion politica. El 4 de Marzo de 


1848, por consecuencia de una invitacion hecha por el | 


H.. Bertrand, que el año precedente habia sido elegido 
Gran Maestre Delegado, el Gran Oriente de Francia se 
rennió para conmemorar la memoria de las víctimas de las 
luchas de Febrero. Con esta ocasion, se decidió que se or- 
ganizaria una suscricion entre las logias, á cuya cabeza fi- 
enraba con una dádiva de 500 francos, suscricion iniciada 
en favor de los heridos, y que se presentaria una instancia 
al gobierno provisional en nombre de los masones france- 
ses, y el 6 de Marzo se dirigió una comision elegida entre 


FlisTORIA DE LA FrRANCMAZONERIA Lon 


los grandes dignatarios al Ayuntamiento, á fin de presen- 
tar esta instancia. Los HH.*. Cremieux, Garrier-Pagés, Mea- 
nast y Paguerre, revestidos con las joyas masónicas, rect- 
bieron esta diputacion. 

“Aunque de acuerdo con sus estatutos, se decia en la 
referida instancia, [y lo confirmó el H.*. Cremieux, la Her- 
mandad de los masones franceses permanece extraña á 
todo debate político, es imposible que oculte sus siurpatias 
ardientes por el gran movimiento nacional y social que 
acaba de producirse. En todos tiempos las palabras de “Li- 
bertad, Igualdad, Fraternidad,“ ban brillado en los pendo- 
nes de los francmasones, y hoy que se encuentran en las 
banderas de la nacion francesa, saludan en ellas el triunfo 
de sus prineipios y se felicitan de poder decir que, con 
ellos, toda la patria ha recibido la consagracion masóni- 
ca, ete., ete.“ | 


La Gran Logia Nacional de Francia 


La otra consecuencia del movimiento político fué que la 
logia El Patronato de los Huérfanos.se separó del Consejo 
Supremo para constituirse en Gran Logia Nacional, Bajo 
la proposicion del H.. Juge, fundador, y otras veces re- 
dactor del periódico masónico El Globo, tomó los siguien- 
tes acuerdos: 1.2 La logía anuncia la necesidad de que las 
logias se gobiernen por sí mismas y que tengan absoluta 
independencia en la eleccion de las leyes por las que se ri- 
jan, y en la administracion de justicia con respecto á sus 
miembros, salvo la facultad de estos, de recurrir en apela- 
cion á la Gran Logia. 2. Cada logia estará representada 
por tres delegados, y los de todas las logias constituirán la 
Gran Logia Nacional de Francia, que deberá ocuparse de 
la administracion interior de las logias. Ningun delegado 
tendrá derecho á representer dos logias, y ellos reunidos, 
elegirán de entresi á los oficiales de la Gran Logia, quienes 
fijarán los gastos anuales repartibles entre todas las de- 
más. 3.2 Todos los ritos que hasta ahora se han practicado 
en Francia, se refundirán en uno único, que se llamará 
Rito Nacional, de tal modo, que el grado de maestro re- 
unirá en sí las instrucciones de todos los grados de maestro. 
4. Los demás grados, llamados superiores, que exceden al 
de maestro, quedan abolidos, y sus ritos quedan á disposi- 
cion de los maestros. 5. Los asuntos puramente políticos 
y los debates religiosos, se destierran de las logias; sin em- 
bargo, estas continuarán como antes, ocupándose de todo 
aquello que conduzca al adelanto, al perfeccionamiento 
del hombre, á su felicidad y á su instruccion; tambien ve- 
larán para que en lo sucesivo se realicen con mas inteli- 
gencia y prudencia los hechos de beneficencia, 6, En lo 
adelante no se someterá proposicion alguna á la sancion 
prévia del orador de la logia. 7. Cada uno tendrá el dere- 
cho de lacer imprimir la cuenta que se rinda de los troe- 
bajos de su logia y la de la Gran Logia Nacional, con la 
condicion única de conformarse con las leyes civiles, abs- 
tenerse de toda personalidad y respetar los rituales que se 
hallan en uso, etc., etc. La Gran Logia Nacional debia 
completar este proyecto. Pueden Jos hermanos de todos 
los ritos y de todos los sistemas, reunirse á fin de asegurar 
esta santa union: y para ello debe cada uno esforzarse 
cuanto pueda por llevar su contingente de luz, y que esta 
pueda hacerse y presentarse en provecho de todos. 

“¡Atrás el antagonismo de los diversos ritos! 

“¡Atrás los altos grados y el inmoderado afan por ellos! 

“Y sin todos estos inconvenientes que tantos daños cau- 
san y han causado, pueda la única denominacion demason 
y de hermano, sin otros títulos vanos, rennir para siempre 
á los que intereses rivales han tenido tanto tiempo dividi- 
los en dos campos hostiles,“ 
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El 1.2? de Mayo 1848 apareció la invitacion para reunir- 
se en una asamblea, invitacion en la que se decia que la 
Masonería debia adquirir un nuevo brillo; y que al efecto 
se habia hecho de carácter urgente el establecimiento de 
la unificacion, dando á la constitucion un sabor esencial- 
mente nacional, y que la Francia debia marchar á la cahe- 
za de todos los francmasones del universo. “Penetrados de 
estas verdades unos cuantos presidentes, delegados de lo- 
glas y hermanos de diversos sistemas se decidieron unáni- 
memente á convocar nna asamblea magna en la cual fue- 
ran libremente discutidas todas las reformas reconocidas 
indispensables, y el encargo de hacer esta convocacion é 
una comision especial compuesta de nueve miembros.“ 
Citaremos entre estos últimos además del hermano 
L. Jh. Juge á los hermanos Jul. Barhier, presidente, Van- 
derhegm, tesorero y Dutilleul secretario, 

La idea tan preconizada se realizó; se fundó la Gran 
Logia nacional y se dió en Diciembre 1848 su constitucion 
que, conforme á las tendencias de la época reposa sobre 
una base esencialmente democrática, adoptó bajo el nombre 
de Rito Unitario el ritual ingles y trató de anudar relacio- 
nes seguidas con las logias extranjeras, y sobre todo con 
la Sociedad ecléctica. Diez y siete logias se habian reuni- 
do á ellos; y en cambio no fué reconocida ni por el Gran 
Oriente ni porel Supremo Consejo. Se alababa su actividad, 
pero no se podia prescindir de censurar la falta de cir- 
eunspeccion de que hacia gala en las recepciones y pro- 
mociones, El hermano Herrig de Berlin, que conocia sus 
trabajos por haber asistido á ellos, le sostenia enérgica- 
mente y en el Diario de los franemasones de 1851 hizo 
observar que por diversas partes habia sido indignamente 
calumniada y que se la habia señalado como sospechosa á 


la policía. Poco despues el prefecto de policía, Carlier, . 


anunció, en una carta dirigida al Gran Maestre Duplanty, 
que habia dado órden para su disolucion, y daba por pre- 
testo para justificar esta medida arbitraria, que Ja conside- 
raba cono una sociedad política. | 

De modo y manera que su existencia fué de muy poca 
duracion. Su última sesion ó tenida se verificó el 14 de 
Enero de 1831, y promovió á los tres grados á todos los 
miembros de sus logias afiliadas, verificando un bello acto 
de beneficencia, y despues de haber hecho una protesta, 
se separó con la promesa solemne de permanecer fiel á la 
bandera del progreso. 0 


Constitucion del Gran Oriente 


Ya en 1847, el Gran Oriente habia encargado de la re- 
vision de los estatutos de 1859 á una Comision que se pu- 
so en seguida á la obra, y pudo desde el mes de Mayo pre- 
sentar su primera relacion y anunciar la division de los es- 
tatutos generales en dos categorias; los constitutivos y 
los reglamentarios, division que fué adoptada despues, 

El 7 de Abril de 1849 el Gran Oriente hizo distribuir 
una circular reclamando la unificacion y la fusion de los 
ritos; y esto lo hizo porque la revolucion de 1848 no habia 
detenido de ningun modo la continuacion de la obra de la 
Constitucion, hahiendo la comision entregado su prayecto 
el 2 de Marzo de 1849. 

Con este motivo el Gran Oriente, en la circular que he- 
mos citado invitaba å todos los masones activos de Fran- 
cia á cooperar á la gran obra. ll 10 de Agosto estaba ya 
terminada del todo y sancionada la nueva Constitucion, y 
el 3 de Setiembre de 1849 fué promulgada y puesta en 
vigor. 

El 13 de Diciembre de 1850 el hermano Berville, abo- 
gado general del Tribunal de Casacion fué elegido primer 
Gran Maestre adjunto. Despues de los acontecimientos del 
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2 de Diciembre de 1552 (golpe de Estado de Napoleon), 
el Gran Oriente encontró conveniente reformar sus logias, 
á fin de estar prevenido para todo evento, y evitar en lo 
posible toda apariencia de participacion en el movimiento 
politico, medida que le fué inspirada indudablemente por 
las acusaciones que lanzó contra la Francmasoneria el pe- 
viódico ultramontano El Universo. 


V—EL GRAN ORIENTE DE FRANCIA BAJO LA 
AUTORIDAD DE MURAT 


1852-1861 


Los ataques de que la Sociedad de Francmasones fu: 
olhjeto por parte de los diarios legitimistas, de los partida- 
rios del gobierno, y sobre todo de las hojas ultramontanas, 
que en su mayor parte afirmaban que todos los jefes re- 
volucionarios de las sociedades secretas se habian hecho 
recibir franemasones (1), y reclamaban á grandes gritos el 
exterminio de la Francmasoneria, parece como que tenian 
alguna influencia sobre las disposiciones del gobierno. Se 
supo por lo menos que la cuestion de la disolucion de las 
altas autoridades masóhicas se habia puesto sobre el tape- 
te y que todo era de temer. En esta situacion se creya 
conveniente y prudente, para la seguridad de Ja Sociedad, 
aproximarse al poder nombrado para que se pusiera al 
frente del Gran Oriente á uno de los miembros de la fami- 


į lia del principe presidente, En su consecuencia el consejo 
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del Gran Oriente declaró el 9 de Junio de 1852, que habia 
llegado el momento de elegir un Gran Maestre, cargo que 
estaba vacante desde 1814, y propuso para coste cargo al 
príncipe Luciauo Murat, sobrino del principe Luis Napo- 
leon, presidente entonces de la república. Se consider; 
inútil poner á discusion esta proposicion, y se declaró por 
unanimidad la urgencia, y que habia necesidad de proce- 
der á la eleccion de un Gran Muestre, La eleccion tuvo lu- 
gar y fué elegido el candidato designado. 

Luciano Murat, hijo segundo del ex-rey de Nápoles, na- 
ció en Milan el 17 de Mayo de 1803. Despues de la muerto 
de su padre se marchó á América con el resto de su fami- 
lia, y no volvió á Francia hasta despues de la eleccion del 
presidente Luis Napoleon. En El Triángulo (4,2 año, nú- 
mero 16), se dijo que en América, Murat habia adquirido 
fama de hombre ligero, y que llevaba en su oscuro retiro 
de Bordentown (Estado de New-Jersey) una vida salvaje y 
desarreglada ete., ete. 

Al dia siguiente de la eleccion, una diputacion de seis 
grandes oficiales, conducida por el hermano Berville, 
Gran Maestre adjunto, fué á verlo para pauliciparle el re- 
sultado de la eleccion: él declaró que antes de aceptar las 
funciones del cargo que se le ofrecía, era necesario que 
consultase la voluntad del príncipe presidente. Cuando la 
hubo obtenido, una nueva diputacion se presentó en su 
casa para darle las gracias; y el 26 de Febrero, el nuevo 
Gran Maestre, recibido con unánimes aclamaciones fué ins- 
talado y proclamado en presencia de muchos millares de 
hermanos, y de los delegados de mas de 220 logias. El-her- 
mano Berville manifestó en esta ocasion el conventimicn- 
to que tenia de que este nombramiento proporcionaria á 
la Sociedad dias prósperos, y que desde aquel momenlo 
comenzaba para ella una era de verdadera regeneracion. 


(1) Véase en Banhätte, 1861, n.° 16, la correspondencia 
del hermano Hubert ex-jefe de la secretaría general del 
Gran Oriente de París. 
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ste augurio no debia realizarse. La nueva era ofreció 
resultados bien lamentables. 

En los primeros tiempos, se enorgulleciantodos á la ver- 
dad con la influencia del Gran Maestre; se creia asegurado 


el prestigio del Gran Oriente, bajo el punto de vista ma- : 


terial para el arreglo de un nuevo local, y bajo el punto de 
vista moral para las reformas inteligentes introducidas en 
su organizacion interior. | 

En tanto que la Constitucion liberal estuviera cn vigor, 
csta esperanza era muy verosímil. Pero en 1854 el Gran 
Maestre convocó Asamblea Constituyente para reformar la, 
Constitucion en sentido reaccionario. Se sacrificaba la in- 


dependencia de la Francmasonería francesa, que tanto en : 


el interior de la Cofradia como en el exterior, es decir, en 
la vida política, la vió reducida á una muda servidumbre; 
la administracion instalada en 1854 no encontró oposicion 
séria; la Asamblea General y Consejo del Gran Maestro 
sancionaron y adoptaron las medidas y los deseos de la 
administracion y del Gran Maestre, viéndose éste halaga- 
do y colmado de adulaciones, en los momentos en que hu- 


biera sido mas útil abrir paso á la verdad y oponer una: 


resistencia digna y legitima á medidas arbitrarias. 


Un Congreso Masónico General 


Cuanto mas decaidos estaban los ánimos en la vida inte- 
rior de la Hermandad y cuanto menos satisfechos estaban. 
iodos de la direccion de la Orden y mayores eran los de- 
scos de que se hiciera luz sobre las tendencias que domi- 
naban á la Masonería, mayor era tambien el deseo de 
ofrecer al exterior apariencias brillantes y engañadoras. 
París, que por la fuerza de las circunstancias habia llegado 
á ser el centro de la politica y por la gran exposicion de la 
industria, cl nervio del movimiento industrial, debia tam- 
hien ser en adelante el centro del mundo masónico. Se in- 
vitó á todas las Grandes Logias amigas á tomar parte en 
un Congreso General del 8 al 14 de Junio de 1855; pero 
asistieron á él un número muy escaso de representantes de 
logias extranjeras, El proyecto tuvo un verdadero fracaso, 
no solo por razon de las pocas logias que en él Congreso 
tomaron parte, sino que tambien por la naturaleza de las 
cuestiones que se trataron y porlas decisionestomadas por 
los miembros asistentes: no se obtuvo resultado alguno no- 
table y el Congreso no dejó huella alguna de su exis- 
tencia. 

En 1856 se erigió un instituto dogmático del Gran 
Oriente por un acto dictatorial del Gran Maestre, asistido 
de su consejo: este instituto tenia la mision de la vigilan- 
cia-de la práctica, la propaganda de la instruccion entre los 
masones y dar á la Masonería francesa Ja mayor gloria y 
brillantez posible. Pero á pesar de esta institucion las co- 
sas marcharon de mal en peor, ante la conducta de Murat 
y de su administracion, cuyas únicas miras eran restringir 
mas cada vez la accion de la libertad y aumentar los in- 
gresos del Gran Oriente. Así se suprimió la libertad de la 
prensa masónica por un decreto en que se dispomia que 
todas las publicaciones masónicas de Francia habria de ha- 
cerse en París, en la casa de Lebon, impresor masónico 
designado oficialmente para este objeto y prévia la apro- 
nacion de los manuscritos por el Gran Maestre, encargado 
de ejercer la censura. La logia Los hijos de Eiram, de Lyon, 
vué suspendida por haberse permitido discutir y rechazar 
un decreto del Consejo del Gran Maestre. Otro decreto or- 
llenaba que loshermanos de la Beneficenciase sometieran á 
la vigilancia de la administracion y llevasen un libro espe- 
cialjuna circular firmada por Murat obligaba å las logias y 
á los hermanos de Francia å tomar cierto número de bille- 
tes de la loteria de la Sociedad del Vaso de plata, cuyo 
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nombre apenas era conocido, bajo el especioso pretexto da 
promover en favor del 'instituto de socorros del Gran 
Oriente un resultado de muchos miles de francos. La ma- 
yor parte de las logias negaron, sin embargo, su concurso 
å esta empresa. i 

À fin de caracterizar mejor la administracion de Murat 
y la situacion de la Masonería francesa en esta época, in- 
sertamos á continuacion algunos extractos de la opinion 
dada por el periódico Æ Mundo Masónico sobre la Asam- 
b'ea del Gran Oriente de 1860. “Magnífico y fecundo es el 
pensamiento inscrito en la Constitucion de 1854 de cele- 
brar una asamblea anual de los venerables ó de sus delega- 
dos, para discutir los intereses superiores de la Franema- 
sonería. Para que esta Institucion produzca, sin embargo, 
los brillantes resultados que de ella se esperan, es necesario 
por ima parte que el Gran Oriente no revele tendencias 
hácia el poder absoluto, porque seria considerado por la 
Asamblea como un poder hostil, y por otra parte, es nece- 
sario que la Asamblea tenga presente que es soberana y que 
no debe sufrir influencia alguna en la resolucion de los in- 
tercses de la Masonería. | 

“No es necesario hacer constar que las logias de los de- 


.partamentos envien á Paris su Venerable y su representan- 


te con el propósito de que tomen parte en ¡as discusiones 
que se provoquen, para imprimir á la Sociedad una direc- 
cion conforme á los deseos de la mayoría y examinar las 
actas de la administracion central. Si en lugar de estos 
asuntos sérios, estos masones solo se encuentran con luchas 
fútiles, provocadas con el propósito de conquistar una in- 
fluencia mas dominante, y tienen que entenderse con una 
administracion que se erige en suprema autoridad y se de- 
fiende constantemente con varios pretextos de dificultades 
pecuniarias ó con la voluntad del Gran Maestre para escu- 
sarse de tratar de las cuestiones de interés puramente ma- 
sónico ó para atenuar su gravedad ¿no acabarán por ins- 
pirar disgusto entre los masones estas estériles reuniones? 
Otro inconveniente debemos señalar, es que las cuestiones 
mas importantes que deben tratarse en la reunion de re- 
presentantes.se ponian en conocimiento de éstos pocas ho- 
ras antes de la sesion, en lugar de hacerlo con la anticipa- 
cion debida para qué puedan ser examinadas con deteni- 
miento.“ | 

Desde 1860 se habia reconocido la necesidad de cambiar 
la direccion y de imprimir una marcha distinta á los asun- 
tos masónicos, y se esperaba con impaciencia el momento 
en que, con arrsglo á los estatutos, hubiese de procederse 
á la eleccion de Gran Maestre. Este acto debia celebrarse 
en Mayo de 1861. Pero ya en Marzo empezó la agitacion 
que debia provocar esta eleccion. Contestando á la decla- 
racion que hizo en el Senado el Gran Maestro á favor del 
papado, enemigo irreconciliable de la Masonería, el perió- 
dico L'Inittation ancienne et moderne publicó un articulo 
combatiendo la reeleccion de Murat. Este respondió á tal 
ataque suprimiendo el periódico y suspendiendo á su redac- 
tor Ricardo Gardon. Tambien alcanzó la medida de sus- 
pension á varios venerables por el único delito de haber ma- 
nifestado simpatías hácia otro candidato (el principe Na- 
poleon) y haber procurado conocer las disposiciones de este 
último para aceptar el cargo de primer mallete. 

El día 20 de Mayo de 1861 se celebró la reunión de los 
delegados del Gran Oriente, en medio de la atmósfera que 
habian creado á este asunto varias hojas impresas: presidió 
el acto el hermano Doumet. : 

Al dia siguiente y mientras los hermanos se hallaban 
ocupados en el desempeño de las diversas comisiones para 
que habian sido nombrados, llegó inesperadamente un de- 
creto del Gran Maestre, disponiendo la disolucion de la 
Asamblea y aplazando su reunion para el dia 24. Despues 
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de haber tratado inútilmente de devolver este decreto. la 
Asamblea eligió por unanimidad Gran Maestre al príncipe 
Napoleon. Entre tanto, Rexés, representante especial del 
Gran Maestre, habia reclamado la intervencion de la poli- 
cía, obteniendo del prefecto una órden por la que se pro- 
hibia la eleccion y aplazandu la Asamblca masónica hasta 
fin de Octubre. Murat. redactó un decreto en el mismo sen- 
tido, elevando con tal motivo un número considerable de 
protestas y una série de disposiciones del Gran Maestre 
que acabaron de crear tal confusion, que obligó á interve- 
nir en el asunto al autócrata francés. La precedente admi- 
nistracion del Gran Oriente, publicó un libelo con el título 
de Sedicion en el seno de la Masonería, lleno de ataques 
personales contra algunos hermanos 4 quienes denunciaba 
como enemigos del cristianismo, como innovadores religio- 
sos y socialistas. Por su parte .os venerables de París, jefes 
de la oposicion, publicaron un escrito con el nombre de El 
Gran Oriente de Francia ante la Masonería universal: Ae- 
moria dirigida á los masones de todos los Orientes y de to- 
dos los Ritos, en el cual esponian, apoyando sus asertos con 
pruebas, las circuntancias que habian precedido y acompa- 
ñado á la eleccion del Gran Maestre y trataban de justifi- 
car la conducta de la Hermandad para el caso de una diso- 
lucion ó de una suspencion voluntaria de todas las lo- 
glas. 

Partiendo de la solidaridad de los sistemas masónicos 
(no existe mas que una Francmasonería como no existe mas 
que una Hermandad) los autores de dicha memoria hacen 


notar que en la querella actual entre los representantes de 


las logias y el Gran Maestre, se ventilaban el honor de 
gran número de venerables, los derechos de las logias y los 
principios esenciales de la Francmasonería. En ella se 
menciona Ja marcha de las sucesos, presentando las faltas 
que achacaban á la administracion para calificarle de cul- 
pable. 

Hé aquí sus palabras: 

“Apenas había transcurrido un mes desde la eleccion, 
que ya las pasiones se habian calmado, todos habian vuelto 
al punto donde su deber los reclamaba, cuando apareció 
un decreto fechado en 29 de Mayo y publicado del 16 al 
25 de Junio, en el que se anunciaba que "todos los ber- 
manos que en cualquiera forma hubieran tomado parte en 
la asamblea ilegal y no masónica, celebrada en el hotel del 
Gran Oriente, sin nuestra autorizacion y á pesar de nuestras 
prohibiciones, se declaran masones indignos. Todos los que 
nos son conocidos y que no desautoricen el acto á que nos 
referimos, se declaran suspendidos, etc., ete.“ 

Los reproches que podian dirigirse á la administracion 
del Gran Oriente eran graves, numerosos y en su mayor 
parte de fecha antigua. Muchas veces habian sido formu- 
lados y siempre en vano, hasta que convencidos todos de 
que toda reforma era imposible y que la institucion mar- 
chaba, si no å su ruina, å lo menos hácia el escándalo públi- 
co, se reconoció que el único remedio, el solo remedio ra- 
dica] era la eleccion. 

No reproduciremos aquí todos los ataque de la Franc- 
masonería francesa contra sus directores oficiales: seria 
demasiado largo y produciria un escándalo inútil. Uno de 
los principales es el ignominioso destino dado al Templo 
Masónico, del que una parte se hahia alquilado á un em- 
presario de hailes públicos y á mujeres de mal vivir, de 
manera que la Masonería, una escuela de moral, se hallaba 
en relacion directa con las orgías del vicio y de la pros- 
titucion, con desprecio de toda dignidad y de toda con- 
veniencia. Esta odiosa especulacion podráser muy lucrativa; 
pero es muy sensible tener que reconocer que el adminis- 
trador general, el director, el general del hotel masónico 
es el Gran Maestre. ¡Y los hermanos franceses entienden 
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que son puras lag manos que llevan la luz de la Maso- 
nería! 

Los hermanos se quejan tambien de que los jefes del 
Gran Oriente han considerado siempre la Asociacion masó- 
nica tan solo como un medio seguro de asegurar el éxilo 
de sus especulaciones financieras, de obtener cotizaciones 
voluntarias ú obligadas, de favorecer la venta de los títulos: 
de que la administracion quiera verse tratada como el go- 
bierno del Estado y se obstinaba de cubrirse de ridiculo re- 
presentando un papel imposible: en fin de qne se habian 
violado muchos articulos de la Constitucion. 

El empleo de los fondos es motivo de otra queja. En di- 
ferentes ocasiones se recogieron sumas importantes con 
destino á Lamartine, álas víctimas de Siria y á los inválidos 
del ejército, y por confesion del hermano ponente en el 
exámen de la hacienda del Gran Oriente jjestas sumas no 
llegaron jamás á su destinc! 

Antes de tomar posesion de la gran macstría el principe 
Murat, el Gran Oriente contaba con mas de 500 logias á su 
obediencia: no existia deuda alguna y por el contrario en 
su tesoro había un remanente de 30,000 francos como fan- 
do de recurso y mas de 10,000 francos en caja. Desde la 
eleccion de este Gran Maestro, el Gran Oriente presentó 
todos los años sus cuentas con déficit: no ha pagado toda- 
vía el Templo Masónico y en 1861 solo contaba con 265 
logias en actividad, comprendiendo en este número los ca- 
pítulos.' 

Despues de haber recurrido á distintos medios, algunos 
bastante equívocos, el representante del poder creyó de- 
ber intervenir directamente y zanjar todas las dificultades; 
el emperador nombró Gran Maestro del Gran Oriente i 
Magnan, mariscal del imperio. 

Tal fué la solucion dada á este asunio. 

En 1860 el Gran Oriente contaba en Paris con 34 logias 
y en toda Francia con 172, entre ellas 12 establecidas en 
paises extanjeros (Italia, Turquía, Valaquia, Uruguay, Chi- 
le, ete., ete.). l 

El Gran Oriente se componia de las autoridades siguien- 
tes: 1.° el Gran Maestre, 2.2 dos Grandes Maestros Adjun- 
tos, 3.2 tres Grandes Vignatarios nombrados por el Gran 
Maestre y siete Grandes Oficiales de honor, 4. veinte y un 
miembros del Consejo del Gran Maestre, elegidos por la 
Asamblea Legislativa del Gran Oriente, 5. todos los vene- 
rables ú sus representantes, El Gran Colegio de Ritos, Su- 
premo Consejo para la Francia, formado únicamente por 
los que poseian el grado 33.9, es el Supremo Consejo de 
Poder Central. l 

Al lado del Gran Oriente subsisten todavía el Orden 
Oriental de Misraim, bajo la direccion del Gran Conserva- 
dor J, Y. Hayére, con cuatro logias: y el Supremo Consejo 
de Francia, rito escocés de 33 grados, bajola direccion del 
académico Viennet, teniente Gran Comendador. con 50 Jo- 
gias. | 


Yy 


Alemania 


I.—De 131441836 


Una gran fiesta celebrada en honor de un héroe y de nn 
hermano y destinada al propio tiempo á festejar la libertad 
de la patria del yugo de la dominacion estranjera y el trian- 
fo de la libertad y de la independencia. inaugura esta épo- 
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ca de la Masonería alemana. Es cierto que una sola logia 
tomó la iniciativa parz esta solemnidad, pero todas las de- 
más logias participaron del espíritu qne informaba á aque- 
lla iniciativa. | 

Corrian Jos últimos dias (1), tan erizados de peligros, 
tan llenos de angustias, que precedieron á la batalla de 
Lützen, en cuyos momentos aun pendian de la punta de 
la espada los destinos de Alemania. Un venerable anciano, 
el príncipe Blücher de Walhlstadt entró espontáneamente 
en el número de los obreros de la logia Arquímedes, en 
Altembourg, y conquistó todos los corazones, infundiendo 
á sus temerosos hermanos el valor y la esperanza en un 
porvenir menos sombrío. No olvidará jamás esta logia las 
horas preciosas que le consagró este héroe, horas cuyo va- 
lor duplicaha lo crítico de las circunstancias; desde este 
dia todos los hermanos le siguieron en espíritu en su car- 
rera triunfal, y celebraron todas sus victorias como si fue- 
ran propias. Libre ya la patria, la logia Arguimedes no 
pudo resistir al deseo de manifestar al vencedor, á la vuel- 
ta á su hogar, su respetuoso afecto y su admiracion. Acor- 
dó nombrar al noble hermano y héroe miembro honorario 
de la logia, y colocar su busto en la sala de sesiones, tuyo 
acto se verificó con gran solemnidad el 21 de Setiembre 
de 1814, La Madre Logia Nacional de Berlin, de los Tres 
Globos Terrestres, celebró tambien una fiesta en bonor del 
hermano Blücher, figurando su busto en la sala dei ban- 
quete. 

Haciendo abstraccion .de estas solemnidades, y de las 
tendencias de las logias y de los hermanos aislados, el pe- 
riodo comprendido entre los años 1814 y 1821 no puede 
señalarse como el más floreciente para la Masoneria ale- 
mana. Hasta 1819, despues de una suspension de seis años, 
no reapareció una mueva entrega del Journal maçonnique 
(de Altembourg), que entonces era la única publicacion de 
este género, y que sólo desde 1823 siguió una marcha pe- 
rivdica : la Francmasonería tenia que luchar en tanto con- 
tra lus asaltos al exterior y la indiferencia casi general 
que dominaba á los miembros de la Cofradia. El hermano 
Keller designa este periodo como marcado por un movi- 
miento retrógrado, y hace notar que entonces se tendia á 
sujetar los espíritus emancipados y á someter á los herma- 
nos á una censura de las logias, opuesta por completo al 
espiritu y tendencias de la Asociacion. A pesar de este es- 
tado, en el periodo de que nos ocupamos se vieron apare- 
cer libros como Sarsena, Macbenae y otras publicaciones 
que contenian ataques contra la Sociedad, ó descubrian á 
lo menos las costumbres masónicas, procurando ridiculi- 
zarlas. Es fácil de comprender que en semejante condicion 
no pudiera tomar gran extension el aumento y propagan- 
da del Orden : en 1817 empezaron á despertar algunas lo- 
gias del largo sueño en que habian estado, y se formaron 
otras nuevas. 


Francfort y la Gran Logia de la Union Ecléctica 


La logia Aurora Naciente, de Francfort-sur-le-Mein, á 
la que nos hemos referido en uno de los capítulos anterio- 
res, y que contaba entre sus miembros hombres muy no- 
tables, tales como el hermano Geisenheimer, su Venerable, 
Luis Bórne y otros, se habia visto obligada, á consecuencia 
de los acontecimientos políticos, á romper en 1814 con el 
Gran Oriente de Francia; pero la logia de Maguncia le 
concedió sin dilacion una patente firmada por el landora- 
ve Cárlos de Hesse. Pero ante el temor de que el Venera- 


(1) Véase el nuevo Journal de la Maçonnerie. Altem- 
bourg 1819, entrega 3.", pág. 399, 
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ble y el orador no fuesen elegidos siempre entre los miem- 
bros cristianos, y por otra parte no queriendo los herma- 
nos judíos someterse á esta pretension, se suscitó un 
cisma, por el cual los hermanos cristianos se separaron d.: 
la logia y fundaron otra con el título de Cárlos.la Luz Na- 
ciente, obteniendo del landgrave una constitucion y la pa- 
tente de Directorio Antiguo Escocés. Esta logia fundó 
otra en Hambourg, que vivió poco tiempo, y la de Alzey, 
La logia Aurora Naciente, amenazada en su existencia por 
la separacion de loz miembros cristianos, y encontrando 
por do quiera sentimientos hostiles, se dirigió å la Gran 
Logia de Inglaterra en demanda de constitucion, que le 
fué concedida en 1817 sin ningun escrúpulo. La logia pro- 
vincial de Francfort invocó la sutoridad' del tratado de 
Londres, en cuya virtud las logias que formaban parte de 
su circunseripcion territorial sólo podian ser “constituidas 
por ella y con su autorizacion, y protestó contra el prece- 
dente establecido por la Madre Logia. Esta mantuvo, sin 
embargo, el hecho consumado, considerando quizás poco 
fraternal y asaz injusto privar á hermanos feles y regular- 
mente recibidos del mandato indispensable para la cele- 
bracion de sus trabajos; y realmente estaba en sù derecho 
al obrar así, tanto bajo el punto de vista de los principios 
masónicos como por las circunstancias en que estos he- 
chos se habian producido, puesto que si existia infraccion 
en el cumplimiento del tratado, esta infraccion habia par- 
tido, en primer término, de la logia provincial, que sin la, 
autorizacion de la Madre Logia se habia permitido intro- 
ducir innovaciones contrarias á los reglamentos. La disi- 
dencia con la Gran Logia de Inglaterra produjo, tras lar- 
gas y estériles negociaciones, la declaracion de indepen- 
dencia de la logia provincial de Francfort, que desde 1833 
trabaja como Gran Logia de la Union Ecléctica de los 
franecmasones (1), 

Las relaciones entre las logias de Francfort, muy tiran- 
tes ya por los hechos mencionados, lo fueron más todavía 
al formarse en 1832 una tercera logia, constituida sin pre- 
vios informes por el Gran Oriente de Francia, con el título 
de El Aguila de Francfort, en la que eran admitidos los 
judios. El sistema de mútua exclusion habia sido reconoci- 
do ya como insostenible por la misma logia Cárlos, la más 
intransigente en este punto : el contacto de la vida social 
producia naturales relaciones, de dia en dia se abrian paso 
ideas más sanas, y llegó el momento en que las dos logias 
eclécticas propusieron el reconocimiento do la logia Cár- 
los, y que se permitiera asistir á sus trabajos á los herma- 
nos israclitas. La primera parte de esta proposicion fué 
aceptada en 1834, obligando su aceptacion á relevar de sus 
puestos al Gran Maestro Fellner yá otros tres grandes ofi- 
ciales, Se eligió Gran Maestro al hermano Fiedler, y la 
Gran Logia acordó confiar á uma comision la revision del 
código. La logia Cárlos se reunió tuás tarde á la Union 
Ecléctica, así como las demás logias que se hallaban en su 
misma situacion, 


La Gran Logía Nacional Alemana de Berlin 


En 1814, el hermano Juan Fr. Neauder von Petershei- 
den, general mayor, etc., habia sido elegido Gran Maestro 
de la Gran Logia Nacional de Berlin. El primer acto de su 
direccion fué reunir á la Gran Logia Nacional dos logia? 
de la Pomerania sueca, las de Greifswald y de Stralsund, á 
las que se habia recomendado especialmente esta union (2), 





(1) Véase Keller, Alemania, pág. 247 y 249, y Latomia, 
pág. 139 y siguientes, 

(2) Véase el Discurso del hermano de Nettelblad t, 
passim. 
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en la época en que se habia separado del cuerpo de que 
formaban parte. Tambien estrechó los lazos que en otro 
tiempo unian su logia y las secciones superiores de este 
sistema á la Suecia, y que insensiblemente se habian relaja- 
do: celebró con la Gran Logia Sueca un tratado (1818) que 
“decide que la Cofradía, en todo tiempo, ha mantenido las 
mismas aspiraciones, sosteniendo una misma doctrina, re- 
conociendo un mismo origen, conservando un mismo se- 
creto, afectando una misma forma y sintiendo una misma 
esencia entre nosotros (la Gran Logia Nacional de Alema- 
nia) y los nuestros hermanos del Norte.“ 

Hermanos competentes afirman que desde la fecha de 
este tratado, que aproximaba y unia á la Suecia la Gran 
Logia Nacional, esta obtuvo y poseyó la clave que aun fal- 
tabaá su sistema. 

En 1819, el hermano de Nettelbladt I, Venerable de la 
logia de San Andrés Luceno, en Rostock, que habia con- 
tribuido al restablecimiento de las antiguas relaciones con 
Succia, se encargó de redactar las instrucciones á los Ve- 
nerables, relativas á los actos de los tres primeros grados. 
ln el curso del mismo año, este hermano, que mereció 
bien del sistema sueco, fundo tambien la logia Federico 
Luisa, en Parchim, y Cmntribuyó á la creacion de la logia 
provincial para el Mecklembourg, en Rostock, de la que 
fué presidente hasta su muerte, y negoció en su favor la 
introduccion y adopcion de los mas altos grados del mé- 
todo sueco (1821-1835), favor que no ha vuelto á alcanzarse 
por ninguna otra logia y que atestigua la confianza que 
habia sabido inspirar. El hermano Chr. C. F. Guill. de Ne- 
ttelbradt nació en Rostock en 1779 y murió en el 9 de Ju- 
ho de 1833 en la misma ciudad, donde desempeñaba las 
fanciones de consejero del Tribunal de Apelacion: habia 
sido recibido mason en 1893 en la logia Templo de la Ver- 
dad y habia obtenido todos los grados cuando fué nombra- 
do en 1826 Vicarius Salomonis. Durante muchos años fué 
Venerable en Rostock y en Parchim (1). 

En 1818 fué elegido Gran Maestre el hermano J. H.O. de 


Smith. Bajo su administracion y la de sus sucesores, este 


sistema adquirió grandes proporciones, aunque no siempre 
por medios irreprochables, dando ocasion á que no llegase 
por estas razones á conquistar las simpatias del mundo 
masónico en Alemania, á las que, por otra parte, no pare- 
cia conceder gran valor. Durante este periodo hay algunos 
puntos sombrios en la historia de la Gran Logia Nacional: 
entre otros citaremos la creacion de la logia Sol Levante, 
los manejos empleados por ésta para separar la Logia de 
Havelberg de la Gran Logia Madre Nacional y para unirse 
á ella (1831) así como el apoyó que prestó á los hermanos 
descontentos de Rostock. La logia Las Tres Estrelas que 
en 1816 se habia afiliado á la Gran Logia de Hamburgo, 
formuló algunas quejas que dieron por resultado el que al- 
gunos de sus miembros formaran un partido á cuyo frente 
se puso el profesor consistorial Diemer: este partido pro- 
vocó una division en 1823. La minoría de la logia, veinti- 
dos miembros, se separon de ella y sin previo acuerdo de 
la logia, devolvió á la Gran Logia de Hamburgo la patente 
de Constitucion, se apoderó del local de la logia y del in- 
ventario y solicitó nueva patente de la Gran Logia Nacio- 
nal de Alemania, Esta se apresuró á concedérsela sin to- 
mar informes sobre el estado de las cosas, y la nueva logia 
se constituyó de este modo con el nombre de la Antigua. 
La mayoria de la Antigua Logia se dirigió á Hamburgo, 


que tambien la expidió nueva Constitucion: una y otra : 


(1) En la Historia, ete., de Polick, libro 3.°, pár. 37, 
se encuentra un fragmento biográfico de este hermano: su 
vida y sus actos se han publicado además en un trabajo es- 
pecial. 
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pretendian ser la Antigua Logia Las Tres Estrellas, y am- 
bas querian recibir las rentas de esta logia; estas cuestio- 
nes tomando cada vez mayores proporciones, llegaron á 
alterar las relaciones masónicas hasta en Berlin. La Gran 
Logia de Hamburgo encargó á su representante que expu- 
siera los hechos aute la Gran Logia Real Yorck, con la que 
estaba aliada, y el resultado de estas negociaciones fué el 
que se enfriaran las relaciones eutre estos dos altos cuer- 
pos. Y como todas las tentativas iniciadas por la Gran Lo- 
gia Madre Nacional para llegar á un acomodamiento no 
dieron resultado alguno favorable, se suspendieron todas 
las comunicaciones entre las Grandes Logias, hasta que en 
virtud de una transaccion entre las dos logias de Rostock, 
la nueva añadió á su nombre el de Irene: con esto quedó 
terminado el conflicto en 1829, 


La Gran Logia Madre Nacional de los Tres Globos 
Terrestres 


El año 1829 falleció el Gran Maestro de La Gran Logia 
Madre Nacional hermano de Guionnean, que durante 
veinticuatro años desempeñaba este allo cargo y cuyo 
quincuagésimo aniversario masónico se habia celebrado el 
7 de Noviembre de 1824, consagrándolo con la fundacion 
de una caja para los hijos de los masones que mostraran 
disposiciones para el estudio. Le reemplazó en sus funcio- 
nes el hermano Rosenstiel, al cual sucedió eu 1832 el her- 
mano Poselger. 

En 1833 se colocaron los cimientos de nn nuevo templo 
masónico: el antiguo habia sido demolido, por ser ya insu- 
ficiente á causa del aumento del número de hermanos: al 
propio tiempo en el Directorio se inauguraban las delibe- 
raciones sobre los reglamentos que era indispensable in- 
troducir en los rituales y que habian sido solicitados per 
varias logias y especialmente por la del Aguila Prusiana de 
Insterbourg. Las proporciones de este trabajo estaban 
fijadas por este principio eminentemente justo: “De una 
parte, conservar cuidadosamente lo que la historia ha fun- 
dado, lo que el tiempo ha consagrado y lo que la costum- 
bre ha convertido en querido para la Cofradía; y por la 
otra, no retroceder ante los cambios que respondan á las 
necesidades reales de una época mas avanzada.” 

Por indicacion de la Logia Madre, se encargaron los 
hermanos Pelkmann y Kanzler de formar una nueva co- 
leccion de cantos masónicos, el primero de la letra y el se- 
gundo de la música: esta coleccion se publicó en 1838. 


Hannover, Baviera 


El ejemplo de la declaracion de independencia dado cn 
otras partes, encontró imitadores en Hannover y Baviera: 
apenas ingresó en la Logia Federico, de Hannover, el prin- 
cipe de Cumberland, se manifestó el deseo de investirle 
de las funciones de Gran Maestre, confiándole la disec- 
cion de uua Gran Logia hannoveriana; para conseguir 
este resultado la logia provincial rompió con Inglaterra y 
en 1.2 de Noviembre de 1828 se constituyó en Gran Logia 
independiente: la mayor parte de las logias del reino se 
unieron á este movimiento, afiliándose á ella. El duque de 
Cumberland se encargó del primer mallete, confiándose al 
hermano doctor Blinnenbagen (nacido en 1781 y muerto 
en 1839), tan conocido como escritor masónico y como no- 
velista, de la redaccion de un proyecto de constitucion. 

Aun cuando en Baviera las medidas restrictivas del go- 
bierno prohibian á los funcionarios públicos formar parte 
de la Sociedad, las logias se mantuvieron en un estado flo- 
reciente. Pero como existian sin cambiar relaciones entre 
si, el hermano von Rotenhan concibió desde 1812 el pro- 
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yecto de una alianza mas íntima, que (1) se verificó en 1817, 
creando un congreso de maestros que celebraban sesiones 
periódicas trimestrales. Este cougreso continuó funcionan- 
do sin interrupcion hasta 1829, discutiéndose en él todos 
los asuntos masónicos de importancia, al propio tiempo 
que contribuia eficazmente á consolidar los lazos de afecto 
y fraternidad: desde 1829 las reuniones fueron mas raras, 
Eu 1829 el hermano conde de Puckler, Venerable de la lo- 
gia de Fürth, emitió de nuevo en una de estas reuniones, 
la idea de fundar una Gran Logia ó logia directorial hono- 
raria; pero en viste de las dificultades que opusieron, de 
una parte el gobierno y de otra la Gran Logia de Bayreuth 
se abandonó el pensamiento, Entre tanto la logia provin- 
cial de Bayreuth, obedeciendo á los deseos de] gobierno, 
rompió los lazos de dependencia. que la unian con la Gran 
Logia Nacionalde Berlin que se habia constituido en Gran 
Logia del 501 (181 1). 

En el Hesse electoral, en el que se habia erigido la Gran 
Logia en 1817, se prohibieron los trabajos masónicos en 
1834, por un decreto del gobierno. 


La oficina de correspondencias masónicas 


A fin de conservar en toda la pureza el principio de la 
unidad y la idea de los lazos que estrechan á todos los ma- 
sones, como tambien para estimular el comercio intelectual 
que las logias alemanas habian establecido entre sí, el her- 
mano Mechler, de Leipzig, propuso la creacion de un ins- 
tituto, cuyo objeto fuese facilitar á las Logias los medios 
de comunicarse, ascgurando las condiciones de seguridad 
que no fuesen muy onerosas. Á este objeto la logia Bau- 
douin de Tilleuil cnvió en elaño 1851 una circular á sus 
hermanas las logias alemanas, participando (2) que se 


habia creado una oficina de correspondencias masónicas é | 


invitándolas á usar de ellas. Un reducido número de logias 
(cuarenta y dos), sostuvo en el principio esta empresa, evi- 
dentemente destinada á producir ventajosos resultados, 
confiando á las oficinas por una subvención pequeña, la 
expedicion de sus listas circulares. Las otras dos logias de 
Leipzig no vacilaron en asociarse desde luego á esta idea, 
y una hostilidad inexplicable se declaró en esta institucion 
naciente. Los cuidados perseverantes de sus fundadores 
consiguieron, sin embargo, sostenerlas, y la sucesiva adhe- 
sion de otras muchas logias (en 1886 habia ochenta y dos), 
extendieron la esfera de su actividad. En Berlin se fundó 
por el hermano Jonas, librero, otra oficina de correspon- 
dencia para los Estados prusianos, pero desapareció muy 
pronto, viniendo á reunirse á la de Leipzig, no sólo las 
principales logias suizas y alemanas, sino tambien un gran 
número de logias del extranjero, especialmente de Améri- 
ca. Eu un principio las expediciones se verificaban en 
Leipzig dos veces cada año y actualmente se hacen cada 
tres meses. 


La lucha entre la Franc-masoncría y la pseudo=maso- 
nería, en la cuestion de los judíos. 


Desde que en Alemania se habian separado de las anti- 
guas leyes fundamentales de la Sociedad y del principio 
de universalidad, se vió surgir á cada momento (3), esta 


(1) Véase Geist, Historia conpendiada, ete., pág. 157. 

- (2) Véase el Journal de Altembowrg, 1822-33, pág. 87; 
1838-34, pág. 191; 1847, pág. 487. En este último año, se 
«publicaron en este periódico los estatutos de las dos ofici- 
nas de correspondencias. 

(8) Véase la respuesta del hermano Scheneider á esta 
cuestion, en el Journal de la Franc-masonería de Altem- 
bourg, 1827, pág. 868 y siguientes, 
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judios, pueden ser admitidos en la Cofradía de los Franc- 
masones?“ Unos responden afirmativamente, otros lo nega- 
ban. El autor del Anti- Sarsena (Sondershausen, 1827), se 
declaró contra la admision y el hermano Gerlach, en la 
segunda parte de su trabajo, se pronunció en su favor. El 
hermano Gaedike en su Lexico franc-masónico, expresa 
la opinion de que las verdaderas logias de franc-masones 
no pueden tolerar en su seno la presencia de un judío; del 
mismo modo se expresa el autor de las Htelíquias de la edad 
de oro de la Franc-masonería alemana (Leipzig, 1818). 
Este último se funda, para pensar así, en que el principio 
de la Sociedad ha sido la fusion de los partidos religiosos 
cristianos. En oposicion con estos dos hermanos, el herma- 
no Wedekind afirma que la Masonería está en comunidad 
de principios “con todos los grandes lombres que venera- 
mos como maestros. Nuestra sublime Orden se la orga- 
nizado tal como existe, para que cada humano pueda pro- 
lesar, segun sus convicciones, la religion positiva que sea 


«mas de su agrado, y que ningun hombre honrado puede 


ser excluido de ella por sus creencias religiosas. Además 
resulta, como dice Lessing, que la Franc-masonuería afirma 
su valor incomparable en la humanidad y cumple una ma- 
sion que no ha podido llenar aún ningun gobierno y sobre 
todo, ninguna sociedad “cuando hace algo para ilustrar á 
los judíos, perfeccionarlos y destruir el abismo inmenso 
que entre ellos y nosotros han ahondado sus leyes y el 
desprecio con que se les trata.“ H. L. Altamur, en su 
Estudio característico de los israelitas de hoy y de sus dere- 
chos á formar parte de la FPranc- masonería (Leipzig, 1818), 
se expresa en el mismo sentido: estima que los judios “esos 
hijos queridos de Dios, son buenos hermanos, tan huma- 
nos entre si, tan llenos de respeto por Jesús (?), tan pa- 
cientes, etc., etc., son dignos de ser admitidos en una 
escuela en que los maestros, los compañeros y los spren- 
dices están animados de los mismos sentimientos de huma- 
nidad;“ pretende además que ningun hombre puede ser 
excluido de la Masonería en su calidad de hombre, y que 
si puede esperarse que algun dia todas las religiones se 
funden en una sola, la Masonería es la Hamada ú realizar 
esta fusion. Si por una parte podemos invocar en fayor de 
la universalidad de la Cofradía los nombres de Krausse y de 
Mossdorf, que fueron ardientes defensores de este princi- 
pio, por otra parte debemos mencionar 10s nombres de dos 
adversarios suyos. Uno fué el redactor del Journal Magon- 
nigue de Altembowrg, que recomendó mucho un escrito pu- 
bhcado en 1828 por Compte en Nürnberg, con el título de 
¿Es indispensable que el franc-mason profese la religion 
católica? Segun él, poco podia oponerse å las razones ex- 
puestas en este trabajo: no se podia refutar al autor des- 
conocido que segun sus estudios acerca de la creencia del 
cristianismo, llegó á establecer que el no-cristianismo, tras- 
torna el órden de salvacion y el órden de las cosas, consi- 
dera los puntos esenciales como indiferentes y confunde 
los medios con el fin, que los masones no podian conside- 
rar á los judios en la edificacion del Templo, como herma- 
nos animados de iguales aspiraciones, de los mismos senti- 
mientos, puesto que el Talmud que veneran, les permitia 
“robar á los cristianos,“ y engañatlos, “no viendo en ellos 
mas que viles brutos, que deben empujar al fondo del 
abismo en cuyos bordes se encuentran; matarlos y lanzar 
contra ellos toda clase de maldiciones.“ 

En el terreno de la teoría los dos partidos tenian enton- 
cos fuerzas equilibradas, pero en la práctica no ocurria lo 
mismo: los que afirmando la cristiandad de la Sociedad 
masónica se oponian decididameute á la adinision de los 
no-cristianos, adquirian evidentemente gran preponderan- 
cia; la logia de llamburgo fué la primera que se declaró 
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partidaria de esta opinion, deduciéndola de las antiguas 
ob limaciones. 


El periodo de 1830-1836 


La situacion de las logias no parece, en general, muy 
floreciente en esta época; á lo menos las circulares en que 
se comunican datos satisfactorios acerca del espíritu y 
buenos sentimientos que las animan, no disimulan los mo- 
tivos de queja que les daban, la tibieza de los hermanos y 
estado lánguido de la Sociedad. Las fuerzas de los hombres 
estaban ocupadas, segun se creia, en la lucha empeñada 
para la transformacion de las relaciones exteriores, mas 
bien que dirigidas hacia su propio perfeccionamiento. Bi 
por una parte se atribuia principalmente á esta sed de 
libertad despertada por la revolucion francesa de Julio, la 
negligencia de tantos miembros de la Sociedad, por otra 
parte varias logias oponian últimamente á la sombría des- 
confianza del gobierno, el que los masones habian justifi- 
cado plenamente en estos tiempos de agitacion, la con- 
fianza que se les habia concedido y que ningun acto teme- 
rario ni ilegal podia turbar el órden establecido para la paz 
interior del Estado. La logia Federico Cetro de Oro, de 
Breslau, entre otras, eseribia, traspasando sin duda los 
límites que trataba de alcanzar: “Podemos contemplar con 
verdadero orgullo á la Cofradía que ha sabido preservarse 
de estas aspiraciones funestas hacia una libertad que tien- 
de á destruir la legalidad y á turbar el órden social. Nin- 
guno de nuestros hermanos de las logias alemanas se ha 
dejado engañar por ese artificioso camaleon, por ese abor- 
to del infierno que se llama libertad politica.“ Terminare- 
mos este resúmen, que tendrá su complemento en el capí- 
tulo sobre literatura masónica, con algunos extractos de 
una circular de la logia Las Tres Montañas, de Friberg: 
“La cansa del relajamiento de que en estos últimos tiem- 
pos se reprocha á le Masonería, lucha incontrastable- 
mente con el espiritu de la época. Este espiritu parece 
opuesto al carácter de la Masonería y absorbe toda la savia 
de la raíz que debe alimentarla, El interés del hombre está 
excitado por todas partes y de maneras tan diversas, la 
vida se desarrolla á su alrededor bajo tan múltiples for- 
mas, sus fuerzas y su tiempo se emplean de tan diversos 
modos, que el objeto de la Masonería, desprovisto del cebo 
de una ganancia aparente, no conserva atractivos bastante 
poderosos para reunir en los templos masónicos un circulo 
mas numeroso de hermanos. Este estado de cosas se ex- 
plica naturalmente, pero no debe hacernos suponer que 
esta nefasta influencia del espíritu del tiempo sea capaz de 
extinguirlo en sus elementos esenciales y mucho menos 


que sea duradero. Lo que tiene valor en sí, lo que nada + 


puede reemplazar, no está condenado fatalmente á la 
ruina, porque se imprima otra direccion á la actividad. 
Sólo por algunos momentos puede celipsarse el brillo de 
la dulce luz del templo masónico por el resplandor de la 
vida pública, Cuando nuestros ojos se acostumbren á la 
viveza de estos rayos, cuando nuestra razon reconozca que 
esa luz nos proporeiona las satisfacciones que nos prome- 
tíamos, renacerán las antiguas aspiraciones y el hermano 
vendrá de nuevo en busca del hermano por regocijar su 
«corazon con el cambio único de los sentimientos de amis- 
tad y de confianza. Y esto ocurrirá tanto mas pronto cuan- 
to que las metamorfosis actuales de la vida exterior que 
atraen nuestra atencion y la desvian de nuestra tranquila 
Sociedad, no están en oposicion con el verdadero espiritu 
de la Masonería, sino que responden perfectamente, tanto 
en el conjunto como en los detalles de la vida política al 
«desarrollo del espiritu masónico, fuera de los limites de la 
Sociedad de los Mranc-=masones, como una tendencia propia 
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para detenerla. ¿No han pensado los masones que estaba 
reservado á la época presente poner el arte real al alcance 
de todos? ¿que el progreso realizado en la vida no-masó- 


; mea tiene quizás su principio en el secreto del arte real? 


Jamás observará, sin embargo, por completo la vida exte- 
rior, el espíritu del arte rea); jamás llegará á lo que la So- 
ciedad de los Francmasones espera ó á lo menos á lo que 
desea obtener; la luz del templo masónico será siempre 
la estrella luminosa que guie la marcha de los que quieren 


encontrar el camino de la práctica de la verda 


dera huma- 
nidad.“ . 


lI—De 1837-1846 


El año 1837 fué memorable para la Massonería alemane, 
porque en él, el dia 6 de Diciembre, se celebró el centena- 
rio de la inauguracion de la primera logia alemana (Absa- 
lon). En ella se conserva el único documento auténtico que 
hasta nosotros ha llegado sobre los primeros trabajos ma- 
sónicos en Alemania, Naturalmente, el júbilo secular de 
esta logia, toma el carácter de una fiesta conmemorativa 
de la introduccion de la Frane-masonería en Alemania y con 
este carácter se celebró por la Gran Logia de Hamburgo, 
tomando parte en cesta fiesta gran número de logias y de 
masones. El hermano Morath, Gran Maestro de la Gran 
Logia, presidió esta hermosa fiesta, que contribuyó eficaz- 
mente á estrechar los lazos đe amistad entre las logias y las 
Grandes Logias dela patria. Entre los felices resultados de 
esta solemnidad debemos señalar la parte que tomaron las 
cinco logias reunidas de Francfort (sistema de Schröder), 
nombrando miembros honorarios á cierto número de her- 
manos que como Heldmann, Meissner (de Leipzis), Mes- 
dorf y R. R. Fischer, se habian pronunciado constante- 
menle en favor del movimiento progresivo impreso á la 
Sociedad masónica. Entre estos últimos se encontraba 
tambien, como hemos dicho anteriormente, y aun cuando 
no era miembro activo de logia alguna, el hermano Moss- 


;¡ dorf, de Dresde, cuya modestia no excluía por cierto los 


méritos que le distinguian. Esta hermosa distincion era al 


. mismo tiempo un acto de reconciliacion entre este herma- 


no, tan profundamente herido, y la Sociedad á la cual habia 
consagrado su tiempo y su actividad, con indescriptible 
entusiasmo. Al mismo tiempo que Hamburgo, otras logias 
alemanas quisieron solemnizar esta fecha. En Francfort el 
hermano Kloss entró de Gran Maestro, pronunció con este 


motivo un brillante discurso del que nos limitaremos á re- 


producir tan solo el párrafo siguiente: “Alemania con to- 
dos sus magníficos é imperecederos elementos, y dotada de 
manera que puede ocupar el primer puesto entre las na- 
ciones intelectuales, ofrece hace hoy cuatrocientos años el 
triste espectáculo de un pueblo caído, en el cual están 
seriamente amenazados los preciosos atrihutos de la nacio- 
nalidad, de la emancipacion y de los derechos políticos; de 
la poesía, de la elocuencia, de la melodía y de la sociabili- 
dad, para ser reemplazados por la indiferencia y por la 
vulgaridad. 

“In este momento la Providencia deja caer en medio 
de estos elementos de disolucion la Mama de la Masonería, 
y es indudable que la historia imparcial asignará á ésta un 
lugar honroso al lado de los hombres del pais y del extran- 


jero que unidos á ella, ó simultáneamente, saludan la au- 


rora de un tiempo mejor, de nuestro tiempo y abren el ca- 
mino á sus rayos luminosos, 

“Con la Francmasonería nos llegaron de Inglaterra y de 
Francia todos los adelantos de que la sociedad habia dota- 
do á estas regiones, y ahora Alemania puede ya prescindir 
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. 
de esas influencias extrañas; sus propios hijos han sabido 
hacer de este precioso don una propiedad nacional. 

“ls carácter particular é inalienable de la Masonería cl 
que no se preocupe de las creencias religiosas de sus dis- 
cipulos, prefiriendo abandonar esta cuestion á la concien- 
cia de cada uno. La Masonería se extiende con prodigiosa 
rapidez por toda Alemania, y sus sectarios de todas las 
confesiones acuden. á sus templos y unen sus manos en la 
cadena universal de la Sociedad. Hé ahí una prueba de que 
la Masonería respondia á una verdadera necesidad, para 
cuya satisfaccion hubieran sido insuficientes las fuerzas y 
el poder de los individuos, tomados aisladamente, ante cl 
terrible régimen de los celadores de todas las confesiones, 

Debo hacer notar que durante los veinte primeros años 
de su existencia entre nosotros, las personas de las clases 
más elevadas, así militares como funcionarios y negocian- 
tes, fueron las que constituian la Sociedad, pasando mucho 
tiempo antes que en ella se afiliasen los hombres de cien- 
cia. Tal vez podamos considerar por estas circunstancias 
que aquellos habian creido ver en la Masonería un punto 
de apoyo social, mientras que para éstos, que reposaban 
todavía sobre los laureles del pasado, pasaba desapercibi- 
do el movimiento de la época hácia una situacion social 
ennoblecida y perfeccionada. 

“Precisamente porque á su voz caian las barreras eleva- 
das entre los adeptos de las diferentes opiniones religiosas 
y porque la Masonería no tomaba en cuenta otras cualida- 
des más que el mérito personal de sus discípulos, el senti- 
miento propio de la dignidad y de la igualdad, se desarro- 
llió en el corazon de los iniciados, y en sus templos se en- 
tronizó la verdadera humanidad como el noble fin de la 
Asociacion. Entro los hermanos más ilustres de esta época 
citaré al gran duque de Toscana, que más tarde llegó á 
ser el emperador Vrancisco I, al principe de Gales y sus 
hermanos; al rey de Prusia, Pederico 11, y al rey de Polo- 
nia, Estanislao Leszinsky, sin mencionar otros muchos 
hermanos que han querido conservar el anónimo. Su pre- 
sencia en las logias no fué jamás un obstáculo para el ejer- 
cicio de la libertad masónica, ni impidió que en ella reina- 
se la más completa igualdad. Estos hermanos se conside- 
-raban dichosos al descender momentáneamente del trono 
á los círculos íntimos de hermanos escogidos, para gozar 
del sentimiento delicioso de ser hombre entre los 
hombres. | 

“La libertad en las relaciones sociales con personajes de 
este rango no hubiera carecido de inconvenientes sin la 
urbanidad de las costumbres y el tacto que sabia evitar 
todo rozamiento. Más tarde veremos pruebas convincentes 
de lo que decimos en un documento auténtico de esta 
época. 

“Bi hombre de sentimientos delicados revela sus satis- 
facciones y sus goces por la música, por el canto y por el 
arte oratorio. Consultad á los maestros sobre el carácter 
de la música de aquellos tiempos, y todos estarán confor- 
mes en reconocer que en contra de las diversas costum- 
bres entonces establecidas, la música y el canto masónico 
eran esencialmente nuevos y ofrecian un carácter especial. 
Muchas melodías y cantos de dicha época han quedado en 
boga hasta nuestros dias, Millares de compositores de to- 
das clases prueban la influencia que la Masonería ejercia 
para inspirar la alegria en aquellos dias en que la poesía 
alemana tenia aun que romper sus antiguas cadenas y con- 
quistar su independencia. 

“Si dirigimos nuestras miradas hácia el arte oratorio, 
que debe su ejercicio en Alemania á la Masonería, y la 
oponemos á la elocuencia de las cátedras públicas sagra- 
das, única que se conservó, reconoceremos por un número 
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nuestros dias, que esta aptitud se desenvolvió especialmen- 
te por el influjo de la Masonería : se presentaban temas 
bien escogidos y bajo una forma atractiva, pero observan- 
do siempre, y con exquisita escrupulosidad, las reglas del 
arte, asuntos en que abundaban los pensamientos, y que 
con frecuencia se trataban de improviso. Los discursos 
masónicos que han llegado hasta nosotros convencerán al 
crítico seyero y justo de la benevolencia, de la dulzura 
verdaderamente evangélica, de las miras eminentemente 
humanitarias que presidieron á la redaccion de estos tro- 
zos de oratoria. 

“No vacilaremos, pues, en afirmar que la Franecmasone- 
vía, desde su introduccion en Alemania, ha realizado las 
ventajas que vamos á enumerar : primero, ha creado sobre 
un terreno neutral un punto de union donde convergen las 
aspiraciones de todos los alemanes de todas las confesio- 


: nes, que eran sinceramente amigos de la paz. 


“Ha revelado el sentimiento del valor personal, de la 
libertad masónica ante la ley, de la igualdad masónica de 
todas las clases dentro del recinto de la logia. 

“Ha depurado el tono de la Sociedad, proscribiendo 
toda inconveniencia, tanto en las palabras como en las 
acciones, 

- “Ha reanimado la música, el canto y la poesía popu- 
lar, 

“En fin, á ella le debemos el restablecimiento de la Ii- 
bertad del arte oratorio que, desligado de toda traba, ha 
ejercido una poderosa influcncia en el perfeccionamiento 
de la fuerza alemana.“ 

A esta fiesta sucedió otra nueva no menos memorable 
en el año siguiente: la del centenario del ingreso de Fede- 
rico el Grande en la Sociedad. La Gran Logia Madre Na- 
cional de los Tres Globos Terrestres, de Berlin, celebró 
esta solemnidad en la noche del 14 al 15 de Agosto de 
1838, bajo la presidencia del Gran Maestro, el hermano 
O'Etzer, y tambien la Gran Logia Real Justo de la Amis- 
tad. En esta fiesta, lo mismo que en la primera, las logias 
extranjeras se hicieron representar por sus delegados, Del . 
informe histórico presentado en esta ocasion, resulta que 
el Gran Rey dedicó todos sus dias á la Franemasonería, 
para la cual tuvo siempre gran respeto y benevolencia, lo 
cual está auténticamente probado por los diversos autó- 
grafos que se conservan en los archivos de varias logias, 
algunos de los cuales llevan la fecha del año 1783. Las re- 
laciones desfavorables que han circulado despues de la 
muerte del rey, se referian exclusivamente á algunos abu- 
sos suprimidos desde entonces: en cuanto á la pretendida 
retirada de la Sociedad despues de la infidelidad del gene- 
ral Wallrave, es una pura invencion. 


La Masonería alemana en los primeros años del segundo 
siglo de su existencia 


Al empezar el segundo siglo de su existencia, la Maso- 
neria alemana tomó un extraordinario impulso. Las quejas 
relativas á la tibieza y á la indiferencia cesaron poco á 
poco: por todas partes se ofreció una recrudescencia de ag- 
tividad, una asiduidad ivreprochable y la vida de las logias 
tomó un desarrollo notable y una direccion acertada. Una 
prueba manifiesta del interés que la Cofradía tenia por los 
trabajos masónicos, fué la parte tan importante que tomó 
en Jos diversos centenariós que celebraron las logias de 


- Berlin (1840), Bayreuth y Leipzig (1841), Altenhourg y 


Francfort (1842), ete., ete.: despues se constituyeron nu- 
merosas logias, reanudando sus trabajos las que los habian 
suspendido desde hacia mucho tiempo, y en fin, como sín- 
toma elaro del despertar de la Masonería, se ofreció la 


considerable de discursos masónicos conservados hasta | actividad desplegada en el dominio de la literatura masó- 
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nica y en particular en la Francia. En 1837 habia empe- 
zado á publicarse en Altenbourg el Couvreur en tuiles 
(despues Journal des Frères), fandado y publicado por el 
excelente hermano Sutzelberger; en 1842, el nuevo Juur- 
nal maçonnique d’ Altenbourg, cuya direccion estaba confia- 
da al hermano R. R. Fischer, periódico notable por sus 
ideas avanzadas, su amor á la libertad y el ardor de su ac- 
tividad; tomó el título de Templo masónico, viniendo á au- 
mentar al número de las publicaciones en el mismo año, la 
Latomia, revista trimestral, redactada por el hermano 
doctor F. L. Meisner; las tres publicaciones contribuyeron 
á depurar las miras de la Sociedad, 4 mantener la buena 
inteligencia cntre los hermanos y á elevar ú la Cofradia á 
mas altas regiones. 


Nombramiento de representantes 


Bajo la administración del hermano Cords, Gran Maes- 
tre (1838), la Gran Logia de Hamburgo (1) propuso á las lo- 
gias el nombramiento de representantes que tuviesen asiento 
enla Gran Logia convoz y voto en todos los asuntos de im- 
portancia. Esta idea fué acogida muy favorablemente y 
realizada al poco tiempo por todas las Grandes Logias de 
Alemania, Respecto á la Gran Logia de Hamburgo, dehe- 
mos añadir, adelantando nuestro relato, que en 1843 or- 
denó la revision de un libro de constituciones, refundiendo 
todas las leyes promulgadas. 


La Sociedad de los Grandes Maestros en Berlin 


Entre las tres Grandes Logias prusianas y sus logias 
afiliadas, se habian establecido poco á poco amistosas re- 
laciones que se manifestaban por un frecuente cambio de 


visitas y por la gran variedad en la forma de sus traba- 


jos (2). La gran masa de hermanos pudo así conocerse y- 


amarse: en las logias de los tres sistemas se daban las mis- 
mas enseñanzas de verdad y de sabiduría, sin que desta- 
case jamás una nota discordante, en cuya virtud alguno 
quisiera abrogarse el privilegio de poseer la verdad y que 
pudiera recordar las infaustas disidencias que por tanto 
tiempo habian turbado la tranquilidad de las logias. 

Para prevenir estas causas, muchas veces involuntarias, 
de desavenencias y de las malas inteligencias que produ- 
cen, los tres Grandes Maestros de las tres Grandes Logias, 
á saber: el Gran Maestro Nacional y su diputado, el her- 
mano conde Henkel de Donnersmark, el Gran Maestro y 
su delegado, el hermano de Selasinsky, que ocupaban des- 
de 1838 estas funciones cerca de la Gran Logia Nacional 
de Alemania y los dos Grandes Maestros de la Gran Logia 
Real York de la Amistad, hermanos Link y Beyer, los cua- 
les se hicieron acompañar por el Gran Archivero ó Gran 
Secretario de cada una de las tres logias, hermanos Deter 
de Dio y Bier, la reunieron el 28 de Diciembre de 1839, 
para fundar la Sociedad de los Grandes Maestros, en la 
que se discutiria en comun todos los asuntos masónicos 
importantes y en la que se procuraria consolidar mas y 
mas las relaciones amistosas entre las logias de la patria 
comun. | 

De este modo el año 1840 encontró preparados los tres 
cuerpos masónicos de Berlin para un acontecimiento de 
eran importancia, que cerró dignamente el siglo de exis- 
tencia masónica que habia inaugurado la recepcion de Fe- 
derico el Grande. 





(1) Véase Keller, Alemania, pág. 256, 

(2) Véase la Historia de la Cran Log:a-Madre Nácio- 
nal, ete. Berlin, 1840, pág. 98, de la que t>mamos casi tex- 
tualmente nuestro texto, 
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Recepcion del príncipe de Prusia 


En una conferencia de la Sociedad de los Grandes Macs- 
tros celebrada “el 18 de Mayo de 1840, cn el local de la 
Gran Logia Real York de la Amistad, el Gran Maestro 
Nacional, hermano Conde Henkel de Donnersmark anun- 
ció “que el príncipe Guillermo de Prusia, hijo de Su Majes- 
trd el rey Federico Guillermo JI, se habia dignado fijar su 
benévola atencion sobre la Masonería, y que habiendo te” 
nido ocasion de oir de labios de algunos hermanos, las 
tendencias generales de la Sociedad de los Francmasones, 
Su Alteza habia sentido elevarla en favor de la Cofradia 
todas sus simpatias y habia concebido la idea de someter 
al exámen y á la decision de su real padre el proyecto de 
contratar una íntima union con esta Orden. Su Majestad 
so habia dignado autorizar la entrada del principe en la 
Orden, á condicion de que Su Alteza no perteneceria á 
ninguna logia particular, sino que formaria parte de las 
logias francmasónicas de los listados Prusianos, sin tener 
en cuenta el mútodo que cada una de ellas siguiera, que 
su protectorado se extendiera indistintamente á todas y 
que estas se dirigiesen á Su Alteza en comun, pidiéndole 
su protectorado.“ 

Como la Sociedad de los Grandes Maestros acababa de 
constituirse, pudo llevarse adelante este proyecto sin nin- 
gun entorpecimiento, decidiéndose en seguida que se pi- 
diese al principe una audiencia privada por los tres Gran- 
des Maestros. Esta peticion se elevó al dia siguiente, y Su 
Alteza fijó la fecha del 22 de Mayo para su recepcion, con- 
fiando á las tres Grandes Lopias el cuidado de decidir el 
sitio donde debiera celebrarse. 

El hermano Henkel de Donnersmark obtuvo el honor 
de ser el elegido para dirigir y presidir este acto, conocido 
del principe hacia muchos años, Por consecuencia, la re- 
cepcion tuyo lugar en el dia fijado, en el hotel de la Gran 
Logia Nacional de Alemania, donde se habian reunido los . 
Grandes Oficiales de las tres Graudes Logias y los Venera- 
bles de quince logias berlinesas. El Gran Maestre de la 
Gran Logia Nacional tomé posesion de la Gran Maestría, 
teniendo á su derecha y á su izquierda ú los otros dos 
Grandes Maestres, los hermanos O'Etzel y Sink. Al abrirse 
la sesion, la logia, en razon de su composicion y de su ob- 
jeto, fué designada con el título de Gran Logia General de 
Prusia. Los tres Grandes Maestros fueron nombrados ga- 
rantes del recipiendiario, que prestó en manos de los tres 
el juramento de fidelidad y de discrecion, y que despues 
de su recepcion en los tres grados de San Juan, se dejó 
revestir de la marca masónica de las tres Grandes Logias, 
y de la escuadra, señal determinada y distintiva de los 
protectores de la Orden. 

Si la recepcion del principe tuvo para las logias la ven- 


taja de darle un centro comun, medio seguro de salvar 


ciertas dificultades y ciertas diferencias; y si la alta pro- 


| teccion acordada públicamente á la Sociedad, pudo tener 


sobre ella, bajo ciertos aspectos, una intluencia dichosa, 
nada, sin embargo, hacia esta recepcion indispensable, y 
no dejó de ofrecer serias consecuencias. Muchas cosas que 
despues reprocharon á la direccion de la Masonería pru- 
siana, parecen, segun las afirmaciones de un Vencrable 
competente, “deber ser atribuidas á esas miradas dirigi- 
das siempre hácia las altas regiones, de donde podian par- 
tir el brillo y los favores: mientras que se olvidaban otras 
regiones mucho mas altas aun donde se encuentran la paz 
de Dios, la libertad y la fuerza.” 

Y por otra parte se afirmaba, no sin razon, que la Franc- 
masonería, no favorecida, sino solamente tolerada por la 


; benevolencia ó por otros motivos que estaban al alcance 
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de todos, no habia de ser entorpecida ó detenida por con- 
sideraciones accidentales en su marcha progresiva hácia 
sa perfeccionamiento. 


La Constitucion de la Gran Logia de los Tres Globos 


La Gran Logia Nacional habia, sin embargo, revisado 
su constitucion fundamental (1838), y habia introducido en 
ellas diferentes modificaciones exigidas por las circunstan- 
cias. En 1841 se reimprimieron nuevos estatutos y se dis- 
tribuyeron á todos los hermanos maestros. Mas tarde se 
entregó tambien un ejemplar á todo el que era nuevamen- 
te elegido.—“Por todas partes, dice un juez competente, 
brilla el principio del progreso; por todas partes se en- 
cuentran concesiones hechas al espiritu de los tiempos, y 
se ven los "sintomas de la suma siempre creciente de lu- 
ces que adquiere la llermandad.“— Además de la publi- 
cacion de los estatutos mencionados, se observó un pro- 
greso importante, 1.2 en la manera como se efectuó su 
organizacion en el sentido de que las logias afiliadas fue- 

ron invitadas para comunicar á la direccion de la Sociedad 
sus informes y observaciones. Asi se afirmaba manifiesta- 
mente el principio, en virtud del cual las constituciones y 
las leyes de los franemasones deben ser la espresion fiel 
de la voluntad general de la Hermandad; 2.° por la decla- 
racion en virtud de la que la Francmasonería de San Juan 
está reconocida como independiente de la Logia General 
de los Escoceses. Sus principales defectos consisten, en 


primer lugar, en prescripciones inoportunas, injustas y 


opuestas al espiritu de la Sociedad; y además en que la na- 
turaleza verdadera de la Francmasonería, que es univer- 
sal, y no una institucion filial del cristianismo, es descono- 
cida; y en fin, en que se manifiesta entusiasmada por los 
altos grados y por el sostenimiento de la logia escocesa. 
El autor del escrito que antes hemos citado, se espresa, 
con relacion á lo que precede, del modo siguiente.— “Este 
es el principio del aplazamiento indefinido, de las prome- 
sas de aclaraciones ulteriores siempre renovadas, y el en- 
vio de los masones de San Juan al tesoro.de luz de la logía 
Escocesa, que tanto tuvimos á la vista por lo que se roza 
con la doctrina, cuando hablábamos de la independencia 
de la Logia de San Juan, en oposicion á la Antigua Logia 
Escocesa. El franemason que ha aprendido el arte secreto 
en sus tres grados y en seguida lo ha ejercido, es un maes- 
tro en la Francmasoneria. Su situacion para con la huma- 
nidad, para consigo mismo y para con Dios está perfecta- 
mente establecida, ¿para qué tiene necesidad de mas 
aclaraciones? Es cierto que se ha dicho espresamente en la 
historia de la Gran Logia Madre Nacional, que los diver- 
sos grados de la Orden, á los cuales son reservados la co- 
municacion de la historia de la Hermandad de los Franc- 


masones, diferentes objetos y formas de todos los sistemas . 


que han sido ensayados en su seno, así como la esplicacion 
de los símbolos, no son en manera alguna verdaderos altos 
erados. 

“Y si es cierto que todas estas clases de susceptibilidades 
podian muy bien ser admitidas, -discutidas y examinadas 
hace sesenta ó setenta años, hay que admitir tambien que 
hoy ya carecen completamente de objeto. Porque la histo- 
ria, y cuenta que al referirme á ella me refiero á la histo- 
ria verdadera y pura de la Hermandad, es un bien comun 
para los que son masones y pa'a los que no lo son, porque 
es de interés para todos.“ 


Comunicacion de los altos grados 


La Gran Logia Madre Nacional realizó por este tiempo 
un progreso tan glorioso como importante, decidiéndose 
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por fin á quitar todo pretesto al ejercicio del derecho de 
represalias, 4 comunicar con algunos hermanos que perte- 
necian á otras Grandes Logías los secretos y el tesoro, que 
ellos decian, de los conocimientos de los grados superio- 
res, circunstancia que obligaba á estos á hacer otro tanto 
por su parte. Esto era no solamente la afirmacion de un 
reconocimiento completo espresado por la primera vez de 
una manera inequívoca, sino que ,edemás abria el camino 
á la próxima fusion de los tres sistemas que empezaba 
desde luego á ligar entre sí á todos sus partidarios. 


Tendencias de la Sociedad hácia la unidad 


Cuando se verificó la fiesta de la fundacion de la logia 
Horus, en Breslau, el Venerable de esta logia, hermano 
Middeldorpf, que era tambien diputado Gran Maestro 
Provincial, pronunció un discurso sobre la unidad y la uni- 
ficacion de la Masonería, en el que manifestó (1) que la 
unidad en la mayor variacion, la armonía en todo lu que 
parece mas distinto parece ser el atributo natural, la no- 
ble mision de la Masonería. El espíritu de unidad debe in- 
vadirlo todo, animarlo todo en la Sociedad de los Franc- 
masones; sin embargo, esto no debe entenderse indispen- 
sablemente respecto á las formas exteriores, puesto que la 
unidad masónica debe consistir principalmente en una 
misma y sola tendencia hácia un objeto único, la práctica 
de la humanidad, 

No puede ni debe existir mas que una sola Masonería, es 
decir, un arte.que estiende la práctica de la Masonería 
mas allá de los límites de un Estado, de una Iglesia. Los 
símbolos pueden diferenciarse los unos de los otros, con 
tal que se le conserve lo que haya en ellos de esencial: La 
unidad perfecta en la Masonería arrastra necesariamente 
á la union. Esta ha desaparecido en el momento en que la 
primera ha sido olvidada. Aun cuando siempre se haya 
anhelado el establecimiento, nunca ha llegado mas que 


hasta los límites de un pais cualquiera; sin embargo, esten- 


dida, proporcionaria á la Sociedad un vigor, una nueya 
vida; la haria fuerte y poderosa para el bien Jo mismo en 
el interior que en el exterior, aumentaria su actividad y 
favoreceria su libre desarrollo. | 

A la Prusia es á la que corresponderia tomar la iniciati- 
va en esta medida de conciliacion. La diferencia de los 
tres sistemas existentes salta primero evidentemente en la 
organizacion social, despues en el rito, y por último en la 
doctrina histórica. No seria dificil entenderse en la cues- 
tion de los ritos, siendo, como son, insignificantes las dife- 
rencias en los tres grados de San Juan, y sobre todo te- 
niendo en cuenta que la igualdad en este asunto no puede 
ser general en todos los rituales. A fin de obtener la uni- 
formidad de los elementos históricos, es necesario que 
haya reciprocidad en la comunicacion de los materiales, y 
que estas todas sufran un riguroso exámen, porque la fal- 
sificacion de cualquiera verdad histórica, es siempre con- 
denable, y si existiesen leyes que las autorizasen, estas 
deberian ser abolidas, por estar en contradiccion con la 
razon y con el espiritu de los tiempos. Una constitucion 
comun, una legislacion generalmente en vigor podria esta- 
blecerse fácilmente, puesto que las que existen ofrecen ya 
entre ellas muchos puntos de analogía, al menos en lo 
mas esencial.. Bl orador terminó asi.—“Tantas cosas con- 
sideradas como imposibles se han hecho posibles en el do- 
minio de la Masonería, que el mason debe conservar in- 
quebrantable la creencia de que, con la ayuda del Gran 





(1) Diario franemasonico de 


Altembourg, 1842, pásina 
137 y sig. 
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Arquitecto de los mundos, todo bien real es posible cuan- 
do se quiere seriamente.“ 


Principio de la solucion de la cuestion llamada 
de los judíos 


Despues que hácia fines del año de 1836 se introdujo en 
el dominio de los hechos la cuestion de saber si la Franc- 
masonería era universal, y permitia recibir en la Sociedad 
á los que no fuesen cristianos, se hizo indispensable y ur- 
gente buscar una solucion. Se contestó á una pregunta so- 
bre este asunto de una manera completa y perentoria por 
el hermano Dr. Th. Mersdorf en un escrito titulado: Los 
símbolos, las leyes, la historia, el objeto de la Masonería no 
escluyen de su seno ninguna religion (Leipzig, 1836). En 
Setiembre del mismo año, doce hermanos de Wesel, que 
pertenecian á la religion mosáica, dirigieron una circular 
á las tres Grandes Logias de Berlin, reclamándoles para 
ellos y para sus correligionarios el acceso en las logias que 
trabajaban bajo sus auspicios. | 

El testo de esta exposicion circular puede verse en el 
Diario de Altemburg de 1838, página 177 y siguientes; y 
los doce hermanos que las firman son: J. Meyer, de Wesel; 
M., Labz, de Cléves; D. Herzog, Ad. Levison, de Minden’ 
A, Geber, de Suchtten; S. Cohen deid.; J. Mayer de Wesel’ 
L. W. Hellwitz, de Soest; Dav. Binger, de Suchteln. 
A Romberg, de Iserlobn; H. L. Hellwitz, de Cologne y 
A Gottschalk, de Dusseldorf. 

En otra circular dirigida á las logias afiliadas solicitando 
ser admitidos en ellas, hacian mencion del paso que aca- 
baban de dar y les pedian que apoyasen su pretension. 

Las tres Grandes Logias estuvieron unánimes en recha- 
zarla: y la Gran Logia Nacional de Alemania, en su con- 
testacion al hermano Mayer, no le deba el título de her- 
mano, sino solo el de señor. Por el contrario, la logia Agri- 
pina de Cologne, en una circular del 24 de Enero de 1838 
tomó calurosamente el partido de los hermanos no cristia- 
nos y defendió con valor sus derechos. Lo mismo sucedió 
con la logia El Globo Terrestre, de Lubeck, con la de 
Blücher, de Walblstadt, de Luxemburgo y con otras mu- 
chas. 

Ya hemos dicho on otro lugar que la Gran Logia de 
Hamburgo se mostró favorable no solo al proyecto de ad- 
mitir á los israclitas á visitar las logias, sino que además 
los declaró aptos para ser recibidos en la Sociedad. En el 
mismo sentido se expresó tambien la Gran Logia de Sajo- 
nia en vista del voto emitido por sus logias filiales, que re- 
velaba un verdadero espíritu masónico. 

Esta cuestion fué sometida tambien á la decision de las 
logias de la Sociedad ecléctica, y el hermano Cretzschmar 
se encargó de examinar y estudiar la cuestion á fundo. 
Espuso los resultados de sus estudios con una noble liber- 
tad de espresion en el escrito titulado: Los sistemas reli- 
giosos considerados en sus relaciones mútuas y comparadas 
con el fin de la constitucion de la Sociedad ecléctica, por 
Ph. Job. Cretzschmar, Venerable de la Logia Sócrates 
(Francfort-sur-le-Mein, 1835). La Sociedad ecléctica, se 
pronunció en el mismo sentido que el autor de este escri- 
to, es decir, en favor de la admision de los judios; pero de- 
jó á cada logia particular la libertad de adoptar la resolu- 
cion que creyese mas conveniente. 

En el mismo sentido expresó su opinion, en Hanovre, en 
1888, el hermano Blumenhagen, en el escrito El sitio de 
la Francmasonería está en la humanidad. La Gran Logia 
de Hanovre dejó tambien á las logias particulares libre el 
derecho de proceder en estas circunstancias, cada uno se- 
gun su apreciacion particular. 
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Este fué el primer paso dado para la solucion de este 
importante asunto. 


Perturbaciones en la Sociedad Ecléctica 


La admision en la Sociedad ecléctica de la logia Carl á- 
la- Euz (27 de Setiembre de 1840), antes que la concord:: 
fuese completamente restablecida, halna levado á esta so- 
ciedad los gérmenes de division que se desarrollaron tanto 
mas rápidamente, cuanto que esta logia no solo habia pro- 
tegido siempre el cristianismo positivo, sino que además 
en sus grados escoceses se enseñaba la metempsicosis, 
alardeando de un comercio íntimo con los espiritus, con el 
Cristo y con Dios, fijando ese comercio como el ohjeto de 
la Masonería. En una circular expedida en 1821 llegó has- 
ta el punto de afirmar que el misticismo y la magia eran 
los solos fines de la Sociedad (1). Ya cuando la instalacion 
de la logia Carl, se anunció una tormenta que babia de es- 
tallar muy pronto. Despues que el Gran Maestre Federico 
y el hermano Kloss hubieron expuesto, el primero la esen- 
cia de la ecléctica, y el segundo la esencia y el objeto de 
la verdadera y antigua Prancmasonería, el orador de esta lo- 
gia declaró que pronto se provocaria una lucha que haria 
ver cuáles eran las mejores y mas sanos principios de la 
Francmasonería. Y en efecto á partir desde este tiempo se 
vió que todos los dias se elevaban nuevas quejas contra las 
heridas hechas al eclecticismo en los discursos y los ri- 
tuales, 

El 12 de Mayo de 1843 el hermano Kloss fué escogido 
para Gran Maestre ecléctico, y en esta ocasion la logia 
Carl le envió una diputacion para decidirlo á aceptar este 
cargo, expresándole el desco de que él mismo fuese el que 
eligiera sus grandes oficiales entre los miembros de dicha 
logia. A pesar de cso, Kloss dejó que la eleecion la bicie- 
ran los mismos hermanos, y el resultado fué que la dicha 
logia se colocó en el mismo estado que las otras. Manifes- 
tó grandes descontentos; no saludó al Gran Maestre, como 
habian hecho las otras logias, y los tres grandes oficiales 
elegidos en su seno dimitieron sus funciones. ' 

En 15 de Mayo de 1843 se encargó á una comision de 
la cuestion de los no cristianos, y $e pronunció por sn ad- 
mision y por quitar los obstáculos que se encontraban en 
el Libro de las Constituciones y en el ritual. Aun cuando 
de esta misma opinion participaban los grandes oficiales, 
la Gran Logia, por indicacion del hermano Federico, que 
era hombre ilustrado y amigo del progreso, se resolvió 
aplazar la resolucion definitiva de este asunto para un 
tiempo mas lejano, á fin de prevenir y evitar una excision 
entre los hermanos. 

Por supuesto que nada se consiguió con esta prudente 
medida, porque el 24 de Enero de 1844, la logia Carl pu- 
blicó una circular que parece que solo tenia por objeto 
soliviantar los ánimos y provocar discordias. Ya en 1843 
la logia ecléctica San Juan Evangelista habia tambien cx- 
presado cn una circular tendencias peligrosas. La circular 
de la logia Carl no habia llegado á conocimiento de la 
Gran Logia, pero tres dias despues de haberse distribuido, 
el sabio y excelente Gran Macstre Kloss, que en 1843, des- 
pues de la esta de San Juan, labia ya en una exposicion 
histórica comunicado á la logia Sócrates el resultado de 
sus concienzudas explicaciones, y que poseia él mismo los 
grados escoceses del sistema de la logia Carl, pronunció 
con ocasion de la recepcion de un Gran Maestre, un dis- 


—— 


(1) Véase el Trabajo de R. R. Fisahor subre la confu- 
sion producida en la Sociedad ecléctica en la logia masónica 
tom. IV (1840). | 
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curso que se imprimió despues, sobre la perniciosa influen- 


cia de los altos grados en la verdadera Franmasonería. El ; 


26 de Enero invitó oficialmente á los representantes de la 
"logia, Carl á dar en nombre de su logia, una explicacion 
escrita, precisa y sin nebulosidades sobre la circular en 
cuestion y sobre todas las infracciones del ritual ecléctico 
de la Gran Logia. 

Entonces comenzaron por ambos lados las negociaciones, 
yue podemos pasar en silencio. El hermano Kloss hizo toda 
clase de esfuerzos para defender los intereses de la verda- 
dera Francmasonería, y para hacer que dominasen ideas 
mas sanas; pronunció en una logia donde fueron invitados 
los venerables de las tres logias eclécticas de Francfort, 
un discurso sobre la inoportunidad de las tentativas lhe- 
chas para introducir la doctrina positiva del cristianismo 
en las logias. 

El principio decia así: “Desde hace algunos años, se ha 
manifestado en la Masonería ecléctica tendencias deplo- 
rables, desconocidas, antes de 1840, ó todos los antiguos 
franemasones; apelo á vuestros propios recuerdos. Estas 
tendencias amenazaran introducir en nuestra noble Her- 
mandad perturbaciones que desde hace algun tiempo 
quieren conducir á nuestra querida patria alemana al abis- 
mo de miserables disputas confesionales. Desearon hacer 
de nuestras logias masónicas covciliábulos donde se agita- 
rian opiniones del dogma cristiano sobre las que las tres 
religiones que se dividen, la Alemania jamás están de acuer- 
do, ete., ete.“ | 

Despues de largas negociaciones, la logia Carl declaró, 
en 22 de Marzo, que conformeal acuerdo de la Gran Logia, 
retiraba la circular en enestion y á ninguno la distribuiria 
ya; que reconoce como suyo el principio ecléctico de hu- 
manidad y de moral, y que queria seguir al pié de la le- 
tra el Libro de las Constituciones y el ritual existente. La 
Gran Logia se declaró satisfecha de esta explicacion, y al 
parecer quedó restablecida la paz. Desgraciadamente no 
fué de larga duracion. La Gran Logia de la Sociedad ecléc- 
tica ocupada del arreglo de su Libro de Constituciones, 
habia distribuido á sus logias afiliadas una declaracion, 
aprobada por unanimidad, sobre el principio puramente 
humanitario. | 

Este principio, reconocido y adoptado por la Sociedad 
ecléctica desde su instalacion, habia de asegurarse, ro- 
gando á las logias que les enviaran oportunas observacio- 
nes, á fin de que resultara completamente conforme la re- 
daccion definitiva de los estatutos. Muchas logias se adhi- 
rieron á este texto, pero la logia Carl, en una nueva circu- 
lar, se opuso á é] formalmente. Decia que al retirar su pre- 
- cedente circular, se habia desmentido á sí misraa; que es- 
taba muy lejos de admitir y confesar que los principios 
sobre que se habia basado fuesen falsos ni estuviesen en 
contradiccion con el eclecticismo; que respecto á la expli- 
cacion detallada del principio ecléctico enviada á las lo- 
oias, debia declarar que la Gran Logia habia prescindido 
en esto de su mision, saliéndose del círculo de actividad 
legitima, y perjudicando así notablemente los derechos de 
la Sociedad. 

A esta acusacion contestó la Gran Logia en 2 de Julio 
de 1844, decretando la exclusion de la logia Carl de la Yo- 
ciedad ecléctica, “porque, faltando á sus compromisos, se 
ocupsba de cuestiones religiosas, habiendo roto su conve- 


nio conla Gran Logia, con sus infracciones å las leyes y al : 


ritual, habia retirado su promesa escrita, protestando al 
mismo tiempo y extemporáneamente contra una resolucion 
cventual tomada por mayoría de votos por las logias ecléc- 
ticas, eta.” 
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Fundacion de la Gran Logia “La Concordia“ 
en Darmstadt 


La logia Carl no tardó en protestar contra esta medida, 
y en exigir de la Gran Logia que publicara sus agravios y 
los motivos que tenia para proceder del modo que habia 
procedido. La Gran Logia lo hizo así en el “Manifiesto de 


¡ las razones que han obligado á la Gran Logia de la Socie- 


dad ecléctica á excluir de dicha Sociedad á la logia Carl, 
de Francfort, que antes habia estado afiliada á ella.* Poco 


: tiempo despues apareció una “Contestacion de la logia 


Carl al Manifiesto, etc.“ redactada con habilidad, á fin de 
ganar de primera intencion el espíritu del lector superfi- 
cial; pero con un riguroso exámen, el hermano R. R. Fis- 
cher la colocó en su verdadero lugar, quitándole el velo 
que cubria su debilidad. Así es que el acto realizado por 
la Gran Logia, no encontró una aprobacion unánime: se 
estaba de acuerdo en que la cuestion habia de ser someti- 
da á las logias, antes de llegar á una exclusion. Las logias 
de Darmstadt y de Mayence, rehusaron por completo es- 
cuchar la justificacion de esta medida y después de inútiles 
tentativas de conciliacion, abandonaron voluntariamente la, 
Sociedad, para formar, en comun con la logia excluida y 
bajo la tolerancia del gran duque de Hesse, una nueva so- 
ciedad de logias en Darmastadt, Una Comision que se 
nombró al efecto redactó las “Reglas fundamentales para 
el acto de fundacion de una Sociedad francmasónica en la 
Alemania meridional.“ En la introduccion se sostenia, fal- 


| tando á la verdad, que habia quien se esforzaba par des- 


terrar al elemento cristiano de la Sociedad ecléctica para 
ver de destruir así la base misma de la Sociedad. La nueva 
Asociacion reconocia (1), segun decia ella, el principio que' 
llamaban cristiano, y que mejor podia llamarse anticris- 
tiano, como el fundamento de «us trabajos, y la igualdad 
y la libertad masónica, como los pilares de su templo; el 
ritual y el Libro de las Constituciones existentes fueron 
mantenidas. 

En Marzo de 1846 se terminó el Libro de Constitucio- 
nes de la nueva Gran Logia y fué sometido á la aprobacion 
del Gran duque. Y en efecto, este lo aprobó, declarando 
al mismo tiempo, que aceptaba el protectorado que se le 
habia ofrecido. 

El 23 de Marzo se reunieron los funcionarios de las tres 
logias aliadas, declarando constituida la Gran Logia, La 
Concordia, y procedieron á la eleccion de los Grandes ofi- 
ciales. Se eligió primer Gran Maestre al hermano Lothei- 
sen, decano honorario de los venerables de las logias de 
Darmstadt. La mayor parte de las Grandes Logias, tanto 
alemanas como extranjeras, reconocieron en seguida á esta 
nueva hermana, que fué instalada el dia 28 de Junio. 

Con estas formalidades y de este modo fué declarada y 
sellada la caducidad á preseripcion de las que habian sido 
consideradas como leyes fundamentales de la Masoneria; y 
el espíritu de excision y de partido encontró nuevo alber- 
gue. A pesar de todo, la logia Carl á la luz naciente aban- 
donó en 2850 esta nueva sociedad para unirse á la Gran 


Logia de la Sociedad ecléctica de Francfort-sur-le-Mein, 


de la que fué después una de las logias más estimadas, de 
las más liberales y de las más respetables. 


Reapertura de las logias en los paises de Baden 
y de Wurtemberg 


Después que por órden expresa del Gobierno en 1813, 


| ge cerraron todas ¿as logias en el pais de Baden, y que se 


(1) Yease Latomia, tomo VIII, pág. 30. 
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creyó muy poco probable que volvieran á abrirse pronto, 
muchos hermanos se afiliaron en las logias vecinas de 
Worms, de Alzey y de Frankcutbal: esta última recibió un 
gran número de hermanos procedentes de Baden y Wur- 
temberg. Los. hermanos wurtembergenses salvaron desde 
luego las dificultades que entorpecian su empresa y funda- 
ron, en 1835, la logia Guillermo al Sol Levante, en Stuti- 
gart; poco despues se verificó la creacion de la logia de 
Ulm, y tuvo lugar la reapertura dela logia Los Tres Cedros 
en el mismo Stuttgart. 

Aun cuando hasta 1844, los esfuerzos de los hermanos 
badenenses para la reapertura de suslogías no habian ofre- 
cido buen resultado, al fin llegaron en el año siguiente al 
logro de sus fines, con una rapidez que seguramente no 
esperaban. 

En Julio de 1815, la logia Los Hermanos reunidos de 
Strasburgo, envió invitaciones para la fiesta instituida por 
ella; para la consagracion masónica de la estatua de Erwin 
de Steinbach, arquitecto de la catedral de Strasburgo. El 
ministerio gran ducal dejó distribuir estas invitaciones sin 
oponer la menor dificultad. Esta circunstancia alentó á 
los hermanos de Mannheim para provocar la actividad de 
la logia Carl La Concordia y la reunieron en Abril de 1846, 
Al año siguiente se fundaron las logias de Carlsruhe y de 
Friburgo, y todos estos tres talleres se colocaron bajo la 
obediencia dela Gran Logia, el Sol de Bayreuth. 


Para la terminacion de este capitulo citaremos un pasa- 
je de un discurso titulado Situacion de la Masonería, pro- 
nunciado en 1846 por el hermano Abraham Blissen, ora- 
dor de la logia El Aguila de Francfort. En este discurso 
poco conocido, el orador, despues de haber consignado la 
situacion de la Masoneria en su ciudad natal, prosigue en 
estos términos: —“Si prolongando nuestra Inspeccion, 
abrazamos con la mirada toda la grande patria alemana, 
no encontraremos ningun cambio esencial. Las logias que 
desde hace mucho tiempo estaban unidas á nosotros y á 
nuestra causa, las logias de los reinos de Sajonia y de Ha- 
novre, afiliadas á la sociedad de las logias de Hamburgo y 
tantas otras que parece que aun siguen con nosotros, no 
dejan pasar una sola ocasion sin pronunciar, con motivo de 
la cuestion que lanto ocupa al mundo masónico, un juicio 
análogo al que antiguamente se emitia. En los Orientes 
de Stuttgart y de Ulm se han formado desde hace pocos 
años dos nuevas logias cuyas tendencias llenas de lealtad 
merecen ser señaladas muy especialmente y que han ad- 
quirido gran prestigio por la recepcion y afiliacion de los 
israelitas. 

“Por otra parte los talleres, á los que ofuscaba antes ya 
la rocepcion de los israelitas, y que creian reconocer en su 
admision un deplorable error, continúan hoy todavía ape- 
gadas á esta opivion. En toda la Masonería puede decirse 
que las logias prusianas son y continuarán sicndo el suelo 
clásico de la Cristianería. Alli todo está aun en el mismo 
estado; no ha habido ni la más pequeña mejora, lo cual 
se ha demostrado bien claramente por la siguiente categó- 
rica relacion : “Si el Maestro de Ceremonia, cuyo deber 
“principal es enterarse de la religion que profesan los her- 
“manos que visitan las logias, descuicase llenar este deber, 
“y se introdujese un judío en el taller, se mandará retirar 
“al judío, y en caso de que se resista se levantará la se- 
tsion.“ No se puede hablar más claramente ni con menos 
rodeos. Esto recuerda, aunque indirectamente, aquella fa- 
mosa frase de Lessing, que decia : —*No hagais nada; el 
“judio será quemado,“ 

“Esta situacion es tanto más penosa para nuestra logia 
cuanto que muckos de los nuestros residentes en Prusia se 
encuentran privados por ese motivo de toda relacion ma- 
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sónica. Nosotros no hemos dejado de tomar medidas enér- 
gicas contra semejante situacion y de pedir socorro á las 
alturas; pero, por triste que sea decirlo, hay que tener en 
cuenta ciertas consideraciones. precisamente ali donde el 
honor y la justicia debian gritar con voz mas potente, Aun 
cuando nosotros pertenezcamos, á pesar nuestro, á una 
madre extranjera, todas nuestras simpatías se vuelven há- 
cia nuestra libre patria; y por esto nos repugna y nos ha 
repugnado siempre invocar en nuestra logia alemana las 
represalias de una Gran Logia extranjera contra una de 
nuestras hermanas. Aunque se nos reproche esta longani- 
midad como un exceso de indulgencia, y aun de indolen- 
cia, el hecho es que hasta ahora no hemos podido nunca 
familiarizarnos con esta idea. Hemos tenido la intencion 
de ensayar ver hasta qué punto podríamos levar la virtud 
cardinal de los alemanes, la paciencia: tambien hemos te- 
nido la intencion de combatir con Jas armas pacíficas de la 
persuasion y de esperar pacientemente que el amor á la 
Justicia ó la vergüenza dirija á nuestros adversarios por el 
buen camino; pero hemos tenido el consuelo de ver que 
los acontecimientos parecen precipitar el desenlace de 
este asunto. Segun las comunicaciones mas recientes, la 
Venerable Logia de Inglaterra ha tomado la cosa con em- 
peño, y considerando que la Masoneria es una asociacion 
general sin distincion de creencias, ha roto ya toda rela- 
cion masónica con una de las tres Grandes Logias de Ber- 
lin, Nuestra sublime Logia Madre, el Gran Oriente de 
Francia (1), ha deliberado igualmente sobre esta cuestion, 
y en su última reunion ha decidido abrir y continuar inde- 
finidamente negociaciones con el objeto “de hacer desapa- 
“recer de los estatutos de las logias prusianas esas dispo- 
“siciones tan contrarias al principio fundamental de la So- 
“ciedad y á la moral de todos los pueblos y de todos les 
“siglos.“ En la relacion que precede y motiva esta deci- 
sion, la conducta de las logias prusianas es calificada de 
“una renuncia solemne y lamentable de la moral masónica 
“y una renovacion de las preocupaciones de la Edad Me- 
“dia; de un centinela sordo, que despues de guardar enida- 
“dosamentco las llaves y los cerrojos, lanza contra los her- 
“manos que van á llamar á la puerta la maldicion bárbara 
“de los tiempos antiguos; una especie de aduana religiosa 
“erigida por una mano sacrilega cn el dominio de la Ma- 
“sonería para azotar aun por dentro á las conciencias á la 
“entrada del templo, y no conceder hospitalidad mas que 
“á los que paguen con una confesion el derecho de entra- 
“da.* De todas las regiones de la Masonería, dice esta ro- 
lacion, se elevó un grito de reprobacion contra este de- 
creto de proscripcion, lanzado en Prusia contra nuestros 
hermanos israelitas. 

“Aceptamos con gusto esas negociaciones, que pueden 
conducir al resultado apetecido : y nos sirve de consuelo 
el pensar que en todos los centros masónicos y hasta en 
las mismas logias prusianas, muchas voces importantes 
ban protestado contra el cristianismo confesional en la 
Masonería. 

“Asi hemos terminado, mis queridos hermanos, nuestras 
indicaciones sobre algunas logias aisladas, sobre los talle- 
res de nuestro Oriente y sobre las logias de la patria ale- 
mana. En nuestro trabajo de investigacion hemos deseu- 
bierto tambien muchas cosas que han llenado nuestro 
corazon de una silenciosa tristeza. Pero nos ha pasado lo 
que al gran muerto que conoceis y venerais todos : el va- 
lor no podia vencer la tristeza, ni la tristeza podia sobre- 


(1) En csta época circularon numerosas protestas con- 
tra la exclusion de los hermanos israelitas : la Gran Logia 


de Nueva York y muchas logias francesas dieron el 
ejemplo, 
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ponerse por completo al vaior en nuestro corazon. (Que 
este valor os sostenga hasta el fin. 

“En todas las cuestiones de fé y de confesion, la razon 
y el libre exámen piden ser restablecidos en sus derechos. 
¿Será posible que las preocupaciones, que van desterrán- 
dose poco á poco de todos los circulos, encontraran en la 
Masonería un asilo inabordable? Casi puede decirse que es 
así. Por eso, hermanos mios, ya es tiempo de anunciar en 
alta voz, para que todo el mundo pueda oirlo, y de tomar 
por testigo á toda la Masonería, que no es ella, sino el 
más deplorable espíritu de casta el que se oculta detrás de 
estas formas. ¿Cómo podria la Masonería llegar á ese pun- 
ta de abyeccion que se le imputa, ella, que desde su origen 
no exige á sus miembros mas religion que aquella en la 
que todo el mundo está de acuerdo, y deja å cada uno sus 
creencias individuales; ella, que admite á todos los hom- 
bres buenos y virtuosos, honrados y honestos, sean las que 
quieran, por otra parte, sus opiniones y sus creen- 
cias; ella, que decididamente quiere llegar á la verdad 
por el camino directo de la razón (1)? En un siglo que 
trata de sacudir el yugo de las opiniones impuestas, la 
Francmasonería puede abrir con un justo orgullo sus tem- 
plos, en donde jamás se ha inquietado á nadie por sus opi- 
niones religiosas, y sólo se ha preguntado al que ha aspi- 
rado á entrar allí si adora y respeta un Poder altisimo, si 
ama la virtud y si se conoce á sí mismo. Porque lo que 
para el mundo profano parece madurar lenta é insensible- 
mente al sol del siglo actual, la libertad de conciencia y de 
cultos, ese fruto de otoño, adquirido al precio de muchas 
fatigas y luchas, y regado repetidas veces con sangre, es la 
posesion pacífica y no disputada de la Francmasonería, la 
herencia que le han dejado los siglos anteriores.” 


LI.—DE 1847 A 1850 


Aun cuando durante los años de perturbaciones las lo- 
vias se hubiesen guardado de toda tendencia política y se 
hubiesen esforzado sobre todo por hacer de la Masonería 
un terreno neutral, donde todas las convicciones podian 
alternar pacificamente, teniendo todas la misma influencia 
en la Hermandad; precisamente en este tiempo fué cuan- 
do se advirtió mas vida y agitacion en el interior de la 
Sociedad. Las demandas de reformas eran mas insistentes 
que nunca lo habian sido, y gracias á las tentativas de 
union hechas en el terreno de la política, estas demandas 
encontraron en el seno de la Masonería un alimento y un 
impulso nuevos. Los esfuerzos hechos para rechazar los al- 
tos grados tomaron tambien tanto más vigor cuanto que 
las investigaciones históricas imparciales supieron demos- 
trar todo lo incierto de la base de estos altos grados y los 
perjuicios que habian originado. Para el progreso de la 
enseñanza de las artes y de las ciencias, para combatir la 
miseria y la pobreza, se instituyeron comisiones especia- 
les, sobre todo en los años de gran escasez, que fueron los 
de 1846 y 1847. 


Los Congresos y las reuniones masónicas 


La aparicion mas notable que viene á ocupar la escena 
principal en estos párrafos fué la reunion de los Congresos 
masónicos. Desde hacia ya mucho tiempo, en distintas par- 
tes se habia manifestado el deseo de que se reuniese 
una gran asamblea general de logias alemanas para ver de 


(1) Libro de las Const. de la Soc. Icléctica, cap. 1, 
título 4, 
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restablecer la unidad en el sistema de las logias, lo cual 
antes habia fracasado tantas veces, Aprovechando la oca- 
sion de la consagracion de la estátua de ¿órwin, en 1845, se 
pudo llegar, aunque imperfectamente, á la realizacion Ce 
esta idea. Los hermanos reuridos en Steinbach resolvieron 
convocar en adelante todos los años en el mes de Agosto 
un congreso que durase tres dias, y avisar á todas las lo- 
gias para que se preparasen para dar su opinion en todo 
lo que pudiera contribuir al progreso de la Hermandad y 
ayudar á estreclar entre los talleres masónicos los lazos de 
amistad y de amor fraternal. 

Poco tiempo despues los miembros de la logia Los Ami- 
gos reunidos, de Strasburgo, hicieron circular una invita- 
cion para un congreso de este género, que debia celebrar- 
se del 15 al 18 de Agosto, Acudió un gran número de ma- 
sones y el hermano Silbermann lo abrió, presidio y dirigió. 
Se propusieron y presentaron cinco cuestiones distintas, 
todas sobre intereses masónicos, pero no hubo sobre ellas 
discusion ni debate alguno (1). 

El segundo congreso se efectuó en la tercera semana 
de Agosto de 1847, en Stuttgart. Ya en el mes de Mayo la 
logia Guillermo al Sol de Levante habia dirigido invitaciones 
álas logias alemanas con un programa que fué acogido con 
infinidad de criticas y censuras, Masones mismos no supie- 
ron considerar la cosa bajo su verdadero punto de vista; 
achacaron á esta reunion una multitud de designios, y 
pretendieron que entrañaba un ataque á los privilegios de 
las Grandes Logias. A pesar de todo esto los trabajos de di- 
cho congreso se prosiguieron convenientemente y ofrecie- 
ron muchos detalles interesantes. 

El tercer congreso se reunió en Bále; no acudieron mas 
que logias suizas ó strashurguesas; las diputaciones de las 
logias de Darmstadt, Manhcim, Stuttgart, Carlsruhe y 
Mulbausen se abstuvieron ya por entorpecimientos perso- 
nales, ya por los levantamientos republicanos que hubo en 
la parte del Gran Ducado de Baden. Estas circunstancias 
habian ejercido un influjo peligroso, tanto mas lamentable 
cuanto que las cuestiones presentadas en este congreso 
habian sido escogidas con mas acierto que las ante- 
riores. | 

Las cuestiones fueron las siguientes: ¿Qué servicios pue- 
de y debe prestar el mason bajo los puntos de vista local, 
nacional é internacional? ¿En qué sentidos la Masonería 
puede responder á estos movimientos? ¿Qué medios exte- 
riores é interiores podria emplear para llenar su objeto? 
¿Debe en adelante la Masoneria mostrarse públicamente, 
atendidos su propio interés y el interés general? ¿Qué es 
lo que debe conservar secreto? 

Además de estos congresos hubo tambien otras reunio- 
nes entre los hermanos de las logias vecinas. En Schmölln; 
despues de 1847 hubo una entre las dos logias de Alten- 
bourg y de Géra; tambien á partir desde 1845 se celebra- 
ron otros entre las logias de Brunswick, Goslar, Habers- 
tadt, Helmstaedt, Hildesheim, celebrándose turno á turno 
un congreso en cada una de estas ciudades; y por último 
desde 1849 entre las logias de la Lusacia superior. Lo mis- 
mo sucedió en Górlitz, Lauban, Bautzen, Zittan. Se cele- 
braron fiestas en comun asistiendo á ellas las señores, y se 
hacian giras y escursiones á los sitios que se consideraban 
mas propios al efecto en las cercanias. Además de las fruc- 
tuosas conferencias que se celebraban sobre la Masonería, 
de las cuales siempre resultaba enseñanza, el provecho que 
log miembros de las logias sacaban principalmente de es- 


(1) Véase Astrea para 1848, pág. 255 y siguientes, don- 
de se encuentran detalles sobre este congreso con las tres 
cuestiones presentadas; despues en la pág. 321 la Relacion 
del hermano Krebs sobre el segundo congreso. 
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tas reuniones consistia en que la conciencia de una frater- 
nal comunidad se fortificaba siempre con estas amistosas 
reuniones. 


_ Solucion de la cuestion de los Judíos 


Además de la cuestion de los congresos, la Masonería 
alemana estaba mas ó menos preocupada con la antigua 
cuestion de la admision en los talleres de los hermanos que 
no profesaban la religion cristiana. El cambio de opiniones 
que habia tenido lugar con este motivo, aun cuando en su 
manifestacion no se hubiese observado la moderacion y la 
circunspeccion necesarias, habia tenido de ventajoso (que 
la cuestion habia eslado siempre latente, adelantando in- 
sensiblemente hacia su solucion. Muchas Grandes Logias 
alemanas, como la Gran Logia ecléctica de Francfort sur- 
le-Mein, y la Gran Logia el Sol de Bayreuth, volvieron por 
completo á la observancia de los antiguos principios de la 
Francmasoneria que no prohibia la admision de los que no 
son cristianos. 

La Gran Logia Madre Nacional los Tres Globos Terres- 
tres y la Gran Logia Real York de Berlin hicieron preve- 
nir á las logias que en lo sucesivo no tuviesen en cuenta 
mas que los certificados de buena conducta librados á los 
hermanos por las logias, sin informarse de su profesion 
de fé. 


Las demandas de reforma 


Los movimientos del año de 1348 fueron amenazadores 
para muchas logias, entre otras para las de Gera y de Hil- 
desheim, que estuvieron muy amenazadas por el puello, 
que se subleyó. Los trabajos se resintieron nevesarismente; 
en algunas logias se llegó hasta cl extremo de no hacer 
ninguna recepcion, pero con frecuencia, respecto á otros 
asuntos, las tendencias generosas de los espiritus y de los 
corazones se comunicaron á les logias. Todo se combinaba 
para provocar una reforma. Los primeros clamores se ele- 
varon contra la institucion de las Grandes Logias y parti- 
cularmente contra la escision ilegal de la Alemania, que 
tendia á crear nueve Grandes Logias con constituciones di- 
ferentes, y que trabajasen con diferentes sistemas. Se de- 
cia que con arreglo al principio de hibertad de asociacion, 
ninguna logia prusiana deberia ser obligada en lo sucesivo 
á afiliarse á una de las tres Grandes Logias de Berlin. “Este 
es el único punto de vista verdadero; en el dominio inle- 
lectual no debe haber imposiciones, y los mismos miemLros 
de las Grandes Logias debianreconocer que las circunstan- 
cias han puesto en sus manos un poder que deben apresu- 
rarse con placer y alegría á abdicar.* Esta abdicacion se- 
ria el primer paso hacia las mejoras tan deseadas en la 
Francmasonería, “El sistema actual de las Grandes Logias, 
se decia tambien entonces, debe ser suprimido: no necesita- 
mos mas que una sola sociedad de logias alemanas que re- 
posen sobre la libre representacion.” 

La excelente logia La Fraternidad de la Humanidad, de 
Glauchan, se hizo un intérprete tan elocuente como digno 
de estos deseos y de estas esperanzas en la circular que re- 
dactó para las fiestas de San Juan. Hé aquí sus palabras: 
“En estos tiempos, no ya solamente nuestra patria alemana 
sino casi toda la Europa, se apresta á la lucha y emplea 
toda clase de estuerzos para conseguirla union de los pue- 
blos. En la Franemasonería tambien se han oido voces re- 
clamando nuevas disposiciones exteriores para provocar la 
union en nuestra Sociedad. Nuestros hermanos de Francia 
han dado ya un paso afortunado hacia la realizacion de 
esta idea y los hemos aplaudido con entusiasmo; y aun 
antes de recibir la noticia en nuestras logias, ya se habian 
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presentado hermanos pidiendo el mismo progreso para la 
Masonería alemana. Por nuestra parte unimos nuestros 
votos á los suyos, porque vemos con sentimiento que, no 
solamente no hay unidad en la accion de la Sociedad, sino 
que no existe ni aun apariencia exterior de unidad, Por 
esto deseamos y pedimos que las Grandes Logias del siste- 
ma y del país, cada una por su parte aisladamente se ocu- 
pen de este proyecto y trabajen para preparar su realiza- 
cion. Sin embargo no queremos luchar por la unidad en 
perjuicio de la libertad de la Asociacion. 

“La unidad puede ser hasta perjudicial 4 la misma uni- 
dad si se la encierra en límites muy estrechos y muy mez- 
quinos. Desgraciadamente sucede así con frecuencia, por- 
que la Masonería no está solamente dividida por los dife- 
rentes sistemas, sino tambien por los pueblos y los paises, 
Tratemos, mis queridos hermanos, de hacer desaparecer 
estas divisiones, empleando los medios que producen la 
unidad enlos espiritus, pero teniendo mucho cuidado de 
no sustituir esas divisiones con otras. La unidad hácia la 
cual tendemos debe, pues, ser una unidad de akanza, no 
una unidad esclusivamente francesa, ó alemana, ó de cual- 
quiera otro país. Construyamos, queridos hermanos, puen- 
tes para las comunicaciones intelectuales de la Masonería. 
Estamos muy lejos de querer oponernos á lo que para lo- 
grar esta unidad tengan' neccesidad de hacer muchos 
miembros de la Socierlad, comunicándose entre ellos sol re 
los diversos puntos del globo, tratando desde luego de ga- 
nar en el exterior medios de union convenientes, puesto 
que así la Masonería de un país, la Alemania, por ejemplo, 
restablece entre ella una un'on exterior; pero deseamos al 
mismo tiempo que no se tome esta medida sin haber ase- 
gurado las de una union parecida entre las otras logias y 
sociedades de logias, trabajando para crear una sociedad 
perpétua entre todas las logias del universo, no solamente 
con el objeto de adquirir una unidad interior y exterior, 
sino además para establecer la unidad en los trabajos. 

“En la misma unidad queremos tambien conservar la li- 
bertad, que es, por decirlo ast, el aliento y la condicion vi- 
tal de una sociedad, cuyo pensamiento es puramente espi- 
ritual y moral. ¡Pueda, pues, lu unidad que anhelamos para 
esta Sociedad llegar á su objeto por medio de. una perpé- 
tua union y una contínua semejanza de accion! ¡Que no 
sea, sin embargo un nuevo poder en la Francmasonería y 
fuera de ella; que no sea una nueva autoridad, que en nin- 
gun círculo masónico pueda ser legitimada! Queremos co- 
locarnos en disposicion de poder defender con empeño la 
libertad en la redaccion de las formas masónicas que haya 
necesidad de adoptar, en los sistemas, en la constitucion y 
en la autonomía de las sociedades ruasónicas particulares, 
contra todos los ataques y todas Jas infracciones.” 

La logia Las Tres Flechas, de Nuremberg, propuso em- 
plear una vigilancia mas activa que antes en la distribucion 
de los trabajos en las logias; recomendó en seguida la crea- 
cion de un derecho general de logias, fundado sobre la 
justicia, y por último la razon y la vigilancia en las recep- 
ciones de los candidatos. La logia Psiché, de Oppeln, invi- 
tó á las logias vecinas, pertenecientes á diversos sistemas, 
á un consejo general de representantes para estalilecer 
una reforma esencial enla constitucion masónica existente, 
teniendo en cuenta el ritual y los estatutos. Mas tarde, la 
logia provincial de Silesia aprobó con pleno conocimiento 
de causa una disertacion es: rita, leida por el Gran Macs- 
tre hermano Steinbeck sobre la fundacion de una Gran 
Logia general de Alemania. Con el propio objeto el her- 
mano Rosalino, segundo inspector de la Gran Logia Ma- 
dre de la Sociedad Ecléctica, propuso el 25 de Agosto de 
1848, hacer llegar á todas las logias y Grandes Logias de 
Alemania el proyecto de un congreso general de masones 
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alemanes, en un dia fijo del año siguiente y en un sitio de- 
terminado para tratar allí de las cuestiones masónicas de 
¡nterés general, tratando de satisfacer las necesidades y las 
exigencias de nuestra época. | 

La logia Minerva de la Reunion patriótica, de Colonia, 
conformándose con el decreto de la asamblea nacional que 
declaraba todas las religiones iguales, afilió á siete herma- 
nos israelitas y hasta eligió 4 uno de ellos para el colegio 
de funcionarios. Como la Gran Logia Los Tres Globos 
Terrestres desaprobó esta medida, se separó de ella y se 
afilió å la Gran Logia ecléctica de Francfor-sur-le-Mein. 
Del mismo modo la logia Agripina de Colonia abandonó la 
Gran Logia Real York para colocarse bajo la obediencia de 
la de Hamburgo con el título de Rhenana. Con motivo de 
lo dispuesto en el edicto real da 1798, las dos se vieron 
obligadas bien pronto á volver á unirse á la Gran Logia de 
Berlin. 

La Gran Logia de Sajonia no se limitó 4 simples propo- 
siciones, sino que se puso á la cabeza del movimiento é in- 
vitó á sus logias afiliadas á emprender proyectos de refor- 
ma, fuesen los que fuesen. Esta iniciativa obtuvo un dicho- 
so resultado. Las logias de Bautzen, Chemnitz, Dresde (Las 
Tres Espadas), Leipzig (Apolo), y Zittan tomaron un espe- 


cial y grande interés cn esta proposicion, Tenemos á la |, 


vista una relacion sobre las reformas en las logias, hechas 
por los hermanos Jahn, Doctor Kiichenmeister y Oberreit, 
miembros de la logia de Zittan. En este notable escrito se 
reclama la supresion de los grados, ó al menos su reduc- 


cion á dos (los de compañero y maestro). En el Diario de | 


los franemasones, 1850 n.°? 5, se encuentra un resumen de 
todos los proyectos de reforma. | 

Por lo demás el movimiento hacia la unidad y la refor- 
ma fracasó por completo. Al principio del año de 1849, 
muchas voces se elevaron todavía en favor de las tenden- 
cias indicadas antes, entre otros el hermano Leutlecher, 
de Erlangen, la logia de Glauchan, ete.; pero como se ha- 
bia dejado la iniciativa á las Grandes Logias, y como ade- 
más la nueva situacion política abatia los espíritus, nada 
sério y formal pudo relizarse. Las tendencias progresivas 
fueron remplazadas por la inquieta solicitud en favor de la 
existencia de la Hermandad. Se trató de lo que las logias 
habian de hacer respecto á los hermanos comprometidos 
en la politica, y esta cuestion que por las antiguas leyes 
fundamentales estaba hacia mucho tiempo resuelta en el 
sentido de lo que establece el arte real, y de lo que exige 
la dignidad de la Asociacion, es decir, que la Francmaso- 
nería mira su posicion de neutralidad como la base de su 
amistad fraternal. Además esta cuestion parecia tambien 
resuelta por la prudencia habitual del momento, y como 
ya veremos mas adelante, así sucedió efectivamente en 
Prusia. 


Otros acontecimientos 


Vamos á reasumir brevemente los hechos que señalaron 
los años de 1849 y 1850. Las logias de Hof y de Birken- 
feld suspendieron sus trabajos por un tiempo determinado; 
la logia de Torgau dejó sín acabar durante un año el edi- 
ficio que hacia construir, las logias de Pest (La Aurora de 
Kosutth) y de Viena (San José) tuvieron una corta existen- 
cia. En Hamburgo, un gran número de hermanos abando- 
naron la Gran Logia Nacional de Alemania y formaron dos 
nuevas logias eclécticas; en muchas logias el número de 
las dimisiones fué muy extenso, mucho mas elevado que el 
de las admisiones; sobre todo se contó una gran cantidad 
(le miembros borrados de las listas por no cumplir sus de- 
beres. 


La literatura masónica no está todavía enriquecida con 


producciones importantes; las impresas han sido poco ala- 
badas; y solo hacia el año de 1850 fué cuando el anciano 
abogado Eckert empezó su tarea de detractor de la Sociedad. 

Entre las nuevas instituciones de beneficencia pueden 
mencionarse las tentativas hechas para reunir todas las 
fuerzas en la asociacion de emigrantes á Framfort-sur-le- 
Mein. Por último el Diario de los francmasones podia de- 
cir á fines del año de 1850:—Las logias permanecen firmes 
é inquebrantables y la Sociedad ha demostrado su fuerza 
vital, su energía y su valor.— 


1V—.De 1851 á 1861 


Apenas se habia apaciguado el espiritu público; apenas 
comenzaba á manifestarse el movimiento de reaccion, 
cuando los enemigos de la Asociacion salieron declamando 
contra sus tendencias y sus acciones. El que mas se distin- 
guió fué el antiguo abogado Eckert que tomó á la Franc. 
masoneria como blanco de los mas violentos ataques y de 
las mas absurdas calumnias, primero en el Diario de Sajo- 
nia y despues en folletos especiales. Tomó por estribillo la 
vieja acusacion lanzada contra la Francmasonería acusán- 
dola de ser el orígen de Jas perturbaciones religiosas y 
políticas y de conspirar para la destruccion de la Igle- 
sia y del trono. A pesar de lo inverosímil de estas calumnias 
no dejaron de excitar la atencion del gobierno y de ocasio- 
nar multitud de entorpecimientos. La inquietud y los te- 
mores por la existencia de la Hermandad no preocupaban 
solo á los simples hermanos, sino que perturbaban tambien 
el ánimo de las autoridades masónicas, Se evitaba con cul- 
dado todo cuanto podia alimentar la desconfanza, sin eco- 
nomizar ninguna clase de precauciones al efecto. En Pru- 
sia el edicto de 1798 fué mirado como subsistente otra vez 
y en todo su vigor; y se fijó en 25 años la edad que por lo 
menos debian tener los recipiendiarios. Y aun cuando ya 
estuviese prohibido por la ley recibir y ni aun proponer 
para franemason á un individuo que estuviese acusado aun- 
que solo fuese por sospechas de traicion, y que no hubiese 
sido absuelto, sino solo amnistiado, la Gran Logia de Ber- 
lin no creyó tener bastante é inventó nada menos que un 
proyecto de ley concebido en estos términos: 

“1.2 En cada recepcion ó afiliacion, el recipiendiario 
debe ser sometido á un exámen severo de sus opiniones 
religiosas y políticas. Está prohibido proponer; á todo el 
que pertenezca á reuniones políticas ó religiosas no apro- 
badas por el gobierno (el ministro Manteuffel no reconocia 
entonces las comunidades de religion libre}. Tampoco podia 
ser propuesto el que por sus palabras, por sus escritos y 
por sus acciones, hiciera oposicion al gobierno del Estado, 
y todo el que estuviese sometido á una informacion por su 
conducta política 6 por escándalos causados en materias 
religiosas y cualquiera que hubiera sido penado por estos 
motivos, ete. 

“2,0 Se puede castigar, por la via masónica, á los her- 
manos que se hayan hecho culpables de desaciertos en po- 
lítica ó de ataques contra la religion cristiana y sus dog- 
mas, con penas que pueden llegar hasta la proseripcion. 

“3,0 Ni durante las tenidas de las logias ni en ningun 
otro punto del local se pueden entablar discusiones ni pro- 
nunciar discursos ni leer escritos que versen sobre asuntos 
que se relacionen con la religion ó con la politica.“ 

Todas las logias se pronunciaron contra esta monstruo- 
sidad, y el proyecto hubo de ser retirado; pero su presen- 
tacion sirvió como prueba inequívoca de las disposiciones 
de aquellos tiempos. En Leipzig, los tres Venerables hicie- 
ron un convenio con el redactor y el editor del Diario de 
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los Franemasones, para que dicho periódico fuese recono- 
cido como el órgano oficial de las tres logias, pero habian 
de someterse á una censura que ejercian alternativamente 
los tres Venerables. | 


Recepciones de los Príncipes 


Los ataques exteriores contra la Francmasonería, fueron 
felizmente contrabalanceados desde el 5 de Noviembre 
de 1353, con la recepcion del príncipe Federico Guillermo 

.de Prusia, introducido por su padre y recibido francmason 
por el Gran Maestre de la Gran Logia Nacional de Alema- 
nia. El noble príncipe Enrique LXVH de Reuss, se habia 


hecho recibir ya, en 1852, en la logia Arquímedes, de Géra. ¡ 
Este ejemplo fué seguido en 1857, por el rey Jorge V de |j 


Hanovre y por clduque Ernesto II de Coburgo-Gotha. El 
primero fué creado Gran Maestre de las logias de su reino; 
y el otro Venerable de la logia Ernesto al Compás, en Gotha. 
Antes de su recepcion el rey de Manovre, ordenó á las lo- 
gias de Stade, en el gran Cristofo, de Onasbrúck y de Gos- 
lar, que antes obedecian á las Grandes Logias prusianas, 
que se uniesen á la Gran Logia del reino, como él la Na- 
maba.y quelse declarasen por el principio cristiano; es decir, 
que renunciasen á las leyes fundamentales de la Sociedad, 
prohibiendo la recepcion de los judíos. La posteridad juz- 
gará estas tristes medidas. 


Prosperidad de la Masonería alemana 


El ardor para los trabajos de la Masonería, un instante 
comprimidos por los acontecimientos políticos, por una 
reaccion natural se habia encendido devolviendo á la Her- 
mandad nuevas fuerzas, así como tambien le habia atraido 
los ataques y las acusaciones de Hengstenberg y otros en 
el diario de la religion evangélica y en los escritos polé- 
micos que aparecieron á este propósito desde 1854 á 1855, 

liste último año se distinguió sobre todo por la funda- 
cion de muchas logtas nuevas y por el desarrollo siempre 
creciente de fuerzas espirituales y vitales. Es cierto que las 
Hojas de los hermanos que aparecieron en Altenbourg 
fueron suprimidas en 1855; es cierto que la Latomía, que 
en 1854 no habia publicado mas que un solo volúmen, vol- 
vió á suspender su publicacion; pero en cambio el Diario 
de los franemasones continuó prosperando con la redac- 
cion del hermano Mauricio Zille; la Latomia reapareció 
en 1858, y el autor de este libro fundó la Bauhitte, perió- 
dico que se extendió bien pronto de una manera sorpren- 
dente, obtuvo la cooperacion de mnchas fuerzas valiosas y 
atrajo, como no se habia hecho hasta entonces, la atencion 
de los extranjeros sobre la Masonería alemana, 

La Bauhiitte se consagró con preferencia á reproducir 
ficlmente la vida exterior, así como el espíritu y las tenden- 
cias de la Masoncría, contribuyendo á reanimar y revivir 
el espíritu cientifico en el seno de la Hermandad, y tratan- 
do sobre todo de servir de punto de umon y de luz para 
todas las tendencias que tienen por objeto la veconciliacion 
y el acomodamiento de opiniones contrarias y el progreso 
que la época actual exige de la Masonería. Apenas empe- 
zaba á desplegar una actividad mas marcada, cuando se 
empeñaron en sujetar á sn redactor á una estrecha censu- 
ra, lo cual no se realizó gracias á la prudencia de la Gran 
Logia de Bayreuth. 

Desde 1859 á 1861 se aumentó tambien el número de 
hermanos y de talleres masónicos en sorprendentes propor- 
ciones, y la literatura masónica se enriqueció notablemente 
con escritos interesantes y sólidos de Seydel, W. Keller, 
Winzer, J. Schauberg, Cárlos van Daien, Merzdorf, Schlet- 
ter, Zille, etc. Prescindiendo de algunas lamentables excep- 
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ciones, todo lo que ha podido averignarse sobre la Herman- 
dad y sobre su vida interior y exterior, prueba que ha ob- 
tenido un verdadero progreso, 

En 1859 se fundaron nueve logias; y en 1860, cinco, sin 
contar las que existian ya y los nuevos clubs y circulos ma- 
sónicos que se crearon. Gracias á las fáciles comunicacio- 
nes que este siglo les procura, las logias aisladas de Alema- 
nia se unen cada vez más; y las fiestas anuales de Mayo en 
Koesen, Heidelberg, Bingen, Heilbronn, Sudwigsbourg, y en 
otros puntos les ofrecen para ello ocasiones excelentes, 
Muchas Grandes Logias alemanas están ahora unidas, no 
solamente entre ellas, sino tambien con las Grandes Logiax 
extranjeras por medio de una representacion mútua, Das 
cuatro logias de Alzcy, Giéssen, Offenbach y Vorms, que 
hasta entonces habian pertenecido á la Sociedad Ecléctica, 
debieron, en virtud de una órden del Gran Duque en 1860, 
afiliarse á la Gran Logia la Concordia de Darmstráat, reei- 
biendo, por lo tanto, el derecho de comunidad, aun cuando 
en situacion excepcional (1). Una demanda dirigida por e 
hermano Gicill-Levison de Minden á la Gran Logia Madre 
Nacional Los Tres Globos Terrestres, para la admision de 
los hermanos israelitas como visitadores permanentes, y 
con el objeto de hacer borrar de los estatutos el artículo 
que probibia la recepcion de los que no eran cristianos, 
volvió á poner á la órden del dia la famosa cuestion de los 
judíos. Aun cuando ya hacia mucho tiempo que habia sido 
teóricamente decidida, fué, sin embargo, nuevamente revi- 
sada bajo diversos purtos de vista, y discutida á fondo. La 
inteligente é independiente logia Hermann del Fais de las 
Montañas, de 10l Berfeld, se ocupó prácticamente de este 
asunto, dirigiéndose á la Gran Logia con una propcsicion 
del hermano Weidsmann en el mismo sentido que la de 
Levison. Es cierto que la Gran Logia hizo solo una conce- 
sion muy insignificante, pero hay que admitir que así y todo 
representó un paso marcado hácia la solucion de esta cnes- 
tion importante, puesto que la Gran Logia Real York de 

3erlin se consideró obligada á decidirse por la admision de 
los hermanos israclitas como visitadores permanentes, 

Mucho bueno se escribió y se habló en favor de esta idea 
de fraternidad, que nunca debió olvidar la Masoneria. La 
Judea figura y ha figurado siempre entre los fundamentos 
que han servido para las organizaciones que han servido 
de estudio para el establecimiento de la Masonería y no cra 


- justo hacer, precisamente en la Masonería, una excepcion 


odiosa en contra de esa raza, 

La lógica lo exigia así: recordemos que antes de los 
judíos el hombre solo habia divinizado las funciones de la 
materia; la muerte ó el nacimiento. Ll alma de Dios era 
por consiguiente una fuerza como cualquiera fuerza de la 
materia; obraba, heria á Ja casualidad y media su poder por 
la grandeza de su víctima. 

La Judea fué la primera que abjuró este antagonismo. 


! Despues de haber doblado la rodilla ante Moloc, ese Satur- 
' no hebreo, insaciable y sediento de sangre y de muerte, 


reniega de él, le maldice, le anatematiza y borra completa- 
mente de su ritual á ese Dios primitivo y bárbaro, creado 
por su ignorancia y su miseria; proclama al Dios wo, único, 
absoluto, completo, y le llama Jehovah, Pero como la vida 
es aun dudosa, incierta y llena de sufrimientos, deja á Je- 
hovah parte de los despojos y de las crueldades de Moloc. 
Jehovah os cl Dios terrible, el Dios vengador, el Dios de la 
destruccion, el Dios de Ics ejércitos. Tiene la mano derecha 
llena de amenazas y de venganzas; envia al hombre las en- 
fermedades, la sequía; le destruye, le aniquila; precipita 
desde lo alto del cielo las cataratas del diluvio; castiga la 


(1) Véase la Historia de esta afiliacion, Bauuitle, 1861, 
pág. 60 y siguientes, 
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falta del padre en la sangre de su generacion; sumerge á 
Gomorra bajo olas de asfalto inflamado. El judío creia más 
en la muerte que en la vida, en la nada que en la resurrec- 
cion; no habia trasladado del Egipto una fórmula precisa 
de inmortalidad. Era- únicamente inmortal porque tenia 
descendencia. 

Siguiendo en una de las logias alemanas la discusion 
respecto á la admision de los judíos, se hizo completa la 
historia del pueblo hebreo y continuando su apreciacion 
filosófica, añadió el orador : 

“Pero cuando por el beneficio del tiempo aumentó el 
judío su sér con todas las riquezas de vida que su larga 


dinastia le habia transmitido, por medio de todos los des- : 


cubrimientos, de todas las fuerzas adquividas, de todas las 
ideas, de todos los sentimientos del pasado, entonces vol- 
vió la página del libro eterno de la civilizacion, pasó de la 
muerte á la resurreccion, del Viejo al Nuevo Testamento, 
de la Biblia al Evangelio. 

“El Evangelio rescata del pecado original, es decir, 
desata la vida. ¿Qué es, en efecto, la palabra que flota so- 
bre los labios del Cristo? ¿No es esa palabra indefinidamen- 
te repetida por todos los vientos de Palestina, con la que 
decia: —Yo soy el pan de vida; yo soy la resurreccion y la 
vida; el que crea en mí, vivirá; el que me escuche, vivirá? 

“¿Cuáles son sus milagros? ¿Obras de destruction como 
las obras de Jehová: rayos, asfalto, mar rojo, diluyio? Nu; 
suş promesas de inmortalidsd son obras de vida, Endereza 
cojos, cura ciegos, resucita muertos, y si pasa por la muer- 
te, es para hacer ver que el sudario queda en el fondo de 
la tumba y para probar la resurreccion flotante en medio 
de las nubes. 

“¿Es el Cristo un Dios escondido en una emboscada con- 
tinua que sale de su sombra únicamente para herir å la hu- 
menidad? No; es el Dios que vive entre nosotros, que nes 
toca y á quien tocamos, afable y tierno para cada criatura; 


para la Magdalena, para la Cananea, como la paloma, como :! 


la azucena del valle. Llora en el Calvario, cura enla mesa 


dela Pascua, sonrie á Marta y á María, inclina sus finos ; 


cabellos bajo los aceites perfumados, cambia el agua en 
vino para alegrar á los convidados, multiplica los panes 
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para alimentar á la muchedumbre, como si quisiera probar ; 


que la divinidad intima del hombre, está presente en todas 
sus ocupaciones, sobre el mar, entre las mieses, en los su- 
frimientos, en la oracion, en las lágrimas, en la sala de las 
bodas, en la tumba, en el templo, en el pretorio, en la 
piscina, en todas partes donde el hombre obra, piensa, 
adora, ama, espera, sufre y trabaja; donde trabaja sobre 
todo, porque cada parábol: del Evangelio es para analtecer 
el trabajo, la velada, la viña, la miés, la pesca, el rebaño, la 
lámpara que oscila en manos de la esposa que. espera al 
esposo hilando. 

“El principio del mal, tan dulcificado ahora, despojađo 
de su naturaleza divina, car desde el cielo al infierno, es 
un ángel rebelado, es Satanás, es el tentador del hombre, 
su perseguidor. Condenado á sufrir y á hacer sufrir, habita 
la noche entre tinieblas y gemidos. Pero presto ha venci- 
do á Satanás y todo hombre marcado con el baustismo, 
puede vencerle por sus méritos, Sin embargo, la vida es 
pobre aun al nacer el cristianismo, y Satanás, Dios del mal 
degenerado, ejerce aun sobre el mundo una inmensa in- 
fluencia: tienta al hombre, atormenta su alma, hace estéril 
su lecho, diezma su rebaño, destruye sus mieses. Pero á 
medida que la vida crece, el sombrío fantasma, arrojado 
paso á paso de la humanidad, por el progreso. huye, des- 
aparece y se hunde'en la nada. 

“Desde este progreso, la voluntad divina no es la fatali- 
dad de la gracia, es decir, la fatalidad dulcificada, espiritua- 
lizada, moralizada, transformada en afeccion y en asisten- 


cia del Creador por su Criatura. Sin embargo, la gracia es 
independiente del hombre y de su virtud: Dios la concede 
como mejor le agrada, á la casualidad; es la última huella 
del ántiguo dualismo del principio malo, la última nega- 
cion de nuestra libertad, de nuestra intervencion en nues- 
tro destino. 

“Por eso cuanto mas ahuyenta el hombre al mal, mas 
atrae hácia él la vida y mas traduce en su culto este pro- 
greso, más adora á un Dios vivo. 

“Cuanto más aumenta el hombre su libertad y su poder, 
por sus conquistas, por su dominio sobre la "naturaleza, 
tanto más estrecha la fatalidad, es decir, lo voluntad divi- 
na esterior y muchas veces contraria á su propia voluntad,. 
á su propia accion.“ 

Y habiendo hecho todos estos milagros la -1dea cristiana, 
no es posible inyocarla como fundamento de una intransi- 
gencia feroz, como razon de la exclusion de toda una raza. 
de una sociedad que refleja ó debe reflejar el amor, la ca- 
ridad y sobre todo la union fraternal de la humanidad 
entera. | 

Tado esto se invocó en las logias alemanas para la ad- 
mision de los hermanos israelitas, y después de todas las 
luchas que hemos mencionado, se empezó la reacción en 
favor del pensamiento por la Gran Logia Real York de 
Berlin, como ya hemos dicho. 

La Masonería alemana debió aun á los generosos esfuer- 
zos que fueron intentados para afirmar prácticamente por 
nobles instituciones el verdadero sentido de la humanidad 
y para ser más útiles á los contemporáneos y á la posteri- 
dad la creacion de algunos nuevos establecimientos de he- 
neficencia, y la prosperidad de los otros. Hay que confesar 
que la tentativa para instituir una caja general de socorros: 
para las viudas y los huérfanos alemanes no alcanzaron el 
éxilo que se descaba; pero por otra parte, se puede hacer 
constar el buen resultado de la Union de los francmasanes 
alemanes, provocada por el hermano Schauberg, la que 
celebraba Asambleas anuales. En el noventa y nueve ani- 
versario del nacimiento de Fichte (19 de Mayo de 1861), 
esta Union fué establecida en Potsdam; bajo la direccion 
del hermano Publman, Venerable de la logia La Verdad 
Teutónica. El objeto de esta Union era propalar y adelan- 
tar el progreso de los conocimientos masónicos en todo su 
conjunto, y el de provocar los esclarecimientos convenien- 
tes en todo lo que puede contribuir á la prosperidad de la 
Asociacion, y el de apretar?os lazos de amistad y de afecto 
fraternal. Si la oportunidad y la importancia de esta em- 


. presa no se manifestaron claramente en el momento, hay 


que convenir en que la obra es á propósito para ofrecer á 
la Sociedad servicios inmensos, y que llevará á constituirse 
en representante aclivo y en agente efectivo de la unidad 
en la Masonería alemana, y el punto de union natural de 
las concepciones del espiritu. 

Esta Union celebró sus primeras sesiones anuales en 
Wiesbaden y en Glauchan, favorecidas por una participa- 
cion siempre creciente de sns aliados y corresponsales y de 
cierto número de masones extranjeros de los más distin- 
guidos. Sus trabajos se publican cn folletos anuales, bajo 
el título de Relaciones sobre la union de los francmasones 
alemanes y sobre sus asambleas. La presidencia está ocu- 
pada por el Doctor Rodolfo Seydel, profesor de filosofía en 
la Universidad de Leipzig. 

En Alemania existen hoy por todo, trescientas dos lo- 
gias de San Juan, dos de estas logias pertenecen á Grandes 
Logias extranjeras; la una, Cárlos de la Roca, de Altona, 
estaba afiliada á la Gran Logia de Dinamarca; la otra, La 
Aurora naciente de Franefort-sur-le-Mein, reconocia la 
autoridad de la Gran Logia de Inglaterra. Cinco son inde- 
pendientes ó aisladas, y son: dos en Leipzig, una en Alten- 
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bourg, una en Géra, una en Hildburg-hausen. El resto la 
componen las siguientes: 1.2 la Gran Logia Madre nacio- 
nal Los Tres Globos Terrestres, de Berlin, con noventa y 
nueve logias; 2, la Gran Logia de Alemania, en Berlin, 
con ciento setenta logias; 3. la Gran Logia Deal York, en 
Berlin, con veinte y ocho logias; 4.2 la Gran Logia de Ham- 
bergo con veinte y tres logias, y además una logia afiliada 
en Brosklyn, otra en Nueva York, y otra en Joinville, en el 
Brasil, sumando entre todas veinte y seis; 5, la Gran Lo- 
gia El Sol, de Bayreuth, con trece logias; 6.2 la Gran Logia, 
de Sajonia con diez y siete; 7.° la Logia Madre La Union 
Ecléctica, en Francfort- sur-le-Mein con diez; 8.* la Gran 
Logia de Hanovre, con veinte y dos logias; 9.2 la Gran 
Logia La Concordia, de Darmstadt, con ocho; 10, el supre- 
mo Consejo, en Luxemburgo, con dos logias. 


VI 


La Francmasonería en ei Norte 


1.-—BÉLGICA 


Cuando en 1844, la dominacion soberana del Gran Orien- 
te de Paris, concluyó al mismo tiempo que el poder sobe- 
rano de la Francia, las logias belgas sintieron la necesi- 
dad de unirse; y después de algunas deliberaciones, los re- 
presentantes de esas logias tuvieron una reunion, en 1817, 
con el ohjeto de instituir un Gran Oriente. Estos primeros 
esfuerzos no dieron resultado. En el mismo año, el prínci- 
pe Federico de los Paises Bajos invitó, en nombre de la 
Gran Logia de Holanda, á las logias belgas para fundar un 
centro comun (1), y esta proposicion fué acogida y puesta 
en ejecucion el 11 de Diciembre de 1817, á pesar de la re- 
sistencia que algunos opusieron á ella. En las relaciones 
mútuas que se crearon entre los dos paises, la Gran Logia 
fué dividida en tres partes; el Supremo Consejo, la Direc- 
cion de las provincias septentrionales y la de las provincias 
meridionales, que tenian sus Grandes Logias provinciales 
particulares, instaladas, en 1818, en la Haya y en Bru- 
selas, 

Despues de la rutura de la Bélgica con la Holanda, 
en 1830, la Gran Logia de Bruselas se declaró completa- 
mentc independiente. En una asamblea convocada el 25 de 
Yebrero de 1833, á donde no asistieron más que los repre- 
zentantes de cuatro logias, se procedió .4la revision de la 
Constitucion, y se invitó á las logias para que nombrasen 
nueve representantes que formasen el Gran Oriente du- 
rante tres años. El 23 de Mayo de 1833 estos represen 
antes exhibieron sus mandatos, y como por razones que 
eran imperiosas no querian ocuparse aun de la eleccion de 
un Gran Maestro; se nombró al hermano J. Defrenne pri- 
mer Gran Vigilante y encargado de la direccion de la Gran 
Logia. 

A consecuencia de una circular fechada en 1°. de Abril 
y escrita con mucha moderacion y prudencia, la mayor 
parte de los talleres belgas se ligaron á esta nueva autori- 
dad, que se habia colocado bajo la proteccion del rey Leo- 
poldo, y eligió el 1.2 de Marzo de 1835, Gran Maestre al 
baron Goswiu J. A, de Stassart. 


(1) Véase Latomia, 11, pág. 161; y el Manual general 
de la Francmasoneria, pág. 93, 
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Todas las logias acogieron con alegría esta eleccion, es” 
ceptuando algunas logias de fante, que quisteron perma- 
necer fieles á la Gran Logia de Holanda: estas fueron de- 
claradas irregulares en 1836. 

Los estalutos del Gran Oriente, instituidos en 1838, se 
referian sencillamente á los grados simbólicos; los altos 
grados introducidos en las logias belgas estaban bajo la 
direccion de un Supremo Consejo del rito escocés consti- 
tuido desde 1817. 

Cuando en 1841 el hermano de Stassart resignó sus fun- 
ciones, se eligió por unanimidad para Gran Macstre el 11 
de Julio de 1842 al hermano Eugenio Defacqz, de Ath, 
distinguido por su carácter, sus luces y sus virtudes, con- 
sejero del tribunal de apelacion de Bruselas. El hermano 
Teodoro Verhaegen, abogado y presidente de la Cámara 
de representantes, fué nombrado Gran Maestre adjunto y 
sucedió á Defacgz en 1854, 

Tampoco en Bélgica pudo escaparse ni librarse la Aso- 
ciacion de los ataques de sus mortales enemigos, los jesui- 
tas. Ya en 1837, provocada por las injustas agresiones de 
los obispos, y sobre todo, del Obispo Van Bommel de 
Lieja, se vió obligada á defenderse, y lo hizo con tan bue- 
nos resultados, que en lodas partes estaban los talleres 
masónicos llenos de visitadores, y cada dia se constituian 
nuevas logias. 

Además, estas agresiones provocaron la creacion de es- 
cuelas vigiladas y dirigidas por las logias, para no dejar 
exclusivamente la instruccion al partido clerical; se fanda- 
ron tambien cementerios particulares para librar la admi- - 
nistracion de los funerales de la intolerancia del clero. 

En 1845, el obispo de Luxemburgo lanzó de nuevo cl 
anatema sobre los francmasones, retirándoles los supremos 
consuelos de la religion; el ministro Nothomb, mason re- 
negado y amigo de los jesuitas, acusó públicamente á la 
Hermandad, reprochando á los masones belgas, y sobre 
todo al Gran Maestre T.cfacqz, de haber provocado el odio 
de los suizos contra los jesuitas. El hermano Lefacqz, con 
la aprobacion del Gran Oriente, se defendió de esta absur- 
da calumnia en una carta repartida públicamente (1), en la 
cual ponia de manifiesto los proyectos ambiciosos y los 
medios detestables de los jesuitas, y hacia ver el verdadero 
ohjeto de esta acusacion ministerial, que no era otra cosa, 
decia él, mas que una maniobra electoral. 

Esta respuesta elocuente y que escitó la atencion gene- 
ral, paró por completo el golpe dirigido contra la Socie- 
dad; y tuvo una influencia tan significativa en las cleccio- 
nes que se verificaron, que el ministro se vió obligado á 
retirarse y los jesuitas se consideraron en el deber de de- 
fenderse á su vez, A pesar de todo continuaron pública- 
mente y en secreto luchando contra la Francmasonería y 
haciendo los mayores esfuerzos por conquistar nuevamente 
la direccion del Estado. Entonces fué cuando el Gran 
Maestre adjunto, hermano Verhaegen, en la fiesta de San 
Juan de 1854, soliviantó los ánimos en un discurso muy 
aplaudido, en que desenvyolvió la tesis siguiente: “¿Sabes 
tú lo que quieres?,“ preguntando tambien despues si la 
Francmasoneria podia abstenerse por mas tiempo de tra- 
tar las grandes cuestiones “políticas. Dijo que la prohibi- 
cion de ocuparse de religion y de política en los trabajos 
de la Masonería, no se encontraba mas que en los regla- 


mentos de la Gran Logia y no en los estatutos generales, 


y que podia, por lo tanto, ser derogada por otra decision 
de la misma Gran J:opia. En seguida, fué publicado el 
discurso de Verhaegen, y su contestacion provocó en las 
¡ogias belgas y alemanas un debate de los mas vivos; la 


(1) Véase el tenor de la traduccion alemana de la La- 
tomia, te VII, págs. 85 y siguientes. 
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mayor parte de las Grandes Logias de Alemania protesta- 
ron en seguida contra aquella violacion de los principios 
fundamentales de la Francmasonería, rompieron toda co- 
municacion con el Gran Oriente y prohibieron el acceso 
mútuo á las logias. El Supremo Consejo que, independien- 
te del Gran Oriente, trabajaba con arreglo al Rito Esco- 
cés, no hizo protesta alguna en favor de esta innovacion; 
declaró, por el contrario, querer mantener en sus logias 
afiliadas los principios de la verdadera Masoneria. 

Verhaegen hizo aparecer mas tarde una justificacion de 
su conducta, declarando que si los francmasones hicieran 
uso de los derechos de que gozaban como ciudadanos y se 
permitiesen la discusion de cuestiones políticas y religio- 
sas, debian limitarse á los asuntos de Bélgica sin tratar 
nunca de inmiscuirse en los que se refiriesen á otros Es- 
tados. Á pesar de esta explicacion las logias alemanas no 
cambiaron la resolucion que habian adoptado en este 
asunto. 

Una aproximacion amistosa tuvo lugar, sin embargo, en- 
tre el Gran Oriente belga y la Gran Logia de los Países 
Bajos en 1861. La logia la Union Real celebró el 13 de 
Marzo la fiesta del aniversario del Gran Maestre Nacional, 
el príncipe Federico de los Paises Bajos; y en esta ocasion, 
una diputacion de la logia los Amigos Filantrópicos, de 
Bruselas, presidida por el Gran Maestre Verhaegen, hizo 
que se reuniera para las victimas de la inundacion un so- 
corro de 4,000 francos. Los masones belgas encontraron 
una acogida extremadamente favorable, cada uno de ellos 
recibió del Gran Maestro de los Paises Bajos una medalla 
conmemorativa con su efigie; y én reconocimiento de esta 
recepcion, ellos invitaron á su vez á los holandeses á una 
fiesta en Bruselas. La fiesta de la Fraternidad del Sud y 
del Norte, celebrada este año en el mes de Junio, fué es- 
pléndida, y se consideró como. el presagio de una union 
fraternal y duradera. 

Por lo demás, el Supremo Consejo de Bruselas está to- 
davía en amistosas relaciones con el Gran Oriente de esta 
misma ciudad, hasta el punto de que los miembros de este 
último sean al mismo tiempo poseedores de altos grados 
en el primero. 

Bajo la jurisdiccion del Supremo Consejo de Bélgica, se 
encontraban, en 1860, las logias siguientes. 1. la de los 
Amigos del Comercio y la de La Perseverancia reunidas, 
en Amberes; 2.? la de los Alumnos de Thémis, en Ambe- 
ves; 3.2 la de la Union Militar, en Beverloo; 4. la de los 
Verdaderos Amigos de la Union; 5.2 la de los Amigos Fi- 
lantrópicos; 6.” la de los Amigos de la Orden (estos compo- 
nian tres logias en Bruselas); 7.2 la del Porvenir y la In- 
dustria, en Charleroi; 8.2 la de la Fidelidad, en Gante, 
9. la Perfecta Union, en Mons; 10.2 la de la Regenera- 
cion, en Malinas; 11.9 la de Los Hermanos reunidos, en 
Mons; 12.* Ja de la Esperanza, en Ostende; 153.2 la de los 
Hermanos reunidos, en Tournai, 

El hermano Verhaegen murió hácia fines del año de 
1862, de una inflamacion en la laringe, de la que fué ata- 
cado en un viaje que hizo á Italia, á donde acudió para 
asistir á un acto de union fraternal de la Masonería belga 
con la Masonería italiana. La muerte de este gran ciuda- 
dano llenó de duelo á Bruselas y á todo el pais. Era in- 
contestablemente el' personaje mas popular de toda la 


Bélgica, el jefe del partido liberal, uno de esos caracteres . 


puros y firmes que permanecen invariablemente fieles á sus 
principios. Nacido en 1796, en Bruselas, consagró sus fa- 
cultades, que eran extraordinarias, á la carrera de aboga- 
do. Ya, en 1821, se distinguió como el campeon de la li- 
hertad de cultos, defendiendo á algunos eclesiásticos su- 
periores coutra ciertas medidas del gobierno; y un poco 
mas tarde, como partidario de la libertad de conciencia, 
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contra los ataques del ciero. Enviado en 1887 å la Cámara 
de representantes, luchó sin interrupcion y en todas las 
ocasiones por el derecho, la justicia y la libertad, por el 
arte y la ciencia, por la libertad de Ja prensa, de asociacio- 
nes y de cultos; enemigo de todo abuso, de toda medida 
anti-constitucional, los combatia valerosamente, desde el 
momento en que se significaban. Como presidente de la 
Cámara desplegó tanta firmeza é imparcialidad, que en 
1849, todos los representantes católicos y liberales le die- 
ron un banquete. | 

Verhaegen habia nacido orador; su talento y su ingenio 
se revelaban siempre que hablaba, por su palabra sonora, 
su gesto siempre seguro y su mirada abierta y franca. 
Todo esto, unido á la confianza que generalmente se tenia 
en su amor al pueblo y á la Justicia, hacia que se le consi- 
derase como á un verdadero tribuno popular, Aunque mi- 
Jlonario, no conocia el orgullo; sostenia á los pobres y los 
defendia en todos los terrenos posibles. Celoso de su inde- 
pendencia, jamás aceptó destino ni distincion aleuna. El 
rey lo consultaba con frecuencia sobre todo para la elec- 
cion de ministros; pero él jamás quiso aceptar ese puesto, 
ni encargarse de llevar órdenes relativas á ese asunto. 

Fué mucho tiempo presidente de la Cámara, prior del 
Colegio de abogados, inspector de la Universidad libve de 
Brusclas y Gran Maestre de las logias belgas. Murió con 
todas sus facultades y en todo su conocimiento, sin permi- 
tiv, por lo tanto, que acudieran los curas á su lecho de 
muerte, | 

Una carta formalizada dirigida á cinco de sus mejores 
amigos, que escribió de su puño y letra antes de su muer- 
te, prohibía á los suyos, bajo pena de desheredacion, el to- 
lerar la menor participacion del clero en sus funerales. La 
cantidad que exigia un servicio fúnebre de primera clase, 
debia, segun la voluntad del difunto, ser distribuida á los 
pobres el dia de su entierro en pan y en leña para calen- 
tarse. 

Además Verhaegen habia legado cien mil francos á la 
Universidad libre, de la que él habia sido el principal fun- 
dador, cincuenta mil francos á la Masonería, y una suma 
igual para lus pobres. 

La autoridad civil invitó á todo el consejo comunal para 
que asisticse como corporacion al entierro, y la Cámara 
recibió la misma invitacion. De todos los puntos del país 
afluyeron diputaciones que concurrieron á aquella triste 
ceremonia, y la poblacion de Bruselas rindió los últimos 
honores al venerado difunto, 


1,—LOS PAISES BAJOS 


En el mes de Mayo del año 1814, la Gran Logia de los 
Países Bajos ordenó á todos los talleres de su jurisdiccion, 
que habian “recibido patentes y cartas constitulivas de 
Francia, que las cambiasen por patentes holandesas. En 
este mismo año, el hermano M. H. Reepmaker fue elegido 
Gran Maestre, y reemplazado en 1816 por el príncipe Fe- 
derico de los Paises Bajos. Ya hemos dicho de qué especie 
fueron las relaciones que entallo con las logias belgas. 
Bajo su direccion las logias neerlandesas continuaron sin 
perturbaciones y sin acontecimiento alguno notable el cur- 
so de sus trabajos, mientras que los beneficios de la Maso- 
neria se hacian sentir tambien en las Colonias, donde se 
erigieron nuevas logias. 

Ein 1816, el principe Federico recibió con un paquete de 
escritos una carta qne parecia de mano de mujer y que 
estaba firmada C... natural de T. En esta carta se le decia 
que la firmante habia encontrado los escritos que iban ad- 
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juntos entre los payeles de su padre; que los habia conser- 
vado cuidadosamente; y que creia, añadia, que procedian 
de Mr. de Boetzclaar. Segun esta fábula, estos papeles lha- 
Dian estado mucho tiempo en poder de la familia de Vas- 
sengar, 

Estos papeles contenian entre otros escritos Insignifican- 
tes: 1.2 el documento de Colonia, es decir, una pieza escrita 
en cifras sobre pergamino, y, segun se decia, redactada 
el 21 de Junio de 1535 en Colonia, firmada por diez y nue- 


ve Maestros masones; 2. protocolos de cierta logia h:¿ ; 


Vrededal, ó bien het Frederiks Vredendall, que existió en 


el Haya de 1519 á 1688, habiéndose empleado en ella la í 


lengua holandesa. Si, lo que no pudo suceder, este docu- 
mento hubiera resultado verídico, hubiera hecho una revo- 
lucion en la Hermandad y hubiera influido notablemente 
cn las investigaciones históricas, porque huLiera justificado 
la creencia de que la propagacion del puro cristianismo 
habia sido el objeto de Ja Hermandad, remontando su orí- 
yen hasta mas allá de la épuca de las cruzadas.— “No sola- 
mente, dice Kloss (1), esta acta probará á todos los maso- 
nes del globo que desde 1717 han trabajado con rituales, 


leyes y costumbres ilcgítimas, puesto que existian rituales 1 


legítimos, sino que admitizndo el documento de Colonia, 
se Negaria al caso de tener al frente de la Asociacion un 
Gran Maestre desconocido, y de obtener los altos grados 
conforme á la tradicion histórica.“ 

El Gran Maestre de los Países Bajos, el principe Federi- 
co, mandó hacer copia de estas actas con tradacción ho- 
landesa, y las hizo distribuir en 1818 á las logias ncerlan- 
desas; además encargó á hombres competentes para que 
hicieran investigaciones respecto á estos escritos, y, á lo 
que parece, se suscitaron grandes dudas respecto á su au- 
tenticidad. 

Sin embargo de esto, muchas logias holandesas los cre- 
yeron como artículos de fe. La primera traduccion alema- 
na de cstas actas pareció por primera vez en los tres 
documentos mas antiguos de la S.«:izdad Pranemasónica 
Alemana, publicados por el hermano Heldmann, en Aaraw, 
en 1819. En Alemania, Stieglitz, el profesor Herren en 
Guttinge y Krause y Morssdorf le negaron toda autentici- 
dad; y esta oposicion ha podido ser confirmada por las in- 
vestigaciones posteriores y por pruebas presentadas en su 
apoyo (2). 

Inmediatamente despues de la revolucion de las provin- 
cias meridionales, en 1830 se provocó entre las logias bel- 
gas y las logias holandesas una cierta hostilidad que fué 
dichosamente sofocada en 1837 en una fraternal reconci- 
liacion. En 1835, las logias La Paz y el Bien Amado, de 
Amsterdam, celebraron centésimo aniversario de su exis- 
tencia, al mismo tiempo que el jubilco de la pretendida 
suscricion del documento de Colonia: esta última logia 
creyó perpetuar el recuerdo haciendo grabar una bonita 
medalla alusiva al asunto. Lautre otras solemnidades pode- 
mos mencionar la de las fiestas en honor del vigésimo quin- 
to aniversario de la entrada en funciones del Gran Maestre 
príncipe Federico (1841), y la fiesta secular de la Gran 
Logia Nacional de los Países Bajos (19 de Mayo de 1856). 
Esta coincidia con el cuatrigésimo aniversario de la entra- 
da en ejercicio del Gran Maestre Nacional. En esta ocasion 
los hermanos reconocidos y los mas entusiastas hicieron al 
venerable y muy querido héroe de la fiesta un regalo que 
consistió en un candelero macizo de plata de cuarenta 
brazos, que representaba un acacia enroscada á una colum- 
ma, en la cual se ostentaban tres figuras alegóricas. Las 





(1) Véase el Diario de Altenburgo, 1830, pág. 146. 
(2) Véase el Apéndice sobre el documento do Colonia 
y las pruebas contra su autenticidad. , 
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Grandes Logias de Escocia, del Real York, en Berlín, y de 
Hamburgo, revistieron con las insignias de miembro hono- 
rario al augusto hermano que desplegyaba tanta generosi- 
dad y benificencia en todas las ocasiones. 

En 1847, muchos hermanos de Amsterdam, al frente de 
los que se encortraba el hermano M, S. Polack. desconten- 
tos de la situacion actual de la Masonería, y convencidos 
de la necesidad de justas reformas, dirigicron á la Gran 
Logia de los Países Bajos la demanda de una Constitucion 
para formar una nueva logia con el nombre de Post Nubila 
Lux, apoyada en diez principios fundamentales (1). El pri- 
mero de estos principios declaraba que la religiun natural, 
esto es, la creencia en Dios, en el hombre y en su destino, 
era la sola y verdadera base de la Francmasonería. El se- 
gundo decia, que la creencia en Dios y en el alma, la crecen- 
cja en la moral universal y en aquella parte de la historia 
que trata de la filosofía, de la religion natural y de los cono- 
cimientos lógicos que se relacionan con ella, cra el ohjeto 
de los estudios de la Prancmasoncría. En las reuniones se 
debia dar un curso sobre las ciencias masónicas, Segun el 
priucipio sexto, la logia rechazaba todos los allos grados; 
y segun cl séptimo, los grados de compañero y de maestro 
debian ser conferidos solamente al mérito personal. y no 
& cambio de dinero Durante tres años se hicieron esfucrzos 
inútiles para obtener esta Constitucion; cu el intervalo 
muchos hermanos se habian unido álos fundadores, que se 
habian constituído en comité: y por último, el 26 de Mayo 
de 1850, la logia Post Nubia Lux se declaró organizada 
por su propia autoridad, y aun cuando no fué reconocida 
siguió en sus trabajos sin interrupcion (2). | 

Además de una caja de ahorros para viudas, instituyó 
una caja de socorro para los huérfanos y otra para los her- 
manos ancianos y enfermos. En 1855, el hermano Leutbe- 
cher, de Erlangen, ensayó representar los iutereses de esta 
logia ante el mundo masónico aleman en un escrito titula- 
do. La gran empresa de los Paises Bajos y la logia Post 
Nubila Jato; y despues de este tiempo se ha intentado 
incesantemente poner fin á las hostilidades que existian 
entre ella y el resto de la Masoncría, y sobre todo con la 
Gran Logia neerlandesa. 

Despues que el hermano Matmann, que murió á poco 
tiempo, se hubo ocupado activamente de estas negociacio- 
nes, se dieron nuevos pasos para reconciliar y unir ambas 
partes, pero todo fué en vano. Las consideraciones de Po- 
lak descansan, en parte sobre una falsa concepcion de la 
Masonería; los principios de su logia difieren en- muchos 
puntos esenciales de las antiguas obligaciones y delas leyes 
generales de la Masonería. En 1863, la logia no reeligió ya 
á su Gran Maestre Polack, que se habia hecho impopular 
por su actitud apasionada respecto al Gran Oriente, de 
modo que ya no se puede esperar que esta logía sea reco- 
nocida y que las discusiones terminen. 

Durante los últimos años, se ha observado en las logias 
neerlandesas reproducirse una gran animacion en su vida 
y pronunciadas tendencias 4 mejoras en el sentido de la 
Masonería alemana. El hermano Schonten se encargó de 
la revision del ritual, y muclos hermanos celososse esfuer- 
zan por hacer prosperar el órgano masónico de su patria, 
el Maconhick Weckólad. A fines de 1865, los representantes 
de la mayor parte de las logias crearon un fondo de socor- 
ro general para las viudas y los huérfanos, estableciéndose 
esta caja provisionalmente en Deoenter. 

La Gran Logia de los Paises Bajos que con las de las co- 
lonias contaba, en 1858, sesenta y una logias (treinta y 


(1) Véase en Poleck la logia P, N. L. Gran Logia ncer- 
landesa, Rerelaciunes, ete. Amsterdam, 1854, 
(2) léase el t. I, pág. 151, Remarques. 
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cinco en la madre patria) tolera los altos grados, pero sin 
alentarlos, Las logias, en su mayor parte, no trabajan mas 
que en los grados de San Juan, y algnnas en los altos gra- 


dos reformados por el príncipe Federico. Con el Gran 


Maestre se nombra además un Diputado Gran Maestre: 
a para los grados simbólicos; ¿para los altos grados; e paro 


el grado de Maestro; g para la parte oriental y occidental 


de las Indias holandesas; e para las Indias occidentales ho- 
landesas; f para las logias del litoral africano. 





11,—DINAMARCA 


El landgrave de Hesse instituyó (1), en 1819, dos altos 
grados bajo el nombre de Cárlos el Leon, logia escocesa, y 
ua directorio bajo la presidencia del célebre consejero ker- 
mano von Hanck, | 

A la muerte del landgrave, el príncipe real, mas tarde 
rey bajo el nombre de Cristian VIII, tomó el protectorado 
de la Francmasonería danesa, y mostró por ella un cariño 
que hizo grata “sa memoria å todos sus hermanos. À su 
muerte, en 1848, dejó el protectorado en manos del rey 
aue, cuando solo era príncipe real, fué recibido en la logia 
María de los Tres Corazones, en Odensea, despues de ha- 
berse hecho iniciar, en 1841, en la logia Zorobabel. A su 
celo se debe la situacion presente de la Francmasonería, 
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lo mismo que la introduccion del sistema de Zinnendor?Í, ; 


inaugurado solemnemente el 6 de Enero de 1855, y la ` 


fusion de las logias de Copenhagne en una sola, bajo el 
nombre de Zorobabel y Federico ó la Esperanza Coronada. 
La segunda parte del sistema, la logia de San Andrés, se 
instituyó dos años despues en Helsingör y en seguida en 
Copenhague; por fin, la tercera parte, la logia del Capitulo, 
instalada en el mes de Noviembre anterior, en el castillo 
de Friederichsberg. Al mismo tiempo fué creada la Gran 
Logia danesa (8.* provincia). 

En la logia del Capítulo, que hasta ahora no trabaja más 
que el 7. y 8,9 grado, el rey era el que tenía el mallete 
en la logia de San Andrés; el director era el jefe de poli- 
cía, hermano Brestrup; en la logia de San Juan, el profesor 
Cárlos Otto, doctor en medicina. 

La Gran Logia, á cuyo frente se encontraba como Gran 
Maestre General el rey Federico VII cuenta con cinco 


logias de San Juan; en Copenhague, Aulberg, Altona, Hel- : 


singór y Odensia. 


IV.—SUECIA 


En la época moderna, la Suecia observa una actitud tan ` 


extraña para con el resto de la Masonería, que las publica- 
ciones masónicas de Alemania hace mucho que no han 
podido estar en disposicion de dar noticias sobre las logias 
y los trabajos masónicos de este país, Así es que, por nues, 
tra parte, tenemos que limitarnos tambien á algunas sen- 
cillas indicaciones. 

En 1818, el principe Oscar, rey despues do 1844, fué 
revestido de las funciones de Gran Maestre de la Gran 
Logia sueca. Bajo su direccion se realizó, como ya lo hemos 
ndicado, la reconciliacion de esta Gran Logia con la Gran 
Logia de Alemania, que existia en Berlin. En 1859, á la 


muerte de Oscar I, el rey Cárlos XV sucedió á su padre i 


| 
| 
| 
| 


en calidad de Maestre de la Orden. 
Bajo la Gran Logia de Suecia, cuyo Gran Maestre es 
el principe heredero Oscar Federico, trabajaban tres lopias 





(1) Véase €, Otto en la Bauhútte, passim, 


provinciales, dos logias de Stuart, siete logias de San An- 
drés y doce de San Juan. | 


V.,—POLONIA 


Despues que eu 11 de Marzo de 1814, el Gran Oriente 
volvió á entrar en actividad, se celebró en 12 de Marzo una 
tenida solemne de duelo en honor á la memoria del prín- 
cipe José Poniatowski, muerto en Leipzig en defensa de 
la patria; y ya despues no se registra ningun hecho nota- 
ble, si no es la fundacion de logias nuevas y la organiza- 
cion de una fraternal correspondencia con la Gran logia 
rusa Astrea. Cuando en 1821 se publicó el rescripto del 
emperador Alejandro, prohibiendo severamente todas las 
sociedades secretas, los hermanos polacos afligidos, pero 
sumisos, cerraron sus talleres, que desde entonceshan con- 
tinuado cerrados sin interrupcion. 

Véase á continuación cuál era 4 principios de 1818 el 
estado de la Francmasoneria en Polonia, segun los datos 
publicados por Lenning en la Enciclopedia. 

Gran Maestre, conde Estanislao Potocki, ministro de 
instruccion pública, presidente del senado, etc. 

Oriente ¿nterior.— 1.9 Alto Capítulo: Los hermanos re- 
unidos en la Estrella de la Mañana, en Varsovia; la Perse- 
verancia Coronada, en Wilna. 2.2, Bajo Capítulo: los Caba- 
leros de la Estrella y el Templo de Temis, en Varsovia, 
los Admiradores de la Virtud, en Wilna;la Sincera Reunion, 
en Plok; el Monte Wavel, en Cracovia; el Templo de la 
Paz, en Nieswur; la Constancia Probada, en Kalichs, y la 
Verdadera Union, de Dublin. 

Oriente exterior. —El Templo de Isis; el Escudo del Nor- 
te, la Diosa Eleusis, Templo de la Firmeza, Los Hermanos 
Polacos Unidos, Casimiro el Grande, Astrea, la Union Sla- 


| ya, en Varsovia; la Preocupación Vencida, en Cracovia; la 


Víspera, en Kalisch; la Libertad Adquirida y el Templo de 
la Igualdad, en Dublin; la Aurora, en Radow; La Union, en 
Zamove; el Aguila Blanca Rendida, en Siedler; Palas, en - 
Konin; la Reunion Perfecta, en Wroclaweck, 

Bajo la logia provincial de Lithuania, la Union Perfecta, 
en Wilna, se encontraban las logias la Lithuaniense Celosa. 
y el Buen Pastor, en Wilna; la Feliz Emancipacion, en 
Nieswikz; la Antorcha de Media Noche, en Minsk; el Lazo 
de la Concordia, en Nowgorod; loes Amigos de la Humani- 
dad. en Grodni; Palemon, en Rosin. 

Bajo la logia provincial la Union Sincera, en Plock, se 
hallaban las logias siguientes: la Perfeecion, el Triángulo, 
la Direccion, en Plock; el Sol Naciente, en Loinza. 

. Bajo la logia provincial de Volhynia, el Misterio Perfec- 
to y la Aurora, en Dublin; la Virtud Coronada, en Rafal- 
core. 


VI.—RUSIA 


La diversidad de ritos, ó mas bien, la imposibilidad de 
poder combinar las pretensiones á la alta direceion de la 
Orden entre los poseedores de altos grados, hizo nacer el 


' desco de que se dislocara por completo la logia directiva. 


Se emitió la proposicion de revocar el contrato fundamen- 
tal y de dejar á cada logia libre para trabajar 4 su manera. 
Esta proposicion fué aceptada en 1815, con la restriccion 
de que habia de trabajar cada una con arregloá uno de los 
sistemas reconocidos por otras Grandes Logiar (1). Así es 


(1) Véase A, F. Polick, Historia de Rusia, en la Bau- 
hiitte, 1862, p. 20, y Latomia, XII, pág. 16%. 
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que, mientras que las logias Isabel, Alejandro y los Amigos 

veunidos continuaban formando parte de la sociedad de 
logias, las de las Tres Columnas, en Kiew; San Miguel y 
Palestina, cn San Petersburgo; Neptuno, en Kronstadt, é 
Isis, en Reval (estas dos últimas hacia poco que habian vuel- 
to á estar en actividad), introdujeron el sistema de Sehró- 
der. En 1817 se afiltaron al mismo otras logias. 

Con el consentimiento de la autoridad, la Gran Logia 
Wladimiro á la Orden faé reemplazada por dos Grandes 
Logias independientes la una de la otra; la una, Astrea, en 
San Petersburgo; y mas tarde la otra bajo el nombre de 
logia provincial, Ja cual permaneció fiel al sistema sueco. 

El hermano Polick observa que en Rusia existian cuatro 
sociedades alsladas en estado de actividad, á saber: dos en 
Petersburgo, una en Reyal y otra en Kronstadt. En 1818, 
se cesó, sin embargo, en Rusia de trabajar segun el sistema 
de Schröder sobre la mocion del Capítulo General de los 
altos grados en San Petersburgo. Este Capitulo, creado en 
1818, debia ser una autoridad central para todas las divi- 
siones superiores de los diferentes sistemas reconocidos 
por la Gran Logia Astrea. | 

La constitucion de esta Gran Logia Astrea habia sido 
fundada sobre la tolcrencia de todos los sistemas reconoci- 
dos, sobre la perfecta igualdad de la representacion de 
cada logia aislada ante la Gran Logia, sobre la libre elec- 
cion para los empleos de las logías, sobre el principio de la 
no intervencion de la Gran Logia en lo que se refiere á 
los altos grados existentes en la una ó en la otra de las 
logias. Se reeligió por unanimidad al Gran Maestre conde 
Massin-Putchkin-Bruce. | 

A esta Gran Logia pertenccian, en 1819, segun Polici, 
veinte y tres logias, mientras que otras once trabajaban 
bajo los auspicios de la Gran Logia provincial. En estas 
últimas logias reinaba tal confusion, que en Moscou, por 
cjemplo, se autorizó el uso de dos clases de actas de 
Wilhelmsbad y se dejó á las logias cl derecho de escoger 
la que creyera mejor. 

A pesar de todo esto la Masoneria se estendió conside- 
rablemente en Rusia, hasta que de repente un ukase del 
emperador Alejandro (1) ordenó al ministro del interior 
conde de Kotchuberg, en 12 de Agosto de 1822, la clausu- 
ra y prohibió que en adelante se crease ni abriese ninguna- 
Esto fué como un rayo desprendido de un cielo sereno, que 
hirió rudamente á lus hermanos rusos, Se dijo que la situa- 
cion en que se encontraba Polonia influyó para la adopcion 
de esta vejatoria medida. Los masones rusos heridos por 
esta calamidad, aun cuando se consideraban inocentes, se 
sometieron pacientemente á las órdenes de su autócrata. 


VII 


La Masonería en el Sud 


1,— SUIZA 


En vista de la situacion en que se encontraba Ja Maso- 
nería cn Suiza, muchos hermanos de diversos Orientes con- 
cibicron el propósito de una reunion íntima de las logias 
suizas. Este ardiente deseo se manifestó en las suscricio- 
nes para una caja general de viudas y huérfanos, en el pro- 
vecto de un instituto para la proteccion de jóvenes pobres 


(1) 


Véase Laiomia, passún. 
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de capacidad reconocida y encoiras muchas ocasiones. En 


ṣi 1812 se intentó reunir todos los talleres de la Suiza bajo 
: una autoridad suprema, y el proyecto se estrelló contra 


la tenacidad del Directorio Escocés, que impuso como 
condicion sine gue non para la union: la aceptacion del 
Aito Escocés Rectificado. La Logia La Hsperanza, de Ber- 
na, que consideraba este sistema poco relacionado con la 
pura enseñanza primitiva de la Hermandad y opuesto á la 
libertad que concedía su misma constitucion creyó inacep- 
table la condicion. Cuando, despues de las catástrofes poli- 
ticas de la Francia, el Gran Oriente de este pais hubo re- 
nunciado á la autoridad que tenia sobre algunas logias 
estranjerzs de Berna, se pensó, en 1816, volver á hacer ten- 
tativas de union, y aun se mostraron dispuestos á aceptar 
en último caso el rito escocés, puesto que el Directorio 
Suizo, que desde 1815 tenia por Gran Macstre al hermano 
Gasp. Ott, y que en 1818 fué trasportado á Zurich, decla- 
ró su completa independencia respecto á las autoridades 
estranjeras. El pensamiento no pudo realizarse y las tenta- 
tivas ensayadas de la union fueron de nuevo infructuosas. Y 
en esta circunstancia fué cuando la logia Esperanza, que 
se encontraba casi enteramente aislada, se dirigió á Ingla- 
terra, y recibió, cn 1818, de la Gran Logia de este país, no 
solo una Constitucion, sino tambien plenos poderes para 
constituirse ella misma en Gran Logia provincial inglesa. 
El hermano Pedro Euis von Tavel, von Kruyningen fué 
elegido Gran Maestre en 1819, 

En 1820, diez y nueve logias trabajaban en Suiza, ya 
bajo los auspicios del Directorio Escocés, ya bajo los del 
Gran Oriente helvético romano, ya bajo los. de la Gran 
Logia provincial inglesa. Dos de estas autoridades se fu- 
sionaron muy pronto en una sola; y en 1821 los hermanos 
Bedarride, esos grandes perturbadores masónicos, visita- 


. ron la Suiza para introducir allí el rito de Misraim de los 


90 grados y fundaron al efecto dos logias, una en Ginehra 
y la otra en Jrausanne; pero el Giran Oriente helvético ro- 
mano declaró irregulares á ambas, A consecuencia de esta 
declaracion se introdujo la discordia en el Gran Oriente, 
y hasta se descubrió que el mismo Gran Maestre Bergicr 
estaba iniciado en aquellos altos prados (1). Este decreto 
la disolucion del Gran Oriente y trató de apoderarse de la 
autoridad absoluta; pero la cámara entonces acudió á la 
Gran Logia provincial inglesa, en Berna, que aprovechó 
ávidamente esta ocasion para proyectar de nuevo la crea- 
cion de una Gran Logia independiente en Suiza. Los her- 
manos Ganguillet, en Berna, Sarasin en Bále, y Minville en 


¡ Lausanne mantuvieron desde 1820 4 1822 una correspon- 


dencia muy activa respecto á este asunto, sin poder lograr 
el objeto apetecido. Tambien en esta ocasion, el Directo- 
rio Escocés de Zurich que habia quedado en situacion pro- 
visional por causa de la muerte del Gran Maestre R. Ott, 
fué el que, por conservar ciertas ventajas y para defender 
los fundamentos de su sistema, se opuso á la realizacion de 
este proyecto. No obstante, no pudo llegar å tener Ingar 
el pensamiento de reunion entre el Gran Oriente helvéti- 
co romano y la Gran Logia provincial inglesa: las dos au- 
toridades se declararon disueltas y se fusionaron en una 
Gran Logia Nacional de Suiza. Esta se proclamó indepen- 
diente, trabajó segun el rito de la Gran Logia de Inglater- 
ra, no reconoció los altos grados y acordó sn tolerancia 
para todos los sistemas. Fué elegido por vida, Gran Maes- 
tre, el lermano]Yon "Pavel, Aunque fundada por diez y ocho 
logias solamente, la nueva Gran Logia aumentó de pronto: 
á olla se adhirieron muchos talleres de la Suiza occidental, 
y otras se fundaron bajo su proteccion, 


(1) Véase eAstrca, 1850, pág. 186 y 207, Latomía 
pár. 178, y Relold, Historia, pág. 190, 
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“Dice el her., Bschlokke, que las logias desde entonces 
trabajaron con tranquilidad y sinser molestadas, en paz y 
reposo basta el fin de 1830.—Muchos se quejahan sin cesar 
de la creciente indolencia de los hermanos; la logia de San 
Gall se cerró definitivamente en 1828, y hasta el mismo Di- 
rectorio parecia haberse entregado al sueño más indife- 
rente. No mantuvo, por decirlo así, relaciones con las lo- 
gias que se le habian afiliado; estas, por su parte, rara vez 
daban señales de vida en las circulares fraternales; secon- 
tentaban con trabajar en la oscuridad y en una independen- 
cia casi completa, no llenando mas que sus deberes exte- 
riores. Fuera de la Suiza, el sistema escocés rectificado ha- 
bia dejado de existir por completo. No tuvo mas que un 
Cirean Maestre general, maestre de las cinco provincias; 
Gran Prior helvético; el Directorio suizo tomó la actitud 
de una autoridad enteramente independiente, que se abs- 
tenia de todo contacto, no solo con los Orientes extranje- 
ros, sino aun con la Gran Logia Suiza, Y cuando en 1829 
el her.. Sarain dimitió sus funciones, y el her.. Echer, juez 
supremo de Zurich, fué electo en su lugar, se esperó, en 
vano, que el Directorio que se habia organizado de nuevo, 
llevaria mayor actividad á las logias. 

Mas laboriosa fué aun la Gran Logia de Berna, que sos- 
tuvo correspondencia regular con las logias que estaban en 


sociedad, y consiguió, casi todos los años, beneficios intere- 


santes sobre la actividad de los talleres aislados, sobre las 
relaciones con los Orientes exteriores y las logias extran- 
jeras, y sobre el estado general de la Francmasoneria; re- 
laciones muy propias para reanimar el celo de los masones 
en favor de la Hermandad y animarlos, 

Después de la muerte del Gran Maestre de la logia, acae- 
cida el 14 de Junio de 1830, del her.*, Von Tavel, se discu- 
tió nuevamente el proyecto de la reunion de las logias sui- 
zas, pero volvió á verse frustrado, en parte por la actitud 
hostil del Directorio, enparte por la indiferencia que los 
acontecimientos políticos habian provocado respecto á la 
Orden. En 1826, cuando se celebró el vigésimo quinto ani- 
versario de la apertura de la logia Modestia cum Libertate, 
tomaron la iniciativa los de Zurich, y para vivificar el celo 
masónico en Suiza, trataron de reconciliar á los hermanos, 
por los lazos de una amistad personal; invitaron á todos los 
talleres de todos los sistemas, á tomar parte en esta fiesta, 
Pensaron que en las circunstancias presentes, ante el des- 
arrollo demasiado reducido de Jas inteligencias y de la 
preponderancia del materialismo, la poesía de la vida, la 
elevacion de los sentimientos sohre las cosas vulgares no 
debian apagarse, y que seria precisamente la Francmaso- 
ria la que podria con éxito obrar como motriz de lo bueno 
y de lo justo en todos los circulos de la vida humana, como 
auxiliar de la elevacion debilitante del pensamiento, como 
dulcificando log males de una época agitada, como recon- 
ciliando ¿los hermanos divididos por sus opiniones. 

En esta festa de numerosos asistentes se manifestó el 
deseo de que se verificase una union mas estrecha entre los 
diversos talleres de la Suiza, sirviéndose para ello de fre- 
cuentes asambleas parecidas å aquella. Y en efecto, obra 
igual tuvo lugar en Berna en 1838, y otra en Bäle en 1840, 
En esta, el hermano Jung, Venerable de la logia de Bále, 
trabajó en favor de la union general y en un proyecto de 
asociacion echó los cimientos sobre los cuales debia muy 
pronto elevarse el templo de la unidad suiza, 

En Bále, los unionistas ganaron en poco tiempo mucho 
terreno; los diputados reunidos encargaron á una comision 
de tres de los hermanos más considerados de los Orientes 
extranjeros, y que eran los hermanos Jung, de Bále; Hot- 
tinger, de Zurich, y Tribolet, de Berna, para que formase 
una coleccion de leyes y de rituales de las logias escogidas, 
como así tambien de proporcionar los medios y la forma 
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con los que se podria constitujr seriamente una asociación 
de estas logias. Estos hermanos se encargaron voluntaria- 
mente de este trabajo, fatigoso por Jo menos en la alegre 
prevision, como decia el hermano Jung de que esta obra, 
tan bien iniciada en Zurich y tan bien continnada en las 
conferencias de Berlin y de Bále pudiera perfeccionarse 
para la próxima asamblea de Locle. Esta esperanza no se 
había podido realizar todavia en 1842; sin embargo, en 
las fiestas celebradas por las logias de Locle y de Chanx- 
de-Fond, se tomaron las principales y necesarias disposi- 
ciones para establecer una sociedad de logias en las que to- 
maron parte casi todos los talleres de la Suiza. 

El grande é importante trabajo de la redaccion de los 
estatutos de la Gran Logia, se emprendió con el mayor ce- 
lo por el hermano Gysi-Schiur, quesometió su obra cuando 
ya estaba casi terminada al juicio de su logia de Zurich. 
Después que el proyecto fué aprobado, se dió tambien co- 
nocimiento de él al Directorio escocés y al Consejo de ad- 
mirvistracion de Berna, y los dos los acogieron favorable- 
mente, declarando en seguida que estallan dispuestos á de- . 
positar su autoridad en manos de la nueva Gran Logia que 
se queria fundar. | 

Por último, pava consagrar la aceptacion del proyecto, 
siete hermanos procedentes de Bále, de Berna y de Zurich 
se reunieron el 11 de Junio de 1843, en Aarau, y después 
de haberlo ad.zitido, se imprimió en francés y en alemán, 
y se envió á todas las logias de Suiza que reconocian el 
sistema escocés é inglés rectificado. Estas contestaron de- 
clarando que lo admitian y que querian formar parte de la 
sociedad. 

Por fin llegó el 22 de Junio de 18:14, diaen que las logias 
le Zurich y de Winterthar habian invitado á sus hermanas 
å la fiesta fraternal al primer Oriente. Las diputaciones de 
las logias de Aaran, de Aubonne, de Bäle, de Ginebra, de 
Berna, de Bex, de la Chaux-de-Vond, de la logia Amistad 
y Prudencia de Ginebra, de Lausanne, de Locle, de Nouen- 
bourg, de Vivis, de Winterthur y de Zurich, lo mismo que 
las del Consejo de administracion de la Gran Logia y del 
antiguo Directorio escocés, se reunieron y firmaron en 
nombre de sus talleres el contrato de union de Ja nueva 
Gran Logia Alpina. En seguida se eligió Gran Maestre al 
venerable hermano J. J. Hottinger, ex-miembro del Direc- 
torio escocés, y se terminaron los trabajos con la eleccion 
del Consejo de administracion y de los funcionarios de ia 
Gran Logia. 

En la fiesta de San Juan (el 23) se expidieron las actas de 
abdicacion y se instaló al Gran Maestre, que nombró su di- 
putado al hermano Gysi-Schiur; el lermano C. Bluntelli 
pronunció, como orador de la fiesta, un excelente discur- 
so (1) sobre las relaciones de la Masoneria con la Iglesia y 
el Estado: el hermano Furrer habló sobre la alta significa- 
cion de esta fiesta para la Masonería suiza. 

Al día siguiente tuvo lugar la inauguracion de la Gran 
Logia. En el contrato para la constitucion de las logias (2 
de Suiza el art. 4.2 dice así: “Em su circulo, la asocia- 
cion de estas logias no reconoce ni practica mas que la 
Masonería de San Juan. Sin embargo, las logias escocesas 
que en la actualidad existen en los Orientes pueden conti- 
nuar subsistiendo, pero con el carácter de reuniones pura- 
mente locales, y con el ritual que les sirva de sencillos me- 
dios de conocimiento. La asociacion de las logias y sus ór- 


(1) Véanse los discursos pronunciados cuando la fun- 
dacion de la Asociacion de las logias suizas, 1844. Latomía 
tom. X, pág. 230. 

(2) En 1851 pareció una segunda edicion de este con- 
trato con las adiciones y los cambios hechos por la Gran 
Logia cn 1846, 1818 y 1850, y un apéndice que contiene 
varias disposiciones, 
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vanos no los reconocen como miembros de la Sociedad, ni 
les conceden la menor influencia exterior sobre ella. ni 
aceplan ninguna de sus responsabilidades.“ El art, 5.* de- 
cia: “En la Masoneria de San Juan, ó los tres grados simbúli- 
cos, la asociacion de las logias reconocia los siguientes prin- 
cipios: 1. la asociacion de los hermanos masones es una re- 
union de hombres fundada en el derecho de asociacion, y 
cuyos miembros se comprometen mutuamente á practicar 
y perfeccionarel arte de la Masonería; 2. su objeto final es el 
progreso de la humanidad, el conocimiento de la verdade- 
ra moral, la práctica de la virtud, y la adquisicion de la 
dicha y felicidad comunes de la humanidad, y por conse- 
cuencia estos son el triple objeto de sus esfuerzos; 3.” la 
Sociedad francmasónica mira como medios de llegar á este 
objeto, además del empleo de los ritos simbólicos, la ense- 
ñanza reciproca sobre las mas importantes cuestiones mas 
santas de la humanidad, la edificacion del corazon por 
medio de la palabra, la música, la pintura, el estímulo en 
el trabajo y á la virtud por el goce general de los placeres 
inocentes, en fin, los lazos de la amistad que une los miem- 
bros, y la práctica de los actos benéficos.“ 

Mientras que el consejo de administracion trabajaba in- 
teriormente por la organizacion de la Gran Logia, la obra 
elaborada con tanto trabajo, en 1845, se vió amenazada de 
una nueva ruina por el movimiento que los cuerpos fran- 
cos dirigieron contra Lucerna. La sabia moderacion del 
Gran Maestre supo conjurar esta calamidad. Cuando 
despues de la feliz conclusion de las guerras de partido en 
1847, y despues de la expulsion de los jesuitas, se restable- 
ció la paz en los cantones unidos, la Gran Logia Alpina, 
que durante ese tiempo habia adquirido relaciones por to- 
das partes, consiguió con vigor que no se viese amenazada 
sino muy pasajeramente por los acontecimientos políticos 
del año 1856. 

El her.'. Hottinger tuvo por sucesor al her.”, C. G. Jung, 
en calidad de Gran Maestre; en 1856, el hers. Shuttle- 
worth, Venerable de la logia de Berna, propuso, entro 
otros, las reelecciones; pero la Maestría de la logia Modes- 
tia, colocando el orgullo nacional sobre los pensamientos 


masónicos, protestó contra esa eleccion en una circular, : 


creia que la eleccion á la dignidad suprema de un extran- 
jero, por capaz que éste fuese, sobre todos los demás incon- 
venientes, atraeria á la Asociacion, logias suizas, que se en- 
contrasen unidas á otros Grandes Orientes y la afrenta humi- 
llante que es consiguiente. Sin embargo (véase la Relacion 
sobre las negociaciones de la octava asamblea de la Logia Alpi- 
nacen 1856, pág. 14), el Gran Maestre, el her.”, Jung, sostuvo 
que enlas pretensiones de la circular de Zurich no estaban 
justificadas ni por el texto de la constitucion, ni por la 
historia de la logia Alpina, el pensamiento fundamental de 
la Masonería, siendo asi que la patria del franemason se 
encuentra en la cadena de la union; que el principio mismo 
de nacionalidad no era aplicable al personaje de que se 
trataba, etc. Sin embargo, el her.. Shuttleworth no obtuvo 
mas que siete votos, y el her’. Meystre, Venerable de la 
logía de Lausanne, fué electo Gran Maestre. El enfria- 
miento de relaciones que este golpe hizo nacer entre las 
logias de Berna y Zurich, desapareció en la novena asam- 
blea de la logia Alpina; el her.*. Jung fné revestido con la 
dignidad de Gran Maestre honorario; el her... Mofímann 
Preiswerk fué nombrado Gran Orador honorario. 

dl 17 de Mayo de 1860, el her... Hottinger murió con 
tranquilidad, despnes de haber celebrado, algunos dias 
antes, el setenta y ocho aniversario de su nacimiento. Asis- 
tieron 4 sus funerales los hermanos de Zurich y muchas 
diputaciones de las logias suizas; en él se vieron tambien á 
los dos Grandes Maestres Jung y Meystre, 

Nació el 18 de Mayo de 1783 el her... Hottinger. Aunque 


HISTORIA DE LA FRANCMASONERÍA e e e 


| 


245 


con alternativas de sucesos Y reveses, consagró por mucho 
tiempo la mejor parte de sus fuerzas å nna buena obra: la 
cultura de la juventud, cl progreso de los establecimientos 
de iustruccion de Zurich, las averiguaciones científicas en 
la historia, 

Cuando Hottingcr se encargó en [808 de un destino 
público por vez primera, habia pasado una iuventud pre- 
cozmente experimentada, y muchos años de la mavor acti- 
vidad. Su padre falleció en 1803, esta pérdida lo habia 
conducido á venir á ser un dia el sosten de su madre y fa- 
milia, y buscarse algunos recursos con la enseñanza, Asi 
que terminó sus estudios en cl otoño del año 1804. se đe- 
dicó desde entonces á predicar, en reemplazo de los sacer- 
dotes más ancianos, y á la enseñanza privada; en 1806 
acompañó en sus viajes á uno de sus discípulos y con él 
visitó las ciudades universitarias de Alemania; pero pronto 
este jóven murió en Leipzig de una epidemia que precedió 
á la guerra, 

Volvió á Zurich, y con ese motivo se le ofreció una plaza 
de profesor en la escuela de artes, donde, por su método de 
enseñanza amistoso, atractivo y animado, se atrajo las cor- 
diales simpatías de todos y particularmente de todos sus 
discípulos. Dieron testimonio de su actividad creativa, mu- 
chos dramas recitados por la juventud, y pocmas y artículos 
en las revistas. Nuevos acontecimientos bien pronto dieron 
otra direccion á esta actividad, 

Acababa de operarse en Europa un violento movimiento 
otra vez; nuestra patria no pudo sustraerse á las tendencias 
que se agitaban. Con la caida del omnipotente intermedia- 
rio, la forma que tenia la Suiza habia cambiado, Pero los 
gérmenes de la vida interior y particular, arraigada ducante 
una paz de diez años, no se vicron atacados sino durante 
cierto tiempo por los nuevos trastornos; continuaron, por 
tanto, estos principios cuidándose, cultivándose y desar- 
rollándose. Esto es lo que en Zurich se vió; ciudad que 
habia empleado todas sus fuerzas en preservar á la Suiza 
de la destruccion de que se vela ameuazada, en hacer lo 
menos ruda posible la transicion al nuevo estado de cosas, 
y por fin en lograr reunir los cantones en una federacion 
nueva, la primera, desde 1798, que reveló el punto de sus 
propios esfuerzos. La vida y la actividad que yaempezahan 
á desplegarse, que se demostraba cn los establecimientos de 
instruccion superior, antiguos y nuevos, en las numerosas 
reuniones para asuntos cientificos ó artísticos, y que en úl- 
timo resultado extendian por todas partes el bienestar y la 
cultura no podian ser detenidas por un cambio político, 
porque en todos los circulos encontraban partidarios y 
cooperadores. Asi fué como algunos hombres colocados en 
altas posiciones, haciendo revivir una antigua asociacion, 
organizaron, bajo la direccion del Consejero de Estado 
Kuonau, una sociedad que tomó el nombre de sociedad 
patriótico-histórica, y que se reunió, bajo su presidencia 
en 1818. Tenian como base la idea que consideraban apre- 
miante y en la que la sociedad de maestros se apoya cada 
vez más, de adquirir, por un conocimiento profundo de 
pasado, una experiencia perfecta del presente y de sus 
exigencias. Se reunieron, viejos y jóvenes, para trabajos 
científicos, para discutir todas las cuestiones que pertene- 
ciesen al dominio del derecho de la historia social y de la 
economía política. En sus conferencias trataron con noble 
osadia, todos los asuntos que despues pasaron al dominio 
de las Cámaras, 

“Tambien formasteis parte de este circulo, noble jubilia- 
rio, vos. que entonces redactalrais desde hacia mucho, una 
publicacion que se relacionaba con las situaciones respec- 
tivas de la política, de la iglesia y de la ciencia, La Cronica 
mensual de la Suiza; y despues con vuestro honrado colega 
y amigo Esches, recientemente festejado como jubiliario en 
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Zurich, y que habeis saludado en esta ocasion de una manera 
que os honra á los dos, fuisteis uno de los principales 
apoyos de esta sociedad. Ustallecisteis por vuestra parte la 
iniciativa de más de un proyecto; allí nació y allí se fortificó 
yuestro designio de dar la continuacion de la Historia de 
Muller sobre la federacion helvética.* 

Despues de ocho años de laboriosas investigaciones y de 
sabias preparaciones, dió á la publicidad, en 1825, el pri- 
mer volumen de su Historia de los Cantones unidos duran- 
te la escision religiosa; y cuatro años despues publicó el se- 
gundo. Un brillante éxito coronó sus esfuerzos; y además 
aun tuyo tiempo que consagrar á otras ocupaciones litera- 
rias, y tomó parte activa en todas las cuestiones que agita- 
ban entonces al mundo cientifico y eclesiástico de Zurich, 

En 1822, Hottinger fué profesor de historia y de geo- 
grafia en la escuela de artes; en 1823 fué nombrado miem- 
bro del Consejo de educacion. En 1830, 4 consecuencia de 
los acontecimientos europeos, vió un cuarto cambio impues- 
to á la Suiza. Enviado al Gran Consejo por la confianza de 
sus conciudadanos, fué enviado por esta corporacion, 
en 1831, al nuevo Consejo de educacion, del cual se le nom- 
bró vicepresidente. Por último, el 26 de Fuero de 1833, se 
le eligió profesor de historia en Zurich. Una gran debilidad 
en los oidos le obligó á retirarse poco á poco de todas las 
demás funciones que ejercia y á declinar el nuevo nombra- 
miento de miembro del Gran Consejo que debia á la elec- 
cion de sus conciudadanos. El descanso que le proporcionó 
este retiro, fué fecundo para la ciencia. 

Habia sido recibido francmason el 24 de Junio de 1813, 
en la logia Modestia y Libertad, en Zurich; se le nombró 
compañero en 1814, maestro en 1816 y orador en 181%. 
Ejerció estas últimas funciones hasta 1824, tomando siem- 
pre una parte muy activa en los trabajos de la logia. 

Esta proclamó los títulos que habia adquirido al recono- 
cimiento de las logias helvóticas, y lo nombró Gran Maos- 
tre honorario, erigiendo despues de su muerte, un monu- 
mento á su memoria. La logia La Discrecion, de Zurich, 
como prueba del buen recuerdo que guardaba de él, publicó 
un relato completo de su vida y de sus acciones masóntcas 
y privadas. 

En Suiza la Masonería goza todavía hoy de una gran 
prosperidad en la mayor parte de sus Cantones. La Asocia- 
cion es allí muy estimada y apreciada, y gana de dia en dia 
mayores fuerzas en el interior y mayor prestigio en el ex- 
terior; y así es como cumple su mision fecunda. La Gran 
Logia Alpina cuenta hoy bajo su direccion veinte y ocho 
talleres en actividad. 


11,—ITALIA 


Desde 1814á 1860 la Francmasonería fué, por decirlo 
si, completamente desterrada de Italia. El desco que ma- 
nifestaban todos los hombres esclarecidos, de librar á su 
patria de la opresion del extranjero y de la tiranía de los 
Borbones, y de abrir una era de mas dichoso porvenir, 
condujo á la mayor parte de los patriotas á afiliarse á la 
sociedad política de los carhonarios, Si en alguna parte se 
encontraba una logia francmasónica en actividad, no podia 
trabajar mas que en el mas absoluta secreto, y por este 
motivo permanecia desconocida. Perseguido por el clero, 
oprimido por las autoridades civiles, con las prohibiciones 
que aparecieron en 1816 y en 1821, el genio de la Franc- 
masonería apagó sus luces, que no volvieron á encenderse 
hasta que se realizó la gran obra de la emancipacion y de ¡ 
la union de Italia, Bajo el reinado ilustre de Víctor Manuel 
se salvó la cultura del arte rea]. En Génova y Livourne se 
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formaron logias que constituyó el Gran Oriente de Fran- 
cia; en Turin, muchos hermanos, entre otros, Delpino y 
Goveau, en 1859, fundaron la logia Ausonia. La actividad y 
el entusiasmo del her.. L. Provenzal en Livourne, y los del 
her.*. Pirazzoli en Florencia, crearon tambien logias en 
otras ciudades de Italia. Por lo tanto, el 27 de Diciembre 
de 1861, fué convocada, por el regente provisor, el h.”. 
Govcau, la primera asamblea masónica constituyente, que 
pudo reunirse en Turin. Se instituyó una Gran Logia ita- 
liana independiente, y el her... Córdova, antiguo ministro, 
fue electo Gran Maestre. La Gran Logia entró en relacio- 
nes con muchas autoridades de fuera y publicó el Bolletino 
offiziale del Grande Oriente italiano, del que aparecieron 
muchos números en 1863: el Gran Oriente, en el que la po- 
lítica no habia quedado completamente extraña, fué disuel- 
to. Sobre la formacion del antiguo Gran Oriente de Italia, 
vamos á publicar algunos datos facilitados por el ber.. 
Bourdar:, primer vigilante de la logia Progreso, de Turin, 
que se encuentran cn el Mundo Masonico: “En 1861 existia 
una logia en Turin, El Progreso, cuyos miembros trabaja- 
ban con todo empeño por el triunfo de nuestros principios. 
Trabajaron durante cierto tiempo sin conseguir que nin- 
guna autoridad masónica regularizara sus trabajos. Adop- 
taron, por fin, la resolucion de reunir en un centro comun 
las diversas logias de Italia, por la convocacion de una 
asamblea legislativa. Por plausible que fuera este propósito 
tropezó en su realizacion con sertos obstáculos. Y sin em- 
bargo no se desanimaron; se trataha para ellos de dar á la 
sociedad un poder y una extension de que tenia necesidad 
para combatir el obsercantismo y para realizar algun pro- 
greso, y no vacilaron; y expidieron al efecto una circular á 
todas las logias de Italia conocidas entonces. Pero ya se les 
habia adelantado la logia Ausonia del mismo Oriente, que 
acababa de fijar la sesion de la Asamblea legislativa para. 
el mes de Diciembre de 1861. 

“Veinte talleres acudieron á este llamamiento; y fucron 
estos talleres las logias de Génova, 3 de Turín, 3 de Livor- 
nia, y las de Florencia, Ascoli, Bolonia, Cagliri, Mesina, 
Mobndori, Macerata, Milhn, Roma, Pisa, Turin, Alejandría y 
Coire. 

“El 27 de Diciembre se aorió la asamblea con un Dri- 
llante discurso del presidente, en el que manifestó las gran- 
des ventajas que la Masonería conseguiría en Italia con la 
union de todos sus adeptos. La asamblea se ocupó de las 
constituciones y de las disposiciones que debian regir en 
la direccion de las logias: declaró que no se debia trabajar 
mas que en los tres grados simbólicos primitivos, pero 
añadiendo que toleraria tambien, y reconoceria los otros 
grados que poseian algunos miembros. Por último se pro- 
cedió á la eleccion de Gran Maestre, y á la de su Consejo, 
el cual se encargó de publicar las deliberaciones de la 
asamblea legislativa, y de hacer conocer á los Orientes 
extranjeros las resoluciones definitivas de la Gran Logia, 

“Hé aquí la historia sencilla y veridica de la instalacion 
del Gran Oriente italiano: y creemos que todos los miem- 
bros de nuestra Gran Familia reconocerán la regularidad 
con que se ejecutó este importantísimo acto.“ 

Sin embargo, esta regularidad fué puesta en duda mas 
tarde, sobre todo en la asamblea de Florencia que se ce- 
lebró del 1. al 5 de Agosto, bajo la presidencia del pri- 
mer Gran Vigilante, el solo oficial superior que asistió á 
ella. Ya antes de la sesion, el Gran Maestre hermano Cór- 
dova, y el Gran Maestre adjunto, hermano Govezn, habian 
ofrecido sus dimisiones, lo mismo que los otros funciona- 
rios superiores. Despues de vivos debates sobre los anbe- 
cedentes del Gran Oricnte, se nombró una comision direc- 
tiva de cinco miembros para lleyar á buen punto los 
negocios corrientes, y se resolvió organizar un Congreso 
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masónico en Florencia, en Diciembre del mismo año. Esta | la muerte de Fernando, cuando estalló en 1833 la guerra 


comision debian formarla los venerables y diputados de 
todas las logias italianas abrazando todos los ritos. Des- 
graciadamente el contagio de los altos grados ha pasado 
de Francia á Italia; y este es un hecho que ejercerá sobre 
el desarrollo ulterior de la Masonería una influencia signi- 
ficativa y probablemente perjudicial. Muchas logias de Ñi- 
cila han formado en Palermo una Gran Logia indepen- 


1 
| 
? 


diente; y el hermano Garibaldi, la cspađa y el orgullo de * 


Italia, fué nombrado Gran Maestre. Segun una relacion del 
hermano Ad. Vaillant, publicada en el Mundo Masónico, el 
glorioso héroe Garibaldi fué recibido mason en 1544 en la 
logia irregular Ez Asilo de la Virtud, antes de su viaje á 
Montevideo, á donde fué á combatir tambien en favor de 
la libertad. El 28 de Agosto del mismo año, entró con otros 
muchos miembros de su logia en la logia regular Los Ami- 
gos de la Patria, que trabajaba entonces bajo los auspicios 
del Gran Oriente de Francia, El mallete lo tenia en aquel 
tiempo el hermano H. Rustan. 

En el libro de registros de la logia Los Amigos de la 


Patria, el nombre del hermano Garibaldi está anotado con * 


c] número 50, y se añade en la anotacion que habia nacido 
en Niza el 19 de Julio de 1809. Como miembro de la logia 
italiana de Montevideo, tuvo naturalmente poco tiempo de 


civil, en la que sucumbió el partido jerárquico, la perse- 
cucion verdaderamente aflajó, pero no por eso la Merman- 
dad pudo desarrollarse mas que en secreto, puesto que 
todos sus miembros estaban amenazados de ser condenados 
al desticero. 

Hácia fines del año de 1840, se formaron. á pesar de los 
obstáculos exteriores, muchas logias españolas; se organizó 
tambicn un Gran Oriente masónico que notificó su exis- 
tencia á las Grandes logias de Francia y de Inglaterra, 
para reanudar con ellas los lazos de amistad fraterno). El 
Gran Ortente español se intitulaba Gran Oriente Ibérico, y 
tambien Gran Oriente Nacional, y trabajaba con arreglo al 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado de 33 grados. Recono- 
cía, por lo tanto, tambien los talleres fundados por otras 
Grandes Logias en España, y autorizaba á los hermanos 
de otros sistemas á tomar parte en sus trabajos. Tenia sn 
asiento en la ciudad mas próxima á la residencia del Giran 


: Maestre; y esta residencia lleva el nombre de Valle invisi- 


ble en los actos que emanan del Gran Maestre, ó en los 
escritos que se le dirigen (1). Conforme á sus estatutos, que 
en muchos puntos se diferenciaban de los estatutos masó - 


= nicos generales, la España estaba dividida en distritos, 


que disponer para visitar logias, así es que no pasó del 


grado de aprendiz. Antes de su partida, pidió y obtuvo 
un certificado que indudablemente se conservará aun en- 
tre sus papeles. La logia Los Amigos, de Montevideo, tuvo 
tambien—asi concluye el relator—el honor y la gloria de 
contar en el número de sus miembros al hermano Gari- 
beldi, al hombre que todo el mundo admira, y cuya gloria 
es la gloria de su patria y de la humanidad. 

Una de las logias mas notables, y tambien de las mas 
activas, es la Libbia de Oro, de Nápoles, que dirigen los 
hermanos Imbriani y Setlembrini, profesorss de la Univer- 
sidad; y cuya logia está en relaciones con las logias ale- 
manas. 


111.--ESPAÑA 


Desde los tiempos de Napoleon, la Masonería no habia 
dejado de sər perseguida en España. Durante los veinte 
primeros años del siglo xix, se encarnizó la persecucion 
contra muchos miembros de esta Asociacion, particularmen- 
te con el hermano Cantero en 1823. Bajo la proteccion de 
las Córtes en 1820, todos los que se hallaban en las cárce- 
les por pertenecer á la Masoneria, fueron puestos en liber- 
tad, en virtud de una ordenanza del gobierno provisional; 
las logias que estaban cerradas se volvieron á abrir, y se 
fundaron otras nuevas. 

En 1.° de Agosto de 1824, Fernando VI expidió un de- 
creto sevcrisimo contra todas las sociedades secretas, man- 
dando que en el espacio de un mes todos los miembros de 
estas sociedades debian presentarse, y denunciar la parti- 
cipacion que hubieran tenido en dichas sociedades, y los 
papeles que procedentes de ellas, conservascn en su poder; 
y en caso contrario, y á los que despues de estas prohibi- 
ciones se iniciaran, se les ahorearia sin ninguna otra forma 
de proceso. 

Y así sucedió en efecto. En 1825, el tirano beato, Fer- 
nando VII, condenó á muerte á todos los miembros de una 
logia de Gramada, entre los que se encontraban siete 
maestros, y envió por cinco años é galeras á un aprendiz, 
que acababa de ser recibido. En 1828, cl tribunal de Nue- 
va Granada, en las Antillas, imitó este ejemplo conde- 
nando al patíbulo á un sabio filántropo, el marqués de 
Cavrilano, y á D. Fernando Alvarez de Soto Mayor, am- 
bos por sospecharse que eran francmasones. Despues de 


que tenia cada uno tres logias provinciales. Hé aqui la lista 
de las ciudades dotadas de Orientes: Madrid, Burgos, Ba- 
dajoz, Barcelona, Zaragoza, Valencia, Coruña, Santander, 
Bilbao, Sevilla, Granada. Málaga. Pero para librarse de las > 
persecuciones de la autoridad civil, no se tomaban mas que 
los nombres de los miembros del Gran Oriente. Se evita- 
ban las reuniones numerosas para no despertar sospechas. 
Los estatutos se firmaron el 20 de Abril de 1843, pero n3 
se pusieron en vigor hasta muchos años despues. Ninguna 
logia dehja poseer documentos escritos, Cada semestre se 
variaba la palabra de órden, y se comunicaba å bodas las 
logias; los hermanos de otras partes no tenian entrada en 
las logias, mas que cuando cran personalmente conocidos 
del Venerable. En 1848, el Oriente español hizo saber al 
Gran Oriente de Francia, que se veia obligado å suspender 
los trabajos de una logia francesa en España, porqne se 
trataban en ellas cuestiones políticas, y podian perjudicar 
å los masones todos en general. 

Aun cuando estaba prohibido al Gran Oriente de Fran- 
cia por un artículo de sus estatutos, fundar logias en pal- 
ses extranjeros, donde hubiese ya una autoridad masóni- 
ca, creó públicamente en 1849 una nueva logia, la Sabi- 
duria, en Barcelona, escusándose con que no estala 
reconocida la existencia de la Gran Logia ibérica, anunciada 
bajo el velo del pseudómino. No hay mas detalles sobre los 
destinos ulteriores de esta logia; pero en 1852 se vió crear- 
se de nuevo una logía en Gijon (Asturias), regida por una 
constitucion francesa. En Gracia tambien se fundó la logia 
San Juan de España, á cuyo frente se encontraba el her- 
mauo Aurelio Eybert (2). 

Este último fué traicionado por su secretario J. Ber- 
trand, que quiso librarse con esa infamia de la necesidad 
de presentar sus cuentas, y por un cierto Hird de Christy. 
El jefe de la policía, Serra Monelus, sorprendió y destruyo 
la logia el 18 de Abril de 1853, Todos sus miembros fueron 
presos, cuatro de ellos fueron condenados á cuatro años 
de prision; y el Venerable Eybert á siete. Todos los demis 
hermanos, que no se hallaban presentes cuando la sorpr:- 
sa, pudieron salvarse, 


(1) En estas noticias hay mucho de fantasía y de pura 
invencion, como podemos demostrar, si completamos esta 
historia con la particular de España. (N. de la T.) 

(2) Véease á Eybert en los Mártires de la Masoneria 
española en 1853, T. 11. 1854. 
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Todos los condenados fueron indultados algun tiempo 
despues por la reiña Isabel 11. 


1Y,—PORTUGAL 


En Portugal, la Hermandad prosperó á la sombra de la 
monarquía constitucional de 1820, y estuvo en este estado 
hasta la época de la contra-revolucion (1). Cuando en 1823 
Juan VI fué restablecido en el trono, prohibió la Franc- 
masonería bajo pena de cinco años de deportacion; y asi- 
mismo los periódicos estremaron sus ataques y sus acusa- 
ciones contra la Hermandad y sus miembros. D. Miguel se 
mostró adversario mas encarnizado aun; desde su adveni- 
miento al trono, hasta la capitulacion de Evora, el patíbu- 
l> y el calabozo fueron la suerte de todos los que estaban 
reconocidos como franemasones. 

Despues de la vuelta de los emancipados (1834), se for- 
maron logias en las principales ciudades del reino, cuyas 
relaciones, desgraciadamente, fueron turbadas por discu- 
siones inlestinas. Las logias de Lisboa reconocieron como 
antes á los hermanos Carvalho y Saldanha, como Grandes 
Maestres; la de Oporto puso á su cabeza al hermano Ma- 
nuel de Silva Passos. Se convocó una asamblea de herma- 
nos de todos los Orientes portugueses, para ver de termi- 
nar con las discordias que habia entre ellos, y nada pudo 
conseguirse. Los enemigos de la sociedad eran mas acti- 
vos; én aquel mismo año publicaron un folleto que acaba- 
ba con estas palabras: “Pueblos del mundo, vuestra mina 
está decretada; abrid los ojos, monarcas constitucionales 
y absolutos, y ved el cadalso que se quiere que os sirva de 
trono. Abrid los ojos, vosotros los que aun creeis en Dios; 
y ved lo que os amenaza por parte de los francmasones, “ 

Todas las logias trabajaban con arreglo al rito francés 
ó moderno. En 1837 se introdujo tambicn el rito escocós, 
que desde 1840 se extendió de una manera notable; en 
1845, sus logias llegaban ya al número de diez y siete. En 
seguida, á los tres Orientes, que ya existian, vino á unirse 
un cuarto, Habia, pues: 1, el Gran Oriente Lusitano, que 
no erapropiamente mas que wa Gran Logia provincial del 
Brasil; 2.2 el Gran Oriente Irlandés, baju la proteccion de 
la Gran Logia de Dublin; 3. el Gran Oriente de Passos 
Manuel; 4.9 el Gran Oricnie de Costa Cabral. Estos últi- 
mos eran completamente independientes. 

El número de logias cra muy considerable en 1845; y 
todas practicaban la tolerancia y la beneficencia; todas 
trabajaban con celo por extender el reino de la razon y 
del amor, y por impedir para siempre la vuelta de aquella 
justicia infame y afrentosa que atormentaha los cuerpos 
para forzar los espiritus. 

Entre los establecimientos mesónicos de aquel reino, se 
distingue notablemente el Consejo Central de Beneficen- 
cia, que extiende su prestigio y su influencia sobre todo el 
Portugal. a 

Nos faltan detalles sobre los últimos tiempos; sabemos 
solamente que existe en Lisboa una Gran Logia de Portu- 
gal, que es reconocida por las Grandes Logias extranjeras. 
El hermano Domingo Chiappori, desempeña las funciones 
de Gran Maestre. 


V — TURQUIA DE EUROPA 


Las primeras logias que aparecieron en Turquía, en 
1738, fueron fundadas por la Gran Logia de Inglaterra. No 
pudieron subsistir mucho tiempo porque los sacerdotes 
mahometanos tambien se presentaron hostiles á esta insti- 


1) Véase Latomía, VII, pág. 84 y sig, 
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tucion, y por otra parte los turcos en general se interesa- 
ron poco en favor de ella. Recientemente han surgido nue- 
vas logias en Constantinopla; dos francesas bajo el Gran 
Oriente de Francia, dos inglesas y una alemana (Confede- 
racion germánica) bajo una constitucion inglesa. Ista 
última, unida á la logia inglesa de Esmirna (Asia Menor ), 
ha formado una Gran Logia provincial inglesa para la Tur- 
quía; á su cabeza se encuentran como Gran Maestre, el 
hermano Sir Henry Bulwer, embajador imglés, y el her- 
mano Hyde-Clarke, como diputado Gran Maestre. 

Ultimamente, tambien, bajo la direccion del activo y 
celoso Jorge Tren, se ha formado en Constantinopla una 
logia alemana, la Germania al Cuerno de Oro, bajo la obe- 
diencia de la Gran Logia de llamburgo; y al mismo tiempo 
se organizo una logia italiana. La primera ha trabajado 
ya en estrecha union con todas las logias de esta ciudad, 
y toma una extension cada vez mayor, y llegará a tener 
una inftuencia saludable y provechosa sobre la situacion 
masónica de Oriente, á pesar de la natural intransigencia 
de la religion de aquel país, y de no poder basar allí la 
Orden en la creacion del cristianismo. 

Lo que hay de cierto es que en ese imperio caduco hoy 
y agonizante, estaba representada hace aleunos siglos la 
civilizacion que se habia refugiado en Oriente, y que por 
lo tanto tenia en su seno los gérmenes de la asociacion 


: masónica, que son indudablemente las obras de arquitee- 


tura, la fundacion de la choza, de la casa, de la aldea, del 
pueblo y de la ciudad, obras que indispensablemente han 
de seryir de base å la sociedad, á la ilustracion, al progre- 
s0, y por consiguiente á la formacion y desarrollo de las 
sociedades masónicas. 

El hombre, rendido en Oriente bajo el peso de su des- 
proporcion con la naturaleza, levantó aqui la frente para 
apoderarse cuerpo á cuerpo de su rival y someterla á su 
poder. La naturaleza, rebajada á su nivel y reducida á su 
fallo, le provocó á la lucha sin arrancarle la esperanza de 
conseguir la yictoria. 

Aquella civilizacion de otros tiempos agrandó el limite 
estrecho de la sociedad y transformó la casta en esclavitud. 
Pero como la esclavitud era en comparacion de la casta 
un sistema de desigualdad reducido á la mitad, bajo este 
concepto era un progreso que trajo entonces una civiliza- 
cion especial que ha tenido que morir antes de desarro- 
llarse, 

La Masonería primitiva, que se fundaba en el trabajo y 
la virtud, tuvo necesariamente que desterrarse de esos 
países cuya civilizacion y progreso no podia servir. 

Hoy ha vuelto á cllos y concluirá por transformarlos 
completamente. 


E 


VIII 


- América Septentrional 


La Masoneria tomó en América gran extension desde 
1804 á 1827: á medida que aumentaban el número de 


¿ miembros y talleres, se crearon nuevas Grandes logias; en 


1814, las de Mississipí é Indiana; en 1821, las de Alabama 
y Missouri; en 1826, la de Michigan. Este nacimiento rá- 
pido de la Hermandad, muy notable en los Estados de 
New-York y de Pensilvania, no prestaba, sin embargo, uti- 
lidad al desarrollo interior, ni se veia libre de los peligros 
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en el exterior; sospechándose que la Hermandad buscase y 
ganase influencia política. En 1819, ya se notaban peligro- 
sos indicios; eran los primeros síntomas del terrible mori- 
miento antimasónico que estallaria antes que transcurrie- 
sen diez años. 


Los Altos Grados 


Así como la Hermandad se propagaba con tanta rapidez, 
los diferentes sistemas de altos grados se abrian camino 
y encontraban acceso con mas facilidad, pues reinaba por 
todas partes el deseo de gozar de cosas nuevas. Se orga- 
nizó por tanto un gran campo general de caballeros del 
“Templo; obtuvieron la preferencia los HH.. Parker, Cross 
y otros, que, por su mediacion , hicieron crear los grados 
Real y Selecto Maestro; y en diferentes distritos Capítulos 
del Arca Real y de los Grandes Consejos. 

El célebre hombre de Estado Witt Clinton, nació el 2 de 
Marzo de 1769 y falleció el 11 de Febrero de 1828, y en 
1814 fué electo Gran Maestre del Gran Campo, del Estado 
de New-York, así como en 1816 fué elegido Gran Prior 
General de los Estados-Únidos, y Gran Maestre gencral 
de los "Templarios. 


La Gran Logia General 


La idea de anudar los lazos entre todos los hermanos 
masones americanos, siempre se hailaba sobre el tapete. 
En 1822, el célebre hombre de Estado Hepry Clay, que en 
1820 fué electo Gran Maestre por la Gran Logia de Ken- 
tucky, orador entonces en la Cámara de representantes, 
hizo que se preparase un Congreso masónico, que tuvo Ju- 
sar en Washington. Decia que, en interés general de la 
Hermandad, le parecia muy conveniente instituir una Gran 
Logia general de los Estados Unidos: se tomó nota de su 
deseo, y se nombró una comision que sobre este objeto 
entablase la correspondencia necesaria, compuesta de va- 
rios masones distinguidos, de casi todos los Estados. La 
mayor parte de las Grandes Logtas, sin embargo, se mani- 
festaron de nuevo poco dispuestas á cooperar para la rea- 
lizacion de esta idea; á pesar de todo, se recomendo que 
se convocase un nuevo congreso para poder introducir un 
método uniforme en los trabajos; este último punto cons- 
tituia la preocupacion de las Grandes Logias americanas 
desde hacia largo tiempo, y aun sigue hoy. Esta uniformi- 
dad del ritual, que no era necesaria ni practicable, fué 
tambien objeto de discusiones con la asamblea geueral que 
se organizó en Washington en 1842, por la Gran Logia del 
Estado de Alabama; se recomendó el sistema de las gran- 
des conferencias y las deliberaciones comunes. No bien 
tuvo lugar esta asamblea, los diputados de diez y seis lo- 
gias se reunieron efectivamente en 1843 en Baltimore. El 
resultado de este congreso, sin embargo, no estuyo en ar- 
monía con lo que de él se habia deseado conseguir. Al con- 
trario, cada diputado se retiró, en la persuasion de que el 
sistema de los trabajos que él habia enseñado, habia sido 
adoptado con algunas modificaciones; reinó desde centon- 
ces una gran confusion. Una nueva redaccion que en 1847 
se debatió en Baltimore, por la Gran Logia Superior no 
fijó los términos de las deliberaciones; y como el título de 
Gran Logia General encontraba demasiada desconfianza, 
se acudió á la idea de uua reunion, que tuvo luar en Le- 
xington (Kenteneky, en 1853) para ver de formar una Con- 
federacion nacional, Esta idea fué apoyada, sobre todo por 
el H.. Finlay M. King, de New-York. Para llevarla á cabo, 
una asamblea, compuesta de los representantes de machas 
logias, tuvo lugar en Washington, en 1855; se admitió el 
proyecto de la unanimidad de votos, con esta cláusula: de 


HISTORIA DE LA FRANCMASONERÍA = 


| 


o a o 


249 


que la Confederacion nacional se aceptaría como subsis- 
tente, puesto que se declararon por ella vcinte logias. Pero 
tambien este plan tuvo el destino de los precedentes. A 
pesar de eso, la Gran Logia del Maine no se dejó abatir 
por ello; trabajó de nuevo por la organizacion de un Con- 
greso masónico general, que debió haber tenido lugar en 
el Otoño del año 1859, en Chicago, y que realmente se or- 
ganizó, á pesar de no haber estado representado sino por 
doce logias solamente. Se redactaron muchos artículos de 
union, y se votó el contenido de una circular dirigida á 
todas las Grandes Logias, para invitarlas á que sostuviesen 
de todos modos los artículos propuestos por la Asociacion. 
Sin embargo, esta tentativa no fué mas feliz que las que le 
precedieron. 


Ataques contra la Hermandad 


Si al cabo de tanto tiempo se manifestaba descon- 
fianza en que la Hermandad progresase, si el fuego de los 
rencores de partido se hallaba cubierto despues de tanto 
tiempo bajo la ceniza, vino á alumbrarlo de nuevo un 
acontecimiento fatal, El 12 de Setiembre de 1826, cierto 
Guillermo Morgan, personaje de muy mala fama, que 
labia sido reducido á prision, poco antes, por deudas, y 
habia sido sacado de ella, y, segun pretendian los enemi- 
gos de la Hermandad, lo habian arrojado en la catarata 
del Niágara algunos hermanos masones, porque habia 
hecho traicion en un escrito, á los secretos de la Orden. 
La verdad es que despues de la despaaricion de Morgan 
no se volvió á oir hablar mas de él, aunque hace algunos 
años se dijo que se le habia vuelto á ver; es cierto tambien 
que los adversarios de la Francmasonería corrieron la no- 
ticia de que habia sido asesinado, para provocar el movi- 
miento antimasónico que durante muchos años se des- 
eucadenó contra la Hermandad como una tempestad 
devastadora, y conmovió hasta sus fundamentos. Fl núme- 
ro de sus enemigos creció de dia en dia y formó un parti- 
do político que violentó un gran número de logias y dos 
Grandes Logias,la de Illinois y la de Michigan, obligándo- 
las á suspender sus trabajos. Otras logias se vieron ame- 
nazadas del mismo modo, y muchos hermanos timoratos 
tomaron esta ocasion por pretexto para retirarse, Hombres 
como Stevens, Granger, Seirard, Spencer, ayivaron las 
llamas de la division que aprovecharon para medros per- 
sonales: en todos los puntos de los Estados Unidos se pu- 
blicó un decreto para el desarrollo de la Masonería, y sin 
embargo en tales circunstancias, no fué posible soñar en 
el menor progreso. Fué solamente en 1834 cuando el par- 
tido antimasónico se fusionó con el de los wings, y á partir 
desde ese dia, el número de hermanos y de logias volvió á 
aumentar visiblemente. 


New- York 


En 1820 poseía New-York dos Grandes Logias; una for- 
mada por las logias de la ciudad y la oira por las del Es- 
tado de New-York; estaban separadas pero sostentan 
buenas relaciones; los ataques de los autimasónicos las de- 
cidieron, por fin, en 1827, á reunirse en virtud de un con- 
trato que no debia revocarse. Pero bien pronto despues 
de esta fusion, y cuando pasó el peligro, las discordias au- 
mentaron entre los diputados de la ciudad y los del lósta- 
do; estos digustos aumentaron de dia en dia, estando la 
Gran Logia dividida en dos campos; division que alimenta- 
ban los desórdenes de sus representantes. Las logias urba- 
nas, cuyos diputados asistian siempre á las sesiones, y vo- 
taban siempre, ganaron sobre las logias del Estado, mas 
numerosas á la verdad, pero privadas de esta ventaja, una 
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preponderancia de la que estos trataron de desembarazar- 
se á loda prisa. En este sentido, en la sesion anual regular 
de la Gran Logia de Junio de 1848, se propuso y se adop- 
taron algunas enmiendas á la Const.tucion, que se ajusta- 
ron por la vía legal y fueron sometidas å la aprobacion de 
todas las logias. Pero, durante cse tiempo, el 6 de Marzo 
de 1849, tuvo lugar una sesion trimestral de la Gran Logia, 
en la que no estaban representadas, por decirlo así, sino 
las logias de la ciudad y las de las cercanías, y donde se 
tomaron resoluciones cuntrarias á estas enmiendas, Á pesar 
de todas las resistencias, se votaron todas esas pretendidas 
mejoras y la mayoría de las logias las hizo aceptar como 
leyes. Aunque esas medidas se anunciaron en la sesion 
annal regular de Junio de 1842, por el presidente, el 
her, Willard, huho en la Gran Logia un tumulto indes- 
criptible, el que la presidencia no pudo apaciguar, á pesar 
de sus esfuerzos. Pundándose en los decretos y acuerdos 
de la asamblea trimestral, el segundo Gran Vigilante de- 
elaró que la corporacion presidida por el Gran Maestre, 
no era la Gran Logia del Estado de New-York. Al ex- 
diputado Gran Maestre Willis se le rogó para que se en- 
cargase de la presidencia, y con el Gran Secretario 
Herring y sus afiliados, se retiró á otro local, llevándose 
los archivos, los tesoros y la biblioteca, y donde se eligie- 
ron los nuevos funcionarios para el corriente año. 

Tal fué el resultado de la sesion de las dos Grandes 
Logias, despues de un encarnizado combate. 

Los dos partidos, no pudiendo, pues, soñar en una re- 
conciliacion, trataron de conseguir prosélitos y de hacerse 
reconocer por todas las autoridades masónicas; la Gran 
Logia de Willard obtuvo buen éxito, la mayor parte de las 
logias alemanas de América, se afiliaron á ella; la logia 
Pitágoras se sometió á la obediencia de la Gran Logia de 
Hamburgo. 

Ej partido Hamado, por el nombre de su primer Gran 
Maestre, el partido de Fhilipps, ó mejor aun de Herring, 
no fué en parte reconocido, despues que el hecho de la di- 
vision y los actos que le concernian se hubieran sometido á 
la crítica y á las profundas indagaciones de todas las Gran- 
des Logias. La de Inglaterra tomó la iniciativa, es decir, 
que rechazó al representante de la Gran Logia Philipps. 
La Gran Logia, que al contrario trabajaba paa la direc- 
cion del Gran Macstre Willard, mas tarde Evans, se en- 
contraba ya en buenas relaciones y en correspondencia con 
casi todas las Grandes Logias, excepto las de Mississipí, 
Pensilvania, Sajonia y Hamburgo. Su buena inteligencia 
con esta última, no habia sido interrumpida por las recien- 
tes discordias, sino porque la Gran Logia de Hamburgo al 
acordar una constitucion á la logia Pitágoras, segun afir- 
maba la Gran Logia de New-York, habia perjudicado los 
derechos de ésta y traspasado los límites de sn jurisdiccion. 

Los tiempos que precedieron á la escision presentan un 
cuadro tan sombrio, tan lleno de sentimientos hostiles y de 
pensamientos de odio, que prefiririamos pasarlos en silen- 
cio. En el seno de la Hermandad se sentia en verdad la 
necesidad de una union como siempre, pero no dieron re- 
sultado alguno los esfuerzos hechos con ese objeto. Sin 
embargo, para reconciliar ú los hermanos alemanes que es- 
taban desunidos y para que la escision fuese menos sensible, 
gracias á las amistosas reuniones, fundaron las logias ale- 
manas de la ciudad de New-York, en el mes de Octubre 
de 1855, la Union Masónica, cuyo principal objeto era cul- 
tivar la parte cientifica de la Masonoria, La reunion de las 
dos Grandes Logias, que tanto se deseaba, no pudo llevar- 
se á cabo hasta 1858, habiéndose recilido con verdadero 
júbilo este acontecimiento en todas partes. El obsiáculo 
que se presentá para que esta reunion pudiera Nevarse á 
cabo, desapareció el 5 de Junio del siguiente año, es decir, 
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despues que se sometió á nueva deliberacion, y que se ha- 

bian admitido los decretos dul antiguo Gran Maestre- 
Evans; y ambos partidos nombraron una comision que el: 
7 de Finio se puso de acuerdo para las disposiciones fun- 

damentales de la reunion. Los altos funcionarios y los. 
miembros de la Antigua Logia Philipps fueron recibidos. 
por los diputados de la logia Willard y saludados con toda 

solemnidad. Dice IX Triángulo que cuando se vieron y co- 

nocieron hombres que perteneciendo á la misma gran fami- 

lia, habian estado separados durante muchos años por pro- 

fundas discordias, se apresuraron á reconciliarse y å estre-. 
charse la mano, decididos á alejar de sí toda idea de odio- 
y á no alimentar entre ellos mas que el sentimiento de un- 
amor fraternal y de ma pacífica amistad. El generoso é- 
imparcial Gran Maestre Lewis fué el que mas pudo hacer- 
callar las discordias, y preparar el terreno para que fructi- 

ficara el afecto mutuo de los hermanos tan largo tiempo- 
olvidado, ó mejor dicho, convertido en depósito de odios: 
desconfanzas, hostilidades y recriminaciones. 

Los tres primeros artículos del acuerdo para la reunion 
espresan lo siguiente: 1.2 En el Estado de Nueva-York 
habrá tan sólo una Gran Logia que será la queen la actua. 
lidad preside el Gran Maestre John L. Lewis, doctor en- 
derecho, y cuya jurisdiccion territorial se extiende hasta 
los límites de este Estado: 2.2 Todas las decisiones y acuer- 
dos que se refieran á suspensiones, exclusiones ó anatemas. 
provocadas por las negociaciones conocidas con el nom- 
bre de ¿urbulencias de 1849 quedan derogadas, y todos los 
que desde dicha época han sido suspendidos ó escluidos 
deben ser reintegrados eh sus derechos masónicos, formal.. 
mente reconocidos como miembros de la Asociacion, y dis- 
poner todo lo necesario para que vuelvan å entrar en po- 
sesion de todos los derechos y de todos los privilegios de- 
la Francmasoneria; 3." Todoslos altos funcionarios y todos 
los que lo hayan sido, y pertenezcan hoy á los escluidos, 
tendrán el rango y el titulo de altos funcionarios retirados. 
y serén reconocidos como tales. 


Las sociedades h'stóricas 


Deste esta union reina la paz en la Hermandad Ameri- 
cana. y si en Nueva York, lo mismo que en toda la Améri- 
ca, las logias son teatro de diversos abrsos, se observa que: 
hay constantes tendencias á introducir DER mejoras.. 


Donde encontramos mejor testimonio de la aspiracion al 


progreso es en la creacion de sociedades históricas á imi- 
tacion de las de Alemania. Así es que durante el último 
año se vió materialmente aumentar por dias estas socieda- 
des en los Estados de Connecticut y el Ohio: y la compañía 
de Latomia de la logia Atlántica, n.° 178, de Nueva York 
se fundó en Octubre de 1838. Esta misma lagia habia em- 
pezado ya á formar una biblioteca masónica, donde se en- 
cuentran en la actualidad muchos lilrros razos y preciosos,. 
é interesantes manuscritos; y ante la Asociacion se ha sa- 
bido presentar con gloria publicando muchos trabajos per- 
fectos en el Masonic Eclectic. 


Los años de 1860 y 1361 


Si en América se concede mucho generalmente á la cul- 
tura exterior de las formas, á la extension material de la 
Hermandad, ú las numerosas recepciones para aumento de 
las logias, Á la introduccion de los altos grados, á vanas 


. manifestaciones y å todas las puerilidades de esta especie, 


se hacen tambien, como ya lo hemos indicado, grandes es- 
fuerzos para la mejora del sistema y para salvar toda clase 
de dificultades: y se ha observado que las logias alemanas 
han sido todas las que han allenado mejor el camino del 
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progreso. Ellas solas, resistiendo siempre las pretensiones 
y vejaciones de la Gran Logia que estaban en contradic- 
cion con el espíritu de los tiempos modernos y con las ins- 
tituciones puramente humanitarias de la Masonería, ten- 
dieron sin cesar á la independencia, á la autonomía y á un 
equilibrio racional en las relaciones masónicas. El desarro- 
Jlo de la Asociavion fué turbado y entorpecido hasta cierto 
punto en este pais por la guerra civil, deplorable aconteci- 
miento que obligó á los hermanos á violar las antiguas 
prescripciones y á ocuparse de política, Afortunadamente 
la Masonería tuvo bastante fuerza para recobrar inmedia- 
tamente sn imperio. Tambien la mayor parte de las publi- 
caciones masónicas, entre las que se encontraba Æi Trián- 
<Yulo, periódico aleman, cesaron en su publicacion. 

Muchas logias alemanas se han puesto en relacion, por 
medio de la oficina de correspondencias de Leipzig, con 
toda la Hermandad. Muchas Grandes Logias se ocupan en 
trabajos é investigaciones sobre su historia, y la mayor 
parte no proclaman solo la necesidad de aumentar el nú- 
mero de logias sino el estado floreciente de su jurisdiccion. 
Es loable que la inteligencia comience en América á dedi- 
carse á estudios serios masónicos y á oponerse formalmen- 
te á la epidemia de los altos grados. 

Las Grandes Logias en la América septentrional llegan á 
veinte y nueve (véanse los datos al fin del tomo). El núme- 
ro de francmasones asciende á unos 300,000. 


a 


IX 


América del Sud 


Los datos poco numerosos, y en parte poco digros de 
fe que se han publicado respecto é la situacion de las lo- 
gias en la América del Sud hacen creer que la Masonería 
no se encuentra aili en un estado regular y satisfactorio; 
y de esto tienen la culpa los altos grados de todas Jas pro- 
cedencias que han surgido ali, y mas que otras cosas los 
asuntos políticos, 


En el Brasil, la logia de Rio Janeiro se dividió (1821) en ` 


tres talleres, cuyos representantes $e reunieron en seguida 
para formar un “Gran Oriente del Brasij“ (1). En una de 
estas logias el emperador Pedro fué recibido inmediata- 
mente y proclamado Gran Maestro; pero cuando tuvo no- 
ticia de que las logias de esta época eran verdaderos chula 


politicos, ordenó en 1822 su clausura. Despues de su abdi- 


pacion (18313, se farmó ananieva Gran Logia (Gran Orten- 
te Brazilejro) y volvieron tambien ála actividad los anti- 
guos trahajos y la autoridad suspendidos, Unos y otros 
trabajaban con arreglo al rito francés en siete grados, ata- 
cándose mutuamente. 

En el mer de Noviembre de 1832, el ex- embajador bra- 
s loño, Montezema, fundó tambien un “Supremo Consejo 
del grado 33. gue fns reconocido desúe el año siguiente 
en Déeleres. en Francia y en Mueva-Yorl. 

En Joivitde, capital ue la colonia alemana de la Fram- 
ciste, los hermanos Reisz, SJellerkner y Gaspar faudaron 
la Lugia “La Amistad alemana ep 185%: $ esta se reunió 
su 1:38 la husia “Paz del Bud,” tratajándose en ambat 
tot arregio al sistema de la Gran Logia Nacional de Ais- 
anio, keste que los hermanns, pauwidos en la escucha de 
ama riste experiencia, se yotninieron hajo otro prinepio y 
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se añillaron en 185% á la Gran Logia de lMamburgo. Desde 
este momento la sitracion, antes vacilante, se afianzó: des- 
apareciendo por completo las quimeras y los untiguos suo- 
ños de caballería ante la pura y deslumbradora elavidad 
que el sistema de Schróder contribuyó poderosamente å 
esparcir (1). Al frento de la activa é industriosa logia “La 


: Amistad á la Cruz del Sud” se encuentra hoy (1861), el her- 
i mano Doctor Ottocar Dórffel. 


En el Perú, las logias Concordia Universal, Usteclla Fo- 
lar y Union y Virtad se separaron del Gran Oriente perna- 
no á causa de su altiva y despática administracion y for- 
maron una Gran Logia Simbólica, es decir, una autoridad 
independiente de los altos grados. Este ejemplo Fué segui: 
do por las demás logias, eapitalos y campamentos, que jil- 

_vitaron á aquellos talleres á una asamblea, con cl objeto do 
tomar medidas de interés weneral, Esta reunion se celebró 
el 20 de Noviembre de 1859 en Lima, donde se constituyó 
un Gran Oriente peruano, fundado sobre una Constitucion 
nueva, Sobre principios liberales, y que en dicha época 
contaba con diez y siete logias y capítulos. 

El Magazin de la Frane maçonnerie de detalles sobre la 
Masonería en la república dominicana, Hace ya inuebos 
años, sobre todo entre 1830 y 1844, trabajaban en esta re- 
pública varias logias bajo los auspicios del Gran Oriente de 


| Haiti, en Port-au-Prince; pero cuando en 1844 ae emunrd- 


pó la parte española para constibuires cn república, er nus- 
pendieron los trabajos de las logias: únicamente en 1847, 
el Consejo Supremo de l'aris presidió la fondacion de ims 
logia provincial de Grandes Ilegidos 6seoccaca, Dos años 
despues esta logia se vió obligada á suspender ans brad 
jos, á cansa de los acontecimientos políticos. En 1858, vn- 
rios hermanos de Santo Domingo fundaron una Gran Lo" 
gia, comunicando su constitucion 4 todas las Grandes 
Logias de aropa y pidiéndolnasu reconocimiento, ln TAR 
sé creó otra logia en Auna y desde esto momento la Mu. 
soyería ha entrado on las vias del progreso, Mormáan parle 
de la Sociedad entre otros el hermano Pedro Santaba, Pree 
sidente de fa república, el hermano Tomás Bouludilla, prë- 
sidente del Senado, Leon, cónsul de Inglaterra, doré Dins 
funcionario del Tribunal Supremo, Manne) Dduronte, senn: 
dor, ete. Naturalmente los allos grados son alí mty cont: 
derados, 

El Grau Oriente del Brasil, en Rio Junetro, conta en 
1861 con unas setenta y cinco logias, fiunrando «l frente 
del mismo el hermano «PA brantes, 

Además de las dos Grandes Logias mencionadas, exis: 
ten: 1.2 el Gran Oriente Nacional, de la República de Ve- 
nezucla, con quince logias, 25 Ja Gran Logía de Nueva 
Granada: 35 la Gran Lagia de la Rephbljea del Unsguay 


cen Montevideo, econ diez y sigis logias y des CAPRALOS, 


42 El Gran Oriente de Haiti, en Porta Prince, dirigido 
por e) general Paul; 5d Gran Oriente de la Hhepótdica 
argeritra, en Tónenos Aires, 


y 


Africa, Asia, Australia 


Ela A DO x . TA ri et ED vai ù ; 
Ea Meca la Framunmaaomeria se balla sigla a e% Ro- 
sas jas gnd peras ele las costas, 
Las logias de Arestia, así euso das de Periana en a 
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isla Mauricio y de Saint-Denis en la isla Borbon, trabajan 


bajo los auspicios del Gran Oriente de Francia; las logias | 


del Cabo pertenecen, en parte, á la Gran Logia de Ingla- 
terra y algunas á la de Holanda. Esta última tiene alli es- 
tablecido un Gran Maestro provincial. En Monrovia, en el 
Estado negro de Liberia, una logía que hasta ahora no ha 
sido reconocida, y compuesta de hombres de color, trabaja 
bajo una Gran Logia particular. 

Tambien Asia debe á los ingleses y á los holandeses los 
beneficios de la Francmasonería. En China trabajan varias 
logias en Canton, en “Hon-Kong y en Sanghai, bajo la cons- 
titucion inglesa. En el Asia Menor (en Smyrna) hay dos 
logias en actividad, una inglesa y otra alemana, ambas 
constituidas hajo la obediencia de la Gran Logia provin- 
cial inglesa de Turquía, en Constantinopla. En la India 
Oriental, una Gran Logia provincial inglesa cuenta ya 
con setenta y cinco logias afiliadas; y además existe otra 
logia inglesa en Fort Maribra (Sumatra). La Gran Logia 
de Escocia tiene tambien ocho logias en Bengala y en 
Arabia; la Gran Logia de los Paises Bajos tiene cuatro en 
Java y en Sumatra, y el Gran Oriente de Francia tiene 
una en Pondicnhéry: en fin, las Indias Orientales sostienen 
una publicacion masónica, The Indian Freemason. 

En Persia se han hecho diferentes tentativas para pro- 
pagar la Masonería, unas veces por Europa y otras porlas 
Indias (1). Sin embargo, hasta ahora siempre se ha trope- 
zado con implacables adversarios, no solo entre los persas 
ortodoxos, sino que tambien entre log misioneros católicos» 
y hasta se asegura que recientemente el Schah de Persia 
ha prohibido la Francmasonería en sus Estados. 

En Australia, sobre todo desde el descubrimiento de las 
minas de oro, algunos hermanos celosos han conseguido 
conquistar corazones al ejercicio del arte real, fundar lo- 
glas y engrandecer las ya existentes, de modo que aho- 
ra (2) la Gran Logia de Inglaterra tiene bajo su obediencia 
diez y siete logias en Nueva Gales del Sud, ocho en la 
Australia meridional, diez en el territorio de Victoria, dos 
en Nueva Zelanda y cuatro en Tasmania: la Gran Logia de 
Escocia cuenta con tres en el territorio de Victoria, una 
en la Australia meridional, siete en Nueva Gales del Sud; 
la Gran Logia de California y el Supremo Consejo de 
Francia poseian una logia cada uno en las islas Sandwich; 
en fin, el Gran Oriente de Francia tiene una en Otaiti, 

Las logias del territorio de Victoria alimentan el pensa- 
miento de fundar en su pais una Gran Logia indepen- 
diente. 
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XI 


La Literatūra masónica 


Desde 1814 hasta nuestros dias, la literatura masónica 
ha tomado tal desarrollo, ha adquirido tal extension, que 
nos limitaremos á mencionar algunas publicaciones, para 
de este modo poder ocuparnos mas extensamente de las 
mas importantes. 





(1) Los embajadores persas han sido varias veces ini- 
ciados en la Cofradía, en las córtes europeas, 

(2) Véase Manual de la Franemasonería, por Schletter 
y Zille, primer cuaderno, pág. 57. 
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Bibliografía 


Los manuales bibliográficos de la época actual permi- 
ten examinar detalladamente la literatura masónica. Si se 
tiene en cuenta las dificultades que antes ofrecia la forma- 
cion de una bibliografia sistemáticamente ordenada, se: 
comprenderá que solo nos quedan algunos catálogos de li- 
bros publicados entonces (1), y que los planes de los her- 
manos Mossdorf, Gaedicke y L. Th. Juge, no se hayan po- 
dido realizar. En 1844 el hermano G. Kloss, produjo una: 
obra capital sobre este asunto en su Bibliografía de læ 
Francmasoneria. y de las sociedades secretas que están en: 
relacion con ella. Durante quince años el autor de este li- 
bro reunió todos los materiales necesarios, haciendo su 
obra lo mas completa posible; se compone de unas cinco 
mil entregas y tiene gran valor por la exactitud de sus da- 
tos y por su plan sistemático y general. Un apéndice, pu- 
blicado en 1856 en Nueva York, bajo el título de Bibliogra- 
fía de la Francmasonería en América, y por el hermano 
Dr. R. Barthelmess, y el catálogo de los libros y medallas 
reunidos en Brocklyn por la logia Pitáxoras, n.° 1.2, han 
completado y acabado de una manera perfecta la obra de 
Kloss. La Historia de la Gran Logia de Kentucky, del her- 
mano Roberto Morris, contiene tambien numerosas é inte- 
resantes noticias bibliográficas. | 


Filosofía 


Ei número de escritos filosóficos que tratan de la Franc- 
masonería es muy reducido. Mencionaremos tan solo lo 
siguientes: Oliver, Symbol of glory showing the objec and 
end of freemasonry, sobre todo la segunda edicion; el mis- 
mo, Teocratia phalosophy of freemasonry; Ragon, Cours 
philosophique et interpretatif des initiations; el mismos 
Orthodoxie maçonnique, y Rédares, Etudes historiques et 
philosophiques. Los discursos del hermano Seydel sobre la 
Masonería, se podrian considerar como la obra mas impor- 
tante de esta clase, porque están escritos con un espíritu 
esencialmente cientifico y encierran una verdadera filosofia 
masónica. 


Poesía masónica 


En nuestros tiempos se ha procurado con un celo digno 
de todo elogio despojar las colecciones de cantos masóni- 
cos de todo lo que revelaba mal gusto; se ha tratado de 
corregirlos bajo todos puntos de vista (véase, por ejemplo 
la Coleccion de los cantos de la Gran Logia de Inglaterra). 
Sin embargo, todavía dejan mucho que desear. En todas 
las logias uno ó dos hermanos queman incienso å las mu- 
sas, y 56 cantan con preferencia sus versos, relegándose al 
olvido los cantos mejor compuestos y mas expresivos. 
Ninguna Gran Logia ha contribuido á la publicacion de la 
Coleccion de cantos para la Francmasonería con gran nú- 


mero de cantos populares, de Federico lsk, Dusseldorf, 


1851 y del Cancionero de bolsillo de los hermanos masones, 
de €. Pranz; Nurnberg, 1861: algunas logias se sirven de 
ellas, pero no tienen la autoridad de las colecciones oficia- 
les. Recientemente se ha publicado lo que hasta hoy exis- 
te de mas completo y mejor en este género: la Coleccion 
de cantos masónicos, con melodías compuestas por varios 
hermanos, editado por 5. F. Menge, en Hildesheim. Ade- 
más este periodo se distingue por el mérito de las compo- 


(1) Véase el Nuevo indicador para la bibliografia, eteé- 
Lera, por el doctor Julio Petzhold, 1859, n.* 37. Además el 


artículo Bibliografía en el Journal de francmacons. 
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siciones poéticas (cantos, cantatas, poesias didácticas, 
etcétera). A la cabeza de todos figura, como el rey de la 
poesía masónica, Oscar Marbach, de Leipzig, hombre dotado 
de genio y de las mas brillantes cualidades; sus canciones, 
sus divisas, etc., tienen un gran valor: en él se encuentran 
reunidos de'una manera maravillosa el santo y ardiente 


amor de Novalis, el misticismo sencillo de las piadosas . 


chantas de los tiempos pasados, y la musa agradable y 
sonriente de Goethe. Despues de Marbach, podrian citarse 
las piezas de los hermanos Hessemer, Cantos de la Cofra- 
día desconocida. Y las canciones humorísticas en las publi- 
caciones masónicas: Winkler, en Dresde, Vida del mason, 
en nueve cantos; Luis Bechztein, á cuyas canciones han 
puesto música Nohr y Zollner, siendo publicadas por la 
Astrea, en diferentes épocas; G. H. Wegener, el Pater del 
franemason y poesías masónicas, 2.“ edicion, 1861. Estas 


son las principales obras. Citaremos á los hermanos E. S-. 


Auschutz, en Leipzig; Brockmann, en Hannover, J. M. Butt- 
mann, en Hamburgo (cuentos masónicos en verso); Chr. E. 
Am, Ende, en Dresde (La consagracion del mason); G, Frie- 
derich, en Francfort (Introductor masónico); J. P. Glock- 
ner, en Sudwigshourg; Augusto Grebe, en Hildesheim; 
G. Grohmann, en Leipzig; Fr. Grua, en Berlin (Piedra de 
talla); Dr. J. H. Léopold, en Meerane (Médico y Mason, 
Saludo á la primavera); Fr. Sal. Lucino, en Leipzig; Mahl- 
mann (¿Qué es lo que atrae á los espiritus ¿inmortales?): 
Marx, en Duisburgo; Luis Meyer, en Magdebourg (EI san- 
to de los santos masónicos): Praetzel, en Mamburgo; E. Raus- 
chenbourg, en Cassel (Poesías masónicas, 1% y 2.2 colec- 
cion); G. M. Rocke, en Werbelin, K. Stelter, en Elberfeld; 
Jed. Yoigts, en Hannover (Rosas y flores de Latomia); Her- 
man Waldow, en Dresde; Wendler, en Leipzig; Mauricio 
Zille, en Leipzig (Granos de arena); G. H. L. Herbner, en 
Planen, y otros varios. 


Discursos masónicos 


Entre el gran número de discursos, algunos muy ins- 
tenctivos, publicados, ya separadamente, ya en coleccion, 
ya en los periódicos masónicos, nos contentaremos con se- 
alar los trabajos de dos hermanos, los del famoso predi- 
cador J. H. B. Draeseke, que desde 1826 é 1829, fué el 
verdadero Venerable de la logia el Ramo de Olivo, en 
Bremen, y los del célebre profesor Oswaldo Marbach, co- 
nocido como poeta y como sábio, y gue durante muchos 
años figuró al frente de la logia Baudouin el Tilecil, en 
Leipzig. Los trabajos del primero están consignados bajo 
el título de Et obispo Draeseke, considerado como mason 
(Magdeburgo, 1852), en la notable coleccion reunida por 
el hermano A. W. Müller, que contiene, como una de tan- 
tas perlas preciosas, una serje de brillantes muestras de la 
elocuencia masónica y debe considerarse como el modelo 
en este gênero.. Los discursos del hermano Marbach, se 
encuentran tambien cn los Discursos de catecismo (2.* edi- 
cion), en las agendas para los tres grados y en los tra- 
bajos sobre la piedra bruta, publicados recientemente. Del 
mismo modo que Marbach, como Venerable, fué probable- 
mente el único que se ocupaba de la disposicion artística 
y de la organizacion armónica en los trabajos de las lo- 
gias, dando una vida espiritual á las formas, sus discursos 
se distinguieron tambien por sus sentimientos religiosos y 
por su profundidad filosófica y por su sentido simbólico, tan 
lleno de razon y de energia; por esta razon ocuparon un 


t 


rango tan elevado en la historia de la literatura masónica. 


Libelos contra la Cofradía 


Aun cuando durante este período hasta en los últimos 
años el combate contra la Francmasoneria no se haya cal- 
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mado. sino que por el contrario se hava sostenido con ma- 
yor violencia, gracias á un eran número de libelos difama- 
torios. no puede, sin embargo, darse á estos ataques una 
significación especial. Unas veces estos escritos carecen 
del encanto de la novedad, bajo el punto de vista de los 
pensamientos y de los medios de lucha; otras no producen 
efecto desde el principio por exageración manifiesta, por 
la monstruosidad de sus acusaciones, por la groscría de su 
lenguaje y por las contradicciones que en ellos se descu- 
bren fácilmente: por ctra parte, la opinion del público 
ilustrado acerca de la Sociedad l'rancmasónica, se ha mo- 
dificado mucho, y los gobiernos están ahora demasiado 
bien informados para prestar oidos á semejantes acusacio- 
nes. No podemos, sin embargo, pasar completamente cn 
silencio esta clase de literatura masónica; empezaremos la 
série de estos escritos por Sarsena ó el Arquitecto perfecto, 
con la historia, etc. (Bamberg, 1816). En este escrito, fa- 
bricado por Ja calumnia, se engaña al público de la manera 
mas indigna, tratando de imbuir los juicios mas erróneos 
sobre la Francmasonería. El autor de esta Sarsena (pro- 
piamente Sarsena Andrés), es el director de música Cárlos 
Federico Ebers, muerto en 1888, y miembro un año antes 
de su muerte de una logia, afiliada á la Gran Logia de los 
Tres Globos Terrestres de Berlin. El hermano Nettelblandt 
ha demostrado que este libro es una recopilacion de otras 
onee obras masónicas publicadas anteriormente: pomposos 
anuncios preparados para excitar la curiosidad le procu- 
raron una gran publicidad, reproduciendo las varias edi- 
ciones á pesar de las falsas aserciones que contiene, liste 
libelo tuvo para la Cofradía una influencia perniciosa, por- 
que por una parte daba á nuestros adversarios religiosos 
y politicos la ocasion de violentos ataques, y por otra hacia 
creer que la esencia de la Francmasonería no consistia mas 
que en las formas; que la Cofradia hallaba un pueril en- 
tretenimiento en sus simbolos y costumbres, y que todo eslo 
envolvia un engaño. El Sarserna provocó varias respues- 
tas: el Sarsena desenmascarado, el Anti-Sarsena, Conside- 
raciones imparciales, ete, Siguiendo el órden cronológico 
á la vez que el literario, despues de las anteriores, 5e pue- 
de citar el libro titulado Mac-Benac, Vive en el lujo, ó La 
Política de la ranemasonería (Leipzig, 1818), del doctor 
Fed: Guill. Lindner. En esta obra parece que se trata de 
demostrar que solo existe el misterio de la redencion de la 
humanidad por la muerte de Jesucristo; que por lo tanto, 
los misterios franemasónicos eran quimeras, inocentadas y 
errores. Esta obra, fruto del amor propio herido, encierra 
muchas afirmaciones históricas que no tienen alcance al- 


eno, y muchos ataques injustos y apasionados contra los 


hermanos Fessler, Schröder y Krausse. Aunque de ella 
se han hecho varias ediciones, ha quedado en el olvido de 


: que era diena. 
q g 


La actitud hostil hácia la Francmasoneria en que se Co- 
locó un hombre del mérito y de la importancia del profe- 
sor Steffens, suscitó el asombro gencral; de pronto eni- 
prendió una apasionada y violenta campaña contra la 
Cofradía, empleando una energía, una audacia y una deci- 
sion provocadora en sumo grado, (Caricaturas del Muy 
Santo, segunda parte, 1821). Declaró que era la enferme- 
dad de aquella época, se esforzó en demostrar por la his- 
toria de la humanidad, y por la misma nalwaleza de la 
cosa que se habia destruido como principio y como hecho, 
que estaba en contradiccion consigo misma, y que era 
perjudicial á la sociedad. Sus ataques fueron victoriosa- 
mente refatados por los hermanos L. Wanekel, Cárlos Lús- 
sler, Cristóbal Welss y Gávell en su Respuesta á los ataques 
del profesor Steffens (Leipzig, 1821). Steffens creia haber 
dado el golpe de gracia á la Francmasonería, que en su 
concepto solo debia la continuacion de su triste existencia 
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á lı fuerza funesta de la costumbre, y á la debilidad de los 
esp" itus; pero las últimas páginas de la historia de la 
Francmasonería pruehan suficientemente su sinrazon, y el 
poco éxito que lograron sus afirmaciones. En 1824, el her- 
mano Schudesoff, consejero ducal y consistorial, que habia 
sido franemason entusiasta é ilustrado, trató de revivir lus 
mismos argumentos de Steffens (Sobre el estado actual de la 
Francmasonería y de las logias en Alemania). Presentaba 


los antiguos jnicios, denigraba á la Sociedad, presentaba jį 


todas las faltas cometidas por algunes logias aisladas y por 
los antiguos rituales, y con tono irónico las convertia en 
faltas generales de toda la comunidad de las logias alema- 
nes, sostenia, en fin, que la Franemesonería no existia ya, 
y que solo faltaba extender el acta de defuncion. Ev e] 
Journal pour los franemacóns se insertó una refutacion de 
l-s afirmaciones del hermano Schuderoff, por el hermano 
Lucius (1826, segunda entrega, pig. 311). 

Jno de los lilvelos mas infames, á la par que mas ridi- 
culos y despreciables para todo hombre de buen sentido; 
es la Francmasoneria y su influencia en Suiza, por Carlos 
Luis de Haller (Schaffhouse 1840, y Apéndice 1841). El 
autor trata de presentar á la Francmasoneria como la ma- 
dre, coma el origen de todas las sociedades secretas fun- 
dadas para derribar los gobiernos establ. cidos y para des- 
truir las religiones positivas: y sin añadir una sola prueba 
á sus asertos, sin producir ni siquiera un pretexto, coloca 
en el número de los francmasones á los ilaminados, á los 
jacohinos, á los carbonarios, á los cartistas, á los heretis- 
tas, ete., como otras tantas ramas del trunco principal. 

A este antagonismo salido del ultramontanjismo, sucedió 
en 1847 otro originario del liberalismo político. Este par- 
tido no podia perdonar á la Cofradía su abstencion del 
movimiento religioso y político y su negativa á afiliarse 
bajo una ú otra bandera. Fl autor anónimo de FX Orden 
de los francmasones, puesto á la luz del día en su actual es- 
tado de completa nulidad, descubre en la Francmasonerie 
una falta de liberalismo al no querer admitir en Prusia en 
su seno á los judios; en la Constitucion que no concede el 
derecho del voto á los aprendices y compañeros, y en fin 
en las adulaciones que los francmasones prodigan á los 
príncip:s, y en su actitud sumisa y timida en frente del 
gobierno. “Tal cual el Orden es hoy, dice el autor en su 
Juicio final, ligado por los estatutos y por los juramentos 
al Estado, ligádo aun mas por su letargo intelectual, nada 
se puede esperar de él, y no vacilamos en declarar su in- 
utilidad como un hecho positivo.“ Estos ataques iban, sin 
embargo, dirigidos exclusivamente contra un solo sistema, 
+l de la Gran Logia de Alemania, no contra la Masonería 
en geueral, Este Jibro fué refutado por la Francmasoneria 
en se significación actual, Leipzig, 1848. La reaccion política 
revivió el combate; los enemigos se mostraron mas encar- 
e:zados, animaGos por los escritos de un antiguo abogado 
sajon Ed. Em. Eckert, en su periódico político de Sajonia: 
por las peticiones presentadas en la Cámara, etc., y por 
ana série de libelos como el titulado El Orden de la Frane- 
masoneria en su verdadera significacion, es decir, conside- 
rado como órden universal, en el cual por medio de una 
excelente organizacion, se oculta una sociedad secreta que 
«desde bace tres siglos ha fomentado, dirigido y realizado 
la revolucion contra todas las Iglesias y contra todas las 
monarquías existentes, para elevar sobre sus ruinas una 
república teocrática social (1852) Resúmen de los datos, 
por los cuales se puede condenar á la Francmasonería por 
ser el origen primero de todos lus disturbios, ele., (1855- 
1856); el Templo de Salomon, es decir, carta general del 
plan Cde los trabajos; Mis acusaciones personales, ete. Los 
escritos de Eckert recuerdan involuntariamente al lector, 
¿ a cocina de los sortilegios en Fausto, y esta brillante frase: 
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“Creo que el viejo delira ¿que puede producirme esto? va 
å maltratarme: creo oir hablar su corazon de cien mil locos.“ 
Eckert, que en sus primeros años trabajaba y escribia å 
sueldo de los jesuitas, segun se dice, encontró tambien dig- 
nos compadres entre los protestantes, entre ellos ul profe. 
sor Menpienberg, doctor en teologia, que, en su Periódico 
de los eclesiásticos evangélicos y en La Francmasoneria y 
los Ministros evangélicos, artículos lirados aparte (1-3 par- 
tes, 1854), designa el deismo y la antipatía contra los dog- 
mas positivamente cristianos, como los fundamentos de la 
Franc masonería y exige que todos los eclesiásticos ahan- 
donen la Sociedad, 

Algunos miembros de la Gran Logia de Alemania toma- 


: ron la defensa de la Cofradía, pero no de una manera irre- 


prochable bajo el punto de vista masónico. En otro tiempo 
se daba gran peso á la declaracion de la Gran Logia que 
disponia lo siguiente: “No puede autorizarse ni tolerarse en 
manera alguna la comunidad masónica de un judío como 
hermano de nuestro sistema, y como segun el espíritu de 
nuestra doctrina, sólo purden reunirse en las logias her- 
manas que disfruten de los mismos derechos, creemos no 
poder permitir que frecuenten las logias ni como visitado- 
res, puesto que no les concedemos la afiliacion.“ Esta de- 
claracion ha sido desmentida despues por un hecho, y la 
afirmación errónea de que el sistema de la Gran Logia es. 
el sistema primitivo ha sido refutado por Hengtenberg mis- 
mo, como una pretension insostonible, El hermano Rodolfo 
Leydel respondió al obispo Ketteler en el notable folleto 
El Catolicismo y la Franc-masoncría. 

Finalmente, todavía recordamos Ei Presente y el Porve” 
nir de la Franc-masconería en Alemania; Carta abierta: 
(Leipzig, 1854), Desde su aparicion este libro excitó una 
gran atencion, no solo por las incontrastables verdades 
que encierra sino tambicn por los errores, las injusticias y 
las exageraciones que contiene: en suma, ejerció una in- 
fluencia útil, Su autor, que se da por un sincero amigo y 
ardiente partidario del espiritu masónico, desea á la Franc- 
masonería un brillante porvenir: para esto quisiera verla 
ocupándose de su propia situacion, buscando lo que le fal- 
ta, reconociendo lo que tiene de sobra, apartando toda im- 
pureza, elevarse del rango infimo en que ha caido por sus 
culpas, y en fin, emanciparse de su estado de debilidad en 
que la han mantenido estériles esperanzas y una vana opi- 
nion de sus propias fuerzas: pero no se muestra muy di- 
ligente en designar como promovedores del poder inasóni- 
co futuro á ciertos personajes y á ciertos acontecimientos. 
liste folleto se apoyó en la falsa aseveración de que la 
Francmasonería tiene un pasado grandioso, un presente 
mediano y un porvenir incierto; y partiendo de esta iden 
el autor emite sus juicios y opiniones. Por lo demás de- 
muestra poseer un especial teiento para revelar y presen- 
tar los lados sombríos de la Franc-masonería, mientras que 
sus proyectos de perfeccionamiento son incompletos é in- 
suficientes, 


Escritos diversos 


Separemos ahora la vista de los adversarios de la Franc- 
masonería para fijar nuestra atencion en sus amigos since- 
ros y en sus propagandistas celosos. En primer lugar en- 
contramos un hermano que, como escritor masónico, ha de- 
mostrado una actividad universal y cuyos escritos figuran 
entre los mejores de su tiempo como producto de la litera- 
tura masónica. Nos referimos al hermano Jorge de Wede- 
kind, fundador de las logias de Worms y de Darmstadt, mé- 
dico y últimamente consejero secreto en la córte de Hesse, 
Entre otros varios escritos de menor importancia, nos que- 
dan de él: 1, Materiales de construccion, libro de lectara 


O Biblioteca Nacional de España 


para los francmasones y sobre todo para los hermanos de 
la Sociedad Ecléctica (1.? y 2.* coleccion, Liessen, 1820- 
1821), que contienen gran número de disertaciones, can- 
tos, discursos y noticias; 2,2 El Orden de Pitágoras, las re- 
uniones del oscurantismo en el cristianismo y en la Franc- 
masonería, Leipzig, 1820, Es la mejor obra de Wedekind. 
en ella expune con verdadero espíritu filosófico y. elevadas 
miras, sus opiniones sohre la Francmasonería, su estado ac- 
tual y su porvenir. Caracteriza la Francmasoneria como 
una reunion de Hombres que trabajan en beneficio de la 
humanidad; afirma que de ella emana el proyecto de nor. 
malizar la instruecion de los hombres y acomodarla á todos 
Jos períodos de la vida, y de aquí el que segun su opinion, 
la Cofradía deberia propagar una enseñanza gradual parala 
cultura de la humanidad y hacer que todos los miembros 
cuiden de poner de su parte lo que debe corresponderles 
en la grande obra de la historia humana: esta seria, en su 
concepto, la mejor respuesta que pudiera darse á la acusa- 
cion de intrigas y de ataques personales. - 

Una rica cOl6ccion de discursos edificantes se encuentra 
en la Corona de flores masónicas por el hermano Razen 
(1823). Las Consideraciones masónicas del hermano Yon 
Schútz, al lado de cosas débiles é insignificantes, encierran 
muchos detalles interesantes, muchas frases ingeniosas de 
actualidad (1825-26). Los últimos cuadernos de este escri- 
to parecen en verdad destinados mas bien al público en 
masa que á la Asociacion sola, puesto que el autor queria, 
hacer de él una hoja pública, una especie de indicador ge- 
neral. 

Una personalidad original y no desprovista de interés en 
el campo de la Masonería literaria y de la vida de las lo- 
gias es el hermano J. B. Krebs, nacido el 13 de Abril de 
1774 en Ueberanchen, cerca de Villingen, que despues de 
haber abandonado el estudio de la teología católica por la 
música y el teatro, se hizo regidor de la Opera en Stutt_ 
gart, y murió el 2 de Octubre de 1851, despues de haber 
presidido durante mucho tiempo, como Venerable, la logia 
Guillermo al Sol Saliente. De una naturaleza muy noble, 
lleno de amor y de cordial amenidad, carácter puro é inal- 
terable, Krebs era de esos hombres cuyo esterior basta para 


fascinar. Ricamente dotado por la naturaleza, sabio, sensi 


ble, este hombre amable causaba por todas partes una pro, 
funda impresion, y, en su logia, el respeto que se le tenia 
degeneraba en un culto que exageraba su mérito, Sus es- 
critos, redactados con las mejores intenciones, contienen 
muchas cosas verdaderas y escelentes, pero tambien teorías 
amaneradas y vanas y un sabor mistico que denota en él 
un pensamiento sin cultivar y poco sentido científico. 

El objeto final de la Masonería para él era reconocer y 
hacer revivir en el hombre una fuerza profética; y para lle- 
gar á ese punto recomendaba mas que ja actividad del 
huen sentido y de la sana razon, la intuicion y la vida in- 
terior: la cultura del hombre la consideraba sólo como un 
progreso aparente.—“Profundizar el sentido oculto de los 
símbolos masónicos, decia con entusiasmo uno de sus disci- 
pulos, fué para él, durante treinta años, el objeto constante 
de sus esfuerzos (1). Lleno de ardor por sus ideas, marchó 
siempre, sin vacilaciones ni terrores, en una misma direc- 
cion, é infatigable en todos los terrenos, trabajó hasta el 
fin de su vida en propagar sus opiniones sin inquietarse 
por las censuras ni por los elogios. Como un enviado de 
Dios, se presentó en un tiempo en que el escepticismo ha- 
bia llegado á ser casi general en las clases eleyadas de la 
sociedad. Con el indomable valor de un profeta se puso 
enfrente del frio indiferentismo que reinaba entonces.” 

El libro titulado Mirada historica sobre la Francmasone- 





(1) Véase el Diario de los franemasones, núms, 24 y 26. 
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ria en sus relaciones esenciales con la historia de la Huma- 
nidad, por J. B. Krebs (Stuttgart, 1840), está en absolutu 
desprovista de tódo mérito. El autor hubiera becho muchi- 
simo mejor en llamarla Funtasia sobre la historia de nues- 
tros primeros padres. Publicó además: Relaciones masónicas 
(cinco tomos pequeños) desde 1831 á 1837, bajo el nombre 
de Gneiting, y el Fran Macon, por J. B. Kerning (Dresde, 
1841). 

El hicrmano Krebs dejó discípulos, que cada uno con su 
tendencia particular propagaron sus ideas y sus sueños. el 
uno apoyándose desde luego en el misticismo religioso, el 
otro en las consideraciones generales y en la enseñanza det 
Verbo en un sentido filosófico, otro sobre la vida interiur 
y sobre las conversaciones con Dios, etc. La falsedad de 
sus ideas brilla á toda luz; quisieran recomendar al hombre 
que no piense con la cabeza sino cou los piés. Estas sou 
por lo menos las deduccion:s que se sacan del escrito titu- 
lado: Sudre la resurrección ó sobre la verdadera vida interior, 
por un hermano mason (1857). Prescindiendo de sus dispu- 
rates, el autor de este libro es un pensador original, rien- 
mente dotado, que ha leido mucho, y además es de un 
carácter estimable y de un mérito reconocido en su carre- 
ra práctica. 

Una de las obras masónicas mas instructivas y mas no- 
tables, y de la que ya hemos hecho mencion en otro lugar, 
es la Enciclopedia franemasónica con datos, ete., por C. Len- 
ning; revista aumentada y publicada por un hombre 
competente (Morssdorf), que comprende tres volúmenes 
publicados desde 1592 á 1828. Esta obra habia sido prece- 
dida de otra muy incompleta, el Diccionario de los frane- 
masones, por J. G. Gudicke, 1818, Berlin. La Enciclopedia, 
una de las fuentes mas fecundas para todos los conocimien- 
tos masónicos, y, por decirlo asi, el vademecum de todo 
mason animado del espiritu de investigacion, aumentada y 
enteramente refundida bajo el título de Manual de los 


: francmasones, por Scllexter y Zille. El hermano Federico 


Mossdorf, secretario de la Cancillería judicial de Dresde, 
nació el 2 de Marzo de 1757 en Eckertsberg, y se recibió 
como mason el 15 de Otubre de 1777 en la logia Minerva 
de las Tres Palmas, en Leipzig; juró á la Hermandad la ad- 
hesion mas fiel y el celo mas infatigable; y probó además 
todas sus buenas cualidades en sus funciones de secretario 
de la logia Las Tres Espadas, donde se habia afiliado des- 
pues de haber contribuido á su fundacion como miembro 
de la Sociedad masónica de Dresde y como escritor. Habia 
sido educado dentro de algunas de las preocupaciones de 
aquellos tiempos, y habia estudiado con mucho fervor y 
celo la historia de la Hermandad, y arreglado con referen- 
cia á ella una rica y preciosa coleccion de datos. Ya hen.os 
indicado qué parte activa tomó en las tentativas de refor- 
mas de Fessicr; mas tarde se ligó estreclamente con Krause, 
cuyos principios y cuyas ideas preferia á las de cualquier 
otro escritor masónico mas antiguo. Por haber, con con- 
sentimiento de la logia, redactado y puesto en circulacion 
el anuncio de las Actas masónicas de Krause, fué excluido 
de la logia por un tiempo indefinido por decision de la 
Maestría y por 21 votos contra 17, por cuyo motivo renun- 
ció enteramente á la Hermandad. Además de la Encielope- 
día nos ha dejado las Instrucciones d los masones pensado- 
res (Dresde, 1818), que contienen un trabajo histórico, ex- 
posiciones generalmente comprensibles y extractos del 
Edificio de la enseñanza masónica, por el hermano Krause. 

Entre los escritos nuevos hay algunos que no podemus 
pasar en silencio. Tales son: El Tapete en su significación 
histórica y pedagóyica, científica y moral, ó Historia de la 
antigua religion como base de la Francmasoneria, por 
S. Polak (Amsterdarm, 1855). Esta obra está llena de inge- 
nio y de ciencia. pero representa una tentativa apenas s0s- 
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tenible para exponer sistemáticamente la enseñanza sim- 
bólica de la Francmasoneria, como base científica é histó- 
rica. El autor trata de probar que el Tapete contiene toda 
la enseñanza, lo mismo filosófica que moral, y todo el sis- 
tema de educacion de la Franemasonería, que es la imágen 
qel templo de la naturaleza, y que la Masonería, de la que, 


despues de todo, él no ha reconocido la esencia en toda su 


pureza, no es otra cosa que el antiguo sabeismo, la religion 


natural. El mosaismo, dice Polak concluyendo, no es otra |; 


cosa que la religion natural, la religion primitiva; el cris- 
tianismo es la perfeccion del mosaismo, y por consecuencia 
tambien de la religion natural; ésta tiene su fuente en los 
misterios del Egipto, de donde procede tambien el mosais- 
mo; y de aquí que la Masonería es una religion natural, y 
por consiguiente la continuacion de los antiguos misterios 
Haciendo abstraccion de esta hipótesis histórica, el autor 
que cree que la comprension de los símbolos se ha perdi- 
do, pide que se le dé un sentido preciso y duradero; quiere 
tambien introducir una especie de dogma en la Masonería 
libre, y además los hace ó los inventa; prejuzga la impar- 
cial universalidad de la Hermandad, haciendo de ella una 
religion natural, y sosteniendo que, segun el Tapete masó- 
nico, la naturaleza es la única y la completa manifestacion 
de Dios, conteniendo en sí todo lo que es digno del estudio 
humano. 

Queria poner å disposicion del hombre la Providencia 
secreta de las cosas, esa que ha preparado á través de las 
revoluciones de la tierra y por medio de siglos de inenba- 
cion todas las condiciones de la existencia. Ya se adivina 
que esa naturaleza ha almacenado en el laberinto de sus 
catacumbas montañas subterráneas de carbon para reno- 
var algun dia en la superficie de la tierrala provision siem- 
pre escasa de combustible; que depositó el hierro bajo las 
rocas como la espada misteriosa de la leyenda, que debia 
dar el trono del mundo å la mano bendila que lo encon. 
(rara. Habia sembrado en el fondo del rio un polvo de oro 
que la corriente rodaba de ola en ola, para indicar que 
cl metal, rey de los metales, contendria un dia una riqueza 
en su mas pequeña partícula, y circularia indefinidamente 
de generacion en generacion. Habia enterrado en el fondo 
de su crisol el rico tesoro de záfiros, ónices, rubíes y dia- 
mantes para que cada rayo de la noche terrestre brotara 
un dia del suelo y brillara en corona de estrellas sobre la 
frente del elegido. 

La innumerable familia de árboles, el cedro religioso, el 
álamo labrador, el pino doméstico, la encina intrépida en- 
tre las olas y tempestades, desplegaba al aire todos los 
caprichos de su verdura y llevaba bajo su corteza todos los 
secretos aun inéditos de las formas que la industria humana 
debia más tarde desarrollar á la luz. 

El trigo y la cebada destinados á alimentar una sociedad, 
crecian juntos esperando el surco fecundante, El cáñamo y 
el lino, esas plantas sociales tambien por no sabemos qué 
misteriosa analogía, tegian sus ténues fibras para el obrero 
desconocido que debia algun dia utilizarlas. 

Y la flor cada vez más perfumada y más brillante, segun 
que se aproximaba al sol y á los trópicos, destilaba la mirra 
y el incienso, la laca y el alcanfor, el aceite de sándalo y la 
quinina. Vertia á manos llenas sobre la tierra, la civuela, el 
albaricoque, la cereza, el melocoton, la granada, la almen- 
dra, la frambuesa, la naranja, la guayaba, el mango, la pi- 
ña, la vainilla, la banana santa de los brahmas, que fué ej 
primer alimento, la primera gota de leche caida del seno 
de la naturaleza sobre los labios infantiles de la huma- 
vidad. : 

La pimienta y la canela esparcian al viento el polvo ar- 
diente de sus aromas, el café empapaba su savia de no sa- 
hemos qué electricidad; la caña preparaba la azúcar cn sus 
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celdas; la grana preparaba la púrpura en sus raices, y la 
viña guardala en sus racimos la simpatía; por todas partes 
la vegetacion profética trabajó para un porvenir miste- 
rioso. 

Las flores desplegaban las ricas armonías de sus colores, 
y sacudían al viento sus incensarios para festejar la nativi- 
dad del nuevo Mesías de la creacion, Las rosas, los claveles, 
las verbenas, los jazmines despedian sobre su camino puros 
efluvios de aroma. La ninfa salia del fondo de las aguas en 
su concha de plata para verle pasar, y el sindrimal noctur- 
no abria castamente su corola para embalsamar su primer 
sueño. 

Los animales sentian en esta era suprema de anunciacion 
la profecía confusa de un huésped nuevo, que murmuraba 
sordamente en sus instintos. El toro pensativo, echado en 
la pradera, interrogaba con su mirada los espacios; el 
caballo entusiasta relinchaba al soplo del levante; el perro 
simpático olfateaba en la atmósfera; el elefante confiado en 
su fuerza, escuchaba como el ruido de un paso á lo lejos; 
la dulce oveja desplegaba la lana de su vellon; el dromeda- 
rio diforme como el terreno movedizo del desierto inclina- 
ba su silla hasta el suelo para recibir la carga. 

Todos estos familiares de la humanidad, desconocidos 
unos á otros, se citaban en comun hospitalidad. Acababan 
de ofrecer sus músenlos y sus servicios al futuro pensador 
de la tierra, como miembros nuevos y trabajos adelantados 
para dejarle el ocio y el recogimiento de la inteligencia. 
El leon y el tigre, esos usurpadores, destronados por mitad 
del imperio de la fuerza, sentian que iban perdiendo su 
poder, y tomaban lenta y silenciosamente el camino del 
destierro. 

Entre todas estas razas que esperaban los privilegiados 
de la luz, que reflejan al aire todos los colores cel prisma, 
y solo sirven por su belleza; el pavo real, lujo viviente de la 
creacion; el colibrí, errante como un rastro de fuego, sal- 
taba de flor en flor; la mariposa, el bengalís, el alcion, el 
faisan, el jilguero, sembraban sus chispas de luz y sus pe- 
drerías en medio de las matas de verdura, como para atraer 
con sus resplandores la admiracion aun ausente, y la única 
que podia comprender su esplendor. 

Y toda la creacion terrestre se arrimaba á distancia del 
hombre como en su unidad; y los seres creados, animales ó 
vegetales, bajo Ja hoja ó bajo el pelo, vivian entre ellos en 
perpétua efusion, cambiando sin cesar gu aliento y su sus- 
tancia. Respiraban juntos, crecian á un tiempo. El aire, 
este gran depósito invisible de todas las existencias, forma- 
ba el vegetal. El vegetal, que no era más que el aire trans- 
formado en cuerpo sólido, pasaba al cuerpo del animal 
herbivoro. El animal herbívoro , que no era mas que el ve- 
getal transformado, pasaba al cuerpo del animal carnicero; 
pero la parte de alimento que no se habia unido á la fibra 
del animal, volvia á la natal atmósfera en forma de vapor 
de agua, es decir, de oxígeno y de hidrógeno; de ácido 
carbónico, es decir, de oxígeno y de carbono. Las plantas 
volvian á beber el agua y el ácido carbónico exbalados del 
animal, los elaboraban en sus alambiques, devolvian á la 
atmósfera el oxígeno purificado, guardando el hidrógeno y 
el carbono, y restablecian en todas las partes constitutivas 
del aire respirable el equilibrio que la vida animal destruita 
continuamente con su inmenso consumo de oxígeno. 

En fin, la tierra maternal para todos los hijos que abra- 
zaha contra su seno parecia no tener, en su rotacion, alre- 
dedor del sol, más deseo que poner por la inflexion de su 
curva y la inclinacion de su eclíptica su numerosa familia 
en relacion directa con la luz del sol. 

Reasumiendo y echando la última mirada hacia atrás, la 
vida no era sobre la tierra, al otro dia del último génesis, 
mas que una vasta metempsicosis que buscaba de forma en 
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torma, de potencia en potencia, de la agregacion á la ve- 
getacion, de la vegetacion á la sensibilidad, de la sensibili- 
dad al instinto, del instinto á la inteligencia, el último tipo 
que no habia podido aun hallar; una ascension infatigable 
hacia la suprema emanacion; una jerarquía infinita de di- 
versas funciones ejercidas por seres distintos, para llegar á 
un sér superior y á una funcion de superior soberanía, 
Y vivir para cada uno de esos seres, era participar de la 
eternidad por la duracion, y dar espacio por el movimien- 
to, y al mismo tiempo por la misma ley de todos los ele- 
mentos de vida esparcidos en el espacio y en la duracion, 
Cuanto mas bebia el sér en la forma para su configuracion, 
en la luz para su calor, en el calor para su temperatura, en 
la electricidad para su sensibilidad nerviosa, en el sonido 
para oir, en el espectáculo para ver, tanto mas tocaba al 
mundo exterior por distintos puntos de contacto, tanto 
mas comunicaba con él, tantos mas tesoros adquiria su or- 
ganismo; en una palabra, tantas mas fuerzas acumulaba 
mas órganos y mas facultades y acciones, y por esto mismo 
estaba mas vivo, 

Cuanto mas dramática era en él la vida, tanto mas uni- 


taria é individual era, porque el carácter esencial de la ! 


multiplicidad era resolverse siempre en mayor suma de 
unidad; y este carácter individual mas único y mas diverso 
á un tiempo, se reproducia en todas las fibras de la mate- 
ria, Cuanto mas viva estaba, mas lo estaban tambien las 
partes de su cuerpo; cuantos mas numerosos eran sus órga- 
nos, mas individualizados estaban. Cuanto mas elementos 
orgánicos alternados contonia su tejido, tanto mas energía 
contenia su tejido, V | 

Polak parecia como que queria fundar la religion natu- 
ral en esta aplicacion filosófica de la naturaleza, pero el 
querer que la Masonería combinara sus principios buscan- 
do la religion en esa naturaleza, se hacia un lio imposible 
de descnredar, Si hubiera dicho que con el ejercicio de la 
Masonería se podia ir hasta el necesario progreso, hasta la 
suficiente ilustracion para saber apreciar la naturaleza, hu- 
biera tomado un buen camino que lo hubiera conducido al 
sitio donde parecia quo quería ir y ádonde no pudo llegar. 

Afirmando esa teoría de que la Masonería es el antiguo 
sabeismo, el hermano Polak se encuentra esencialmente en 
la misma línea que la Asociacion de los Grandes Maestros 
de Berlin, la cual declara que la Masonería es una institu- 
cion cristiana. Por lo demás Polak no ha explicado cómo 
ó por dónde ha llegado al tapete que indica, que no es 
practicable en ninguna enseñanza francmeasónica, y que no 
hemos encontrado aun en ningun antiguo manuscrito de 
aleuna importancia. Otro que tiene con él cierta afinidad de 
espiritu, y que como él seremonta hasta los misterios de los 
antiguos para llegar á una estéril significacion simbólica, 
cs el Doctor Jos. Schanberg, de Zurich, que en su Alpina 
(1859 y 1860), y principalmente en su Manual comparativo 
del simbolismo de los francmasones, sobre todo con relacion 
á la mitología y á los misterios de los antiguos (tres vol., 

1861 y 1862), ha dado pruebas de haber empleado un 
trabajo infatigable sostenido por lectores inmensos. 

Entre los escritos mas recientes citaremos un excelente 
folleto muy popular y acogido con aprobaciones unánimes, 
Adhuc stat! La Franemaconneric en dix questions et repon- 
ses, por el hermano Otto Henne. 

Jin surto á las publicaciones hechas en el extranjero: 
mencionaremos, en Inolaterra, las del Doctor Oliver: Insti- 
tuts of Masonic Furisprudence.—The star in ¿he East.—.Á 
Dictionary of symbolical masonry, etc. 

La última de estas obras cstá basada sobre el Dicciona- 
rio de Gädicke, traducido por Watson.Viene en seguida el 
Lexicon of Freemasonry, por el Doctor A. Mackey, secre- 

ario de la Gran Logia de la Carolina del Sud, libro heri- 
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zado de faltas y de inexactitudes las mas groseras: y por 
fin la coleccion de los quince rituales masónicos por el her- 
mano J. M. Ragon con noticias históricas, 


Investigaciones históricas en la Masonería 


En el terreno de la historia, este período comparado con 
el otro ha realizado un progreso muy importante: ha esta- 
blecido un punto de partida fijo é inmutable, obteniéndose 
muy sérios resultados, distinguiéndose en los servicios 
prestados al efecto por el hermano G. Kloss, el notable pre- 
ceptor delos masones alemanes, que con sus escritos ha dado 
el golpe de muerte á esa fábula relativa á la tradicion de 
un antiguo misterio cristiano de la Francmasoneria proce. 
dente de las órdenes de caballeria. | 

Entre los hermanos que fueron como los precursores de 
este investigador profundo y estudioso podemos citar a 
doctor Federico Hedimann, profesor de ciencias políticas 
en Berna. Nacido en 24 de Noviembre de 1776, en Mar- 
gertshóchheim, en Franconia, fué recibido en la Orden, en 
Friburgo, en 1809, y llegó á ser en 1811 uno de los funda _ 
dores de la Logia Fidelidad Fraternal en Aaran, donde re . 
sidia entonces, como profesor que era de la Fscuela Canto- 
nal. En 1816, cuando anunció un Manual de la ranema- 
sonería, los grandes funcionarios, invadidos de un gran 
espiritu de oscurantismo, rivalizaron para oponerse ú csa 
propaganda. El Directorio helvético reclamó pidiendo que 
se sometiera el manuscrito á la censura; la logia de Aaran. 
decidida á no renunciar á una sola libertad en el terreno 
masónico, poseyéndolas, como las poseía todas, en el ter. 
reno civil, se opuso formalmente á esta pretension. A pesar 
de este apoyo, el hermano Hedimann abandonó la logia 
para evitar á los hermanos otros disgustos. Como bajo su 
pluma la materia de un manual parecia tomar gran exten- 
sion, renunció al proyecto que tenia, y en cambio publico 
los Tres Monumentos históricos mas antiguos de la Franc- 
masonería alemana (Aaram 1819); y en seguida el almana - 
que masónico Flores de acacia de la Suiza. En la primera 
de estas dos obras se dió á conocer por primera vez la Or. 
den de los masones estrasburgueses, 

Hay que mencionar tambien entre los otros trabajos his 
tóricos Las Allotries, por Jeder (1824). y la Historia, Idea 
principal y Constitucion de la Francmasoneria, por Bo- 
breik (1838). Hácia 1840 comenzó una nueva ¿poca histo- 
riográfica para la Francmasonería, cuando apareció el ver- 
dadero maestro en este terreno, el hermano (€. B. Kloss 
En posesion de las mas ricas y mas valiosas bibliotecas 
masónicas, se sostuvo gracias al conocimiento estens» que 
tenia de toda la historia de la Hermandad, y á sns cualida- 
des como buen critico, á su amor á la verdad y á una acti- 
vidad infatigable; y asi fué como pudo crear obras donde 
todo se apoya en fundamentos sólidos, donde todo está 
probado, y donde todo satisface y llena las exigencias de la 
ciencia. 

Como el sabio hermano Xloss no habia hecho lodavia 
mas que enseñar el tesoro de sus colecelones, y presentar 
en una exposicion metódica hechos adquiridos como cier- 
tos y los materiales para su futura historia de la Franema- 
soneria, sus obras carecen desde luego de esas considera- 
ciones generales y de esa forma atractiva que podian ofre - 
cer encanto para una lectura superficial y para una con- 
versacion agradable; sus olas no podian servir mas que 
de base para estudios serios. Durante cuarenta y nueve 
años de actividad masónica, diec el hermano Meisinger ha- 
blando del difunto, en los que ni la energía ni el espiritu le 
faltaron, el hermano Kloss desempeñó en la logia La Con- 
cordia de Francfort-sur-le-Mein diferentes cargos, y entre 
otros muchas veces el de Venerable, que lo tuyo hasta (su 
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muerte el 19 de Febrero de 1854. Lleno de encanto y de 
vida en sus discursos en su mayor parte históricos, reunia 
muchas veces á un gran número de masones de nuestro 
Oriente, fuera de las sesiones legales, y en estas sesiones 
libres pronunciaba ante ellos magníficos trozos de la elo- 
cuencia. Sus numerosas lecturas, su vigorosa inteligencia, 
su sentido práctico le servian admirablemente en los tra- 
bajos de administracion y de legislacion, En este sentido 
fué en el que el difunto tuvo el mayor mérito, é influyó 
para la reorganizacion de la Sociedad masónica de la que 
fué Gran Maestre y Diputado Gran Maestre. Dotado de los 
mas raros y mas ricos conocimientos lingüísticos, poseyen- 
do el renombre y fama de médico distinguido y de ciudada- 
no útil reunia la amenidad y la benevolencia á la afabilidad 
de un carácter sencillo y honrado. Murió á la edad úe 
66 años. Además de muchos discursos y disertaciones noy 
ha dejado: 1.2 Anales de la logía La Concordia de Franc- 
fort -sur-le-Mein (1842); 2. La Francmasonería en su ver- 
dadera significacion segun las actas antiguas y auténticas 
de las canteras y de los franecmasones (1846) (1); 3. Histo- 
ria de la Franmasoncría inglesa, irlandesa y escocesa con 
arreglo å excelentes documentos (1685 á 1789), con una di- 
sertacion sobre los antiguos masones, Leipzig, 1843; 4. His- 
toria de la Francmasonería francesa con arreglo á docu- 
mentos interesantes (1725 å 1830), 2 tom. Darmstadt 1852. 

La obra de Kloss , citada en el número 2.9, fué comple- 
tada de una manera notable en el libro, censurable en otros 
muchos puntos puntos, del hermano Alb. Fallou: Los mis- 
terios de la Francmasonería ò el simiolismo velado de la 
asociacion masónica alemana y su verdadero orígen en la 
historia de los Estados y de los pueblos de la Edad Media en 
Alemania (Leipzig, 1848). Este trabajo que trata de la 
corporacion de los masones alcmanes, de su constitucion, 
del orígen de la Francmasoneria, de los talleres y de sus 
usos y costumbres, etc., fué á su vez completado, y en par- 
te corregido enlos apreciables escritos del hermano Winzer 
sobre las hermandades alemanas de la Edad Media, y par- 
ticularmente sobre la corporacion de los canteros alema- 
nes y de su cambio en francmasones (Giessen, 1859). 

Trabajando en el mismo sentido que el hermano Kloss, 
que el Hermano Guil. Keller, consejero comunal en Giessen, 
se ha adquirido incontestables méritos de parte de la 
Francmasonería, sobre todo, por su excelente y completa 
Historia de la Sociedad Ecléctica, con una introduccion 
para la bistoria general de la Francmasonería, 2.* edicion. 
Jiessen, 1857. Esta introduccion se publicó por separado 
tambien, Escribió además una Historia de la Francmaso- 
nería en Alemanta, muy instructiva y muy útil (Giessen 1859) 
que deja desear solamente mayor estension en todo lo que 
se refiere al siglo xix. 

EIl hermano Keller merece al mismo tiempo una men- 
cion particularmente honrosa, como colaborador de diver- 
sos periódicos masónicss de aquel tiempo, donde se presen- 
ta siempre como valiente campeon en todas las mas calu- 
royas é importantes cuestiones, acomodándose en todas 
ellas á las necesidades sociales. Sus trabajos se distinguen 
por su conocimiento de las cosas y por su espíritu liberal é 
independiente. 

Para concluir, citaremos aun dos trabajos distinguidos 


hasta el mas alto grado en el terreno de la numismática y : 


de la Masoneria. Éstos son la Numoiheca numismática La- 
tomorun, por el hermano Ernesto Zacharias (Dresde 1840-46) 
y las Medallas commemorativas de la Hermandad francma- 
sónica, descritas é indicadas por el doctor Th. Merzdof 
(Oldemburgo 1851), lo mismo que las historias especiales 





(1) Ck., tom. 1, pág. 30, y Latomia, X, pág. 148. 
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de logias aisladas, tan numerosas durante les diez últimos 
años, segun hemos ya indicado antes. 

La Inglaterra no ha aumentado en esta última época su 
tesoro de conocimientos históricos en casi nada. La conti- 
nuacion de la Historia de Inglaterra, con notas de Preston 
por el hermano &. Olivier y su History of Freemasonry 
froomihe year, 1829-1841, son las obras que figuran de 
alguna importancia; sin embargo de que debemos decir 
que ni la una ni la otra se apoyan en actos oficiales, como 
lo hizo Laurie en la History of the Grand Lodge of Scot- 
iland, de la que una segunda edicion continuada hasta hoy 
ha parecido en 1859 (traducida y revisada por el hermano 


¡ Merzdorf). 


En América se ha hecho algun esfuerzo, aunque débil é 
insuficiente para reunir los materiales históricos en The 
History of Freemasonry and masonte digest embraeíng an 


¡ account of of the order fron the Building Salomon Temple dts 


Progress etc to 1858 ete por J. W.S. Mitchell (Nueva York 
1858). Podemos citar como estimable monografía The His- 
tory of Freemasonry in Kentucky, ete., por Roberto Morris 
(1859). 

Sin embargo puede decirse que se abre camino con celo 
loable para la propagacion de los conocimientos históricos 
y para el desarrollo de la literatura masónica, principal- 
mente por medio de la FHestorical Society of Atlantic. Los 
miembros de esta logia son los que han publicado History 
of the ancient and accepted Seotisch Rite, por Roherto Fol- 
ger; The early History of Freemasonry, por Steinbrenner. 
Esta última obra se apoya en cl primer tomo de nuestra 
historia. 

Hay una historia de la Orden masónica en Bélgica por 
A. Cordier (1854); sin embargo no es en manera alguna 
suficiente ni responde á las moderadas exigencias. 

Mas que ninguno de los otros paises citados aqui, la 
Francia ha producido un gran número de obras de este 
género, por ejemplo. la Mistoria del Gran Oriente y Acta 
de Latomiía por A. Thory. Y sin embargo no es conveniente 
consultar los escritos de este autor sin cierta prevencion y 
prudencia. Bazot dice que son compilaciones laboriosas y 
generalmente útiles, pero plagadas de errores. Además hay 
el Resúmen histórico sobre la Francmasoneria, su origen, su 
historia, ete., por C. Moreau-Rebold; la Historia general, ete., 
y la Historia de las tres Grandes Logias, etc.; la Historia 
filosófica de la Francmasoneria, sus principios, ete., por 
Cherpin y Kauffmann; y sobre todo á Clavel en la Historia 
pintoresca de la Framemasonería; y la escelente obra His- 
toria del Gran Oriente de Francia, por el hermano 
Jouaust. 


Periódicos, calendarios y anuarios masónicos 


Gracias al desarrollo de la Hermandad y á su considera- 
ble estension, la prensa masónica ha llegado á ser una nece - 
sidad incontestable, y hasta nuestros tiempos no ha podido 
establecerse como institucion perfecta y cumplida, 

En todas partes llueven los periódicos, los calendarios y 
los anuarios que ponen de manifiesto la vida interior y es- 


' terior de la Hermandad, que favorecen el cambio de pen- 
: samientos entre los hermanos sabios y experimentados, 


que dan una publicidad completa á los movimientos y á las 
aspiraciones de la Asociacion entera, que ofrecen datos 
preciosos y de muchísimo interés sobre el fondo, la esencia 
y la historia de la Francmasonería; que ejercen en todas 
partes y en todos terrenos una accion vivificante y saluda- 
ble, que defienden á la Hermandad contra ese reposo que 
es dañoso y contra el embrutecimiento intelectual, que, 
por último, contribuyen á mantener relaciones fecundas y 
sólidas entre los hermanos dispersos y el resto de la Aso- 
ciacion. 
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En Inglaterra la prensa masónica es inferior al número ¡ 
de las logias y de los miembros que las componen. Mas ! 


tarde de lo que era de esperar apareció la Freemasons 
Quartely- Review del hermano de Crucefix; y mas tarde 
The Freemasons Qu. Magazine, 1850-57. 

Despues de 1858 pareció, bajo la dircccion del hermano 
H. G. Warren, el Freem Magazine and Massonic Mirror: 
Al principio sólo se publicaron cuadernos mensuales, pero 
desde primero de Junio de 1839 apareció semanalmente 
En Escocia se publica el Scottisch Freem. Magazine. Ade- 
más, cada una de las tres Grandes Logiasimprime y repar- 
te cada año un calendario. 

La prensa masónica en Francia puede gloriarse de ruas 
de una obra excelente; pero muchos de sus periódicos, 
aun los mejores, han durado muy poco tiempo. Entre ellos 
podemos citar Los feriales, del hermano Ragcn (1819); la 
Abeja Masónica, del hermano Quantin (1829). Desde 1825 
4 1829 no se publicó ningun periódico masónico. El Globo 
Franemason, del hermano M. A. Desaulis (1838); la Revis- 
ta Masónica, de Lion; y el Lazo de los Pueblos, del herma- 
no E. Franchi, de Marsella (1842); el Almanaque Pintores- 
co de la Francmasoneria, por el hermano Clavel (1844), y 
El Oriente, revista universal (1844), por el mismo. Actual- 
mente se conocen Æl Francmason, revista mensual, por el 
hermano Dechevaux-Dumesnil, bastante desprovista de in- 


, + f * en » ; $ y e 51 ` ;: 
terés y de mérito; La Iniciacion, por el hermano Riche- : 
ar ne a iódico d ciad 
Garden, que ahora se titula Periódico de los Iniciados, y ii 
por último, despues de 1858, una publicacion de gran va- ! 
or, El Mun mi ne r neis Vayre, ; 
lor, El Mundo Masónico, que redacta Francisco F | 


Hay además un Calendario Oficial y Boletin del Gran 
Oriente de Francia. 


En idioma holandés, el hermano Andriessen publica en | 


Utrecht el Maconnick Weekblad, redactado por Smit Krui- 
singe. : | 

En Suiza, la publicacion mensual Esquisses Maconn. 
Suisses, en francés, editadas por el hermano Mercantor, 
de Lausanna, ha reaparecido de nuevo despues de una lar- 
ga interrupcion. 

En Alemania se publicaba otras veces, en Altenbourg, 
el Periódico para los Francmasones; éste despues tomó el 
nombre de Templo Masónico, y se unió al Diario de los 
Francmasones, publicado hoy por el Doctor Mauricio 
Lille. Mas tarde apareció El Tejero, haja de los hermanos, 
de la cual ya hemos hablado otra vez, y que tenia por di. 
rector al hermano Bernardo Sutzelberger (1837, diez y 
ocho partes). Desde 1242, la Latomia, que la publicó pri- 
mero el hermano Meissner, y despues los hermanos 
Morssdorf y Schlester, aparece por intervalos cuatro veces 
al año. Desde el mes de Julio de 1858, el autor de este li- 
bro hace parecer su periódico hebdomadario La Bauhútte 
(logia). La Astrea, almanaque fundado en 1824 por el her- 
mano von Sydon, y continuado por los hermanos Bechs- 
tein y O. W. Müller, en Meiningen se publica todos los 
años; este último lo edita él solo ahora. Tenemos además 
el Calendario para las Francmasones, publicado desde 
1861 por el hermano Cárlos Van Dalen. 

El Calendario para la Logia Provincial de Mecklembur- 
go, que se publicaba otras veces bajo los auspicios del her- 
mano Franc. Guill., baron de Nettelbladt, no puede ser 
pasado en silencio : los trabajos históricos de su redactor 
son muy importantes. 

En América, la prensa masónica ha presentado una gran 
riqueza; pero como “en este pais todas las cosas se ex 
tienden en razon á su longitud y su anchura, sin llegar á 


adquirir la profundidad necesaria,” muy pocas de cesas : 


producciones han llegado á fijarse, á arraigarse, por decir- 
lo así. Muchos de esos periódicos nacieron y desaparecie- 
ron como pájaros de paso. Recientemente la guerra civil 
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ha destruido algunos, de modo que por el momento igno- 
ramos cuáles son los que subsisten. I} Triángulo, redacta- 
do en lengua alemana, y publicado por el hermano 
Ed. Kocbr, ha podido felizmente resistir todas las tormen- 
tas políticas; dicho hermano es al mismo tiempo editor de 
los almanaques alemanes-americanos, de los cuales hay 
tres tomos en circulacion. Entre las publicaciones que han 


il fracasado, el hermano Roehr lamenta sobre todo el Airor 


and Keystone, editado por el hermano Iynneman, en Fi- 
ladelfia, El Masonic Eclectic, publicado por el hermano Si- 
mons, en Nueva York, producia tambien mucho bien, y 
merecia haber tenido más larga vida. El Triángulo, de 
1860, p.* 24, cita nominalmente toda una serie de publica- 
ciones masónicas suspendidas, Véase sobre esto tambien el 
Bauhiitte, año IV, pág. 109, 

La Voice of Masonry, publicada en Louisville (Kentue- 
ky) por el hermano Roberto Norris, ha vuelto á aparecer; 
pero se apoya sobre miras muy estrechas y muy mezqui- 
nas, y sus colaboraciones son poco importantes para po- 
der ejercer una influencia de alguna signiftcacion. 


Lista de las Grandes Logias 


I 
Gran Bretaña 


La Gran Logia de Inglaterra, fundada en 1717, cuenta 


- 63 Grandes Logias Provinciales y cerca de 900 logias fi- 
¡ liales, 


La de Irlanda, fundada en 1730, cuenta 15 Grandes Lo- 
vias Provinciales y 300 filiales. 

La de Escocia, que data de 1736, cuenta con 38 logias 
provinciales y unas 300 filiales. 

Hay que tener en cuenta que estos datos y todos los si- 


! guientes se refieren al año de 1860, 


m 
Francia 


El Gran Oriente, que se fundó en 1772, y que tiene 248 
logias, 

El Supremo Conseja, fundado en 1804, y que cuenta con 
50 logias. 


Ir 
Alemania 


La Gran Logia Nacional Los Tres Globos Terrestres de 
Berlin, fundada en 1744, y que tiene bajo sus órdenes 
102 logias. 

La Gran Logia de Alemania, que data de 1770; tiene 
5 Grandes Logias provinciales y 70 logias filiales. 

La Gran Logia La Amistad del Real York de Berlin» 
fundada en 1798 con una Gran Logia provincial y 29 
filiales. 

La Gran Logia de Hamhurgo que se fundó en 1811; 
tiene una Gran Logia provincial y 26 filiales. 

La Gran Logia de Hanover fundada en 1828 con 23 
logias. | 

La Gran Logia de Sajonia, fundada en 1811, cuenta 17 
logias. 

La de Bayreuth, fundada tambien en 1811, tiene á sus 
órdenes 13 logias. o 

La Gran Logia Madre Nacional de la Sociedad ecléctica 
en Francfort-sur-le-Mein fundadada en 1823, con 10 


logias. 
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La Gran Logia La Concordia de Darmstadt, que se fun- 
dó en 1846 y tiene 8 logias filiales. 

El Supremo Consejo de Luxemburgo, que cuenta con 
dos logias. 

Togias aisladas dependientes de Grandes Logias extran- 
jeras, que sou siete. 


IV 
Suia 


La Gran Logia Alpina, fundada en el año de 1844, única 
formalizada y que cuenta trabajando bajo sus auspicios y 
jurisdiecion 28 logias filiales. 


y 
Italia 


El Gran Oriente de Italia, cuenta 60 logias, 
El Supremo Consejo de la Masonería simbólica de Milán, 
tiene hajo su jurisdiccion 20 logias. 


VI 
Portugal 


La Gran Logia de Portugal no se sabe ni si aun existe, 
por lo menos oficialmente. 
La Gran Logia provincial de Trianda en Lisboa, cuenta 
4 logias, 
VII 


Bélgica 


El Gran Oriente de Bélgica no está reconocido. 
Fl Supremo Consejo de Bélgica en Bruselas cuenta con 
13 logias filiales. 


VIII 
Paises Bajos 


Hay la Gran Logia de los Países Bajos en el Haya. fium- 
dado en 1756 y que cuenta 50 logias. 


IX 
Dinamarca 


La Gran Logia de Dinamarca en Copenhague fué fun- 
dada en 1792 y tiene afiliadas ti logias, 


X 
Suecia y Noruega 


La Gran Logia de Suecia se findá en 1780 y cuenta 
3 Grandes Dogias provinciales y 12 logias filiales. 


xI 
Turquia 
La Gran Logia Provincial de Inglaterra en Constanti- 
nopla. (Véase Inglaterra.) 
XIT 
América Septentrional 
La Gran Logia de Alabama, fundada en 1821 cuenta 
225 logias. 


La de Arkansas, que data de 1838, tiene 128 logias. 
La de California, fundada en 1850, cuenta con 184. 


La Gran Logia del Canadá, que data de 1855, cuenta y 


con 118. 
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La de Conneticut, fundada en 1789, con 37. 

La de Delaware, fundada en 1806, tiene afiliadas 12 
logias. 

La de Columbia fundada en 1814 tienc 11 logias. 

La de la Florida, fundada en 1830, tiene bajo sus auspi- 
cios 40 logias. 

La Gran Logia de Georgia, que se fundó en 1786, cuenta 
con 226 logias filiales. 

La del Ilinois, fundada en 1823, tiene 290 logias. 

La de Indiana, fundada en 1818, con 250. 

La de Jowa, fundada en 1844, con 138 Jogias. 

La Gran Logia de Kansas, fundada en 1850, cuenta con 
123 logias. 

La de Kentueki, fundada en 1800, con 8311. 

La de la Luisiana, fundada en 1812, cuenta con 712 
logias. | l 

La de Maine, fundada en 1829, con 93. 

La de Mariland, que data de 1783, cuenta con 37, 

La de Massachusets, fundada en 1777, con 99. 

La de Michigan. fundada en 1826, con 104, 

La de Minnesota, fundada en 1853, con 35. 

La de Mississipí, que se fundó en 1818, cuenta 239 logias 
filiales, 

La de Missouri, que data de 1821, cuenta con 189 
logias. 

La de Nebraska, fundada en 1857, cuenta con 6 logias. 

La de N, Brunsw, fundada en 1856, con 22, 

La de New-Hamsphire fundada en 1789, con 39. 

La de New-Jersey, fundada en 1786, con 32, | 

La de New York, fundada en 1787, cuenta con 413 logias 
filales. 

La de la Carolina del Norte, fundada en 1787, con 127, 

La de Ohio, fundada en 1809, cuenta. con 298 logias, 

La de Oregon, fundada en 1854, con 26. 

La Gran Logia de Pensylvania, que se fundó en 1786, 
cuenta con 159, 

La de Rhode-Island, fundada en 1791, con 16, 

La de la Carolina del Sur, fundada en 1737, con 70. 

La de Tennessée, fuudada en 1813, con 213. 

La de Tejas, fundada en 1838, con 210. 

La de Vermont, fundada en 1694, con 44. 

La Gran Logia de Virginia, que data de 1778, cuenta 
162 logias filiales. | 

La de Visconsin, fundada en 1843, cuenta con 106 lo- 
gias. 

La de Washington, que se fundó en 1858, cuenta solo 
con Y logias, 


XIII 
América meridional 


La Gran Logia del Brasil cuenta 65 logias. 

La vrepuhlicana de Venezuela, 15, 

La del Uruguay cuenta con 17. | 

De las de Haiti, el Perú y la república Argentina no se 
tienen datos ni noticias oficiales, 

De las citadas, resultan 70 Grandes Logias, con mas de 
7,200 logias filiales, y cerca de 400,000 franemasones, sin 
contar los puntos de los que no se tienen datos oficiales. 


Conclusion 


La Asociacion de los Franemasones, nacida de una gran 
idea y de una incontestable necesidad de la humanidad, y 
que se extendió por todos los puntos de la tierra conte- 
niendo en su seno á un gran número de hombres honra- 
dos y llenos de celo por el bien comun, desde su orígen ha 
contribuido esencialmente á la civilizacion del mundo, ann 
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cuando, atendiendo á su naturaleza, las páginas de la his- | forma, que brilla como objeto final sobre todos los movi- 


toria solo pueden citar pruebas raras, estrañas y poco im- 
portantes de la influencia saludable que haya podido ejer- 
cer. La Francmasonería no existe realmente mas que para 
los que la reconocen. La fuerza de la Hermandad no está 
en lo que ella pueda conseguir como corporacion, como 
conjunto, sino mas bien en la que ella influya sobre sus 
miembros y para sus miembros. Pero este poder se escapa 
siempre mas ó menos al dominio del crítico, porque, segun 
dijo Lessing, las verdaderas acciones de la Francmasone- 
ría son precisamente las que constituyen sus misterios, 

llasta en las mas sombrias épocas de los engaños, del 
error, de la depravacion, la Hermandad no dejó nunca de 
ser un fecundo manantial de nobles inspiraciones, de lea- 
Jes acciones, de generosas ideas; jamás cesó de ser el asilo 
donde se refugiaban la verdad, la libertad y la paz. Mien- 
tras mas se significaba en su sencillez, en su pureza y en 
su dignidad primitiva, mas profunda se hacia su influencia, 
mas extensa y mas dichosa, tanto en el interior como en 
el exterior y con mas eficacia contribuia al bienestar del 
mundo. Jamás, sin embargo, eh el pasado pudo ella pres- 
tar los servicios que quería haver, que podia hacer y que 
debia hacer, ya porque en todos los tiempos y en todos 
los lugares en que ella ganó terreno, tenia que dedicarse 
á defender su propia existencia, y ya porque en vez de 
continuar perfeccionándose, obedeciendo á la imposicion 
de su ideal esencial, se descartó de su primera forma y 
perdió su unidad en deplorables divisiones. Ella quiere 
ahora que el mundo se pronuncie abiertamente en favor de 
su ideal, pero á.su tiempo se olvidó de realizar, primero 
por sí ese ideal en cuanto fuese posible. Se trata, pues, 
porque es tiempo de ello, de ejecutar las reformas señala- 
das por los hermanos mas experimentados, los más bené- 
volos y los mas capaces, de conformar la liturgia v la cons- 
titucion á las exigencias de la razon y del siglo avanzado 
en que vivimos, y de revisar todo lo que se refiera á la 
idea principal de la Francmasoneria, á saber; que la Her- 
mandad forme un todo solo y compacto, lo cual no puede 
obtener naturalmente por la usurpacion de una autoridad 
suprema, sino mas bien por el libre consentimiento de los 
masones, de las logias, y de las asociaciones de estas. “Esto 
sería, dice con razon un escritor masónico (1). comprender 
de una manera muy estrecha y poco digna de ella la anti- 
gua Francmasonería, creyéndola acabada y compl: ta 
ahora, y sometiéndose ciegamente á la autoridad de un 
sistema ó de un periodo cultivado, de renunciar al desar- 
rollo infinito de sus bellas ideas y de los gérmenes que 
desde su orígen han sido depositados en su seno. 

Por otro lado la renuncia irreflexiva á toda tradicion, 
la fácil manía de flotar siempre en las altas regiones y los 
lazos comunes de la moral y del cosmopolitismo, la igno- 
rancia lamentable de todos los principios positivamente 
claros y esencialmente estables, no son menos de recha- 
zar. Separar lo necesario y lo que ha existido desde el ori- 
gen de lo que no se hace mas que por arbitrariedad; con- 
ceder poca estimacion á lo que es pasajero, y por el 
contrario, unirse á lo que es duradero y constante, ahogar 
la serie sin fin de las opiniones, gracias al principio de uni- 
versalidad, á% ese inmutable principio vital de toda verda- 
dera Masonería, este es, en nuestros tiempos el deber de 
todo hermano verdaderamente esclarecido. Hoy cn la Ma- 
sonería como en toda la vida humana, solo se trata de 
desarrollar la conciencia de sí mismo, de despertar la inte- 
ligencia, y con respecto á la autoridad, de restablecer esa 
autonomía del espíritu, esa concordancia de la idea con la 





(1) Observaciones de un franemasorn sobre los estatu- 
tos, etc., por el berm. Rieg.—1841, 


mientos, en el dominio del Estado, de la ciencia y de la 
religion.“ 

Procediéndose en el seno de la Masonería, como debe 
procederse, seguirá influyendo como ha influido hasta 
ahora, en el desarrollo de los principios sanos y morales, 
justos y rectos que han de servir de base en la goberna- 
cion del Estado. 

La Masonería lucha ó debe luchar sin cesar contra la 
arbitrariedad y la injusticia. Dos pueblos no pueden ser 
libres mientras los gobiernos sean arbitrarios. Aun cuando 
en todos los Códigos politicos se escriban los derechos más 
marcados, y aún cuando se proclamasen todas las liberta- 
des, no puede dejarse el poder encomendado al arbitrio 
de los que lo desempeñan, porque entonces sucede que 
todo derecho es una ilusion, todos los códigos políticos 


¿una farsa, toda libertad un sangriento sarcasmo. La liher- 
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tad para los pueblos; representa la sujecion para los go- 
biernos. Recórrase con cl pensamiento la serie posible de 
gobiernos y se verá que á medida que crece la libertad de 
los gobiernos mengua la hbertad de los pueblos. En el ga- 
bierno despótico de Turquia; el jefe del Estado lo puede 
todo, y el vasallo, misero esclavo, nada puede. En los go- 
hiernos absolutos, el poder por medio de los consejos y de 
los tribunales se halla algo mas limitado, y la accion de los 
pueblos es algo mas libre y mas ámplia que en el despa- 
tismo teocrático ó militar. En el sistema constitucional, el 
gobierno de ninguna suerte alcanza por si solo á hacer Jas 
leyes ni á señalar los impuestos, y por lo mismo que el go- 
bierno está mas limitado, el pueblo es mas dueño de sí 
mismo, mas libre. En un gobierno democrático, el poder 
hijo del sufragio universal, sometido á la alta inspeccion 
del país, obligado á respetar como ley superior á todas las 
leyes, los derechos fundamentales del homln'e, movible y 
transitorio para que el progreso de las ideas alcance á las 
esferas mas altas de la Sociedad, reducido á velar por la 
seguridad de la vida, de la propiedad y del trabajo de los 
ciudadanos, falto de esas atribuciones que dan á los go- 
hiernos despóticos la forma de aquellos ídolos chinos que 
tienen cien brazos, y lo que es peor, cien estómagos, el 
pader es, por su naturaleza propia tan restringido, que no 
puede cometer ninguna arbitrariedad, ni aspirar á la tira- 
nía, Por eso, á medida que crece la libertad en el hombre, 
crece tambien, como hemos indicado, la responsabilidad 
en el gobierno. Y esto se logra sin catástrofes ni grandes 
sacudimientos, manteniendo en vigor los principios masó- 
nicos de Libertad, Igualdad y Fraternidad, que rehosan de 
las logias é inundan el mundo profano. 

La responsabilidad del poder esplica la transformacion 
del derecho divino en derecho humano. El poder absolute, 
como suponia que habia sido instituido por Dios, y que 
era superior, por su orígen celestial, á todos los hombres, 
y designado á gobernar por eleccion divina, imponia silen- 
cio á todas las conciencias, á todas las voluntades, y decla- 
raba que de sus actos y de sus leyes solo debia dar cuenta 
á Dios el día en que Dios le llamara á juicio como repre- 
sentante de su poder en la tierra. De aqui el que los pue- 
blos no pudiesen nunca reclamar contra sus jefes; de aquí 
el silencio sepulcral que reinaba sobre las sociedades; de 
aquí la ausencia del derccho; de aquí aquella oposicion 
sorda y lenta, que muchas veces solia guiar el puñal del 
asesino al pecho de los reyes, cuando mas los reyes confia- 
ban en el amor del pueblo y en la presencia del poder di- 
vino en su gobierno. Ási el poder absoluto fué matando 
poco á poco por medio de un plan que duró siglos, todas 
las representaciones é intervenciones, hasta el protectora- 
do de los papas solwe sus armas, y los castillos feudales y 
los fueros de los puchblos y de las provincias, y trató tam- 
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bien de destruir la pureza de los principios masónicos; y 
sobre tantas ruinas, sobre tantos restos de la antigua so- 
ciedad, encendieron el fuego de su poder, de aquel poder 
orgulloso que ascendia Á los cielos y queria tener una co- 
rona tan fuerte y permanente como la corona de Dios. 

Y la Masonería, entre tanto, seguia luchando en favor 
de la justicia y del derecho y para que prevalecieran sus 
principios. 

Y por eso quizás, á pesar de todo, la responsabilidad del 
poder muchas veces fué efectiva, si bien anómala. El pue- 
blo, acostumbrado á ver en su rey su propia personifica- 
cion, respetaba al rey como á un Dios, pero dejaba caer 
todo el odio que le inspiraban los actos dañosos del poder 
sobre la frente de los favoritos. 

Conservando la pureza de sus principios y propagándo- 
los, la Masonería ha tendido siempre á desterrar del poder 
civil la arbitrariedad y el despotismo. La ley debe estar 
sobre todos y ser respetada por todos. Si los encargar os 
de ejecutarlas, los que deben cumplirlas mas severamente, 
las quebrantan, ¿con qué derecho exigirán de los demás su 
cumplimiento? Y además, que las leyes no pueden ser ta- 
les leyes, mientras las dude el que debe obedecerlas, ma- 
yormente si constituido en alta dignidad puede con su 
ejemplo dañar las costumbres públicas. 

Y por eso tambien en aquellos tiempos de confusion de 
derechos y de ideas, la Masonería trataba de atraer á su 
seno á los príncipes y á los grandes, á fin de que se acos- 
tumbraran á prescindir de la arbitrariedad y á sujetarse al 
derecho. Es preciso, indispensable apreuder y no olvidar 
que todos cuantos violan las leyes, ya sean poderosos, ya 
humildes , han de responder de esta, violacion que rebaja 
la sociedad. i 

Empapada en estas ideas, en esta época se ha convyenci- 
do la Asociacion francmasónica, que el fin de todas las 
verdaderas reformas que se han planteado, es la mejora de 
las constituciones en sentido de la Libertad, de la Igual- 
dad y de la Fraternidad, y respetando siempre la dignidad 
de los sencillos miembros y de las corporaciones; porque 
no es precisamente en el ritual, sino mas bien en la Cons- 
titucion donde hay que buscar el solo y verdadero testi- 
monio del objeto final de la Sociedad. Cada legislacion 
masónica debe reconocer la universalidad de la Herman- 
dad y los antiguos límites trazados; no perder jamás de 
vista el conjunto de la Asociacion y admitir como principio 
la independencia y la autonomía de las logias, Las Grandes 
Logias no pueden tener mas que poderes ejecutivos y ad- 
ministrativos, y deben ser la expresion fiel de las logias 
que les están sometidas. 

La Francmasonería, como todas las cosas santas, tiene 
necesidad de un culto; y este culto, por lo tanto, debe ser 
modificado y ennoblecido conforme al espiritu de la época, 
pero conservando en lo posible su forma primitiva segun 
los antiguos y los mas sencillos y los mas admitidos ritua- 
les. Con esta conviccion, recomerdamos á nuestros lecto- 
res los principios fundamentales del hermano Seydel 
(Apéndice D). 

Por último, no queremos concluir sin volver á citar un 
libro, del cual nos hemos ayudado en la Introduccion del 
primer tomo (1); este libro son los Discursos sobre la Franc- 
masoneria, dirigidos á los pensadores que no son masones, 
—“Nosotros sabemos, y esto lo dice en su página 222, que 
en esta Hermandad no se encuentran reunidos mas que 
hombres que se han dedicado á cultivar el amor á Dios y 
å combatir con gran desinterés los intereses opuestos; á 


(1) Tambien nosotros hemos tenido á la vista esta obra 
para ampliar ó modificar algunas veces nuestra traduccion. 


(N. del T.) 
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ellos, en conjunto, debe corresponder por lo tanto trabajar 
sobre ellos y sobre todos los asociados, con aynda delideal 
á que cstán sometidos. Puesto que como hermanos se han 
aliado y han unido sus aspiraciones y sus esfuerzos para 
todo lo que hay de grande, debiendo depositar todos en un 
mismo punto el fruto de sus trabajos, y comunicárselo en- 
tre ellos para mútua complacencia, Porque esos esfuerzos 
mismos y su amor constituyen el instinto de la union, é 
impulsan á tentativas dirigidas hácia el mismo objeto, que 
no puede ser otro que el de llegar á conseguir el bien ge- 
neral; pero los que no participan aún de toda la voluntad 
primitiva de los primeros, serian indudablemente rechaza- 
dos de la participacion del ideal, y deben esperar hasta 
que se despierten en ellos todos los nobles sentimientos. 
Nuestros hermanos militantes solo pueden reunirse en un 
lugar destinado á ser el punto central de todo el amor que 
les anima, de todos sus activos esfuerzos por la unidad, y 
de su caluroso recogimiento. Hé aquí la primera cosa que 
buscan y se comunican entre ellos, sobre la que están de 
acuerdo y que persiguen juntos en su amor vigilante, á fin 
de borrar con sus trabajos comunes todo lo que en sus 
obras y en sus acciones lleya aún el sello del egoismo, de 
la soberbia, de la vanidad ó de esperanzas terrenales. 

“Así entienden que deben conducirse; y, sin embargo, 
dejan á cada uno libertad para obrar á su manera, segun 
su actividad, su instruccion y su cultura. Siempre se pro- 
curan una dulce satisfaccion para ellos y para sus herma- 
nos, y no puede sor de otro modo, y con ese goce hacen 
germinar para ellos y sus hermanos un ideal, cuya apa” 
riencia exterior y cuya belleza tienden hácia la fuerza y la 
actividad de la voluntad. Esta satisfaccion ó este goce 
suele ir precedido, ó suele ser seguido de un sabor amar- 
go, sin que por eso el goce se disminuya. Porque, á pesar 
de todas las contrariedades, lo que se obtiene por la ac- 
cion comun, por hombres animados de los mismos senti- 
mientos, no puede nunca hacer el efecto que haria una 
perniciosa mentira ó una fanfarronería arrogante, cuando 
se trata de todo lo que hay de mas grande y de mas diyi- 
no. Ninguno se apega con pasion á su pensamiento, y lo 
deja ên el momento en que su hermano le indica otro me- 
jor, y no se tropieza con dificultades nacidas del amor pro- 
pio, para dejar un medio de accion, si se ve que es menos 
á propósito y adecuado que otros, para conseguir el objeto 
de nuestros deseos y de nuestras esperanzas. Si una union 
semejante y esa facilidad que hay para modificar ó cam- 
biar las opiniones personales, no nos condujese al triunfo 
de la verdad, no habria en el mundo medio de conseguir 
tal victoria.“ 

Sobre esta teoría del corazon, la filosofía de la Orden re- 
clama la modificacion de las leyes para poder conseguir 
la modificacion completa de la sociedad. En esto dehe 
fijarse la Masonería; en esto debe trabajar y trabajará. 

“La Masonería tuvo su orígen en los tiempos antiguos 
en la necesidad de asociarse para fabricar el hogar prime- 
ro, el templo despues, el palacio mas tarde. Hecho esto, 
la Masonería debe continuar su pensamiento, regenerando 
la sociedad y haciendo que el hombre ocupe dignamente 
el hogar, el palacio y el templo. 

“El objeto de la humanidad, debe ser prolongar la vida, 
que es la mediacion entre la finito y lo infinito, la union 
del tiempo con la eternidad, la destruccion de los limites, 
el arca divina arrojada sobre el abismo. 

“El mejoramiento de nuestra condicion social y política, 
es la extension de la vida; y para su mejoramiento debe 
hoy trabajar la Masonería, que es la representacion del 
bien en oposicion á la representacion del mal, 

“Cuando la Orden haya arraigado fuertemente las hases 
de esta filosofía, será cuando se desarrollará hasta lo in- 
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creible el cariño intimo en la gran familia humana. En- 
tonces se amará con noble pasion el arte, que es su esplén- 
dido vestido, y la ciencia, que es la confidencia imperece- 
dera del mundo á nuestra alma. Así es como se llegará á 
admirar la belleza esparcida sobre la faz angusta de la 
naturaleza. La admiracion no es mas que el amor llevado 
á su mas alto poder, el sonido del alma que brota al golpe 
de la belleza. Cuanto mas preparada está el alma, tanto 
mas vibra con la emocion. 

“Busca las profundas verdades inscritas en el fondo de 
las cosas, bajo el velo de los misterios. El conocimiento en 
el hombre no es mas que la conciencia esterior de Dios, 
porque él es el que siente y piensa dentro de otros, el que 
siente y ama en nosotros, y la afeccion y el estudio no son 
mas que una santa hospitalidad, una cena intelectual que 
nos prepara continuamente para el Cristo eterno siempre 
presente en la Humanidad. Adora la poesía; que es la flor 
de la creacion; respeta el arte, que es el rayo de Dios so- 


bre las criaturas; hendice el entusiasmo, que es el aroma : 


del sentimiento; y á cada grado de la ciencia ó del arte 
que se alcance, á cada vibracion de las fibras, bajo la amo- 
rosa presion del mundo, á cada éxtasis, á cada explosion 
de la lira esterior, se aproximará mas á Dios, lo sentirá de 
mas cerca, y comprenderá que el soplo de su aliento, es el 
soplo de la inmortalidad. 

“Estudiando las ciencias íntimas de la Masonería, pode- 
mos llegar al punto apetecido, porque conoceremos la con- 
dicion de nuestro perfeccionamiento; poseemos la moral 
individual, que no es mas que la jurisprudencia de nuestro 
destino, y se llegará así á la moral colectiva que debe cons- 
tituir la vida de las naciones. 

“Para calcular si es verdadero y conveniente un sistema 
político, ó, mejor dicho, social, no tenemos mas que ajus- 
tarlo á los eternos principios que sirven de base á la Ma- 
sonería, y ver si traerá á la sociedad mayor suma de vida, 
de ciencia y de simpatía. Si la trae será conveniente, acep- 
table y verdadero, al paso que toda organizacion social ó 
política que condena å una parte de la comunidad å la 
miseria, á la ignorancia, á la servidumbre, que mutila mi- 
lones de existencias, es inmoral y conden«ble por la Qr- 
den. Miente á la civilizacion, niega á la historia, es decir, 
la palabra misma de la Providencia, y por lo tanto tiene 
que ser rechazada por la Masonería, 

“La Masonería, amparada en su historia y en su filosofia, 
tiene que luchar para que en lo sucesivo no haya clases 
desheredadas de riqueza, de conocimientos, para que no 
vuelvan á establecerse esas sombrías leyes de sacrificio que 
han pasado sobre millones de seres aparecidos, y desapa- 
recidos eu un coro horrible de sufrimientos, ignorados de 
la humanidad, caidos y hollados por los demás sin haber 
visto en ninguna parte en la vida la alegre sonrisa de la 
divinidad. 

“En el punto en que hoy se encuentra la Masonería, es 
necesario que analice y fije los verdaderos términos de su 
historia para que haga esencialmente comprensible su filo- 
sofía, y sirva para el progreso moral de la Masonería como 
en otro ticmpo ha servido para su progreso material. 
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“La filosofía masónica lleva hoy en si una nueva efusion 
de la divinidad, y brilla de un modo espléndido en el vs- 
pacio. 

“Ha hablado para aquellos que han sabido comprender- 
la; ahora es necesario que estos últimos la pongan en la 
teoría y en la práctica al alcance de todos. 

“En el terreno del bienestar material el esperitu de aso- 
siacion que siempre ha dado vida á la Masonería, es nece- 
sario que se extienda para que produzca sus feenngas y 
saludables resultados en todos los centros de la sociedad 
humana. 

“La ciencia que ha de salir de cse espíritu, abre al hom- 
bre un nuevo campo de trabajo, y desarrollará el crédito 
que se introducirá por todas partes fundando una nueva 


! propiedad. 


4t 1+ 
Con cste desarrollo el pueblo mas pobrees admitido al 
reparto del pueblo mas rico; el suelo infecundo por falta 
de capital, se fecunda con el capital de otros puntos, y la 
riqueza se universaliza por su movimiento natural de eg- 
pansion. 
19 Py > a . r . f 
En este sentido, tambien trabajará la sociedad por im- 
poner la solidaridad entre los Estados, y por desarrollar 
la simpatía, el afecto y la amistad, aumentando la acti- 
vidad. 
“Tambien se purificará 1 edi 
Purimíicara la moral, desacreditando la guer- 
ra, revisando la legislacion, humanizando la ley, desterran- 
do la pena de muerte, suprimiendo la infamia, cerrando 


las casas de juego, proscribiendo la lotería, prohibiendo la 


_— vo 
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mendicidad, cerrando las cárceles, fundando colonias agri- 
colas, edificando granjas penitenciarias, propagando las 
escuelas, predicando la temperancia, aumentando la pre- 
vision, multiplicando las cajas de ahorros, haciendo habi- 
tual la caridad, estudiando la cuestion de la miseria, pre- 
parando la redencion del proletariado y proclamando en 
fin la realizacion de todas las promesas que se fundan en la 


fraternidad humana, pedida por el Evangelio. 


“La arquitectura, base primordial de la Masonería, debe 
obedecer al impulso de la ciencia con el arte, y la Orden 
masónica, despues de recoger eon respatnoso cuidado la 
herencia completa de la tradicion, estudiará el modo de 
sustituir con ventajas las antiguas fabricaciones, mejorando 
las del porvenir. 

“Hubo un tiempo en que habia siervos. El siervo no poseia 
en el suelo mas que la humilde piedra de su bogar. Culti- 
vaba rigurosamente cada año la tierra preparada por ór- 
den del señor, sin cuidarse del inmenso desierto que le ro- 
deaba, hasta que llegó un dia en que el señor le señaló 
esas tierras desiertas, rompió el pacto de conquista, y lc 
ofreció la propiedad con la libertad. 

“Así nació la emancipacion materialque acabó de asegu- 
rar la Masonería, formando asociaciones para dar casa y 
hogar å esos nuevos seres que eran cosa que pertenecia al 
señor de la tierra. 

“La ciencia ha hecho lo mismo en el terreno moral, y de 
hoy mas la Masonería debe influir para que termine la ser- 
vidumbre moral, como en otro tiempe influyó para acabar 
con la servidumbre material,“ 


O Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 


APENDICE 


€4 


O Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 





AMA ARA LAA AAA LAA add MALA LALALA AAA Adal ma 


Af SA AR) Ra NN On Sy ifi 
EN a E F S RS SS 
O ne EAS 215 qe Et AN SN 
A SS a E - 
D A a S a DEN O SE DANS PANES SS ON EN 
A 7 EN ON rs WE EN ES oa 
OS pS A 


PITT IT YYTE YY YY TY TT TT ITA TT TT T" TITYYYYYTYTTT 













CONGO 32 jfi 
ISSO S Ei SN NE ) 
ADA 














ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 


y ÁN nuestro concepto, por lo que mas se distingue la historia de Findel, es 
3 8 por el método y por el plan de la obra. Y á pesar de eso, el segundo tomo 
LAN in está escrito con gran precipitacion y con tan escaso caudal de datos, que 
YA PA difiere mucho del primero, y sobre todo es mucho mas corto, sin embargo 
Sy N de que las épocas que refiere han sido mas fecundas en acontecimientos 
a masónicos. 

Uno de T principales defectos de esta obra, consiste en que no es, como el autor supo- 
ne, una historia general y completa de la Masonería, sino una historia especial de la 
Masonería alemana, con apuntes y datos muy incompletos y equivocados, y erróneos algu- 
nas veces, respecto á la Masonería en general. 

Y aun todavía son admisibles hasta cierto punto esas noticias y esos datos de Findel, 
cuando se refieren á los paises del Norte: en los del Sur, se conoce que no ha tenido oca- 
sion de adquirirlos, y los pocos que cita, seguramente que no son de orígen muy justi- 
ficado. | 

Por esto, sin duda, ha quedado tan corto el segundo tomo de su obra, que pudo esten- 
derlo aun mucho mas que el primero, si hubiera podido adquirir todas las noticias sobre 
el desarrollo y progreso que la Masonería ha tenido en este siglo en el Mediodía de Eu- 
ropa. 

En el mismo estado se encuentra la obra con relacion á la Masonería de América. Tam- 
poco ha podido tener å la vista todos los datos y noticias que hoy existen respecto á ella. 

Estamos seguros de que la desproporcion que hay entre el segundo y el primer tomo, 
nace de que á última hora le hicieron falta á Findel los datos y noticias con que contaba, 
y se conformó con los pocos que pudo adquirir; y fueron tan pocos, que hicieron acortar la 
obra en su última parte de una manera notable. 

Al hacer la traduccion, hemos consultado muchos de los documentos á que Findel se 
refiere, y con arreglo á ellos, hemos dado algunas veces mas estension al texto; pero esto 
no ha podido influir mucho en las proporciones de la obra, porque nuestra estension no 
pasaba de la forma: nunca quisimos variar en nada el fondo. 

Tenemos el propósito de seguir esta historia desde el año en que la| dejó Findel hasta 
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nuestros dias, siguiendo el mismo plan y el mismo método empleado por el dicho autor, no 
solo porque no lo creemos malo, sino además por no producir una confusion que hiciera 
ininteligible nuestro trabajo. 

Tenemos este propósito, repetimos, pero todavía, hoy mismo no podemos decir fijamente 
si lo realizaremos en seguida, pues aun no han llegado á nuestro poder todos los datos y 
noticias que necesitamos, y que queremos que sean verídicos, estensos y completos, para 
suplir y enmendar de cierto modo alguno de los defectos y faltas que se advierten en la 
obra de Findel. 

El apéndice, que es lo único que nos queda que arreglar de ella, es mas bien que apéndi- 
ce, una coleccion de notas relerentes al texto, y en las que se limita å la aclaracion de muy 
poguísimos puntos. 

Son datos mas bien curiosos que interesantes, pero que importa conocer. En lugar de 
notas aclaratorias hubiéramos deseado notas complementarias; y así era de creer que fuese 
al icer el epigrafe de Apéndice; y asi indudablemente se propuso hacerlo el autor, y debie- 
ron faltarle á última hora los datos necesarios para realizar su pensamiento. 

Sea como quiera, con la traduccion del apéndice, tal como está, cumplimos nuestra mi- 
sion de traductores, reservándonos el estendernos mas en nuestras apreciaciones y juicios, 
si por nuestra cuenta y riesgo continuamos la historia de la Masonería hasta nuestros dias, 
como pensamos hacerlo. 

Tenemos la íntima conviccion de que lo que entraña, signilica y representa la Maso- 
nería, es constantemente una idea progresiva como la humanidad y como la civilizacion. 
Así es, que cada época se señala por la misma Hermandad con un movimiento de adelanto 
social. 0 | 

La Masonería representa la inmortalidad que se realiza cada dia en nosotros mismos, 
porque está encarnada en una facultad íntima y misteriosa que tenemos y á la que damos el 
nombre de memoria. En ella se fija todo lo que vemos, sentimos, aprendemos, conocemos, 
queremos y amamos. Nada hay que no caiga allí, y quede guardado como en una arca se- 
Hada. Allí se acoge y acumula toda clase de recuerdos; todo lo que de cerca ó de lejos parli- 
cipa de la idea de lo infinito, de lo eterno; la ciencia, la poesia, el entusiasmo, la verdad, la 
heneficencia; todo esto, transfignrado y depositado en ia memoria, deja un recuerdo in- 
mortal, 

Eso, pues, que llamamos memoria, es desde esta vida el sér inmortal, ó mas bien, cl 
embrion destinado á la inmortalidad, que formamos nosotros mismos cada dia y á cada 
hora con nuestras obras, con nuestros estudios, nuestras aspiraciones y nuestras virtudes. 
Puede decirse que cada hombre es en la tierra el creador de su propia eternidad, ó para es- 
presarlo mejor, del sitio que ocupará en la eternidad. | 

Para prepararla se necesita alimentarla y ayudarla con la historia, refleja del pasado, y 
con la filosofía, anuncio del porvenir. 

Esa historia y esa filosofía dentro del círculo masónico, es decir, en el terreno de la vir- 
tud, de la verdad, de la razon y de la justicia, han de servir para la regeneracion humana. 

Por eso precisamente es por lo que creemos que la historia de la Masonería no puede li- 
mitarse á lo que Findel ha hecho en esta obra. Y sin embargo, es tal vez la única de cste 
género, ó al menos la que facilita mas noticias y datos. 

De la historia de la Masonería debe resultar que esta Sociedad ha trabajado siempre, y 
está dispuesta á trabajar aun con mas empeño, por que desaparezcan las injustas desigual- 
dades sociales, que entristecen á unos, irritan á los otros, y son en todo caso sombras si- 
ntestras y amenazadoras que espanta la civilizacion. | 

Las razones históricas de esas dolorosas desigualdades ya no existen hoy, ni es fácil 
que puedan existir para lo sucesivo. 

En el pasado, respetando los hechos consumados, se ha admitido en la marcha de la hu- 
manidad, que el esclavo es mas avanzado en redencion que el salvaje, el siervo mas que el 
esclavo, el colono mas que el proletario; y que á cada movimiento de avance de la humani- 
dad, los que vienen detrás pasan á ocupar el puesto que ocupaban los de delante. 

Ahora, gracias al progreso establecido, hay que relegar estas razones á los siglos pasa- 
dos, y no dar á los débiles pretestos para atrasar ó ajustar el rescate de las clases sumergi- 
das aun en la noche de la inteligencia. 

La historia de la Masonería desde este siglo debe enseñar que en los círculos masónicos 
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la libertad no puede ser una fantasía, como en la Edad Media, ni un paseo tumultuoso al Ca- 
pitolio siguiendo las indicaciones de un Rienzi, sino que es una idea permanente, fija, re- 
gular, majestuosa, como lo es la marcha de los astros en el espacio. Si hoy se tratara de 
volver á las ideas atrasadas, borrando las huellas que han dejado las evoluciones y. las re- 
voluciones, nos convertiriamos todos en viajeros de la muerte, corriendo tras las sombras 
del pasado. | 

De la historia de la Masonería, si es filosófica, ha de resultar todo esto y en ella ha de 
alimentarse el espíritu para preparar å la Orden å la realizacion de los tines que se pro- 
pone. SN 

Así estamos seguros que se hará y asi deseamos que se haga. 
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A. — COMPENDIO DE LOS ESTATUTOS DE LOS | hasta nosotros. Y con el objeto de asegurar esta marcha 
CANTEROS ALEMANES DE 25 DE ABRIL ! pacífica y de permanecer todos, maestros y compañeros 
DE 1419 (1) i del mismo oficio, reunidos en Capítulo, en Spira, Strasbnr- 

i go y Ratisbona, hemos, en nuestro nombre y en el de los 

N el nombre del Padre, del Hijo y del | maestros y compañeros de nuestro comun oficio, renovado 

Espíritu Santo y de la gloriosa Madre | y rectificado esas antiguas costumbres, y de buena volun- 

María; y á la memoria eterna de los tad y amigablemente nos hemos asociado á esta Herman- 

cuatro Santos: coronados, sus bienaven- i ded y hemos adoptado de comun acuerdo estas reglamen- 

turados servidores. En vista de que una || tos, y hemos prometido en nuestro nombre y en el de 
| 
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HIERE E verdadera amistad, concordia y sumision | nuestros sucesores, observarlos fielmente, segun se encuen- 
son el fundamento de todo-bien, nosotros nos comprome- || tra consignado mas adelante. 
temos, para utilidad pública y para la de los príncipes, Primero se establece, que si llegara el caso de que algu- 
condes, señores, villas, fundaciones y monasterios que en i| nos artículos de este reglamento se considerasen muy difí- 
la actualidad hacen ó despues han de hacer construir ¡| ciles ó muy severos, ó demasiado fáciles y suaves, los que 
iglesias, coros ú otras grandes obras de albañilería, de faci- [| en la Ordeu se encuentren en mayoría podrán dulcificarlos» 
litarles todo lo que sea necesario en bien de ellos y para | suprimirlos ó adicionarlos segun las necesidades de los 
la utilidad tambien de todos los maestros y compañeros de || tiempos y de los países y atemperándose á los acontecimien- 
los oficios de albañil y canteros del país aleman, de evitar || tos; estos artículos decretados en Capítulos convocados con 
todas las discordias, malas inteligencias, disputas, gastos y || este objeto, y contenidos en este libro, deberán ser obser- 
perjuicios que se hayan introducido entre los del oficios i| vados á causa del juramento que ha debido prestar cada 
por causa de algunos maestros que no han observado laS || uno. 
buenas costumbres de sus predecesores y las que los ami- |  ffem.—El que sea de nuestro oficio y quiera entrar de 
gos del oficio han establecido, practicado y trasmitido || buena voluntad en esta Orden, aceptando lo que dispone 
| el reglamento contenido en este libro, dehe prometer obe- 
: decer todos los puntos y artículos; estos dehen ser macs- 
(1) El texto de este documento está tomado en Held: l 
mann (ios Tres mas antiguos documentos de los franc: 
masones alemanes) y esta reproduccian está certificada po! 
el arquitecto hermano Osterrieth y por el notario Eggi- 
mann, de Berna, y es el que mas fielmente expre- 
ga el antiguo ortógrafo. El hermano Krause da este do- j 
cumento en su obra Los Tres Antiguos Documentos, 
de una copia encontrada en 1817, por el Hermano Steglitz, 
que no se distingue ciertamente por la fidelidad de la tras- 
lacion. 


tros que sepan trabajar en la fabricacion de buenos edifi- 
i cios, que sean libres y que no sirvau contra su voluntad 
en ningun oficio. 

Tiem.—Las construcciones que hayan sido empezadas á 
jornal, deben ser concluidas bajo las mismas condiciones, 
en Estrasburgo, Colonia, Viena, Passau y otros puntos y 
en los talleres adheridos á estes construcciones. Estas 
obras citadas deben continuarse á jornal, y no deben em- 
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prenderse otras á destajo ni de cualquiera otra manera en 
el entre tanto, á fin de que el asunto no tenga ningun per- 
juicio, á menos que todos se conformen y se haga de huena 
voluntad. | 

Ttem.—Si un maestro que haya emprendido una obra 
muriese sin terminarla, todo otro obrero ó maestro que 
conozca la albañilería y que sea apto para la obra, puede 
presentarse para obtenerla, á fin de que la persona que la 
encargó pueda proveer á la necesidad que tenga en los 
trabajos de albañilería. Los compañeros que conozcan y 
sepan el oficio pueden tambien presentarse. 

ftem.—*iun maestro cualquiera, que tenga entre manos 
una obra de esta clase, llega á morir y otro maestro llega 
y encuentra piedras cortadas colocadas ó sin colocar, sea por 
la razon que quiera, no debe hacer quitar las piedras va 
colocadas ni desviar las picadas sin colocar, sin el consejo 
y la aprobacion de otros obreros, para que los propieta- 
rios íú otros que hacen construir esta obra no tengan que 
hacer gastos inútiles, y el maestro muerto sea censurado 
sin motivo. Pero si los propietarios quisieran mandar des- 
hacer la obra, entonces el nuevo maestro debe cumplir su 
deseo, siempre que considere que no hay peligro. Si acon- 
teciera que se empleasen albañiles para cortar las piedras 
ý para colocarlas, si el maestro vé que son capaces para 
todas estas [venat debe alentarlos y ayudarlos para que 
los propietarios no ditan perjuicios con los retardos; y los 


que sean asi sacorridos, no deben ser comprendidos en : 


este reglamento, á menos que no acepten todos sus com- 
promisos de buena voluntad. En una misma fabricacion no 
deben trabajar dos maestros, ete., ete. 

ltem.—Si un maestro al cmprender una obra da el plan 
formalizado de la fabricacion, no debe cambiarlo si el plan 
ha sido sometido á la aprobacion de los Señores, de la 
Villa ó del país, para no correr el peligro de ocasionar di- 
ficnltades y la obra quede sin concluir. Cualquiera que sea, 
maestro ó compañero, que intrigue para que se despida á 
otro maestro de nuestra Orden, de una obra que haya ya 
emprendido, ó que trate de ohtener secreta ó públicamen- 
te, sin que el maestro que la tiene á su cargo lo sepa, de 
sustituirlo, sea la obra grande ó pequeña, deberá ser ex- 


pulsado, y niugun maestro ni compañero debe conservar | 


relaciones con él; y ningun compañero de nuestra Orden 
debe ayudarle mientras dure el trabajo que ha adquirido 
de una manera tan desleal; y esto durará todo el tiempo 
que pase sin que la obra vuelva á ser entregada al que fué 
despedido, dándole así la debida satisfaccion. En todo caso 
el queintrigó para apoderarse de la direccion de los tra.- 
hajos, será castigado segun el reglamento de los maestros 
y como está prescrito. 

liem.—Ninguno puede aceptar una obra de albañilería 
si no sabe hacerla segun los planos, si no ha servido ya con 
aprovechamiento á las órdenes de un hombre del oficio y 
si no ha sido un hombre utilizado en los talleres (logias). 
Si aconteciese que á pesar de esto quisiera emprender la 
obra, ningun compañero deberá ayudarle, para que no se 
corra el riesgo de que el propietario haga gastos inútiles 
. por la ignorancia del maestro inepto. 

Ningun obrero maestro dehe aceptar dinero por enseñar 
cualquiera cosa concerniente al oficio á un compañero- 
Del mismo modo ningun orador (1), que era el que re- 
emplazaba al maestro cuando se ausentaba, debe enseñar 
tampoco por dinero á ningun compañero, como se ha di- 
cho antes, Pero si alguno quiere enseñar alguna cosa á 


(1) El orador tenia en los:talleres alemanes las mismas 
atribuciones que los primeros vigilantes en las talleres im- 
gleses; sustituian al maestro en su ausencia, 
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otro puede hacerlo en justa reciprocidad de otros servicios 
ó por afecto y consideraciones de camaradas. 

Ftem.—Un maestro que dirija solo una obra, puede ago- 
ciarse para la direccion con otros tres obreros, así como 
puede tener tambien compañeros en su mismo taller 
(logia), sin permiso especial de sus superiores. Si tiene mu- 
chas obras, no puede aumentar mas que dos obreros å 
los ya indicados, de modo que sean anotados. 

Ftem.—No debe ser recibido en la Orden ningun maes- 
tro ni obrero que no comulgue cuando menos una vez por 
año y que no practique una vida cristiana; ni al que fre- 
fuente el juego y pierde en él el fruto de su trabajo. Si por 
casualidad algunos de los admitidos ya en la Orden, come- 
tiese las faltas que hemos indicado, ningun maestro debe 


frecuentar sus relaciones, ni ayudarle ningun compañero, 


e A o —— o a 


sino mucho tiempo despues que haya abandonado sus 
malas costumbres, y haya sufrido los castigos que le haya 
impuesto la clon: | 

Ningun obrero ni maestro debe vivir en amancebamien- 
to. Si lo hace, ningun compañero ni cantero debe trabajar 
para él ni tener con él relaciones. 

Htem.—Cada orador debe respetar á su maestro, estar 
sumiso y obediente á él segun lo exigen los derechos del 
oficio, serle adicto, como es usual y justo; y lo mismo 
deben hacer los compañeros. 

Si un compañero despues de volver de un viaje, quisiera 
continuarlo, debe pedir permiso á su maestro y á su taller 
(logia) y obtener certificacion en que conste que nada 
debe al taller y que nada hay que reprocharle por su con- 
ducta. 

Cada compañero cn viaje, en cualquier taller donde sea 
colocado, debe obedecer á su maestro y á su orador, segun 
el derecho y la costumbre del oficio, y observar el órden y 
las libertades que estén en uso en el taller. No debe cen- 
surar ni secreta ni públicamente la olra de su maestro, Á 
menos que este maestro proceda descaradamente contra los 
reglamentos, en cuyo caso todos tienen el derecho de re- 
procharle su conducta. 

Todo obrero que tenga la direccion de un taller al cual 
se haya comunicado este reglamento, tiene el derecho de 
juzgar y castigar, en el radio de su jurisdiccion, todas las 
discordias y todas las faltas que se relacionen con el oficio; 
y todos los maestros, oradores y obreros deben obedecerle 
en esta circunstancia, i 

Si un compañero ha viajado ete. 

Tiem. —El maestro que posea un ejemplar del Tibro, debe 
tener mucho cuidado de él, en conformidad con lo jurado 
segun reglamento, á fin de que no puede ser copiado, dado 
ó prestado ni por él ni por los otros, á fin de que los libras 
permanezcan intactos segun lo han dispuesto las gentes 
del oficio. Si alguno que pertenezca á la Orden tuviese ne- 
cesidad por casualidad de un artículo ó dos, el maestro 
puede dárselos por escrito. El maestro dehe hacer lecr Á 
los compañeros este reglamento todos los años en los ta- 
lleres. 

Htem.—Si se produjese una queja concerniente á una 
mejora introducida, ó si se hubiera de lanzar á alguno del 
oficio, ningun maestro deherá decidir el asunto por sí solo 
en su radio, sino que deberá llamar á los otros maestros 
que tienen jgualmente el reglamento y las facultades en la 


¡ Hermandad; deben ser lo menos tres y además los compa- 


ñeros del taller de donde proceda la queja. Lo que estos 
tres decidan con la mayoría, segun su juramento y su con- 
ciencia, debe ser observado por el órden entero dle la gen- 
te del oficio. 

Ftem.—Si se produjese una discordia entre dos ó mas 
maestros de la Orden por asuntos ajenos al oficio, no de- 
hen producir la queja mas que en el taller, el cual dehe 
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juzgar segun su conciencia, pero sin preocuparse por los 
derechos del señor ó de la villa en donde tuvo origen la 
discordia, á los que en último término deben someter el 
negocio, como es de derecho. Para que este reglamento 


sea observado mas concienzodamente con arreglo al servi- | 
cio divino y á los otros usos, cada maestro que explota un ; 


taller ú se sirve del oficio de log canteros, y se encuentra 
afiliado en la Orden, debe pavar, primero á la Orden, cuan- 
do es recibido, un florin y cada año despues cuatro bap- 
parts, ó sea un florin de Bohemia, que debe remitir al 
tronco de la Orden; el compañero pagará cuatro blapparts, 
y lo mismo el aprendiz, cuando su tiempo sea terminado. 

Todos los maestros y obreros que están en la Orden y 
que explotan un taller deben tener un tronco y cada com- 
pañero debe depositar en él una moneda cada semana, y 
el maestro debe remitir fielmente este dinero todos los 
años á la Orden al sitio mas próximo donde se encuentre 
un lihro, para las necesidades del servicio divino y de la 
Orden. 

Todos los maestros que tengan troncos, ebe. ....... 

Si un maestro ú obrero sufriese perjuicios ó gastase al- 
guna cosa á causa de la Orden, y fuese conocido de cual- 
quiera manera este hecho, se le deben rembolsar sus gas- 


tos del tronco de la Orden, sea poco ó mucho lo que haya i 


que darle, Y si alguno se encontrase en la desgracia á cau- 
sa de la Justicia ó por otros motivos relacionados con la 
Orden, se le debe ayudar y socorrer, ya sea maestro, ya 
compañero, segun el juramento de la Orden. Si un maestro 

compañero cayese enfermo, y consta que pertenece á la 


Orden y ha observado buena conducta en su oficio, deben | 
los demás maestros acumular las cantidadas del tronco de j 


la Orden, á fin de poder facilitar al enfermo todo lo que 
necesita para su mantenimiento durante la enfermedad. 
Despues de su curacion debe prometer devolver al tronco 
lo que haya recibido, segun sus recursos, Si el enfermo 


muere, debe tomarse de lo que deje una suma equivalente | 


å la que el tronco le haya prestado. 


Este es el reglamento de los oradores y obreros 


Ningun obrero ó maestro debe proporcionar trabajo al 


compañero que esté amancebado con una concubina, ó que , 


lleve una vida desarreglada con las mujeres; que no se 
confiese y comulgue una vez al año, segun el precepto 
cristiano, ó aquel que sea considerado como jugador y se 
diga que ha perdido al juego sus vestidos. 

Hem.—$i alguno, por malicia, pidiera su plancha de qui- 
te en uno de los talleres principales ó ¡en otro cualquiera, 
no puede solicitar trabajo en el mismo tailer durante un 
año. | 

Tiem.—Si un obrero ó uu maestro que ha empleado áun 
compañero de viaje, quisiera despedirlo, no podrá hacerlo 
mas que el sábado ó la noche del dia de pago, para que 
tenga proporcion de seguir su camino al día siguiente, á 
menos que se haya hecho acreedor á una brusca despedi- 
da. Lo mismo debe observarse respecto á los compañeros. 

Item —El compañero no debe pedir trabajo ni pública 
ni secretamente al maestro ú orador de un taller, sin que 
el maestro de su taller lo sepa. 


Reglamento de los aprendices 


Primo.—Ningun obrero ni maestro debe recibir á cien- 


cia cierta, como aprendiz, al que haya nacido fuera de ma- ' 


trimonio; y al efecto debe tomar buenos informes antes de 


aceptarlo, y obligarlo á que manifieste sobre su conciencia i 


si su padre y su madre estaban casados. 
Ttem.—Nimgun obrero debe... ooo ooooo oo... 
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Ningun obrero ó maestro podrá hacer orador al que no 
haya trabajado primero como aprendiz, y que haya termi- 
nado el año de aprendizaje ni antes que haya viajado du- 
rante otro año. 

Si aconteciese ltC............. i 

Ningun obrero ni maestro debe aceptar á un aprendiz 
por menos de cinco años de aprendizaje. 

Si aconteciese qne un aprendiz abandonase á su maces- 
tro durante cl aprendizaje, sin alegar una buena razon 
para ello, ningun maestro debe ya emplearlo. Ningun com- 
pañero debe tampoco ayudarlo, ni frecuentar su trato, 
hasta despues que pase un año en casa del macstro á quien 
abandonó, y al que debe desagraviar completamente y ob- 
tener de él un certificado honroso y favorable. Ningun 
aprendiz debe volver 4 comprar el tiempo de su empeño á 
su maestro, al menos que no sea para casarse con el con- 
sentimiento del mismo maestro, ó que haya otra razon po- 
derosa que lo obligue imprescindiblemente á él ó al 
maestro, | 

AMA 

Si un maestro que tiene un libro no tuviese ninguna obra 
en que poder emplear 4 compañeros, debe enviar su libro 
y el dinero perteneciente á la Orden al Maestro Supremo 
ó Arquitecto en Strasburgo. 

Ha sido reconocido en la Asamblea de Ratisbona, cua- 
tro semanas despues de Pascuas en el año de X. $. de mil 
cuatrocientos cincuenta y nueve, el dia de San Marcos, que 
el maestro Jos Dotzinger de Worms, Arquitecto de la ca- 
tedral de Nuestra Señora de Strasburgo y todos los de 
nuestra Orden que le seguirán en esta obra, deben ser jue- 
ces supremos de la Orden. 

Lo mismo se reconoció antes en Spira el 9 de Abril 
de 1464. 

Jtem.—Maestro Lorenzo Spenning. ............ 

Estos son los nombres de los obreros y maestros que han 
decretado y jurado este reglamento en la Asamblea de Ra- 
tishona en el año de 1459 de N. S., cuatro semanas despues 
de Pascuas, 

Ttem.—Maestro Jos Dotzinger, Maestro Arquitecto de 
Strasburgo; Maestro Lorenz von Vien,—Maestro Haus 


, + . X . + ` . ` 


| Hesse de Passau; —Maestro Haus de Landchust;—Maestro 


Hans de Esslingen, etc., ete. 

Los nombres de los compañeros que estuvieron tambien 
en Ratisbona y que fueron admitidos en union con los 
maestros son los siguientes: | 

_FHtem.—Nicolás Dotzinger;—Wernher Meylin de Bále:— 


Wolffach de Lampach;—Arnold de Mayence;—Enrique de 


Heidelberg;—Haus Brun de Rottwiler, ete. 





B—LOS DOCUMENTOS MASÓNICOS 


Además de los documentos de Halliwell mencionados en 
el tomo primero, y de algunos otros que se han intercala- 
do en el texto en diferentes partes de esta obra, es necesa- 
rio citar aun los siguientes: 

1.2 El mas reciente es el que ha sido publicado en Lon- 
dres por el hermano Malh Cooke (1). El editor, apoyado 


: probablemente en sus investigaciones respecto á la anti- 


gñúedad del manuscrito, dice que el carácter de la escritu- 
ra y la forma de las abreviaturas hace suponer que el ma- 
nuscrito remonta á la mitad del siglo xv. Coma el vie- 
jo manuscrito indica él mismo una fuente donde ha en- 


(1) The History and Articles of Masonry.—( Now first 
published from á M. S., in the Bristish Museum). By Mat- 
thew Cooke London, 1861, RR. Spencer. 
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contrado las citas, á saber el Polykronikon empezó en 1482 
en casa de Caxton en Londres, estamos seguros, segun la 
relacion de aquellos tiempos, de que antes de dicho año 
no se habia sacado ninguna copia. El documento de Cooke- 
Buker podia muy bien referirse á los años de 1482 á 1500, 

La introduccion, descartándola delo que ya conocemos, 
dice: “Alabado sea Dios, nuestro glorioso Padre y Crea- 
dor, etc.;* no contiene invocacion alguna á la Trinidad y 
sí solo una accion de gracias á Dios; no menciona ni á re- 
yes ni á principes como protectores del arte real; la Maso- 
nería está allí designada como la Ciencia de la Geometria. 
La historia de la Orden está contada de una manera muy 
extensa y adornada muchas veces de conocimientos histó- 
ricos y eronológicos y prueba que los comentarios hechos 
por el hermano Kloss (particularmente el 16 y cl 18) sobre 
la gran antigüedad del documento, en el Genil. tag. no 
son exactos. Así es, que en este documento (el de Cooke) 
los artículos se señalan con cifras, mientras que la particu- 
la propia del principio, and (item en los documentos alema- 
nes), ó bien and also no se encuentra; del mismo modo los 
puntos son tambien señalados por cifras. El nombre de 
Iliram no se menciona para nada. 

Los otros deberes que Euclides debe haber impuesto 
faltan allí. No se ve figurar en ningun otro documento á 
San Adhabell, mencionado aquí, y al que habia convertido 
en Inglaterra San Alban. Los artículos son nueve. Un do- 
cumento que por el principio, por el fin y en general en 
todo el conjunto está perfectamente de acuerdo con éste, 
es un manuscrito de Willam Rad, secretario de la Gran 
Logia en 1728, cuyo manuscrito se expuso á la venta en 
Mayo de 1864, en Bristol, por el librero Th. Kerslake. 

Todos los otros documentos datan del siglo xvn y del 
siglo xvIII. 

2,2 El que ha sido publicado en el GFentleman's Maga- 
zine, y á propósito del cual el comisionista James Dowland 
hace observar que visiblemente no ba sido escrito sino al 
principio del siglo xvur, pero que “verosimilmente fué co- 
piado de un manuscrito mucho mas antiguo.“ Con este do- 
cumento están acordes la mayor parte de los manuscritos 
descubiertos hasta entonces, salyo algunas variaciones poco 
considerables, como por ejemplo, el rollo que pertenecia á 
la logia Hope de Bradfort, uno de York del año de 1704, 
los manuscritos Landsdowne y uno comunicado por Laurie. 

3,2 El manuscrito de Harley, que se encuentra con el 
número 2,054 en el Museo Británico, escrito por Randle 
Holmes. Sandys, en su obra, hace proceder de la segunda 
mitad del siglo xvi una copia que posee el hermano 
Woodford. El documento se encontró en Chester y era de 
la propiedad de los guildos de Chester. En la conclusion 
se encuentran los nombres de los que han sido recibidos 
'en la Hermandad, con indicacion de la suma que cada uno 
pagaba cn la recepcion (Give for to be a freemason), y que 
se elevaba todo lo mas å 10 ó 20 schelines, pero que varia- 


ba de 5 á 20, porque muchos no pagaban mas que 5 ú8 ; 


schelines. 
Se ye allí, entre otras cosas, que habia diferentes signos 


y palabras de paso para los francmasones (severald words 


and signes of a free-mason to be reveiled), los cuales no de- * 
ben jamás ser comunicados mas que al Maestro y á los ! 


miembros de la dicha Sociedad de Franemasones. Asi me 
ayude Dios. 

Alí donde los otros manuscritos dicen: Tune unus ect, 
cn este se lee: “Here followeth the worihy and gudly oath of 
Mason's. 

4.2 Un documento designado en el inventario de la lo- 
pia de York, del año 1630 (perdido). 

5,9 
nico), firmado por Eduardo Sankey, sexto die Octobris. 





El manuscrito Sloane n.? 3849 (en el Museo Britá- | 
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A. D, 1646. No contiene el pasaje Tunc unus ete, y dice 
que el salario acordado por San Alban á los masones, cra 
de 3 schelines 6 dineros. 

6.2 El manuscrito Sloane n.°? 3323 (en cl Museo Britá- 
nico), escrito por Thomas Martin en 1659. 

El hermano Woodford tiene copias de los dos manuscri- 
tos Sloane. El lermano Cooke (Freem. Mag.) los designa 
como copias of ¿he Landsdowne n.°? 98. Estas no son copias 
literales sino variantes del Landsdowne y de Gentil. Mag. 

7.2 El que Preston señala como de 1685-1688, y Krause 
refiere á los tiempos de Guillermo III. 

8.2 El de 1693 que se encuentra en los archivos de l 
logia La Union, en York. Está escrito en caracteres legi- 
bles, aunque antiguos, y sobre papel largo y estrecho. El 
título está expresado así: “1693, Brotier Geo. Walker of 
Wetterby to the Grand-Lodge of York.“ (El hermano Wal- 
ker lo dio á la Gran Logia en 1777). El principio está bor- 
roso é incompleto, pero contiene poco mas ó menos lo 
mismo que el documento que se dice de York (1): “The 
migth of... Father... Heaven and wisdom... thro the grodness 
of the... he wiih us... at our beginning and give .. to govern 
our lives that we may... eternal joyes.“ Continua en segui- 
da: “Seven liberal sciences which ete.“ La conclusion es la 
siguiente: “Esta es la constitucion de Ja noble y famosa 
Masonería, hecha y ahora practicada por los mejores 
maestros y compañeros para conducir y guiar á todos 
aquellos que tienen necesidad de la Hermandad.—Escrito 
por mí el 23 de Octubre, el quinto año del reinado del rey 
y de la reina Guillermo y María, en el año del Señor 16983.“ 

“Mark Kipling,“ | 

Los nombres de las logias (the names of the lody) eran 
entonces: William Simpson, Christopher Thompson, An- 
thony Horsmann, Christopher Gill, M. Isaac Brent, Logd 
Ward (el vigilante de la logia). 

9.2 El documento de 1704, que se encuentra en la logia 
La Union, en York. Está escrito legiblemente sobre per- 
gamino. Exceptuando algunas variantes de muy poca con- 
sideracion, está conforme punto por punto con el del Geni- 
leman Magazine, Hé aqui el texto: “The constitutions of 
Masonry, 1704.— An Anagram upon the art of Masonry as 
following.* (Sigue un anagrama que no he podido leer). 

La introduccion dice: El poder del Padre de los Cielos, 
con la sabiduría de su hijo bendito (blessed), por la gracia 
de Dios y la bondad del Espiritu Santo, que son tres per- 
sonas en una Divinidad, sean con nosotros desde el princi- 
pio, y nos presten la facultad de dirigirnos en esta vida de 
tal modo, que podamos llegar felizmente hasta su beatitud, 
que jamás tendrá fn.“ 

La conclusion dice: “Y del mismo modo (and also) cada 
mason debe cumplir su deber, no perezosamente, sino fiel- 
mente, por el salario que recibirá, y será ficl 4 su maestro 
por un justo salario. Y cada Maestro debe llevar ficimente 
á buen fin los trabajos emprendidos, cuando el Señor le dé 
su salario y llene todas las condiciones que estaban conve- 
nidas.“ Estos deberes que acabamos de lzer á vosotros y á 


; todos los asistentes que pertenecen á la Sociedad masónica, 


deberán ser cumplidos fielmente por vosotros segun vues. 
tro poder, y así os ayude Dios y el contenido de este libro. 

Escrito el 3 de Setiembre, etc., en el año del Señor 
de 1704, 

10,2 El documento de 1714, que está en poder de 
M. Wiatt Papworth, en Londres, lleva esta inscripcion: 
In the Lord is all our trust, y concuerda casi literalmente 
con la copia que se encuentra en el Gentleman's Magazine 
de manera que M. Papworth ha podido copiar de allí la fir- 
ma que faltaba en la conclusion de su documento. 


(1) Krause, Documentos, cte.; II, pág. 58, 
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11. El impreso en The secret history of Freemason- 
ry. Lóndres, Briscoe, 1724, 4 pag., 1-27. 

12.2 Las ediciones de Cole: a la dedicada al Gran Maes- 
tre Lord Kingston, 1729: b la segunda edicion, Lóndres, 
Creeck and B. Cole, 1731: e las ediciones impresas de 1754 
y 1762. | 

13.2 El impreso en Hiram or ¿he Grand Master Key, ete. 
Lóndres, 1764, primera edicion; 1766 segunda edicion. 

14,2 El manuscrite de Harley, núm. 1942, impreso en 
la Frecmasons Quarterly, Review, 1836, pág. 288 sig. El 
hermano Kloss dice á cste propósito, particularmente en 
la página 20: “Está redactada en lengua moderna confor- 
me á la época. El texto está conforme con el que el 
Gentleman's Magazine tomó por base; pero en muchos 
puntos aparece muy conciso. En las leyes no se ha con- 
servado la division (conocida por las copias precedentes) 
en deberes generales. y particulares, pero se colocan los 
unos seguidos de los otros, de 1 á 25; en seguida bajo e) 
título de nuevos artículos (26-31) se han adoptado las dis- 
posiciones hechas, segun el libro de las Constituciones de 
Anderson (1738), bajo el gran mason Saint-Albans, el 27 de 
Diciembre de 1663. Con estos antecedentes se ha podido 
evaluar el tiempo de la redaccion posterior de ese Ms. de 
Harley, que en su 31 y último artículo, contiene esta par- 
ticularidad, la de que se encuentra en él la fórmula del 
juramento prestado por los francmasones iniciados. 

Además de esto, Hutchinson en Spirit of Masonry, 1775, 
página 98, cita un manuscrito del maestro Wilson, de 
Bromhead, en el Yorkshire, que, segun se dice, se remonta 
á los tiempos de Enrique VIII. 


C.— HISTORIA Y ARTICULOS 
DE LA FRANCMASONERIA (1) 


Del manuscrito del Museo Británico, publicado por el 
hermano Cooke 


El acta publicada por el hermano Cooke, lo mismo que 
la de Halliwell y la publicada en la Enciclopedia, contic- 
nen una Historia del arte de fabricar, escrita para los 
obreros masones de la Edad Media y de los institutos de 
su uso. Esta acta no encierra nada esencialmente nuevo, 
puesto que en ella se reflejan las antiguas constituciones 
que conocemos, pero es muy interesante y digna de ser 
conocida como complemento de la Historia primitiva de la 
Masonería, t. I, pág. 57 y sig. El antiguo manuscrito que 
designa él mismo el orígen, que es el Polychronikon, pare- 
ció, en 1482, en la casa Caxton, en Lóndres; por nuestra 
parte nos hemos fijado en la autenticidad de la copia en el 
sentido de que sabemos que no ha podido ser hecha antes 
de esta fecha: debe ser poco mas ú menos, segun creemos, 
- en Jos años entre 1480 y 1500. Consiste: 1.2 en una intro- 
duccion; 2.2 en la leyenda de la Orden ya muy modificada 
y alargada con una multitud de citas. 

En la introduccion que se descarta de las constituciones 
conocidas de nosotros, se lee lo siguiente: “Demos gracias 
á Dios, nuestro glorioso Padre y Fundador, Arquitecto del 
cielo y de la tierra y Hacedor de todas las cosas que en 
elias se encierran; demos las gracias á él, que ha querido 
hacer de su gloriosa cabeza divina (God-Hed) tantas cosas 
de diversa naturalezas (vertu) para el género humano, 
porque él las hace todas, Si quisiese enumerarlas todas, me 


(1) The History and articles of Freemasonry (Now first 
publihesd from ú M. S.in the British). Dedicat by perm. etc. 
By the editor Matthew Cooke, secret ofthe Globe lodge ete. 
London. B. Spencer. i 
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faltaria mucho tiempo para escribirlas. Por eso no lo haré, 
pero quiero mostraros una sola cosa; y es como la ciencia 
de la geometría toma nacimiento, quien fué su inventor, lo 
mismo que de las otras ciencias, segun está dicho (is noted) 
en la Biblia y en otras historias.“ 

Aquí podia tomarse de mas antiguo el origen. Se podia 
llegar hasta el sacerdote egipcio que inventó el calendario; 
y con el calendario en la mano, marcó cada suceso, cada 
paso de la civilizacion con un signo, con una cifra fija para 
que al volver la vista al pasado, el hombre pudiera hallar 
Y reconocer por la fecha todo lo que habia hecho, todo lo 
que habia dejado en su camino. Ordenó el tiempo pasado, 
le unió á su vida, le desplegó en honor suyo, le lievó fijo 
en su marcha y lo arrastró tras de sus pasos como un mag- 
nífico manto. Desarrolló una parte mas grande de eterni- 
dad y dió un nuevo testimonio de la ley del progreso. 

Despues de hallar la geometría é sus piés, como una 
inspiracion del suelo y haberla aplicado á la medida del 
campo y del tiempo, se aplicó á la medida de la piedra, á 
la arquitectura, base de las artes, nacida la primera entre 
todas para llevarlas y recogcrlas en su suntuosa hospita- 
lidad, 

Para probar que en la Antigüedad la base de la Francma- 
sonería no existió regularizada hasta que se instalaron esas 
asociaciones que le dieron nombre, se recuerda respecto á 
la ilustrada Atenas, que la arquitectura no era mas que la 
raiz del genio ateniense. La fior de ese genio debia brotar 
en la escultura. La escultura sola, en efecto, refleja mara- 
villosamente la naturaleza de la Grecia y de su religion. La 
Grecia estaba dividida en varios Estados y su teología en 
varias divinidades independientes. La estatuaria, innecesa- 
riamente limitada en su expresion y materia, era la lengua 
predestinada á expresar figuras aisladas y episodios limi- 
tados á algunas figuras, Despues tenia el privilegio esclusi- 
vo de la representacion de la divinidad: el ídolo era una 
estátua, porque la estátua podia únicamente justificar esta 
creencia de los antiguos que el dios invocado asistia corpo- 
ralmente á la piedra. 

La escultura era una especie de resurreccion para el 
mármol que se consagraba á los grandes hombres y á los 
héroes. Il espíritu de analogía debia darle para personif- 
car actos ó nombres inmortales, tanto mas, cuanto que 
empleaba las materias mas incorruptibles y mas resplande- 
cientes de la idea de la inmortalidad. Era la belleza supre- 
ma que juzgaba y comparaba consigo como una medida 
comun todos los demás géneros de belleza. 

De todos estos recuerdos de la Antigüedad y de otros 
muchos se deducia que la geometría como ciencia y la 
piedra como materia vinieron á formar la base de la gran 
ciencia de la Francmasoneria. 

En la introduccion que vamos examinando, no se encuen- 
tra la invocacion á la Trinidad, sino sencillamente un him- 
no de reconocimiento hácia Dios. No se mencionan tam- 
poco los reyes y los príncipes que han protegido la Herman- 
dad. Se dice aqui la ciencia de la geometría, mientras que 
en el texto se lee la respetable ciencia de la Masonería; y al 
documento de York el arte venerable de la arquitectura. 
Despues el manuscrito continua de acuerdo con la mayor 
parte de las otras constituciones, diciendo lo siguiente: 

“Cómo y de qué manera nació esta ciencia venerable de 


| la Masonería, os lo voy 4 contar segun lo he ofrecido. De- 


| 


beis comprender que hay siete ciencias libres, mediante 
las que todas las demás ciencias y todas las artes han sido 
descubiertas, ete.“ 

En seguida viene la enumeracion segun el órden cono- 
cido, y la explicacion de las siete ciencias libres. La expli- 
cacion se diferencia poco de las otras. La «dialéctica está 


¡ al nivel, no de la lógica, sino de la sofistería. 
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“Nuestro designio es principalmente el ocuparse y tra- | 


Lar el primer fundamento de la respetable ciencia de la 
geometría, y de manifestar cuales (we esta debe ser una 
falta dol copista, como otras muchas que se advierten en 
este escrito respecto al texto primitivo; we por who) cons- 
tituyeron las bases de esta ciencia, como ya yo lo he dicho 
antes, ; 

“lay siete ciencias y artes liberales, que son libres den - 
tro de sí mismas, y que no subsisten mas que por la geo- 
metria, Y uecimos geometría porque creemos ciertamente 
que equivale á decir la medida de la tierra en toda gu 
exactitud. 

Eu seguida se trata de demostrar como todas las cien- 
cias se apoyan en la geometria, y el acta continua así: 

“Podria presentar aun algunas mas pruebas, para demos- 
trar que la ciencia de la geometria existe entre todos los 
hombres razonables, pero no lo haré, debido á las exten- 
siones que sobre este punto se han introducido. Y sin em- 
bargo, voy á proseguir mi tema. Debéis saber que entre 
todas las artes del mundo, entre todas las artes lumanas, 
la Masonería es la mas noble, y posee la mas esencial de 
las ciencias, la geometría, como se dice y se confirma en 
la historia, por ejemplo, en la Biblia que es el Maestro de 
las historias; en el Polychronition, crónica impresa, y en 
las historias de Beda, de Imagine mundi de Isidoro, Ethy- 
mologiarum y de Methodius, episcopus y mártir. Muchos 
otros aun confirman que la Francmasonería es la base prin- 
cipal de la geometría, y creo que lo aseguran con razon, 
pues es la primera ciencia, como puede verse en el Genese, 
capítulo IV; tal es, pues, la opinion unánime de todos los 
doctores citados, y algunos lo dicen de una manera mas 
franca, mas clara, como podrá verse en la Biblia Genese." 

Ahora empieza la fábula de la Orden, que se encuentra 
en las primeras páginas del Polychrontikon, y que cada pa- 
labra está conforme con lo dicho por Halliwell (edicion 
Marggraff, página 3-6), solo que no expresa las citas. Nues- 
tro manuserito conviene esencialmente con la Enciclopedia 
de Londres. 

“La séptima generacion despues de Adan, cuando debi- 
do al diluvio de Noé, el sol se oscureció, por aquel enton- 
ces habia un hombre llamado Lamech, que era casado 
con dos mujeres; la una se llamaba Adah, y la otra Zi- 
llah. Con la primera, que, como hemos dicho, tenia por 
nombre Adah, tuvo dos hijos que se llamaron Tabal y Tu 
bal. El primogénito Tabal, el primer hombre que inventó 
la geometría, la Masonería, que construyó edificios, y que 
en la Biblia es conocido con el nombre de Pater habitan- 
tun intentorís aique pastorum, ete. 

En seguida vemos la construccion de Enoch, la primera 
ciudad por Cain, la historia de los descubrimientos de Ta- 
bal, como dice el maestre de la historia de Beda, de Ima- 
gine mundi, Polyehronikon entre otros: pues estos son her- 
manos Tubal ó Tabal, que inventaron la música y el canto, 
como dice Pitágoras en el Polychronikon, é Isidoro en sus 
Istimologías, libro VI; la Historia de Tubal- Cain, el primer 
herrero, y su hermana Namah, que iuventó el arte de hilar. 
Y sus tres hermanos, como lo hemos dicho anteriormente 
sabian que Dios se vengaria de los pecados, ya fuese por 
medio del fuego ó por medio del agua; y se consultaron 
para saber las ciencias, y las escribieron en dos piedras 
de mármol, Este episodio lo contamos aquí para que se 
comprenda perfectamente la hase de este manuscrito, El 
diluvio llegó por fin, y Noé se salvó con los suyos. 

“Y muchos años despues de este diluvio, como lo cuenta 
la crónica, se encontraron estas dos piedras, y al decir del 
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Polychronikon, fué un gran sábio llamado Pitágoras, el que l 
halló una de ellas, y Hermer el filósofo, halló la otra, y | 


aprendieron en ellas las ciencias que revelaban.* 


| 


f 


| 





TE A a. 


Continuó luego la construccion de la torre de Babel 
Nemrod ha borrado el antiguo texto, y debajo halla eseri- 
to el nombre de Cham, and he taught. Estas palabras están 
aun medio borradas, y se hallaban dos veces escritas en la 
siguiente página, se tachó y reemplazó el nombre de Cham 
por el de Nemibrathe; en una cita latina que se encuentra 
en la misma página, se lee Jesu en vez de Jesen, la ciudad 
como mas tarde se escribió, Se encuentra alli la demanda 
que hizo el señor de Sennaar al rey Nemrod, de que le en- 
viase albañiles; lo cual se realizó. Todos los manuscritos no 
están acordes con Nemrod, y sus primitivas leyes masóni- 
cas. El que nos ocupa, continua de esta manera: 

“Y como debian partir, puesto que él queria enviarlos, 
los llamó para decirlos: Debeis ir donde reside mi primo 
Assar para que le ayudeis en la construccion.de una ciu- 
dad; pero haced por tener buen régimen, y os dotaré de 
una ley útil para vosotros, así como para mi. 

“Cuando os encontreis ante ese maestre, procurad serle 
fieles como lo sois conmigo, y haced los trabajos que os 
exija con honradez. Amaos mútuamente como hermanos, y 
permaneced siempre unidos, etc. 

Construyeron, por lo tanto, á Nínive, Cale y Jesen. 

“Antiguos masones que nos han precedido, escribieron 
esas leyes, como lo vemos en las nuestras, que á propósito 
de Euclide que ahora poseemos en francés y en latin, pero 
como ese Euclide llegó á la geometría, os lo diremos segun 
la Biblia y otros autores.“ 

Euclide aparecia aquí como, por ejemplo, en la Enciclo 
pedia de Lóndres, como discípulo de Abraham, que fué el 
primero que enseñó á los egipcios á construir diques para 
contener el Nilo, y el primero que dividió el pais en dife- 
rentes nombres, El aumento del pueblo, la carencia de vi- 
veres, el remedio que lleyó Euclide enseñando á los niños 
la geometría y la Masonería, se encuentran transeritas aquí 
asi como en la Enciclopedia de Lóndres, y en el manuacri- 
to de Harley. El manuscrito de Baker es el que mas difiere 
del documento de York. 

La legislacion masónica de Euclide es muy corta, y no 
comprende sino estos dos siguientes artículos: 

“Y les dió una ley por la que debian llamarse aliados, y 
no de otro modo, porque era de una raza y de un naci- 
miento noble: hijos del Señor. Y aquel que tuviese mas re- 
presentacion, debia ser el director de la obra, y ser llama- 
do Maestro. 

Aquí se habla de geometría marcándola como el camino 
de lo inánito. Uná yez armado del compás intelectual del 


espacio, el geómetra sagrado empezó el registro del firma- 


mento. Calcula la revolucion anual de la tierra alrededor 
del sol. El tiempo era antes un cuadrante vacío en el que 
la aguja, errante á la casualidad, buscaba en vano una 
hora marcada. El dia llegaba y pasaba, y proyectaba por 
único dato una sombra ó una luz. El hombre marchaba á 
tientas en la vida, sin hallar en su camino la cronología - 
eraduada para que le sirviera de guia. Pero al llegar ese 
dia desembrolló el caos, le organizó, le ordenó y le dividió 
en series y en censuras. Pudo así escalonar, armonizar su 
vida hasta entonces confusa, segun estas divisiones, segun 


estos puntos de duracion, sin ser entero, era ya un himno 


arreglado, equilibrado, que tenia un número, un ritmo, un 
momento marcado con anticipacion para la comida, el 
trabajo, la oracion y el sueño. 

“La arquitectura nació en un principio, como no podia 
menos de nacer, de la geometría constituida en ciencia de 
las ciencias, y ésta de la religion, y á su sombra se fundó la 
Masonería ó sea €l arte de fabricar y construir. Para crear- 
la fué indispensable una nacion que hiciera de la piedra 
amontonada sobre la piedra una coraza, digámoslo así, 
para protejer su cuerpo contra la inundación; además un 
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ciera á flor de tierra el yeso y el granito; además un rio 


complaciente, camino natural que llevara desde la cantera :; 
, Y 


la piedra á las obras; además una idea colectiva como la de 
religion, que llamara á la ciudad entera para adorar á un 
Dios vivo, y una raza sobrehumana, como la sacerdotal, 
que dispusiera á su antojo de la ciudad. Con esta múltiple 
condicion se han podido sacar de quicio las montañas, tras- 
ladarlas, labrarlas y estenderlas por el valle en inmensa 
columnata. 

“La India no produjo su arquitectura, la habia recibido 
hecha de manos de la Naturaleza; sencillamente, lo que 
hizo fué transformar la montaña en Pagoda. El Egipto 
confió mas en su genio; rechazé la colaboracion de la Na- 
turaleza, y el templo brotó de la idea, pero sin poder sa- 
cudir por completo la influencia del: terreno sobre el espi- 
ritu. Reflejó en la piedra la fisonomía del valle; repitió la 
vision acostumbrada de su mirada; pasó sobre su obra la 


linea horizontal de su paisaje, y arrojó ante el templo una ; 


larga avenida de pilares, copia involuntaria de un peis en- 
cerrado entre dos cadenas de montañas.” 

Esos dos principios de civilizacion unieron la geometría, 
con la albañilería (Masonería) y alimentaron los principios 


fundamentales de todas las ciencias y otras leyes aun como. 


las que antes hemos citado se encuentran consignadas en 
el Código. La historia de la construccion del Templo, por 
David y Salomon,se ha tratado de una manera muy supcr- 
ficial en nuestro documento; mas superficial aun que en 
La Enciclopedia de Londres y en otras ediciones. No se 
cita en ella á Hiram; no dan sobre él ninguna noticia. Sola- 
mente se lee lo siguiente: “Y el hijo del Rey de Tiro fué su 
maestro arquitecto (de Salomon).* 

Y continúa el manuscrito añadiendo, “que esta respeta- 
ble ciencia se introdujo en Francia y en muchas otras re- 
giones.“ 

Las variantes de los otros manuscritos son muy diferen- 
tes y muy considerables, y creemos deber dar, á partir de 
este trozo, fielmente el texto del viejo manuscrito, á fin de 
que el lector pueda compararlo por sí mismo. Se verá, por 
ejemplo, que no se hacia mencion alguna de Ninus Grac- 
cus ó Mannon Graccus; que Cárlos Martel se llama Cár- 
los II; que un personaje desconocido hasta entonces, Ban 
Adhabell, se cita aqui; que el autor ó copista del mauuscri- 
to hizo una escursion atrevida é inesperada en el pasa- 


do, recurriendo á hablar de Euclide (pues Englet es sin ¡ 


duda Euclide, puesto que todo lo que de Euclide se dice, se 
le aplica å él), en fin, que á Ednin, así como á Hiram, no 
se le citó por su nombre, sino que solamente los designó 
como hijo de Athelstan, etc. 

“Hace mucho tiempo, que reinaba un rey digno en Fran- 
cia, llamado Cárlos II, y este Cárlos fué elegido rey de 
Francia, por la gracia de Dios y tambien de su nacimiento. 
Y algunos dicen que fué elegido por su buena estrella, sien- 
do esto falso, porque, segun la crónica, era de sangre real 
Este mismo rey Cárlos fué mason antes de ser rey, y cuan- 
do llegó á serlo, quiso á los masones, los favoreció, y les 
concedió leyes que él mismo decreto, estando aun algunas 
en uso en Francia; estatuyó que se reunieran en asamblea 
una vez al año, y que se congregaran al efecto, siendo di- 
risidos por maestros y compañeros para todo aquello que 
aun no se hubiese fijado. 

“Y San Adhabell fué á Inglaterra donde conyirtió al 
cristianismo á San Alban. San Alban estimaba mucho á los 
masones y fué el primero que en Inglaterra les dió sus le- 
yes y costumbres: ordenó que el trabajo se pagase con 
equidad. Y despues de esto, hubo en Inglaterra un rey dig- 
no, llamado Athelstan; y su hijo mas jóven tenia mucha 
aficion á la ciencia de la Masonería, conocia muy bien el 
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los masones, y por sus teorias habia sido nombrado Maes- 
tro, teniendo, por lo tanto, en gran estima å la Masoneria y 
å los francmasones; fué tambien mason, estableció leyes, y 
les dió nombres (el texto dice names y puede querer decir 
maneras) segun las costumbres de Inglaterra y de otros 
paises; dispuso que tuviesen un salario racional y adquirió 
cédula del Rey para que tuviesen sus reuniones, cuando 
Juzgasen el tiempe oportuno, y que se renniesen en Conse- 
jo para cumplir sus deberes, y sus usos, como se enseña y 
escrito está en el Libro de nuestras obligaciones (y por 
cuyo motivo no hablaré ahora de ese particular). 

“En un principio la Masonería nombró para este objeto 
escogidas personas honradas. Sucedió una vez que ciertos 
altos personajes no poseian bastantes bienes de fortuna 
para asegurar el porvenir de sus hijos, que habian nacido 
libres, y que eran muchos: convinieron en los medios que 
debian emplear para protejer á sus hijos y enseñarles el 
modo de vivir honradamente: enviaron un mensajero á los 
mas sabios doctores en geometría, para que, segun su pa- 
recer y sabiduría, enseñasen á sus hijos un medio honrado 
de ganarse la vida, Entonces uno de esos sabios, llamad 
Englet (Euclide) que era el mas hábil y el mas sabio delos 
inventores, compuso un arte que denominó Masonería, y 
así, por este medio honrado dió instruccion á los hijos de 
los grandes señores, con el consentimiento de los niños y 
de acuerdo con los deseos de los padres, y cuando, durante 
cierto tiempo, los instruyó con la solicitud mayor que 
pudo, fueron aventajados en este arte, y consiguieron to- 
dos los conocimientos necesarios: por lo tanto, el maestro 
Englet dispuso que á los que fuesen los mas hábiles se les 
concediesen honores tambien particularmente, y se les 
considerase Maestros, porque instruyesen á los que no fue- 
ron tan entendidos, que son llamados Maestros por su no- 
bleza, sagacidad y destreza en este arte. Sin embargo, los 
Maestros decretaron que los que fueran menos hábiles no 
fuesen llamados servidores ni súbditos, sino compañeros, á 
causa de la nobleza de su sangre. De esta mancra, empezó 
tambien el arte de que hablamos, en la tierra de Egipto 
por el citado maestro Englet, y por ese motivo ese arte 
corrió de un país á otro, y pasó de un reino á otro reino. 
Muchos años mas tarde, en tiempo del rey Athelstan, que 
era á la sazon rey de Inglaterra, se instituyó entre ellos 
cierta regla, por acuerdo de los consejeros y de otros gran- 
des señores del Reino, y por acuerdo unánime; una vez al 
año ó cada tres años, segun la necesidad que reconocia el 
rey ú otros grandes señores del reino ó toda la Comuni- 
dad, debian tener lugar asambleas de provincia en provin- 
cia y de país en país por los Maestros, masones y compa- 
ñeros del dicho arte, y en esas asambleas, Jos que debian 
ser hechos masones, se les examinaba por los siguientes ar- 
tículos, registrados con toda minuciosidad, para ver si 
eran capaces y útiles para el título que querian y para ho- 
nor del arte, Debian llenar sus deberes, y velar fielmente 
por los bienes de su maestro, por cuyos servicios y traba- 
jos se les daba un salario. 

“El primer artículo dice así: que cada maestro debe poseer 
este arte y ser ficl al maestro å quien sirye, administrando 
los bienes de este maestro como él quisiera que administra- 
ran los suyos, y que no debe pagar al mason mas de lo que 
él gane y segun los precios que tengan los granos y los vi- 
veres en el pais sin favorecer á unos con perjuicio de otros, 
porque dada cual debe ser recompensado segun el trabajo 
que haga. 

“El segundo artículo es el siguiente: que cada maestro 
de este arte debe ser prevenido con anterioridad para asis- 
tir á las asambleas, á fin de que todos asistan á ellas pun- 
tualmente, á menos que no tengan alguna excusa plausi- 
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bie. Pero si en estas asambleas se manifestasen rebeldes ó 
culpables de cualquier modo que, sea con daño y perjuicio 
de sus maestros y con vergüenza de su arte, no podrán ser 
de manera alguna escusados ó perdonados, á no ser que se 
encuentren en peligro de muerte; y aun en peligro de 


muerte, para eso deben advertir al maestro que presida la ; 


Asamblea; o 

“En el tercer artículo se lec: que el maestro no debe 
admitir á ningun aprendiz por un plazo menor de siete 
años; porque en menos tiempo no puede llegar á ser capaz 
y experto en su arte, ni colocarse en disposicion de servir 
bien á sn maestro como debe hacerlo todo buen mason (1). 

“El cuarto artículo dice: que ningun maestro, sea la que 
quiera la eonsideracion que tenga, puede admitir para la 
enseñanza á ningun aprendiz que no sea de condicion libre, 
porque su maestro, del cual pasa á ser propiedad, puede 
arrancarlo á la práctica del arte y hacerle abandonar su 
logia (lodge) ó el sitio en que trabaje, y porque sus com- 
pañeros lo perseguirian y combatirian, y él defendiéndose 
podia llegar hasta á ser asesino, lo que está terminante- 
mente prohibido (Halliwell, art. 4). Porque allí está en las 
condiciones de los hijos de los grandes, como se ha dicho 
antes. | | 

“Tel quinto articulo es el siguiente: que ningun maestro 
debe dar ásu aprendiz, durante su aprendizaje, mas que le 
dé el propietario á quien sirva, á fin de que el propietario 
del lugar en donde sea instruido obtenga alguna retribu- 
cion ġ alguna ventaja por su instruccion. 

“El sexto artículo es este: que ningun maestro, sea por 
recomendaciones, sea por el afan de una ventaja cualquiera, 
puede tomar un aprendiz imperfecto, es decir, que tenga 
un defecto que le impida trabajar como debiera. 

“Fl séptimo artículo dice: que ningun muestro pueda 
ayudar ó tolerar, sostener ni alentar las excursiones noc- 
turnas, que influyen tanto para entorpecer los trabajos del 
día y que pueden solivientar á los demás compañeros. 
(Mall. art. 7.9), 

“En el artículo octavo se lee: que si llegase el caso de 
que un mason experto y eumplido acudiese á buscar traba- 
jo y encuentra colocado á otro mason inexperto é incapaz, 
el maestro de la obra debe admitir al mejor de los dos y 
despedir al otro, teniendo en cuenta las ventajas del pro- 
pletario. is 

“El articulo noveno dice como sigue: que ningun maes- 
tro debe despedir á otro, porgue se previene en ios precep- 
tos de la Masonería, que ninguno puede concluir bien una 
obra comenzada por otro; y esto es tambien teniendo en 
cuenta el interés del propietario que ha satisfecho y pre- 
parado ya los materiales que el maestro ha indicado. 

“Estas asambleas se componen de diversos señores y 
maestros de varias provincias y sociedades de la Francma- 
soneria, y hay que tener presente, que el que desee conse- 
guir poseer este arte, debe primero, y sobre todo, amar á 
Dios y á su santa Iglesia, y á todos los santos y á su maes- 
tro, y á su compañero como á su propio hermano. (Hall, 
Pl. const, 1.° pág). 

“El segundo punto (aqui dice poynt y no punctus) es que 
debe acabar fielmente el trabajo jornalero que ha empren- 
dido mediante salario. 

“El tercer punto es que debe guardar en secreto el con- 
sejo de sus compañeros en la logia y en el taller (chamber), 
y en todas partes donde haya masones. (Hall., 3.? p.). 

“El cuarto punto, es que no debe usar de engaños en su 
mencionado arte, que no debe alimentar preocupaciones 
contra él, no debe acusar á ninguno de sus miembros ni 


Véase Jlalliwell, art, 8. 
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debe dejar de respetarlos tanto como sea posible. (Hall, 
4.2 p). 

- “El quinto punto es que si toma su salario, debe tomarlo 
poco á poco en el tiempo prescrito por el maestro, y que 
debe hacer todos los trabajos que haya emprendido segun 
lo haya ordenado el maestro. (Hall., 5.2 p.). 

“El sexto punto, es que si hay algun disentimiento entre 
él y sa compañero, dehe obedecerlo con toda sumision, y 
acudir, al primer dia de fiesta, al llamamiento de su maes- 
tro, ó, en ausencia del maestro, al llamamiento del vigilante 
que le remplace; y debe arreglarse amigablemente con su 
compañero, pero no en un dia de trabajo, porque tal vez 
daria ocasion á que desatendieran su obra y á que perjudi- 
caran al propietario. 

“El séptimo punto es que no debe seducir á la hija ni á 
la mujer de su maestro ó de su compañero, á no ser que se 
tratase de legítimo matrimonio; y que en este caso huirá 
siempre de tener concubinas por miedo de las discordias 
que nacerian entre ellos. 

“El octavo punto, es que si llega á ser nombrado vigilan- 
te bajo su maestro, debe ser siempre un adicto intermediario 
entre su maestro y sus compañeros, y ha de proceder con 
ardiente celo durante la ausencia de su maestro pora velar 
por el honor de este y por los intereses del propietario, å 
quien sirve. (Hall, 8.2 p.). 

“El noveno punto es que si alguno es más inteligente y 
mas sabio que el compañero que trabaja con él en una lo- 
oia Ó en cualquier otro punto, y ve que este, por falta 
de habilidad, tiene que abandonar la piedra en que traba- 
ja, debe instruirlo y ayudarlo en cuanto pueda á fin de que 
el cariño se afirme entre ellos y no padezcan los intereses 
del propietario (Hall., 11 p.). Cuando el maestro y el com- 
pañero son prevenidos (forewaracd) y llegan á las asam- 
bleas, el sher?f del condado (cunty) ó el mayor ó el alder- 
man de la villa donde la reunion tenga lugar debe asistir á 
los compañeros y al presidente de la asamblea, y ayudarle 
á someter á los que sean rebeldes y 4 mantener los dere- 
chos del reino. (Hall., 12 p.). Al principio, los nuevos, los 
que antes no hayan tenido ocasion de contraer tal empeño, 
deberán comprometerse 4 no ser jamas ladrones ni encu- 
bridores (Hall., 13 p.), y á hacer honradamente su trabajo 
diario por el cual son pagados, y á rendir ficimente cuenta 
á sus compañeros de las cosas de que son responsables, y á 
oir sus indicaciones y 4 quererlos como á ellos mismos. 
(Hall., 14 p.) Y deben ser fieles al rey de Inglatera y al 
reino, y deben observar puntualmente las leyes, y los ar- 
tículos todos citados antes. En «onsecuencia se vigilará si 
un maestro ó un compañero, que ya esté prevenido, viola 
alguno de estos artículos, y si.lo hace, se procederá con- 
tra él. 

“Por eso tambien es necesario saber si un maestro ó un 
compañero, prevenido antes de asistir á esas asambleas, se 
manifiesta rebelde. y no quiere asistir, ó si ha violado al- 
gunos de los artículos citados; y s1 esto se prueba, deberá 
renunciar å la Masonería y no ejercer mas su oficio (craft), 
y si se supiera que aun lo ejercia, el sherif del condado 
donde se encuentre trabajando, deberá encarcelarlo y re- 
mitirlo á disposicion del rey, hasta que se pueda conseguir 
su perdon. Estas asambleas han sido institudas principal- 
mente para que los mas humildes, lo mismo que los mas 
elevados, sean bien y fielmente atendidos en su arte y en 
todas partes en todo el reino de Inglaterra.—. Amen.” 

En medio de todo lo que constituye los detalles de estos 
puntos, en estos documentos, se entreven las primeras pá- 
ginas de la geometría inédita del progreso y se puede se- 


falar que en cada sitio la civilizacion tenia su puesto mar- 


cado sobre la tierra, que estaba allí y no podia estar en 
otra parte por el concurso de las fuerzas. 
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Apareció primero en la India en «donde el clima debia | cualquiera de los hermanos 


vesiirla con su calor, alimentarla con su maná, ahorrarla la 
mitad de la fatiga, permitirle convertir esta economía de 
trabajo en ciencia y en instrumento de conquista sobre la 
naturaleza; y una vez labrada por la ciencia, y una vez la- 
brado el instrumento, emigrará con mas confianza en sus 
fuerzas á otras regiones, se apoderará del desierto que lia 
de hacerla comunicar con el Mediterráneo, y despues abor- 
dará á los mares interiores, que una mano benévola habia 
labrado á sus plantas como una tentacion para sa futuro 
destino. 

Abrase el mapa, véase esa gran península episódica y 
dramática encerrada entre el Mediterráneo, el Mar Ne- 
gro, el mar Caspio, el golfo de Persia y el Arábizo, y dí- 
gasc si semejante region, colocada en circunstancias tan 
meditadas y combinadas entre sí, con formas tan gcomé- 
tricas, tan arquitectónicas ¿no es una region preparada 
desde el dia de la creación como para una obra que ha de 
formar parte de la historia? Este rincon del espacio es el 
suelo del mundo, y en una palabra, el mundo. 

El Creador ha preparado la tierra para el hombre como 
la hoja para el insecto; y la filosofia puede afirmar la com- 
plicidad directa de la Naturaleza y de la humanidad. Por 
eso, á fuerza de mirar el mar de Oriente, arrojar y retirar 
sus olas, y al viento soplar de Oriente á Occidente y de 
Occidente á Oriente, como el flujo y reflujo de la atmósfe- 


ra, el hombre empezó á comprender la intencion de la ji 


Providencia. | 

Se hirió en la frente y brotó un pensamiento, Y una ma- 
ñana, el pastor sentado sobre la montaña, vió aparecer al 
Levante, como la tela de la tienda que se deslizaba por el 
mar, y se llevaba en su huida un rayo del sol. Y la ciudad 
de Tiro, la nueva reina de las naciones brotó de la espuma 
de la orjlla coronada de su genio. 

En todas partes el hombre civilizado domina la natura- 
leza desde toda la altura de su genio; la sujeta, esclava 
halagadora, adormecida sobre sus rodillas. La Naturaleza 
estaba vencida. La fuerza de las fuerzas era la humanidad. 
El antropomorfismo destrozó el panteismo. La divinidad 
despojó la figura del símbolo para revestir exclusivamente 
el tipo humano. | 

Así se arreglaron las bases y principios de la ciencia en 
general y de la Masonería que las establece, y esto es lo 
que resulta de los documentos que á ellos se refieren. 





” 


D.—ORDENANZAS GENERALES (ANTIGUAS) 


Primero recogidas por Jorge Payne en el año de 1720, cuando era 
Gran Maestre; aprobadas por la Gran Logía el día de San Juan 
Bautista, del año de 1721 en la sala de la estacion en Lóndres, 
cuando el muy noble principe Juan, duque de Montagut, fué ele- 
gido por unanimidad de votos para desempeñar las funciones de 
Gran Maestre durante el año siguiente. Dicho duque nombró á 
Juan Bael, doctor en medicina, su Gran Maestre Diputado, y 
Josiak Villenean y Tomás Morris fueron promovidos por la logia 
al grado de Gran Inspector; actualmente, puestas en órden por el 
autor de este libro bajo el mandato de nuestro honrado Gran 
Maestre Montagú, conforme á los antiguos documentos y á los 
antiguos usos de la Hermandad. Están cuidadosamente clasifica- 
das y aumentadas con explicaciones sobre los nusos de las logias 
de Lóndres, Wetsminster y sus cercanías, 


12 El Gran Maestre, ó su delegado, tiene el derecho y 
la facultad no solamente de asistir á toda logia regular, 
sino tambien de presidirla. En este caso el Maestro de la 
logia debe colocarse á su izquierda. Este manda y dirige 
á los Grandes Inspectores que deben acompañarle y que 
no pueden ni deben abandonar la logia mas que en su 
-presencia y por su órden. Alí en efecto, el Gran Maestre 
puede ordenar, bien á los Inspectores de la logia, bien å 
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á quien quiera dirigirse, pues- 
to que los considera momentáneamente como sus propios 
Inspectores, y proceder, por lo tanto, como convenga. 

2." Todo Maestro de una logia particular tiene el de- 
recho y la facultad de reunir en capítulo, cuando un acon- 
tecimiento ó una circunstancia cualquiera lo exija, á los 
miembros de la logia y determinar, segun su convenicn- 
cia, la época y el lugar de las reuniones habituales. Si el 
Maestro cayese enfermo ó muriese, ó se viese imposibilita- 
do por cualquier acontecimiento de asistir á la logia, el 
Maestro mas antiguo tomará la plaza de titular actual, si 
no se lallase presente algun hermano que hubiese sido an- 
tes Maestro de la logia, porque en este caso las prerogati- 
vas de Maestro actual volverian al antiguo, que quedaria 
momentáneamente revestido con el carácter de Maestro. 
Sin embargo, para entrar este en funciones, es indispcnsa- 
ble que antes el mas antiguo de los Inspectores, ó en su 
ausencia, el último nombrado no reuna la logia. 

3.2 El Maestro de cada logia particular, ó uno de los 
Inspectores ó cualquiera otro hermano designado al efec- 
to, debe llevar un libro que contenga los reglamentos par- 
ticulares de la logia, los nombres du sus miembros, una 
lista de todas las logias establecidas en la localidad, la in- 
dicacion de la época y del lugar ordinario de las reuniones 
y una nota de todas las sesiones celebradas y de todas las 
operaciones que se hayan considerado importantes. 

4. Ninguna logia puede admitir á la vez mas de cinco 
hermanos. Los recipiendiarios deben tener por lo menos 
la edad de 25 años y ser libres y dueños de su persona, á no 
ser que obtengan una dispensa concedida por el Gran 
Maestre ó por su delegado. 

5,2 Ninguno puede ser recibido en calidad de miembro 
de una logia, ni le será permitida la entrada en ella, si la 
logia no se informa con un mes de anticipacion y adquicre 
noticias favorables sobre la reputacion y la capacidad del 
solicitante: sin embargo el Gran Maestre puede dispensar 
tambien estas formalidades. 

6.2 Ninguno puede ser inscrito en calidad de miembro 
activo ni ser recibido en una logia sin el asentimiento, 
unánime de todos los miembros presentes en el momento 
en que sea hecha la demanda de admision, la cual será 
aprobada ó rechazada de viva voz óde otra cualquiera 
manera, pero siempre por unanimidad. A ninguno puede 
dispensársele esta forma de presentacion, que constituye 
un privilegio inalienable, comun á todos los miembros, á 
los que se considera como los mejores jueces de sus futu- 
ros compañeros. Porque si les impusiera uno que tuviese, 
por ejemplo, el carácter pendenciero, podia ser turbada la 
buena armonía que reina entre ellos y coartada su liber- 
tad, y podria suceder que este solo hecho influyera para la 
disolucion ó dispersion de la logia, resultado funesto que 
todos los buenos y leales masones deben esforzarse por 
preveer y evitar. ? 

7.2. Cada hermano nuevamente admitido debe contri- 
buir á adornar la logia, á lo que están obligados todos los 
hermanos existentes, y depositar una ofrenda para Jos po- 
bres y los hermanos necesitados: tambien deberá entregar, 
cuando el postulante se lo exija, la suma fijada para este 
fin por los reglamentos especiales de las logias particula- 
res. Estas cantidades deberán ser remitidas al Maestro, á 
los Inspectores ó al tesorero, en las logias en que estuvic- 
se nombrado este funcionario. 

El recibido debe jurar solemnemente somerse álas cons- 
tituciones, prescripciones, ordenanzas y costumbres esta- 
blecidas de las que se le dará conocimiento en tiempo y 
lugar oportunos. 

8.2 Los hermanos no podrán abandonar la logia, en la 
que han sido recibidos como masones y en calidad de 
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miembros activos, ni separarse de ella, á menos que la lo- 
gia no llegue á ser muy numerosa, y aun así no podrá ha- 
cerlo sino con el consentimiento del Gran Maestre ó de 
su delegado. Y cuando se verifique esta separacion, los que 
se separen deberán agregarse inmediatamente á otra logia 
que designarán ellos mismos, la cual, segun ya hemos di- 
cho antes, deberá recibirlos por asentimiento unánime; y» 
en otro caso, deberán solicitar y obtener del Gran Maestre 
plenos poderes para fundar una nueva logía. 

Si un cierto número de masones pretendiese haber fun- 
dado una logia sin haber recibido los plenos poderes del 
Gran Maestre, las logias regulares no podrán sostenerla ni 
reconocerla como de buenos y leales hermanos, ni apro- 
bar sus actos ni ninguna de sus operaciones; antes por el 
contrario deberán tratarlos como á rebeldes hasta que hu- 
biesen hecho sumision de la manera que el Gran Maestre 
prescriba, y hasta que obtengan la autorizacion indispen- 
sable para la existencia regular de su logia. Si esto se 
verifica se comunicará la noticia á todas las logias, confor- 
me al uso establecido de inscribir en una lista especial toda 
logia nuevamente instituida. 

Comparando esto con lo que sobre el asunto se dice en 
el tomo primero, resulta que esta ordenanza no fué des- 
pues observada eu este punto, con lo que se estableció un 
origen de deplorables divisiones en la Hermandad. Fessler 
observa que está fuera de duda que toda logia de institu- 
cion inglesa debia sufrir las consecuencias de esta orde- 
nanza, puesto que ella constituye una condicion expresa ú 
tácita de su existencia. En sí, esta ordenanza está sin em- 
bargo en oposicion flagrante con los principios del derecho 
social. Todo mason tiene la conviccion de que como ma- 
son él debe ser mayor de edad: toda logia, por otra parte, 
está tambien convencida de que no puede ser autorizada á 
ejercer una presion cualquiera sobre sus miembros. Desde 


luego, cuando una parte de una logia particular se separa ' 


de esta con el asentimiento de los miembros restantes, 
sea porque la logia es ya muy numerosa, sea por otros jus- 
tos motivos ó consideraciones morales, y estos miembros 
se reunen para fundar una logia nueva, el consentimiento 
de los miembros que quedan formando la logia primitiva 
basta para establecer la legitimidad de la nueva institucion; 
y si por consideraciones egoistas, rehusasen este consenti- 
miento, la verdad es que deberían pasarse sin él. La auto- 
rizacion ó una carta constitutiva expedida por un Gran 
Maestre ó una Gran Logia cualquiera no puede de ninguna, 
manera conferir á una sociedad de francmasones el dere- 
cho y la facultad que parece que le son inherentes de ejer- 
cer y perpetuar la Francmasonería. La Francmasonería es 
un arte moral perfectamente libre; sus iniciados son maso- 
nes libres; por lo tanto ella no puede estar sometida á nin- 
guna presion de comunidades de las artes masónicas; y les 
derechos naturales no pueden ser conferidos ni restringi- 
dos por un título, ya proceda del Gran Maestre, ya de la 
corporacion, 

Las Grandes Logias se forman con la reunion de muchas 
logias particulares. Esta reunion se hace libremente, y nin- 
guna logia puede ser obligada á formar parte de aquella, 
si prefiere permanecer aislada. Desde luego todos los ple- 
nos poderes y cartas patentes de constitucion emanan de 
una Gran Logia, ó de un Gran Maestre ó de otra significa- 
cion que haga conocer que la logia á la cual se conceden 
estos plenos poderes, ó se otorga una carta constitutiva, y 
que antes de esto era legitima y regular, es admitida á 
formar parte de la reunion de logias particulares con la 
que la Gran Logia fué formada. El soberano puede, con el 
objeto de mantener el órden civil y con el fin de que sepa 
á quién ha de perseguir en el caso de que se produjeran 
hechos que den lugar á una acusacion cualquiera, conferir 
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á una ó muchas logias de su pais el monopolio de la crea- 
cion de nuevas logias; pero ninguna autoridad masónica 
debe estar facultada para usurpar este poder, ni para im- 
ponerse ni á los francmasones ni á las logias. 

Hecha ésta pequeña digresion, continuaremos la copia 
de los estatutos. 

9.2 iun hermano se condujera de tal suerte que exci- 
tase el descontento en la logia, el Maestro ó los Inspecto- 
res le reprenderán dos veces en logia pública; si despues 
de esto no se corrigiese y enmendase su conducta, ni se 
sometiera á las advertencias de sus hermanos, ni renuncia- 
se á Jo que hubiera podido lastimarlos ú ofenderlos, se le 
aplicarán las medidas prescritas en este caso por los regla- 
mentos particulares de la logia ó por lo que hubiesen dis- 
puesto las asambleas trimestrales. Se podrá hacer en lo su- 
cesivo una nueva ordenanza mas formal respecto á este 
asunto. 

10. La mayoria de cada logia particular tiene el privi- 
Jegio, cuando es la convocada, de comunicar sus instruc- 
ciones á sus maestros é inspectores antes que el Gran Ca- 
pitulo ó la logia se reuna para las tres sesiones trimestrales 
de las que se hará mencion mas adelante; y lo mismo en 
la Gran Logia anual, donde los maestros é inspectores son 
los representantes de la logia y están considerados como 
los ecos de su voluntad, | 

11. Todas las logias aisladas están obligadas, en cuan- 
to es posible, á practicar log mismos usos. Y por este 
motivo, á fin de mantener la buena inteligencia entre todos 


' los hermanos, se designará en cada logia algunos miem- 


bros que se encarguen de visitar las otras logias cuantas 
veces se crea conveniente, 

12, La Gran Logia está compuesta de maestros y de 
inspectores de todas las logias particulares regularmente 
constituidas que estén inscritas en las listas de las logias. 
Esta será presidida por el Gran Maestre, su delegado, que 
se colocará á la izquierda, y los grandes, inspectores que 
ocuparán todos los sitios de costumbre, Debe celebrar una ` 
asamblea trimestral, hácia la fiesta de San Miguel, en Noel 
y el dia de la Anunciacion de María, en el sitio que desig- 
ne el Gran Maestre. A menos de obtener permiso especial, 
ningun hermano podrá asistir á estas sesiones, sino es 
miembro de la Gran Logia. Y en este caso no tendrá voto 
deliberativo, sin mas que el derecho de emitir su opinion 
si solo ha sido invitado por la Gran Logia y no ha recibido 
órdenes para representar la logia de que forma. parte. 

En la Gran Logia todas las decisiones se adoptarán por 
mayoria de votos, á menos que con el objeto de apresurar 
la expedicion de un negocio, los miembros no remitan su 
decision á la que determine el Gran Maestre. Cada uno no 
dispone mas que de un solo voto; y el Gran Maestre tienc 
dos, | 

13. En estas asambleas trimestrales, todos los nego- 
cios concernientes á la Hermandad en general ó á alguna 
logia en particular, y hasta á algunos hermanos individual- 
mente serán discutidos con toda paz y arreglalos con 
equidad y con justicia. Solamente allí los aprendices po- 
dian hacerse maestros ó compañeros (1), 4 menos que la 
logia no obtuviese una autorizacion especial para ello. 
Allí mismo tambien habian de ser juzgadas tambien las 
diferencias que no hubieran podido ser arregladas antes 
amigablemente, ó por la intervencion de la logia donde 
se habian producido, Y si un hermano creía que la deci- 
sion de esta autoridad le perjudicaba, podia apclar á la 
próxima Gran Logia anual, remitiendo una exposicion es- 


(1) Mas tarde se confirió esta misma facultad á las lo- 
glas particulares. 
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crita al Gran Maestre, al delegado ó á los grandes inspec- 
tores, 

Fuera de estas asambleas, el Maestro y los Inspectores 
deberán formalizar una lista de los miembros admitilos 
ó recibidos en su logia desde la última asamblea de la 
Gran Logia. En seguida será necesario ann que el Gran 
Maestre su delegado ó mucho mejor aun, y esto es lo mas 
corriente, otro hermano á quien la Gran Logia hubiese en- 
cargado que desempeñase las funciones de secretario, abra 
un registro formal y expresivo donde se consignen entre 
los nombres de todas las logias, la época y el sitio mas co- 
mun de sus tenidas ó asambleas, los nombres de los miem- 
bros de cada una de ellas y todas las operaciones impor- 
tantes de la Gran Logia. 

Allí se decidirá tambien acerca de la distribucion y em- 
plea de los fondos que se ofrezcan á la Gran Logia para 
socorrer á hermanos indigentes, cuyos fondos reunidos con 
este objeto no pueden tener otra aplicacion. Las logias 
particulares conservarán el derecho de distribuir por si 
mismas y con arreglo á sus reglamentos, sus limosnas å los 
hermanos necesitados, hasta tanto que por una nueva or- 
denanza se disponga que depositen estos fondos en la Gran 
Logia, en sus asambleas trimestrales anuales, para consti- 
tuir de este modo su fondo comun de los pobres y poder 
de este modo socorrer á los necesitados con mayor lar- 
gueza. 

Por estas razones se designan siempre para desempeñar 
el cargo de tesorero á un he:mano «e posicion y fortuna 
segura y desahogada, el cual asistirá á todas las sesiones 
de la Gran Logia, en virtud de las funciones que desempe- 
ña, con ignales derechos que los demás miembros de la 
misma y especialmente para proponer lo que se refiere á 
su cargo. Este hermano estará encargado de recibir todos 
los fondos destinados á las buenas obras ó á cualquier otro 
uso y lo depositará en la Gran Logia; llevará un libro en el 
que hará constar el destino que se dá á cada suma recibi- 
da, anotando con claridad los ingresos y gastos, con arre- 
glo á las disposiciones establecidas sobre este asunto y á 
las que la Gran Logia pueda tomar en lo sucesivo. Aun 
cuando en todos los casos tenga voto deliberativo, el teso- 
rero no podrá tomar parte en la eleccion de Gran Maestro 
y de los Inspectores. En iguales condiciones se encuentra 
el secretario. l 

El tesorero y el secretario pueden tener adjuntos, apren- 
dices ó compañeros, que no adquieren por este nombra- 
miento el carácter de miembros de la Gran Logia, por lo 
que no pueden hacer uso de la palabra mas que cuando se 
les invite ó se les mande. 

El Gran Maestro ó su delegado, tienen el derecho de 
inspeccionar en todo tiempo los libros del tesorero y del 
secretario, para informarse de la marcha de los asuntos, 
pudiendo disponer las variaciones que juzguen convenien- 
tes á la mayor claridad é inteligencia de estos documentos. 

Otro hermano, miembro de una logia y no de la Gran 
Logia, debe ocupar el puesto de guarda exterior á la 
puerta del recinto donde celebre sus reuniones la Gran 
Logia. | 

Las atribuciones de estos diversos cargos podrán deter- 
minarse mas detalladamente cuando se reconozca mejor 
su utilidad para toda la Asociacion. 

14, Si en la época de una reunion ordinaria, extraordi- 
naria, trimestral ó anual de la Gran Logia, el Gran Maes- 
tro y su delegado están ausentes, ocupará su puesto el 
maestro mas antiguo en la Orden, presidiendo la sesion 
como Gran Maestro temporal y gozará de to:los los dere- 
chos y honores correspondientes á esta dignidad; tendrán, 
sin embargo, la primacia para ocupar dicho puesto los 
hermanos que hayan sido anteriormente Grandes Maestros 
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á delegados y que se hallen presentes, porque es un dere- 
cho adquirido con prelacion. 

15. Las funciones de inspector solo pueden desempe- 
ñerse en la Gran Logia por los mismos grandes inspecto- 
res cuando están presentes; en su ausencia, el Gran Maes- 
tro ó el que ocupe su puesto, designará los hermanos que 
deben ocupar temporalmente los puestos de grandes ins- 
pectores, debiendo recaer el nombramiento en dos compa- 
ñieros de la misma logia. Si esto no sucediera, cl Gran 
Maestro requerirá la presencia de estos miembros para 
que la logia no deje de estar completa, 

16. Los Grandes Inspectores.ó sus sustitutos, deben de- 
liberar primero con el delegado del Gran Maestro, sobre 
los asuntos de la logia ó de los hermanos y dirigirse al 
Gran Maestro de acuerdo con su delegado, á no ser que 
este, en un asunto de verdadera importancia, haya negado 
su concurso. En estas circunstancias y cuando se produje- 
ran divergencias de opinion entre el delegado, los Grandes 
Inspectores ú otros hermanos, las dos partes, de comun 
acuerdo; deben someter sus diferencias á la decision de) 
Gran Maestro, que usando de su gran autoridad, resolverá 
todas las dificultades. 

El Gran Maestro no debe acoger ningun informe relativo 
á log asuntos de la Masonería, que le sea entregado por 
otro conducto que el delegado, escepto en ciertos casos 
que Su Honor apreciará oportunamente: sin embargo, en 
los casos en que el recurso al Gran Maestro no se eleve 
con arreglo á las formas prescritas, remitirá el asunto á su 
delegado, confiándole el que se entienda con los Grandes 
Inspectores ó con los hermanos que se han dirigido á cl: el 
delegado se ocupará del asunto con toda diligencia, á fin 
de poder someterlo á Su Honor en la forma que dispouen 
los reglamentos. 

17. Ningun Gran Maestro, Delegado Gran Maestro, 
Gran Inspector, tesorero, secretario, ó lo% que ocupasen 
interinamente estos puestos, puede desempeñar al mismo 
tiempo las funciones de maestro ó de inspector de una) o- 
gia particular (1); pero volverán á ocupar en las lovias los 
puestos que desempeñaban anterio:mente, en el instante 
gue cesen en sus funciones temporales, 

18, $Si el Gran Maestro delegado no pudiese desempe- 
ñar sus funciones, sea por enfermedad ó por otro cualquier 
motivo atendible, el Gran Maestro podrá elegir libremente 
á un miembro cualquiera de una logia particular para 
reemplazar temporalmente á su delegado. El delegado, 
elegido en la Gran Logia, lo mismo que los Grandes Ins- 
pectores, no pueden ser separados de sus funciones sin que 
la mayoría de los miembros de la Gran Logia acepte y 
apruebe los motivos alegados para esta separacion; por 
este motivo, el Gran Maestro debe convocar la Gran Logia 
cuando aquellos dignatarios le diesen motivos de disgusto, 
á fin de exponer sus quejas y consultarla sobre el asunto, 
Si la Gran Logia no consiguiera borrar las causas de di- 


(1) Tessler, que desaprueba el que en el artículo ante- 
rior se confera doble voto al Gran Maestro, y que insiste 
en favor del sistema representativo, añade esta observa- 
cion: esta ordenanza prohibe precisamente á los Grandes 
Dignatarios lo que, segun los principios del derecho so- 
cial, les conferiria el derecho de votar. No son los miem- 
bros de una logia sino las logias particulares en Ja forma 
de sus representantes, los que constituyen la Asamblea que 
dicta los decretos; sin embargo, con arreglo á estas orde- 
nanzas seis votantes que no pertenezcan á esta comunidad, 
puesto que no representan mas que una parte de csta co- 
munidad, pueden intervenir en las decisiones que la misma 
toma. Mas adelante se llevó aún mas léjos esta irregulari- 
dad, estendiendo el derecho de votar en la Gran Logia, á 
todos los hermanos que hubieran sido antes Grandes Macs- 
tros, Grandes Maestros Delegados y Grandes Inspectores. 
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sentimiento entre el Gran Maestro y su delegado ó sus 
inspectores, tomará el partido del Gran Maestro, autori- 
zando á éste para relevar de sus funciones al delegado y 
para confiárselas á otro hermano; y en su caso, élegira di- 
rectamente nuevos inspectores, á fin de que la paz y la ar- 
monia se restablezean inmediatamente. 

19. Si el Gran Macstro abusase de su autoridad ó se 
hiciese indigno de la obediencia y de la sumision de las 
logias, se procederá del modo que ulteriormente se deter- 
mine, pues hasta ahora la antigua Cofradía no ha tenido 
que aplicar medida alguna represiva, puesto que sus Gran- 
des Maestros se han mostrado siempre dignos del puesto 
que han ocupado. 

20. El Gran Maestro debe inspeccionar acompañado 
de su delegado y de sus inspectores, todas las logias de la 
localidad, una vez cuando menos, cada mes. 

21. Si el Gram Maestro falleciere, estuviere enfermo, 
emprendiera un largo viaje ó por cualquier otro motivo, 
no pudiese llenar los deberes de su cargo, el delegado ó en 
su ausencia cl Gran Inspector mas antiguo ó el segundo 
Gran Inspector, y en su defecto tres Venerables reunidosá 
este objeto, deberán reunir inmediatamente la Gran Logia 
para deliberar sobre las medidas que deben tomarse en 
tales circunstancias y delegar dos de ellos cerca del Gran 
Maestro precedente para rogarle que vuelva á desempeñar 
las funciones que le corresponden de derecho. Si éste re- 
nuncia á ocupar el puesto con razones atencibles, se diri- 
girán al Gran Maestro anterior á él, y así sucesivamente. 
En el caso en que ninguno de los Grandes Maestros prece- 
dentes quisiera volver á desempeñar estas funciones, el de- 
legado, y en su defecto el maestro mas antiguo, ocupará 
el puesto vacante, | 

22. Los miembros de todas las logias de Lándres, 
Westmirster y los subturbios, celebrarán anualmente una 
asamblea y un festín el dia de San Juan Bautista, ó de San 
Juan Evangelista, segun acuerdo prériamente de la Gran 
Logia. En lo sucesivo esta fecha se celebrará siempre el 
dia de San Juan Bautista. 

En todo caso es indispensable que en la asamble trimes- 
tral que se celebra tres meses antes de la fiesta, la mayo- 
vía de los macstros é inspectores con el Gran Maestro, su 
delegado y sus inspectores, decidan por unanimidad la ce- 
lebracion de una asamblea. general de todos los hermanos 
y del festin: si el Gran Maestro ó la mayoría de los maes- 
tros particulares se oponen á este proyecto, no debe rea- 
lizarse en aquel año. 

De todos modos, la Gran Logia se reune todos los años 
en un sitio conveniente, el dia de San Juan y si este ani- 
versario corresponde á un domingo, la reunion se celebra- 
rá al dia siguiente, porque en este dia debe verificarse la 
eleccion del nuevo Gran Maestro, del Delegado y de los 
Inspectores. 

23, Si se acuerda por el Gran Maestro y por la mayo- 
ría de los maestros é inspectores que, siguiendo la anti- 
tigua y buena costumbre masónica, se celebre una gran 
fiesta, corresponde á los Grandes Inspectores el reparto 
de las tarjetas de entrada, la recaudación de la cuota que 
se establezca, la vigiloncia de la compra delas provisiones, 
la eleccion del sitio mas 4 propósito y conveniente para el 
banquete y cuanto se refiere á los preparativos de la fiesta, 

Sin embargo, para que los Grandes Inspectores puedan 
desempeñar cstas comisiones con comodidad, el Gran 
Maestro ó su delegado les agregarán cierto número de 
hermanos que les auxilien en el desempeño de su mision: 
todas las cuestiones relativas á la fiesta se resolverán entre 
los miembros de esta Comision 4 mayoria de votos, escepto 
en los casos en que el Gran Maestro ó su delegado juzga- 
ran oportuno fijar algunas particularidades. 
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24. Los inspectores y sus adjuntos se presentarán en 
tiempo oportuno al Gran Maestro ó á su delegado, para 
recibir sus órdenes y recomendaciones sobre dichos pre- 
parativos: y si Su Honor ó el delegado estuviera enfermo 
ó ausente por causa mayor, reunirán á los maestros é ins- 
pectores de las logias, para recibir de ellos las instruccio- 
nes y avisos necesarios, ó en otro caso, para asumir toda la 
responsabilidad de sus actos. 

Los Grandes Inspectores y sus adjuntos rendirán cuenta 
á la Gran Logia de los ingresos y gastos hechos en esta 
ocasion, despues del banquete ó en cualquiera otra época 
en que se les exija. | 

El Gran Maestro podrá convocar libremente y en tiem- 
po oportuno, á todos los maestros é inspectores de las 
logias, para deliberar con ellos acerca de cuanto se refiere 
la fiesta ó para decidir en todo por sí mismo. 

25. Los Venerables designarán en cada logia un com- 
pañero experimentado y razonable, para constituir un 
comité de todas las logias, Este comité se reunirá en su 
local convenientemente situado para recibir á todos los 
que llevan tarjeta é introducirlos en el salon del banquete 
y el comité podrá negar la entrada á los que den lugar á 
la aplicacion de esta rigurosa medida; pero debe tenerse 
presente que no podrá rechazarse ningun hermano, sin que 
todos los miembros de la comision conozcan los motivos 
de esta exclusion, para evitar de este modo cualquiera 
mala inteligencia ó que se rechace á un hermano verdade- 
ro, mientras que se pudiese admitir por falsas apariencias 
á un extraño. El dia de la fiesta, este comité se instalará 
con la anticipacion necesaria antes que pueda presentarse 
algun portador de billete de entrada. 

26. El Gran Maestro designará dos ó mas hermanos de 
confianza para que guarden las puertas de la sala de re- 
union, los cuales están obligados tambien á presentarse en 
su puesto á hora conveniente: el Comité ejercerá autoridad 
sakre estos hermanos, 

27. Los Grandes Inspectores ó sus adjuntos designarán 
con antelacion el número de hermanos que juzguen nece- 
sarios para el servicio de mesa; á este efecto podrán en- 
tenderse con los maestros é inspectores de las logias á re- 
cibir las personas que estos les recomienden para llenar 
este oficio; porque en este dia el servicio debe de hacerse 
por maaones, á fin de que la presencia de extraños no 
moleste la libertad de las conversaciones. 

28. Todos los miembros de la Gran Logia con el Gran 
Maestro ó su delegado á la cabeza se reunirán antes de la 
hora del banquete en otra sala distinta y abrirán la Gran 
Logia, 

Esto se hace por los siguientes motivos: 

1.° Para que puedan presentarse ante ella las causasso- 
brelas que debe entenderse en última instancia, para que se 
oiga al apelante y se concluyan amistosamente las diferen- 
cias que existieran, antes de la hora del banquete, pues de 
lo contrario quedarán en suspenso hasta la eleccion del 
nuevo Gran Maestro. Si esta dilacion ofreciera dificultades 
graves, se pronunciará sentencia despues del banquete, 
confiando este encargo á una comision especial que las 
tratará con calma y redactará sobre ellas un informe que se 
someterá á la próxima asamblea trimestral, á fin de que la 
caridad fraternal se mantenga entre todos, 

2.2 Para prevenir cualquier diferencia ó descontento 
que pudiera producirse en este dia y que no se interrum- 
pan por ningun motivo la armonía y los placeres de la 
fiesta. 

8.2 Para que se prepare cuanto se refiere al mejor re- 
sultado de la asamblea y no ocurra durante ella cosa algu- 
na que pueda considerarse inconveniente ú ofensiva para 
algun hermano; 
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4.2 Para que los representantes, maestros € inspecto- 
res particulares, puedan exponer ante la Gran Logia cuan- 
tas proposiciones les hayan encomendado sus respectivas 
logias, y puede deliberarse acerca de estos asuntos. 

29. Inmediatamente despues de la discusion de los 
asuntos y de las deliberaciones que sobre ellos recaigan 
el Gran Maestro y su delegado, los Grandes Inspectores» 
sus adjuntos, el secretario, el tesorero y todos los demás 
miembros se retirarán, para que los maestros y los inspec- 
res procedan, una vez solos, á la eleccion de un nuevo 
Gran Maestro ó á la renovacion de los poderes del Gran 


Maestro actual, si esta eleccion no se ha verificado el dia į 


anterior. Si la opinion unánime de los reunidos acuerda 
que continuen en su puesto el actual Gran Maestro, Su 
Honor, préviamente invitado, entrará en el salon donde se 
celebre la reunion y escuchará los deseos de los congrega- 
«dos de que se digna honrar ála Cofradía con su suprema 
direccion, durante el siguiente año, Despues del banquete, 
el Gran Maestro manifestará si acepta ó nola continuacion 
en su puesto, ya que la eleccion no puede obligaren modo 
alguno su voluntad, 

30. Terminadala eleccion se disuelye la asamblea y los 
hermanos todos pueden conversar en tanto que la comida 
se alrve y cada uno ocupa su puesto en la mesa. 

31. Terminado el banquete, se abre la Gran Logia, no 
en salon separado sino en presencia de todos los herma- 
nos, aun cuando entre estos haya algunos que no formen 
parte de la Gran Logia, los cuales tienen que solicitar y 
obtener el permiso necesario, si quisieran usar de la pala- 
bra en el curso de la sesion. 

32. Si antes del banquete el Gran Maestro elegido para 
el año anterior ha manifestado á los Maestros é Inspecto- 
res que consiente en seguir desempeñando tan elevado 
puesto durante un año mas, se encargará á un miembro 
de la Gran Logia de presentar á todos los hermanos una 
apología de la buena administracion de Su Honor; terroi- 
nado su discurso se dirigirá á Su Honor y en nombre de la 
Gran Logia le rogará se digne dispensar el alto honor de 
continuar en el puesto de Gran Maestro durante el próxi- 
mo año. El Gran Maestro reelecto manifestará su acepta- 
ción, ya sea verbalmente, ya sea por medio de una señal de 
asentimiento, y entonces el mismo hermano, autorizado 
por la Gran Logia, le proclamerá Gran Maestro y todos 
log miembros le saludarán como á tal, con arreglo á las 
formas prescritas. Durante algunos minutos los hermanos 
podrán expresar su satisfaccion y ofrecer sus respetos y 
felicitaciones al Gran Maestro. 

33. Si en este dia los Maestros ó Inspectores no invita- 
sen antes del banquete al último Gran Maestro para que 
continuase ejerciendo este cargo durante el siguiente año, 
ó siéste no hubiese accedido á sus deseos, el Gran Maestro 
saliente nombrará su sucesor para el año próximo, y éste, 
una vez reconocida por unanimidad su eleccion, será pro- 
clamado inmediatamente Gran Maestro del modo que an- 
tes se ha indicado, y si está presente, se le felicitará y 
saludará, instalándose en las funciones de su predecesor. 

34. Siesta eleccion no encuentra un apoyo unánime 
en la asamblea, decidirá la suerte, procediéndose en la 
sisuienta forma (1): los Maestros é Inspectores acordarán 
el nombre de su candidato y lo escribirán en un papel: el 
Gran Maestro hará lo mismo con el nombre de la persona 
que ha designado para que le sustituya, y el que la suerte 


(1) En lugar de la inalienable libertad masónica de que 
las logias disfrutan para elegir sus superiores directamente 
ó por su representacion, fundando esta eleccion en moti- 
vos razonables, en la eleccion del Gran Maestro vemos 
(art. 33) que ésta depende de la voluntad, de la casualidad 
(art. 37), y en fin, de la suerte. 
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favorezca será proclamado Gran Maestro, siendo saluúado 
y felicitado, si está presente, é instalado inmedialamente 
por su predecesor. 

35. En seguida el Gran Maestro nuevamente elegido ó 
cuyos poderes se renuevan para el siguiente año, confir- 
merá á su vez á su delegado en sus funciones ó nombrará 
al que debe descmpeñarlas, siendo saludado, felicitado y 
proclamado en la forma establecida. 

El Gran Maestro nombra á continuacion losnuevos Gran- 
des Inspectures, y aceptado por unanimidad por la Gran 
Logia su nombramiento, son tambien reconocidos, saluda- 
dos y felicitados; en el caso de no aceptar la Gran Logia 
la designacion hecha por el Gran Maestro, se procederá 
en la misma forma que estallece cl art. 34 respecto al 
Gran Maestro: los Inspectores de las logias particulares se 
elegirán en igual forma si no se aprueba por unanimidad 
por todos los miembros de la logia la designacion hecha 
por los Macstros. 

36. Si el hermano designado por el Gran Maestro para 
sucederle en este cargo ó el que la mayoria de los sufra- 
gios de la Gran Logia haya elegido para llenar estas fum- 
ciones no pudiese asistir al banquete por causa de enfer- 
medad ó por cualquier otro motivo grave, no podrá ser 
proclamado Gran Maestro, á no ser que cl ex-Gran Macs- 
tro ó uno de los Maestros ó Inspectores se obligue á nom- 
bre del elegido, y asegure que aceptará la dignidad que se 
le ha conferido. En este caso, cl ex-Gran Maestro ohbrará 
en calidad de representante del nuevo elegido, designará 
en su nombre el Diputado y los Inspectores, y recibirá cn 
su representacion los homenajes, saludos y felicitaciones 
señaladas. 

37. En seguida el Gran Maestro concederá la palabra á 
un Hermano, Aprendiz ó Compañero, el cual dirigirá un 
discurso á Su Honor y podrá hacer las proposiciones que 
juzgue oportunas en beneficio de la Cofradía, sobre las 
que se abrirá inmediatamente discusion, ó se señalará para 
la órden del dia de la próxima reunion ordinaria ó extra- 
ordinaria de la Gran Logia. 

38. Terminado este discurso y su consecuencia, el Gran 
Maestre, su delegado ó cualquier otro hermano en su nom- 
bre, dirigirá la palabra á la asamblea, dando buenos con- 
sejos. Y en fin, despues de ciertas operaciones que no puc- 
den enumerarse en ningun idioma, se declarará terminada 
la reunion, pudiendo retirarse los hermanos ó continuar en 
el local, segun su voluntad. ( 

39. La asamblea anual puede modificar las anteriores 
ordenanzas ó hacer otras nuevas en interés y beneficio de 
la Cofradía, siempre que se mantengan con eseropulosidad 
los antiguos principios, y que las modificaciones á las nue- 
vas ordenanzas se propongan en la tercera asamblea tri- 
mestral que precede á la gran fiesta anual y sean ellas 
aprobadas: se escribirán en seguida y se dará de ellas co- 
nocimiento á los Aprendices y Compañeros antes del ban- 
quete, La aprobacion y el asentimiento de la mayoría de 
los hermanos presentes es absolutamente indispensable 
para hacer obligatorias aquellas modificaciones ó nuevas 
ordenanzas. Por esta razon, una vez terminada la comi- 
da é instalado cl Gran Maestro, se hará constar solemne- 
mente que las presentes ordenanzas propuestas por la Gran 
Logia, se han sometido á mas de ciento cincuenta herma- 
nos, que las han aprobado, el día de San Juan Bautista del 
año 1721. 
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E.—EL ORDEN DE LOS CABALLEROS DEL 
TEMPLO Y SU PRETENDIDA CONTINUACION 


H 
Entre las órdenes religiosas de caballería de la Edad 
Media, fué la mas poderosa y la mas célebre la de los caba- 
lleros del Templo, ó como ellos se titularon mas tarde, de 
los señores del Templo. Las tendencias avanzadas de sus 


Capítulos y su brusca y triste caida despiertan un especial | 


interés, al mismo tiempo que por su importancia, por su 


riqueza y por su gloria militar. Esta órdense fundó en 1118 * 
por los caballeros Hugo de Payens y Godofredo de Saint- | 


Omer, y seis mas para la defensa armada de los peregrinos 
que visitaban la Tierra Santa. Baduin J, rey de Jerusalem, 
dió á estos caballeros una casa situada en el sitio que en 
otro tiempo ocupó el templo de Salomon, para que esta- 


blecieran allí un cuartel: hé aquí el orígen de la denomina- 


cion de Caballeros del Templo. 

Al principio juraron obediencia al patriarca de Jerusa- 
lem; hicieron los votos ordinarios de purcza y de conti- 
nencia, vivieron en la sencillez monástica y cumplieron 


fielmente los deberes de proteccion å que se habian com- | 


prometido. La nobleza belicosa y completamente adicta á 
la Iglesia, alimentando el pensamiento religioso de que la 
salvacion dependia de la conquista del Santo Sepulcro, ha- 
Jaba en esta Orden cuanto podia ambicionar en aquellos 
tiempos, el combate por la fe y las prácticas religiosas. Sus 
fundadores encontraron, por lo tanto, la mejor acogida y 
numerosos imitadores, tanto mas cuanto que eran hombres 


piadosos y verdaderamente caballerescos. Su proceder | 


agradó generalmente: el rey Baduin les obligó á aceptar 
un número mayor de miembros, é invitó al patriarca á for- 
mar una sociedad y á adoptar reglas fijas y estables. Uno 
de los fundadores, Andrés de Montbany, recomendó la so- 
ciedad naciente á San Bernardo, abad de Clairvaux, el 
oráculo religioso de su tiempo, que le tomó desde luego 
bajo su proteccion, y la sostuvo con entusiasmo y con bri- 
llante resultado. A él se debe la sancion y la consagracion 
eclesiástica que mereció la sociedad, el favor que los papas, 
los principes y los pueblos le dispensaron. En el Concilio 
de Troyes (1128) se concedió al Orden una regla, en la cual 
se añadieron á las ordenanzas y á las prácticas ordinarias 
algunos artículos de la antigua regla de San Bernardo. Esta 
regla tuvo en su principio un carácter mas exclusivamente 
monástico, del que se fué despojando con el transcursu del 
tiempo, para adquirir otro mas caballeresco. 

Despues del concilio citado, el Orden recibió donaciones 


muy considerables, el número de demandas de admision ¡ 


adquirió gran desarrollo y su objeto primitivo, la protec- 
cion de los peregrinos, se amplió, transformándose en una 
lucha incesante contra los sarracenos. Las donaciones y 
legados aumentaron de tal suerte, que ciento cincuenta 
años despues de su institucion, el Órden poseia en Francia, 
en Alemania y en España, cuarenta mil comendadurías, de 
las que cobraba anualmente dos millones de thalers. Mien- 
tras que los valerosos caballeros hacian la guerra y se cu- 
brian de gloria en la Tierra Santa, los que por sus años 
eran ya incapaces para soportar las fatigas de la guerra, 
permanecian en Occidente, dedicados á cuidar de la con- 
servacion y de la administracion de los bienes del Orden 
en estaa comarcas. Sin embargo, á medida que el Orden 
aumentaba en número y en riquezas, más se apartaba de 
su antigua sencillez y de la pureza primitiva de sus tenden- 
cias: mayor era su envidia hacia el Orden de Hospitalarios 
que se habia formado al mismo tiempo que el suyo y ma- 
yores eran tambien su ambicion y su incontinencia, Bajo 
el tercer Gran Maestro, Eberhard de Bar, (1148-49) se 
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descubrió á la luz del dia la division que existia entre el 
Gran Consejo y el Gran Maestro: se perseveró con más 
empeño en la via emprendida, cuando en 1162 cl papa 
Alejandro otorgó al Orden la independencia y la situacion 
escepcional que éste ambicionaba. Provisto de grandes 
privilegios, libre de la vigilancia del patriarca de Jerusa- 
lem y de la jurisdicion de los obispos y constantemente fa- 
vorecido por su solo jefe supremo, el papa, el espíritu de 


' altivez y arrogancia aumentó cada vez más en el Orden, 


que empezó desde esta fecha á degenerar. Pronto se des- 
embarazó del aspecto y carácter religioso y siguió el ca- 
mino que le trazaban el orgullo de sus miembros. Todos 
sus esfuerzos se concentraron en la posesion de la Palesti- 
na, y para alcanzar este objeto, fué poco escrupuloso en la, 
eleccion de los medios. Donde los templarios no eran los 
jefes era inútil impetrar su apoyo, y esta conducta ocasio- 
nó la pérdida de muchas empresas y de muchas batallas, 
Tal erala política egoista y traidora del Orden: repetidos 
hechos, que Wilcke ba recogido, prueban sobradamente es- 
tos asertos: sus intrigas indignas perjudicaron en alto gra- 
do la causa del eristianismo y en repetidas ocasiones qui- 
taron á este grandes ventajas. 

En los primeros tiempos de su existencia, esta Orden era 
incontestablemente una escuela de disciplina guerrera, de 
experiencia y de sentimientos heróicos. El caballero del 
Templo se mostraba, en el campo de batalla, infatigable, 
intrépido, valiente y soportaba con ánimo varonil todas las 
vicisitudes del combate. Al desenvainar su espada, olvidaba 
eo política, que durante la lucha cedia el puesto á su valor 
porque la gloria militar era la atmósfera que necesitaba. 
Preferian morir á ser prisioneros, y solo en casos muy gra- 
ves y escepcionales el Orden rescataba ásus caballeros. En 
Jos combates todos representaban con noble abnegacion 
la causa de uno solo. Entre ellos existia un pacto de amis- 
tad á vida y á muerte, que se traducia en las comendadu- 
rías por sentimientos verdaderamente fraternales y por 
arranques caballerescos, y durante la guerra por relaciones 
de fieles hermanos de armas. Á esta amistad fraternal se 
unian las costumbres caballerescas y delicadas, que carac- 
terizaban aquella época de la cabalería. 

Despues de la pérdida de Jerusalem, se traslado el 
asiento del Orden á San Juan de Acre y arrojado de allí 
(1291), se trasladó á Chipre. Como ya quedaba poco que 
hacer en Oriente, la mayor parte de los caballeros obtu- 
vieron permiso para regresar á Europa y se diseminaron 
por las diferentes comendadurías, renunciando al primiti- 
vo objeto del Orden. 

Para la admision en el Orden, era necesario pasar por un 
noviciado, que no se observó, sin embargo, hasta 1160, por 
no consentirlo en parte su orgullo y en parte porque el 
interior secreto de sus casas no lo consentia. Esta viola- 
cion de una prescripcion canónica, tuyo consecuencias fa- 
tales, pues muchos hermanos indignos y descontentos fue- 
ron aceptados y además llevó al Orden un número consi- 
derable de candidatos, El caballero que solicitaba su admi- 
sion debia pe:tenecer á una familia que formase parte de 
la caballería, debia ser mayor de edad, célibe y no perte- 
necer á otro Orden, ser sano de cuerpo y haber sido reci- 


; bido caballero. La recepcion se hacia con arreglo á los es- 
| tatutos ante el capítulo reunido, y en cuanto era posible, 


secretamente en una capilla de lostemplarios. Se conducia 
al candidato á una sala inmediata á la del capítulo donde 
era interrogado y examinado sobre sufirmeza y susrelacio= 
nes y cuando insistia en su determinacion, se le conducia 
al capítulo. Allíse le representaban de nuevolos reglamen- 
tos del Orden en todo su rigor, se recibia su juramento, y 
terminada la recepcion se le revestia del manto blanco, 
adornado de una cruz roja, que era el traje del Orden. 
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Este se componia de caballeros, de eclesiásticos, de sir- 
vientes, ete., ete. Los caballeros formaban el núcleo, estan- 
do encomendado á su cuidado la realizacion del objeto 
principal del Orden, cuyas dignidades ocupaban y cuya 
direccion les pertenecia. Los templarios solo recibieron á 
los eclesiásticos en virtud de una bula de excepcion: pero 
nunca hubo en el Orden gran número de ellos, aun en la 
época más floreciente, porque al ingresar en el Orden eran 
excluidos de la jerarquía eclesiástica y además porque las 
tendencias del Orden eran unas veces católicas y otras 
opuestas al papa, asi es que esta actitud no podia convenir 
siempre á todos los eclesiásticos indistintamente. Estos 
tenian obligaciones especiales como sacerdotes y religiosos, 
pero como todos los demás hermanos estaban obligados á 
la obediencia hacia sus jefes y sus privilegios eran bas- 
tante insignificantes. 

La forma de gobierno del Orden, más bien que monár- 
quica, era oligárquica. A su cabeza, figurabacomo director 
y en tiempo de guerra, como jefe del ejército, un Gran 
Maestro, elegido libremente, que firmaba “por la gra- 
cia de Dios” y solo dependia del papa y del convento ó 
gran Consejo. Los miembros de este consejo ó los maes- 
trosde una provincia eran los únicos que podian aspirar á 
la posesion de la Gran Maestría, La mayor parte del poder 
ejecutivo reposaba en manos del Gran Maestro: sin em- 
bargo, este poder estaba limitado por el Gran Consejo que 
tenia autoridad sobre aquél y dirigia casi exclusivamente 
la alta política del Orden. Sin su autorizacion no se podia 
conferir cargo importante alguno del Órden, ni tomar de- 
cision de alguna trascendencia, ni disponer de los fondos; 
reunia los poderes Jegislativo, administrativo y ejecutivo. 
Aun cuando el capítulo general, compuesto del Gran Con- 
sejo, de los maestros y de los hermanos más considerados 
de cada provincia, era el único y exclusivo poseedor del po- 
der supremo, no era, sin embargo, más omnipotente que 
los concilios generales de la Iglesia. Se convocaba por la 
voluntad del Gran Maestro ó del Gran Conseju (pero muy 
rara vez) y despues recibia las instrucciones y la direccion. 
El Gran Consejo, por el contrario, en su calidad de auto- 
ridad permanente, representada por los caballeros más 

considerados, reunig en sí todos los ad es y toda la sa- 
biduría del Órden. 

Ya hemos indicado cuán grande era el deseo de apode- 
-rarse del poder y de la riqueza, y cómo aumentaba cada 
dia entre los caballeros del Templo el espíritu de envidia 
y de arrogancia, y á qué medios culpables recurrieron 
para conseguir sus fines: remitimos á los que quieran edi- 
ficarse sobre la politica de los templarios, durante los si- 
glos xu y xt al segundo tomo de la Historia de los 
templarios de Wilcke. Muy pronto abandonaron los contra- 
tos contra los infieles, para entregarse á un enervante re- 
poso. Cuando el Occidente emprendia grandes expedicio- 
nes en Palestina y la direccion de la guerra era poco im- 
portante (como por ejemplo en 1197—1219) el Orden se 
ocupaba de acumular riquezas, se esforzaba en atraer á su 
seno miembros ricos y de elevada cuna; extendia el cir- 
culo de las provincias de Occidente, aumentaba el número 
de éstas y regularizaba su situacion; determinaba las es- 
feras de sus capítulos; concluia de un modo perfecto el sis- 


tema ritual, dogmático y político; reanimaba el espíritu del ! 


Orden y se esforzaba por imprimirlo un carácter de mayor 
actividad; se mostraba cortesano hábil cerca de los papas 
y de los príncipes poderosos, cuya proteccion y cuyos fa- 
vores solicitaba al mismo tiempo que desplegaba gran 
energía contra los hospitalarios, en odio de los cuales re- 
curria 4 todos los manejos imaginables para reclutar en 
Palestina mayor número de miembros, De aquí la hostilidad 
que reinaba entre estos dos Ordenes. Cuandoempezó la 
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decadencia del reino de Jerusalem, los templarios se acer- 
caron poco á poco á los sarracenos; ya en otras ocasiones 
habian celebrado alianzas con los sultanes de Egipto. Ellos 
no ignoraban quela dominacion cristiana tocaba á su tér- 
mino en Oriente, y ponian cuanto estaba de su parte para 
que se cumpliese lo más pronto posible este destino, por- 
que desde entonces dirigian sus miradas hácia el Occiden- 
te, donde el Orden tenia la mayor parte de sus posesiones, 
y donde queria reconcentrarse para tomar parte en todos 
los asuntos de importancia. 

En medio del gran movimiento politico, religioso é in- 
telectual de los siglos xit y xm, el Orden de los Templa- 
rios no permaneció espectador inactivo: dió y recibió. Es 
verdad que habia sacudido el yugo religioso, y que lo 
mismo pertenecia al mundo que á la Iglesia, pero cuando 
se hubo sustraido á la influencia de ésta última, hácia el 
fin del siglo xu, dió bien pronto el espectáculo de la de- 
generacion morol, de la licencia, del indiferentismo reli- 
gloso y de tendencias anti-cristianas. Durante el largo pe- 
riodo en que el Orden ocupó el punto de observacion 
mas eleyado, desde donde podia seguir perfectamente las 
circunstancias del movimiento, tenia interés igualmente 
importante en dos partes del mundo, completamente di- 
ferente entre sí por su género de vida, por sus costumbres 
y por sus creencias; los templarios adoptaron naturalmen- 
te los usos y costumbres de cada una. Sufrieron en Occi- 
dente la influencia del catolicismo y de las delicias de una 
vida mundana; y estos hijos del siglo, cuyos sentimientos 
religiosos se habian entibiado ya mucho, pasaron á Orien- 
te, donde esparcieron sus creencias emancipadas, pero 
donde ellos recibieron, en general, mas de lo que dieron. 
Los templarios, lo mismo que otras muchas órdenes reli- 
giosas, fueron acusados de herejia en aquella época. 

No creian en Jesucristo, hombre-Dios y salvador del 
mundo: rechazaban los milagros de su nacimiento y de su 
vida: nc creian en el misterio de la Eucaristía, en los san- 
tos, en las reliquias, en el purgatorio, cte. Consideraban al 
Cristo como un falso profeta. Nosotros negamos, decia la 
doctrina del Orden, que él fuese el Verbo de Dios, el di- 
vino Mesías; despreciamos la Cruz, como un instrumento 
de explacion de sus crimenes y la consideramos como un 
objeto de verdadera supersticion. En su recepcion, los 
templarios escupian la cruz lo mismo que los sarracenos 
y renegaban del Cristo, La cruz de “sus maestros era solo 
un signo distintivo del Orden, y poco á poco fué trans- 
formándose en una T. En su lugar honraban á San Juan 
Bautista como á su patron y protector. Conformándose 
con el espíritu del tiempo, tenian en gran estima la astro- 
logia y la alquimia, y en las recepciones veneraban un 
idolo, un talisman mágico y cabalístico, una cabeza, en 
fin, que no tenia nombre (Baffomet), y con cuyo contacto 
quedaban benditos unos cintos que los hermanos llevaban 
sobre sus vestidos. 

La herejía se introdujo en el Orden, primero bajo la 
forma de opinion personal, de indiferentismo y de una su- 
persticion de buen tono. Pero mas tarde se apartó de la 
sencillez de su objeto primitivo y descuidó por completo 
el elemento religioso, abandonándose cada vez mas á una 
política egoista y á la licencia moral: cuanto mas abierta- 
mente se blasonaba de este modo de ser de los espíritus 
fuertes, mas se vió crecer tambien su incredulidad y la 
investigacion de la luz prescindió de toda reserva, con- 
virtiéndose en el asunto y motivo esencial del Orden, que 
muy pronto hizo de estas investigaciones un sistema y les 
dió forma. Lo que hasta entonces solo habia sido el hecho 
de algunos individuos, se convirtió en la opinion general: 
la costumbre se transformó en rito: los capitulos, simple- 
mente disciplinarios y económicos, se cambiaron en lo- 
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gias, y moy pronto surgió una doctrina secreta, relativa al 
dogma y al vito, doctrina que era verdaderamente obra de 
los eclesiásticos. 

Los ejercicios del culto de la Iglesia se hacian pública- 
mente y con gran solemnidad en las capillas del Orden, 
mientras que se celebraban cn secreto las que pertene- 
cian exclusivamente á los templarios, en la sala del capi- 
tulo y al amanecer. Todos los hermanos tomaban parte, 
indistintamente, en los capítulos ordinarios, pero no en las 
asambleas secretas, que lo eran de hecho y por completo 
para los hermanos no iniciados. Para garantizar el silen- 
cio de los neófitos, se empleaba el medio de proyocar en 
ellos el sentimiento de la vergüenza, obligándoles á besar 
el ombligo, el vientre y las nalgas desnudas del que los re- 
cibian. Con arreglo á su sistema de San Juan, el dia de este 
santo era la principal fiesta del Orden, y el escogido para 
la celebracion de los capitulos generales ó provinciales y 


tambien para las recepciones. La imágen de San Juan ¡ 


Bautista, que muchos tomaban por la de Mahoma, se co- 
locaba en la sala del capítulo. Además de la veneracion 
hácia esta imágen, el ritual templario comprendia la obli- 
yacion de renegar de Cristo, de escupir la cruz, de honrar 
cl ídolo y de usar el cinto bendito. Comulgaban bajo las 
dos especies: el cáliz, el cordero inmolado (la hostia) y dos 
antorchas eran el símbolo del Orden. El cáliz tambien 
era símbolo de la amistad fraternal. El culto secreto, se- 
gun Wilcke, se introdujo en el Orden probablemente en- 
tre 1250 y 1270. 

La doctrina secreta del Orden ha provocado grandes 
discusiones y ha despertado muchas reflexiones. Los de- 
fensores de los templarios ponen en dada su existencia y 
protestan contra la opinion de que la herejía habia encon- 
trado acogida en sus creencias. Sus adversarios, por el 
contrario, formulan contra ellos todas las acusaciones ima. 
ginables. Los primeros se han esforzado por justificar á los 
templarios, no deteniéndose para conseguir su objeto, en 
falsear la historia del Orden ó en probar que no poselan 
mas que un conocimiento incompleto. Durante el siglo úl- 
timo, la Masonería es la que con mas empeño se aplicó á 
establecer la inocencia del Orden de los Templarios y á 
presentarlo como exento de todo misterio: esta conducta 
obedecia al deseo y á la obstinacion con que, á pesar de la 
evidencia de su error, querian aparecer como hermanos de 
los templerios. En esta ocasion, no solo se produjeron le- 
yendas y hechos no bistóricos, sino quese recurrió á todas 
las maquinaciones imaginables para ahogar la verdad. Los 
francmasones admiradores del Orden de los Templarios, 
compraron toda la edicion de las Actas del proceso, de 
Moldenhawer, que contenian las pruebas de la culpabili- 
dad del Orden; pocos ejemplares quedaron en el comercio. 
Moldenhawer y Múnter (autores de los estatutos) querian 
continuar su obra ex un segundo tomo, con el que hubic- 
ran tratado del interior del Orden, pero sus relaciones 
con los francmasones detuvieron la oposicion de este pro- 
yecto. Anteriormente loa francmasones habian cometido 
una verdadera falsificacion histórica. Dupuy habia publi- 
cado en Paris, en 1650, su Historia de la condenación de 
lus Templarios, y entre los documentos que habia consul- 
tado, figuraba el original de las Actas del proceso, que 
puso fuera de dudas las faltas cometidas por el Orden. 
Esta obra hizo gran sensacion, y se editó de nuevo en Bru- 
selas en 1685, 1700 y 1713. Ya en 1665 apareció una tra- 
duccion alemana en Francfort. Cuando hácia mediados del 
siglo xvnr, algunas ramas de la Francmasonería intenta- 
ron recordar la existencia del Orden de los Templarios, 
afirmando que no habia desaparecido por completo, la 
obra de Dupuy debió ser de muy mal efecto para estos 
partidarios del Orden. Como hacia mas de un siglo que 
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circulaba y pertenecia al dominio público, no era fácil ha- 
cerla desaparccer comprándola en masa y se recurrió á la 
falsificacion. Un desconocido, pero en todo caso un tem- 
plario masónico perteneciente al capitulo jesuítico de Cler- 
mont, ó un caballero de la Estricta Observancia, hizo 
reimprimir la obra en 1751, con la fecha de Brusejas, pero 
en realidad en Paris ó en Amsterdam, añadiendo gran nú- 
mero de notas, de adiciones y documentos, y mutilada en 
su texto de tal modo que lo que era realmente un acta de 
la culpabilidad de los Templarios, se convirtió en un mo- 
numento de su inocencia. “Asi es, dice Wilcke, que todos 
los juicios sobre los templarios hechos por los francmaso- 
nes, son sospechosos y tachados de parcialidad. $i despues 
de esto se encuentra aun hoy, como pretende un escritor 
anónimo, la conviccion de que los altos grados de tal ó 
cual rama masónica son verdaderas tradiciones de los tem- 
plarios (aun cuando el historiador sepa que el simbolismo 
que se aplica es una miserable falsificacion ó una reminis- 
cencia de las antiguas logias), es preciso precaverso aun 
mas de los juicios de los que son extraños á la Francmaso- 
neria.“ | 

Las faltas políticas de la Orden de los Templarios no 
pueden ser desconocidas ni negadas por ninguno de los 
que hayan estudiado seriamente la historia de las Cruzadas. 
Por esto es por lo que se discute menos la culpable política 
y la vida licenciosa de los Templarios que los secretos de 
su doctrina, sobre la que no hay duda en la historia este- 
rior de la Orden; y por lo tanto de esta nose deja de hacer 
alusion, y el proceso de la Orden la deja conocer en rasgos 
evidentes para el examinador cuidadoso é imparcial. 

Abracemos de una mirada el conjunto de la Orden de 
los Templarios, y veremos que su capital pensamiento, que 
cl objeto de su política fué, en último término, crear una 
sociedad «aristocrática y Jerárquica y apoderarse del poder 
por medio del dominio de ella. Las creencias de la Orden 
eran el deismo y la libertad de pensar para la nobleza, en- 
vueltas en un simbolismo que le era propio y combinadas 
con la supersticion cabalístico-astrológica de moda en la 
Edad Media. Se obserya que. la Orden se habia anticipado á 
su época, per lo que escitó la envidia de los obispos: ade- 
más sus riquezas despertaron la concupiscencia de los 
príncipes; y la reunion de estas dos circunstancias, á las 
que se unieron otras puramente accidentales, provocaron 
su ruina. 

Felipe cl Hermoso, rey de Francia, que estaba siempre 
escaso de dinero, acechaba bacia ya algun tiempo los teso- 
ros de los Templarios; la soberbia y la ambicion de la Or- 
den hacian que tuyiese para ella dio y escitacion. Veia en 
esta Asociacion un Estado dentro de otro Estado; que ha 
bia dado en muchas ocasiones manifiestas pruebas de hos-. 
Widad contra él. Supo con gran satisfaccion que dos miem- 
bros escluidos de la Órden por faltas graves y condenados 
á muerte prometieron, esperando aprovechar en su favor 
el odio del rey, hacer revelaciones muy importantes. Su 
peticion fué atendida, y en-1305 fueron oidos como acusa- 
dores de la Orden, á la cual imputavon crímenes abomina- 
bles. Felipe se apresuró á dar conocimiento de estas reve- 
laciones al papa, que era su protegido y estaba completa- 
mente á su disposicion; ambos se pusieron entonces de' 
acuerdo para adoptar los mayores rigores contra los Templa 
rios. A instigacion del rey, el papa Clemente invitó al Gran 
Maestre Molay á venir á su córte bajo el pretesto de -orga- 
nizar una nueva cruzada. Clemente, con la intencion pro- 
bable de dar 4 Molay un aviso indirecto, le espresó el de- 
seo de que viniese con una comitiva lo menos numerosa 
posible; pero el inconsecuente Gran Maestro llegó á Eurn- 
pa acompañado de todo el Gran Consejo llevándolo consi- 
go, lo que hizo que llegara á su colmo la cólera del rey 
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conduciéndolo al estremo de no usar mas contemplaciones. 
Dió terminantes órdenes para que todos los Templarios 
del reino fueran presos á la vez y sometidos $ un minu- 
cioso é interminable proceso. Algunos de ellos confesaron 


sus crimenes; otros se resistieron, pero confesaron al fin 


tambien despues de sufrir el tormento. Muchos, y entre 
ellos el Gran Maestre Molay, perecieron en la hoguera, y 
en 1311, la Orden fué suprimida, anatematizado y decreta- 
do su exterminio en todos los Estados cristianos. El dinero 
que pertenecia á la Orden se repartió entre los reyes de 
inglaterra, Francia, España, ete., y aplicados para pagar 
los gastos del proceso, 

Hácia la mitad del siglo xvir se trató de estender en- 
tre otros rumores el de la continuacion de la Orden de 
los Templarios, y adquirió por el pronto mucho crédito. 
Pero su politica habia desaparecido con su supresion; su 
poder habia sido destruido y era imposible que resucitase 
de entre los muertos, Además de los muchos templarios 
que habian sido ejecutados en las hogucras y en los cadal- 
sos; fueron innumerables los que perecieron en las cárceles 
y en los calahozos, y otros encontraron la muerte al que- 
rer librarse de las persecuciones: algunos habian podido 
recobrar la libertad despues de la extincion de la Orden, y 
volvieron á entrar en el mundo y en otras comunidades; mu- 
chos se colocaron en diversos conventos y los mas vegeta- 
ron en el abatimiento y la miseria. 

Evidentemente, los templarios fugitivos no podian con- 
tinnar en la Orden y mucho menos aun los que se reconci- 
liaron con el poder civil; en la Orden de San Juan, donde 
algunos se refugiaron, no pudieron llevar mas influencia ni 
mas accion que: las que llevaban otros alli ó 4 cualquiera 
otra corporacion masónica. Ias sociedades que se funda- 
ron en seguida, y á las cuales trataron de darles el carác- 
ter de instituciones destinadas á perpetuar la Orden de los 
Templarios, no reunieron jamás las condiciones propias 
para asegurar su existencia; y por lo tanto pasaron todas 
como vanos fantasmas. Si la Orden hubiera podido soste- 
nerse hasta 1459 probablemente se hubiera fusionado con 
la nueva Orden de caballería de Lemnos, cuya creacion 
proyectó el Papa, y á la que la otra hubiera proporcionado 
la ocasion mas favorable para salir de su oscuridad. 

Pero la tumba jamás devuelve sus muertos. La Orden de 
los Templarios no pudo ser vuelta á la vida, y por lo tanto 
el rumor de su perpetuidad no ha sido ni fué nunca mas 
que una fábula. Si hubiera existido, los dominicos la hubie- 
ran ciertamente descubierto y hubieran denunciado su 
existencia durante los siglos xiv y xv; y lo mismo hubieran 
hecho los jesuitas en los siglos xv1I y xvu. Era imposible 
que esto se hubiera tenido oculto durante años, ó mejor 
dicho, durante siglos. 

Por supuesto que la Orden del Templo tampoco podia 
resucitar porque era la representacion de la idea que en- 
tonces dominaba en la sociedad, y pasó como pasan los si- 
glos y pasan las épocas para no volver. Vienen otros siglos 
y otras épocas distintas para sustituir á las anteriores, pero 
las anteriores no vuelven. | 

En aquellas épocas antiguas existia como medio de de- 
fensa contra las invasiones de la conquista el espíritu de 
asociacion, que solo podia realizarse entonces por medio 
de las comunidades religiosas. Los señores á quienes estas 
comunidades habian de combatir y vencer al fin procura- 
ron ahtarse con ellas y de estos desiguales consorcios nacie- 
ron instituciones como la de los Templarios que no te- 
nian mas remedio qne morir como murió esta, 

De la necesidad de aquellos tiempos nació la comunidad 
primero, la corporacion despues; es decir, la comunidad en 
la comunidad huscándole como prestigio una apariencia de 
misterio. 
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En las comunidades de todas clases están las huellas de 
la civilizacion de aquella época. 

Todavía se ven aun en Italia, en Flandes, en España, en 
Francia, en todas partes donde la vida comun ha reinado 
en todo su esplendor, en su mayor energía; en Niza ó on 
Génova esa larga galería, esa larga cadena de arcos que 
flota á los lados en la calle, de casa en casa, uniendo un 
pilar á otro, como la mano de un federado á la mano de 
otro federado, presentando la copia exacta, hecha en pie- 
dra, de la comunidad. Esa galería cubierta, la logia como 
se dice en Italia, especie de claustro exterior y secular; 
era la sala tumultuosa abierta á todos, donde venia á de- 
liberar la multitud, 4 obrar de comun acuerdo para con- 
quistar, si era preciso, la independencia y la soberanía. La 
logia tenia su banco de piedra donde el sabio venia por la 
tarde á dar su opinion y el tribuno á preparar su popula- 
ridad. La ciudad refiejaba á cada paso por su construccion 
y suaspecto la desconfianza y la lucha del trabajo atacado 
en sū derecho y en su propiedad. La calle era estrecha, 
torcida por cadenas y barreras. 

La casa construida junto á los torreones cuadrados y 
compuesta de pisos salientes cáia á plomo sobre la'calle para 
aplastar mas fácilmente al sitiador que viniera cn un día de 
lucha civil á batir el pié de la muralla. El piso bajo con- 
vertido en taller ó en tienda se cerraba por una puerta 
baja, adornada á derecha é izquierda de un pedestal de 
piedra de ancho borde destinado á la edificacion. El pri: 
mer piso, el mas amenazado, el mas expuesto, despues del 
bajo, abria tímidamente al exterior una lucerna estrecha 
defendida por barras de hierro para mayor seguridad. El 
piso segundo mas inaccesible y por consiguiente mas ase- 
gurado, desplegaba una triple ventana alta y esbelta, divi- 
dida por una cruz y adornada con vidrios. listos vidrios 
daban luz á una pieza toscamente amueblada que servia á 
un tiempo de cocina, de comedor, de salon y de alcoba. 
La chimenea pegada á la pared como un doscl de albañi- 
lería, abrigaba despues del toque de la queda á toda la fa- 
milia alrededor de la misma lámpara inclinada sobre su 
trabajo. , 

La voz del vigilante nocturno anunciaba la hora del sue- 
ño, y despues de la oracion, todo quedaba. cn reposo. En 
fin, el piso tercero, confiado y sin temor, desplegaba al sol 
una sola ventana formada por una gran cristalería: allí vi- 
vía cerca del cielo, bajo el techo soñoliento, azotado por la 


¡ luvia y el sol, el ángel de la casa, durmiendo en continuo 


éxtasis, cuya frente acariciaba en su vuelo la golondrina, 
embalsamada por el perfume del jaramago que florecia en . 
su ventana con el aire tibio de sus suspiros bajo las lágri- 
mas de las estrellas. 

En el centro de la ciudad y encima de la franja cortada 
por pisos iguales y uniformes, juntos unos á, otros como las 
existencias, se levantaba la torre pesada, cuadrada de la 
atalaya, donde dormia en perpetuo y espantoso silencio, 
en medio de las nubes y de la tempestad, la campana que 
llamaba á la defensa. Al primer toque que hacia estreme- 
cerse las piedras de las casas, cada puerta, cada esquina 
daba salida á un hombre armado. La multitud convulsa 
por la sacudida eléctrica que la voz de cobre vertia en la 
ciudad con golpes precipitados, corria, hervia en las ca- 
lies, combatia á muerte al grito de independencia mas 
rudo que el martillo, mas fuerte que el hierro de su arma- 
dura. 

La comunidad hacia bien en armarse y prevenirse, por- 
que veia á su puerta, en lo alto, sobre la colina, el castillo 
sombrio, mudo, rodeado de torreones y siempre deseando 
reinar en la ciudad por derecho de conquista. El señor, 
encerrado con sus guerreros detras de la espesa muralla 
con la puerta adornada de cahezas de lobos y jabalíes, ob- 
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servaba y combinaba dia y noche un ataque contra sus va- l á los francmasones, que lo conservan todavía. En Escocia 


sallos. Cuando creia llegada la hora, una trompeta sonaba, 
el puente levadizo caia, el baron salia al frente de su gente, 
armado y cubierto, sobre un caballo armado tambien con 
su penacho ondeante, econ su escudo pintado en el pecho 
de sus siervos, como el dibujo grosero de la piel de los sal- 
vajes. El suelo, conmovido hasta en sus cimientos por €] 
peso de esta carga de hierro al galope, parecia rodar en 
su seno al ruido ronco de la tempestad. El hombre de la 
ciudad, atrasado en su camino, oia el ruido y huia. 

Pero el señor continuaba su espedicion, saqueaba, destro- 
zaba al viajero, al mercader; y volvia despues á su casti- 
llo, cazador de hombres, orgulloso de su hazaña y arras- 
trando tras sí el largo convoy de su saqueo. La cadena del 
puente levadizo caia trás de él, la piedra del castillo vibra- 
ba un momento al ruido de las armas y todo volvia á que- 
dar en silencio, 

El baron volvia á ocupar su puesto en la gran sala sono- 
ra y vacía, adornada solamente por una fila de sillas y un 
tapiz ante la chimenea gigante, donde ardia un árbol apo- 
yado en dos morrillos macizos. La castellana le esperaba 
junto á la lumbre con la cabeza inclinada sobre su borda- 
do ó sobre su misal con el paje á su lado y un perro echa: 
do en un pliegue de su vestido de armiño. El paneteré ser- 
via la comida. Muchas veces, á esta hora, un huésped des- 
conocido llamaba á la puerta del castillo. Era un poeta, un 
Juglar que venia á cantar, mientras comian, una cancion ó 
una balada amorosa, y como el bardo antiguo iba de vi- 
vac en vivac, llevándose en pago de su canto una parte del 
festin. 

Dos sociedades estaban, pues, presentes; una medita- 
bunda, sobria, económica; otra agresiva, orgullosa, turbu- 
lenta, sedienta de ayenturas; la una vivia en la aldea, la 
Otra en el castillo, la una representaba la industria, la otra 
la conquista. Las dos enemigas y armadas luchaban conti- 
nuamente; y esta lucha era la guerra de la fuerza contra 
la idea; y si bien la fuerza es el alma de la materia, en 
cambio la idea es el alma de la fuerza, y con estos títulos 
tiene segura la victoria, 

Hemos hecho esta pequeña digresion para dar una idea 
de la base de las comunidades todas, inclusa la de la Orden 
del Temple, El refinamiento obligó á refinar el hecho com- 
hinando las dos ideas antitéticas, y el instinto obligó á los 
reyes y á los príncipes á destruir un poder que se alzaba 
enfrente del suyo amenazándolo constantemente. La Or- 
den del Temple tuvo sus elementos para crearse y sucum- 
bió con todos esos elementos. El querer resucitarla es una 
puerilidad ó una locura y por eso todos los esfuerzos para 
conseguirlo han sido completamente estériles, como ya 
hemos indicado, y como veremos en lo que aun tenemos 
que manifestar, 


IT 


Hácia la mitad del siglo xvni, época de la creacion de 
los altos grados y de los estravíos de la Masonería, algunos 
miembros de la Hermandad se empeñaron en consignar 
que la Sociedad de los Francmasones tenia su orígen en la 
Orden de los Templarios, opinion que hoy no encuentra 
ya ningun partidario entre las gentes sensatas. 

Se trataba de establecer la fábula de este orígen sobre 
el relato siguiente: Cuando Santiago Molay estaba preso y 
vió que iban á perecer él y su Orden, otorgó un testamen- 
to, en el que consignó todos los secretos (!!) de los Tem- 
plarios; y Pedro de Bolonia, el jefe del clero templario, se 
evadió de la prision y se ocultó en casa de Hugo, conde de 
Salm, de donde pasó á Escocia con Silvestre de Grum- 
bach. El testamento de Molay fué con ellos y se les confió 
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encontraron á los grandes comendadores Hairlss Mars- 
chaly, Aumont, refugiados igualmente en aquel punto; y 
ellos conservaron los secretos de los Templarios para con- 
fiarlos en seguida á la nueva Orden de los Franemasones. 
Es muy fácil demostrar que todo este relato no es mas 
que un cuento inventado á placer, sin incluir en la parti- 
da el testamento de Molay, que es un documento fabrica- 
do espresamente, lleno de falsedades históricas y de no- 


¡ tables contradicciones. Molay, durante su prision, estuvo 


sometido á tan ruda vigilancia, que de ningun modo pudo 
ni aun siguiera pensar en redactar un testamento que con- 
tuviese una doctrina secreta y herética. ¿Cómo una tenta- 
tiva de esta especie habia de pasar desapercibida á la 
vigilancia de sus carceleros, y dónde había de encontrar la 
ocasion, en el estado en que se hallaba, de confiar su tes- 
tamento á uno de sus fieles partidarios? Es- cierto que 
Pedro de Polonia se evadió de la prision, pero aun no se 
ha podido averiguar la direccion que tomó. El conde de 
Solm, segun afirma Dupuy, no estuvo preso, y á pesar de 
esto, el relator de la leyenda masónica se mete, hablando 
de esta persona, en un caos de absurdas conjeturas; parti- 
cularmente al pretender que despues de abandonar á esto 
último, Pedro de Bolonia pasó á Escocia acompañado de 
Silvestre Widgraf y Grumbach. Hugo de Salm jamás huyó 
ni fué á ningun punto de Escocia; y despues de la supre- 
sion de la Orden, fué nombrado canónigo en Mayenza. 

Se pretendió que fué en Escccia donde la Orden de los 
Templarios se perpetuó, porque los altos grados de la 
Masoneria, á causa de sus relaciones políticas con las pre- 
tensiones de Eduardo Stuardo, eran designados con el 
nombre de grados escoceses, y que por lo tanto la Escocia 
debe ser considerada como la cuna de la alta y elevada 
Masonería, Harres y Aumont no figuran en ninguna parte 
en la bistoria verdadera de la Orden de los Templarios. 
Hay motivos para creer que los templarios no fugitivos y 
rudamente perseguidos, no pensaron en elegir un Gran 
Comendador, y que si lo hubieran hecho, y ese Gran 
Comendador nuevamente elegido hubiese llevado el nom- 
bre de Harris, su nombre hubiera sido registrado en las 
averiguaciones que se han hecho, entre las que se cuenta 
la de uno de los dignatarios de la Orden, lo cual no se ve- 
rificó de ningun modo. La historia no designa el nombro 
del último general de la Orden, pero sí relata sin embargo 
que Molay lo dejó en calidad de administrador de la 
Orden en la Isla de Chipre, donde la Orden fué. declarada 
públicamente inocente en 1310, y donde no fué violenta- 
mente suprimida. Es natural que los templarios fugitivos 
se hubiesen marchado á Escocia; es probable tambien que 
algunos de entre ellos entraran en las corporaciones de 
aquellos tiempos; y sin embargo las logias masónicas y 
menos las de la Orden de San Juan pueden ser con- 
sideradas como la continuacion de la Orden de los Templa- 
rios, sin mas datos que el que recibieron en su seno templa- 
rios fugitivos. Esto es tanto menos admisible cuanto que 
los guildos no se componen, como la Orden de los Templa- 
rios, de gentes del gran mundo, aristócratas de espiritu y de 
tendencias, sino que era una reunion de hombres que 
practicaban, con un verdadero amor á la verdad y con 
una sincera conviccion religiosa, una doctrina depurada, 
la que en los tiempos que siguieron á la proclamacion de 
la reforma, descartárdose cada vez mas de la sombra mis- 
teriosa en que la habian envuelto, llegó á ser un punto co- 
mun para todas las civilizaciones. 

Tambien se dijo por otros que la Orden de los Templa- 
rios habia realmente desaparecido, pero que su clero se 
habia refugiado á Escocia y habia sido ingerto en la Franc- 
masonería, A esta aserción beustó oponer el hecho histó- 


rico de que esta Masonería, combinada con el elemento 
templario no fué inventado en Francia hasta despues de la 
aparicion de la obra de Dupuy, por los partidarios de los 
Estuardos, y que, segun los datos del escocés Ramsay, 
hasta el año de 1729 no se estableció manifiestamente en 
la Hermandad por la creacion de grados escoceses, innova- 
cion para siempre lamentable, y que hizo de la verdadera 
Masonería el juguete de gentes despreciables, cubriéndola 
de ridículo, 

Estos grados escoceses, ó, si se quiere, este sistema tem- 
plario, fué creado desde 1735 á 1740; y como segun sus 
tendencias político-católicas, habia establecido desde 1745 
su asiento principal en Paris, en el colegio de Clermont, 
de los jesuitas tomó el nombre de sistema de Clermont. El 
sistema actual sueco, y aun sin exceptuar el elemento tem- 
plario, está exento de jesuitismo y es ajeno á la política; 
pretende, sin embargo, estar en presencia del original del 
testamento de Molay, afirmando que un conde Beaujew 
sobrino de Molay, del cual no se ha hablado en ninguna 
otra parte, reunió los restos de la Orden de los Templa- 
rio á la de los Francmasones y confió las cenizas de su tio 
á una tumba misteriosa. La fecha solo de esta pretendida 
tumba, que marca el 11 de Marzo de 1318, como el dia del 
entierro de Molay, basta para probar la falsedad de este 
relato, porque el Gran Maestre no murió hasta el 19 de 
Marzo de ese mismo año. 

El sistema moderno de los Templarios conservó toda su 
autoridad en Alemania hasta que se introdujo el de la 
Estricta Observancia, y el verdadero espíritu de la Franc- 
masonería reconquistó sus derechos. Este sistema bastardo 
no reunia las condiciones que podian asegurarle una larga 
existencia en Alemania: no sucedia lo mismo en Francia, 
donde fueron bastante ciegos y bastante crédulos para dar 
completa fé á semejantes fábulas. 

Veamos lo que dice el historiador Wilcke: 

“Los Señores Templarios parisienses, dice él, pretenden 
ser los verdaderos descendientes de los antiguos, y tratan 
de justificar esta pretension por medio de documentos, de 
disposiciones ó de una cierta doctrina secreta. Foraisse 
asegura que la Orden de los Francmasones nació en Egip- 
to; que Moisés comunicó la doctrina secreta á los israeli- 
tas, como Jesús á los apóstoles, y que del mismo modo 
fué transmitida á los caballeros del Temple. Necesaria- 
mente hay que recurrir á esta clase de fábula para esta- 
blecer una descendencia entre los Templarios parisienses 
y los antiguos. Todas estas aserciones absolutamente con- 
trarias á la historia, han sido inventadas por el Gran Capi- 
“tulo de Clermont y sostenidas por los Templarios parisien- 
ses, como una prueba de la pretendida antigúedad de su 
origen. Y con estos datos tan falsos han sido con los que 
se han dejado engañar el obispo Gregorio, (Historia de las 
sectas religiosas, 1828), y Munster (Notitia codicis græci 
Evangelium Joannis variatum continentis 1828). 

“Gregorio nos enseña que la Orden de los Templarios, 
despues de su supresion, se ha conservado en la Orden del 
Cristo y que desde este centro se establecieron relaciones 
con los Templarios dispersos por todas partes, con sus fa- 
milias y con todos los partidarios de la Orden que les pro- 
porcionaron los medios de sostenerse, lo que en efecto 
tuvo lugar en muchos puntos. Sin embargo, se ha demos- 
trado ya que los "Templarios portugueses no se ocupaban 
gran cosa de los destinos de su Orden, y que la Orden de 
Cristo por su naturaleza y sus tendencias no podia tener 
nada de comun con la de los Templarios, 

“Los Templarios parisienses pretenden, en contra de la 
Estricta Observancia que designa á Aumont como el suce- 
sor de Molay, que este llamó para reemplazarle á Juan 
Marc, Larmencus Hierusolymitanus, Pero es el caso que»: 
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segun los estatutos, Molay no tenia ese derecho y en la 
triste situacion en que se hallaba, es probable que tampo- 
co tuviese el yalor, ni la ocasion, de designar sucesor de la 
Orden, hubiera podido sostenerse, el Gran Consejo sólo 
hubiera tenido el derecho de elegir un Gran Maestre; por 
lo tanto la eleccion hecha por Molay hubiera sido tan vá- 
lida como si hubiera elegido al Gran Prior de Francia. 
Ingo Peyraud era muy poderoso y casi á la derrota que 
sufrió puede atribuirse en gran parte la catástrofe que su- 
frió la Orden en Francia; en lodo caso Peyraud usó de 
demasiada franqueza en la confesion «de los secretos de los 
Templarios. Molay, por su su parte, estaba tan rigurosa- 
mente vigilado en su calabozo que le hubiera sido imposi- 
ble tomar ninguna disposicion relativa al nombramiento de 
su sucesor. Y sobre sobre todo ¿å quién podia él designar 
entonces que los hermanos mas importantes estaban todos 
presos ó dispersos y su autoridad destruida y sin pres- 
tigio? 

Ni en la historia de la Orden, ni en las actas del proce- 
ceso en las que figuran mas de ochocientos hermanos in- 
dudablemente, se hace mencion del dicho de Larmenius. 
El sobrenombre de Hierosolymitanas que se le ha añadido, 
prueba lo absurdo de esta ficcion. Los autores de esta le- 
yenda han querido indicar con eso que su héroe se habia 
distinguido en Palestina, precisamente entonces que des- 
de 1291 no se habia visto ningun templario en Siria, y 


desde cincuenta años antes, tampoco ningun cristiano 


en Jerusalem. 

La serie no interrumpida de Grandes Maestres que se 
habian sucedido desde Molay hasta los tiempos recientes 
se encuentra en la Charta transmissionis. Esa Charla no 
ofrece, al lado de nombres oscuros, nombres que tuvieron 
mucha celebridad. Es posible que los personajes descono- 
cidos que figuran en esta lista hayan realmente existido, 
pero nada prueba que hayan sido grandes Maestres de los 
Templarios parisienses, no remontándose la lista mas allá 
de la mitad del siglo xvur. El exámen de los sobrenombres 
de estos protendidos Grandes Maestres atestigua la eviden- 
cia de que se habia abandonado la sencillez de la Edad 
Media por las puerilidades masónicas del siglo xvni. 

Nuestros nuevos pseudo-templarios cuentan que Larme- 
nius, despues de la muerte de Molay, reunió secretamenta 
á los hermanos dispersos, cuyo número debia ser muy res- 
tringido; de modo que Gregorio, el entrampado, afirma 
que Larmenius solo fué el depositario de la doctrina 
secreta. Observando que los caballeros refugiados en Esco- 
cia prescindian de los principios de su Orden, y que 
Roberto Bruce habia constituido para ellos una Orden par- 
ticular,la Francmasonería escocesa actual, donde la recep- 
cion era absolutamente igual que entre los templarios, y 
que sin embargo había excomulgado en 1324 á esos esco- 
ceses, como desertores templi. y á los caballeros de San 
Juan como domintorum militia spoliatores. Este anatema 
contra los grados escoceses de la Francmasonería habia 
sido renovado bajo diversos Grandes Maestres parisienses. 

Estos escoceses, persistiendo en hacerse pasar por los 
verdaderos templarios, demuestran cómodamente que el 
relato no data del siglo xiv, sino mas bicn del siglo xvii; 
y queno prueba otra cosa sino que los Templarios pari- 
sienses pretendian ser los solos descendientes de los anti- 
guos; y por esto indudablemente ellos rechazaban todas 
las ramas de la Masonería escocesa y les manifestaban tan 
marcada hostilidad; por esto tambien no querian tener 
nada de comun con el Capítulo de Clermont ni con la 
Estricta Observancia. Además los Templarios franceses del 
siglo xvi escusaban toda relacion con la Masonería, pre- 
tendiendo ser los continuadores de la antigua Orden def 
Temple y los solos depositarios de su doctrina y de su rito, 
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Como prueba en apoyo de lo que adelantan en su jui- | chado la ocasion para añadir alguna nota á su firma, lo 


cio, Hins presentan documentos y reliquias que segun un 
inventario de 18 de Mayo de 1810, se encuentran en Paris 
en el tesoro de la Órden, y son: 

[.—La carta de trasmision Charta transmaissionts, lama- 
da tambien Fúbula aurea Larmentí. Es el acta de funda- 
cion del nuevo Orden, escrita en pergamino, gran folio, 


Este documento tiene tales caracteres de antigüedad, que 


Gregorio confiesa que susola presentacion hubiera bastado 
para destruir todas las dudas sobre la antigüedad del Or- 
den, á falta de las demás reliquias del tesoro parisien. 

Cuando en 1324 Larmenius, segun la version de los 
Templarios parisienses, comprendió que sus fuerzas le aban- 
donaban, redactó esta acta en cuya virtud trasladaba la 
Gran Maestría á Francisco Tomás Alejandrinus, aseguran- 
do así la continuacion del Orden, y con este mismo objeto 
disponia la eleccion de cuatro vicarios del Gran Maestro, 
Larmenius habria firmado este documento y á continua- 
cion estamparian su firma los Grandes Maestros que le su- 
cedieron hasta hoy, con la fecha de su entrada en cl ejer- 
cicio de aquel cargo. 

Este documento es falso por las siguientes razones: 
1.2 El latin que en él se emplea no es el del siglo xiv; 
2.2 La manera como trata los antiguos estatutos de los 
templarios prueba una ignorancia evidente de su texto real, 
por el que se prohibia á los Grandes Maestros el que inter- 
viniesen en la eleccion de su sucesor. Si se quiere explicar 
esta infraccion de los Estatutos por los acontecimientos 
que señalaron esta época, haremos observar que la carta 
habla extensamente de una Asamblea general, lo cual prue- 
ba que los sucesos de aquellos tiempos no pudieron ser 
motivo para prescindir de los reglamentos, con tanta ma- 
yor razon, cuanto que ante tales circunstancias excepcio- 
nales la asamillea se hubiera encontrado mucho más auto- 
rizada para hacer valer sus derechos en la eleccion del 
Gran Maestro; por el contrario, estas circunstancias la hu- 
bieran obligado á cumplir estrictamente con los estatutos; 
3.2 Esta acta es perfectamente inútil para el mantenimien- 
to de la Gran Maestría, porque en el caso de celebrare 
una asamblea, á esta competia en absoluto la eleccion, sin 
necesidad de carta alguna; 4.9 la instalacion de los cua- 
tro vicarios generales era tanto más supérflua, cuanto 
que en la época de mas prosperidad para el Orden no se 
habia reconocido la necesidad de estos adjuntos, cuyo nú- 
mero solo habia sido siempre de dos. Pero la vanidad 
francesa gusta de dignidades y de títulos pomposos, por lo 
que ha inventado los innumerables grados que todos cono- 
cen; supongamos, sin embargo, que los Scoti Templari 
(templarios escoceses) formaban grados masónicos y que 
rechazaban el elemento jesuitico y político: que los Tem- 
plarios de Paris seguian, por el contrario, un procedimien- 
to distinto y no masónico y que el Congreso masónico de 
Wiesbaden, celebrado en 1782, excluye á los templarios de 
las logias masónicas: el anatema de la carta contra los gra- 
dos escoceses no puede haber sido pronunciado sino en 
este tiempo; y por consecuencia el documento en cuestion 
solo puede datar de esta época; 6.2 por otra parte la firma 
de Chevillon nos autoriza á pensar que ese escrito fué re- 
dactado en tiempo de su antecesor, Cossé-Brissac (de 1776 
å 1792) y por lo tanto no pudo haber sido confiado á Che- 
villon mas que en 1792, en el momento en que la revolu- 
cion estaba más violenta y en que perseguia sin cesar á 
toda clase de aristocracia y por consecuencia á los templa- 
rios. Si este documento fuese auténtico, y auténticas por 
consiguiente todas sus firmas, la Francia hubiera visto des- 
pues del siglo xıy muchos de témpora infausta que hu- 
biesen proporcionado Grandes Maestros como Chevillon, 
que en aquellos tiempos revolucionarios hubieran aprove- 


cual no se verificó; todas las firmas se parecen á excepcion 
de la de Cheviilon, en el sentido de que despnes de la de 
Brissac es la única que sea inimitable, la única que sale de 
la uniformidad que distingue á las otras. 

La serie de Maestros templarios parisienses contiene tam- 
bien inexactitudes que prueban que es perfectamente ficti- 
cia. Prolonga la duracion del gobierno del Gran Maestre 
Eberhard de Bar desde el año de 1149, fecha en que la 
maestría pasó efectivamente á otras manos, hasta el año 
de 1151. En cambio retrasa la fecha de la toma de posesion 
de Felipe de Nápoles hasta 1169, siendo así que se efectuó 
en 1166;1a de Otto de Saint-Amand hasta 1171, adelantán- 
dose trece años á la de Merricus, que gobernó desde 1198 
å 1201. El Gran Maestre Walter de Spetten no figura en 
la nota; á Roberto de Sablé solo se le cita como habiendo 
gobernado hasta 1198, siendo así que rigió los destinos de 
la Orden hasta 1196. De Hermann de Perigord, la nota ha- 
ce dos personas distintas, Armand de Petroyussa, Gran 
Maestre hasta 1237 y Hermann Petrayorius hasta 1244. El 
Gran Comendador Guillermo de Roquefort (1244-1247) 
está designado con el título de Gran Maestre. En una pa- 
labra, esta lista, tan abundante en errores, es la dela Histo- 
ria crítica y apoloyética de los Caballeros del temple, por 
B. P. J. (Pére Jeune, 2 voi. Paris 1789.) 

Los Grandes Masstres llamados segun la cartaá suceder 
å Molay tienen la mayor parte nombres oscuros. Beltran 
de Queselin, condestable de Francia, que figura entre ellos 
como habiendo gobernada desde 1357 á 1381 no ha podi- 
do firmar este documento, porque está históricamente pro- 
bado que no sabia leer ni escribir. Bernardo Imbaut, que 
desempeñó las mismas funciones de 1472 á 1478 ha sido des- 
venturadamente olvidado cuando la aplicacion delas firmas, 
y como no se han querido hacer raspaduras su nombre ha 
quedado suprimido. Sin embargo, si el documento fuese 
auténtico, imbaut lo hubiera firmado en el sitio prescrito. 
Desde 1705, las firmas son las de personajes históricos. Se 
vé allí figurar las de Felipe duque de Orleans y Gran Maes- 
tre hasta 1724, de Luis Augusto, duque de Maine Gran 
Maestre hasta 1737, la de Luis Enrique, duque de Borbon 
Condé, Gran Maestre hasta 1741, y de Luis Francisco de 
Borbon Conti, Gran Maestre hasta 1776; todos eran tam- 
bien Grandes Maestres de francmasones franceses; y du- 
rante la jefatura del último, los templarios se separaron de 
las logias y se constituyeron bajo Cossé Brissac en socie- 
dad independiente. 

Despues de todo, si está averiguado que el contenido de 
la Charta transmissionis no es auténtico, es aun mas cierto 
que su aspecto de antigiedad no puede darle carácter de 
legitimidad; parece no ser en suma mas que un producto 
de la vanidad francesa y de la ligereza que distingue á esta 
nacion, jugando en este un juego muy pueril, en el cual 
pagan, cemo es consiguiente, todos los gastos, 

IIL.— En los archivos de la Orden, en Paris se encuentra 
el original de los estatutos escritos sobre veinte y siete ho- 
jas de pergamino en folio pequeño. 

WI.—-Muchas antigiiedades insignes tales como: 1.2 una 
pequeña reliquia de cobre, representando una iglesia póti- 
ca con mas cuatro trozos de huesos carbonizados envuel- 
tos en un pedazo de tela y adquiridos probablemente del 
verdugo de los mártires de la Orden: 2.2 Una espada de 
hierro cuya empuñadura en forma de cruz tiene la figura 
de una bola, y debe haber pertenecido á Molay; 3. Un 
casco de hierro con visera, etc., ete. 

Es evidente que estos objetos no prueban absolutamen- 
te nada en favor de la antigüedad de la Orden parisiense. 
No todos los que poseen una coleccion de armas antiguas 
están obligados á haberlas recibido en herencia de sus an- 
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tepasados; y esta posesion uo implica de ningun modo el 
pensamiento de que ellos ó sus abuelos hayan sido antiguos 
caballeros. Gregorio dice que no estando garantida la 
antigüedad de estos objetos mas que por sus poseedores 
actuales, esta garantía es nula. 

No queremos proseguir mas la historia de la nueva Or- 
den del Temple, sobre todo porque creemos que en defini- 
tiva no es mas que una falsificacion del sistema masónico. 
Ási es que Thory, sin embargo de estima» personalmente 
_alGran Maestro Palaprat y á algunos otros miembros dela 
Orden, tenia razon cuando manifestaba que en conjunto no 
era mos que “un juego de niños ó una inmensa locura.* 


F.—EL DOCUMENTO DE COLONIA Y SU FALTA 
DE AUTENCIDAD PROBADA EN VARIOS ES- 
CRITOS, 


Despues de baher dado en el segundo tomo algunos in- 
formes sohre la pieza apócrifa conocido con el nombre de 
Documento de Colunda, que segun bodas las probabilidades 
fué fabricado hacia fines del siglo último, nos queda aun 
que hacer conocer el texto mismo y el resúmen de los es- 
critos que demuestran su origen equívoco. 


1."—El texto, segun Ja traduccion del hermano Bobrick 


Para la mayor gloria de Dios. —“Nosotros, Maestros Ele- 
gidos de la Venerable Cofradía, dedicada á San Juan, ó 
miembros de la Franemasonería, representando á logias 
establecidas en Lóndres, Edimburgo, Viena, Amsterdam, 
Paris, Lyon, Francfort, llamburgo, Anvers, Rotterdam, 
Madrid, Venecia, Gante, Kamgsberg, Bruselas, Dantzick, 
Middelburgo, Bréme y Colonia, nos hemos reunido en la 
dicha ciudad de Colonia, el año, el mes y el dia fijados al 
principio, y hemos celebrado capítulo. bajo la presidencia 
del Maestro de esta logia, hermano respetable, erudito, 
sabio y prudente, que, á consecuencia de nuestro voto 
unánime, ha sido llamado á dirigir estas negociaciones; y 
por medio de esta circular espedida á todas las logias 
mencionadas, y firmada por todos los hermanos de la Or- 
den, hacemos la declaracion siguiente: 

“Hemos considerado como, en estos tiempos llenos de 
desventuras, perturbados por las discordias civiles y por 
las luchas de otra naturaleza, nuestra Hermandad y todos 
los miembros pertenecientes á esta Orden francmasónica ó 
de San Juan, vituperan intenciones y tendencias, en parte 
secretas y en parte públicas, y que son completamente es- 
trañas, no solamente á nosotros en particular, sino tam- 
bien al espiritu, objeto y prescripciones de la dicha Her- 
mandad... Generalmente se ha estendido el rumor de que 
nosotros, miembros de esta Orden, somos victimas de estas 
acusaciones, porque estamos estrechamente unidos por los 


lazos indisolubles de misterios y de secretos, y de contra- 


tos respetados en todos los tiempos, y sobre todo cuando 
sirven para librarnos de la repulsion general provocada 
por las injurias de los no iniciados ó profanos. Como se 
nos acusa tambien de querer restablecer la Orden de los 
Templarios, se dice que por este motivo somos pública- 
mente acusados “de estar unidos y ligados, con el fin de 
recobrar las riquezas y las posesiones de esa Orden y de 
vengar la muerte violenta del último Gran Muestre, en los 
descendientes de los reyes y de los principes que fueron 
culpables de esc asesinato, y contribuyeron á la ruina de 
la Orden.“—$e nos acusa tambien de haber suscitado en 
este sentido divisiones religiosas en la Iglesia, sediciones y 
revueltas en los señorios y reinos temporales; de estar lle- 
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nos de ódio y de rabia contra el papa, como jefe supremo 
del clero, y contra el emperador y todos los reyes; de no 
obedecer á ninguna autoridad que no esté iniciada en la 
Orden, por lo tanto, tan solo á los jefes y maestros elegi- 
dos en nuestra Hermandad, que está estendida sobre todo 
el globo terrestre, de ejecutar sus órdenes secretas y sus 
planes trazados en el misterio con ayuda de una corres- 
pondencia secreta; de no conceder å nadie el acceso á 
nuestros misterios antes de baber probado su fuerza de 
alma con sufrimientos corporales y de haberlo ligado ó 
afiliado á sus servicios por medio de un abominable jura- 
mento. 

“Y en consideracion á todas estas calumnias, considera- 
mos como útil, como muy necesario, esponer la verdadera 
situacion, el orígen y el fin de nuestra Orden, la manera 
como han sido enscñados los mas distinguidos, los mas cs- 
perimentados ca nuestro arte y los mas entendidus en las 
doctrinas de esta institucion. Y queremos, en seguida, so- 
meter esta exposicion, como un documento concebido, re- 
dactado y firmado por nosotros á todos los capítulos y ú 
todas las logias de nuestra Sociedad, á fin de que sirva 
en todos los tiempos de testimonio de la renovacion de 
nuestro contrato y de la honradez verdadera de nuestras 
miras. Y si en esa tendencia cada dia mas creciente de los 
ciudadanos y de los pueblos hacia el ódio, la envidia, la 
intolerancia y la guerra, nuestra Hermandad esperimenta 
muchas dificultades para poder conservar su esencia y su 
constitucion, y para estenderse en algunas comarcas de la 
tierra ó para sostenerse clla misma inguebrantalle, intac- 
ta y pura en el curso de los años, podrá quedar de esta 
circular para circunstancias y tiempos mejores una ó mu- 
chas copias auténticas, si no todas, que podrán, si la Orden 
es quebrantada hasta el punto de: temerse por las bases de 
su existencia, ser para ella como el hilo de plomo con el 
cual pueda volverse á reedificar en conjunto, y si solo de- 
genera y se desvia de su objeto pritivipal, devolverle su 
verdadero espiritu. 

“Por este escrito, dirigido á todos los verdaderos eris- 
tianos, redactado conforme á los mas antiguos documentos 
y segun la concordancia de los monumentos que hemos 
tenido å la vista sobre los propósitos, usos y costumbres de 
nuestra Orden antigua y misteriosa, nosotros, Maestros 
Elegidos, guiados por nuestras aspiraciones hácia la ver- 
dadera luz, por las razones espuestas antcs, conjuramos, 
por nuestros mas sagrados votos, á todos los compañeros á 
cuyas manos pueda llegar hoy y en el porvenir para que 
“jamás renuncien ni abandonen estos indicios auténticos 
de la verdad. Además damos lo mismo al mundo masónico 
que al mundo profano, cuya felicidad nos prececupa igual- 
mente y estimula nuestra actividad en el trabajo, las ins- 
trucciones siguientes: 

“a—Lo Hórmandad ó la Orden de los francmasones uni- 
dos entre si por las reglas sagradas de San Junn, no arran- 
ca su orígen de los caballeros del Templo ni de otra Orden 
alguna eclesiástica ó seglar, ni de una sola nide la reunion 
de varias Ordenes distintas, No tiene con ninguna de ellas 
directa ni indirectamente comunicacion ni relacion; esmas 
antigua que todas ellas y ha existido lo mismo en Palesti- 
na que en Grecig que en los demás dominios del imperio 


romano, antes de las cruzadas, es decir, con anterioridad 4 


la época en que aquellos caballeros se presentaron en Pa- 
lestina. Varios docunientos antignos, de cuya autenticidad 
no puede dudarse, atestiruan estos hechos, Nuestra ler- 
mandad ha nacido en uns época en que alennos iniciados, 
poseedores de la verdadera doctrina de la verdad y de la 
explicacion justa de la doctrina santa, se separaron del 
resto de los hombres, á causa de las numerosas y encon 
iradas sectas que enseñaban bato distintas formas el cris- 
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tianismo. En este tiempo esos hombres instruidos y escla- 
recidos, á fuer de verdaderos cristianos, proclamaban el 
que habian sabido preservarse de los errores del paganis- 
mo.—“Una religion plagada de errores promueve disen- 
siones en materias de fé en lugar de tender á la paz; en- 
gendra guerras horribles en lugar de tolerancia y amor.“ 
Por este motivo se han obligado, por medio del juramen- 
to mas sagrado, á conservar puras y correctas las doc- 
trinas fundamentales de la religion que inspiran la virtud 
y que son innatas en el espíritu humano; á consagrarse 
enteramente á ellas para que de este modo la verdadera 
luz disipe cada vez mas las tinieblas, para combatir la su- 
persticion, y para establecer sólidamente entre los hom- 
bres la paz y el bienestar, gracias á la práctica de todas 
las virtudes humanas. En este principio que prometia 
mucho, los Maestros de esta Hermandad fueron llamados 
Maestros de San Juan, porque habian elegido por ejemplo 
y por símbolo á San Juan Bautista, el correo adelantado 
de la luz naciente. Además, estos hombres, cuyas palabras 
y escritos constituian una verdadera enseñanza, fueron 
llamados Maestros en el idioma de aquellos tiempos. Es- 
tos eligicron entre los aprendices á los mas esperimenta- 
dos, como ayudantes (llamados, por lo tanto, compañeros) 
mientras que los otros llamados pero no elegidos conti- 
nuaban siendo aprendices ó alumnos, segun la costumbre 
de los filósofos hebreos, griegos y romanos. 

“5—Nuestra Hermandad consiste, lo mismo ahora que 
antes, en los tres grados de Aprendiz, Compañero y Maes- 
tro, este último grado se compone de Maestros, Maestros 
elegidos y muy altos Maestros elegidos. Y por lo tanto, 
todas las sociedades ó hermandades que toleran mayor 
número de divisiones y de denominaciones en estos gra- 
dos, ó que les suponen diferente orígen, ó que se asocian 
á movimientos políticos ó religiosos, ó que juran ódio y 
enemistad á alguno, ó que, en fin, usurpan el nombre de 
hermanos y de francmasones y pretenden seguir las san- 
tas prescripciones de San Juan; todos estos no pueden 
pertenecer á nuestra Orden y serán espulsados y escomul- 
gados por ella como cismáticos. 

“c—Bajo esos doctores y esos Maestros de la Orden, 
que se dedicaban á las ciencias matemáticas, astronómicas 
y Otras, y despues de su dispersion sobre todo el gloho 
terrestre, se realizó un cambio mútuo de conocimientos y 
de luces. De ahí vino el que se eligiera un Maestro entre 
los demás Maestros ya elegidos, y éste, dominando á tolos 
los otros, era honrado como el mas Gran Maestro elegido 
ó patriarca de los Maestros elegidos; de suerte que fué 
mirado y considerado como el Jefe Director visible éin- 
visible de toda nuestra Orden. Hoy mismo todavía, y con- 
forme á esta disposicion, el mas Gran Maestro elegido ó 
patriarca existe efectivamente, aunque hoy solo es cono- 
cido de un pequeño número de personas. 

“Despues de haber puesto de manifiesto este hecho, que 
consta en los mas antiguos pergaminos y documentos, de- 
cretamos y legislamos con la aprobacion, asentimiento y 
consentimiento de nuestro patriarca y en virtud de la ob- 
servacion minuciosa de sus santos actos depositados desde 
un principio y confiados á nuestro jefe y su sucesor. 

“d-—La direccion de nuestra Sociedad fija la manera con 
que los rayos de la estrella flamígera deben ser distribui- 
dos y estendidos entre los lermanos ilustrados y la huma- 
nidad no iniciada. Hay que velar por que los hermanos, 
sean del rango y del estado que quieran, no emprendan 
nada que contrarie los verdaderos principios de la Herman- 
ddad. Al mismo tiempo incumbe á la direccion defender la 
Asociacion y mantenerla intacta y protegerla en todos los 
casos y circunstancias. Debe tambien, siempre que la ne- 
cesidad lo exija, sostener y defender la Orden, aunque 
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arriesgue su vida y se vea en poligro de perder sus bienes, 
y rechazar por lo tanto todos los ataques que se le dirijan 
por cualquier clase de enemigos. 

“e—En ninguna parte hemos podido justificar de una 
manera convincente si nuestra Hermandad ha existido 
bajo otro nombre que el de Hermanos de San Juan antes 
del año 1440 de nuestra era; porque, como hemos podido 
verlo en varios documentos, solamente entonces comenzó 
á distinguirse con el nombre de Hermandad franecmasónica 
particularmente en Valenciennes, en Flandes y en algun 
otro punto de Hainaut, porque bajo los auspicios y á costa 
de estos hermanos, se empezaron å fabricar hospicios y 
casas de asilo para los pobres atacados de la enfermedad 
llamada Fuego de San Antonio. 

“f— Aunque en el cumplimiento de nuestros deberes de 
caridad no hayamos tenido en cuenta jamás ni las religio- 
nes ni los países, hemos consideralo sin embargo hasta 
aquí como necesario y mas conveniente el no admitir en 
nuestra Orden á persona alguna que en la vida profana ó 
en el mundo ignorante no sea reconocido como cristiano. 
En la inspeccion y exámen de los que se presentan para 
ser admitidos en el primer grado, es decir, en el grado de 
aprendiz, no se emplearán sufrimientos corporales, sino 
solamente medios de prueba que sirvan para ayeriguar la 
fuerza de alma, las tendencias y los sentimientos del neó- 
fito. 

“g—A los deberes que están expresamente consignados, 
y á los cuales deberá ligarse por medio de un juramento 
solemne, pertenecen tambien el de la fidelidad y el de la 
obediencia hácia la autoridad temporal establecida de una 
manera legal. 

“h—Los principios que regulan todas nuestras acciones 
y todos nuestros esfuerzos, yendo en ellos tan lejos como 
sea posible, se expresan en las prescripciones siguientes: 
“Ama y mira á todos los hombres como á tus hermanos y 
aliados por la saugre; dá á Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César. 

“¿—Los misterios y las doctrinas secretas que deberán 
servir para que nuestras obras permanezcan ocultas, no 
siryen mas que para completar sin fausto nuestros deberes 
y para que puedan ejecutarse nuestros proyectos sin per- 
turbacion alguna, 

“h—Todos los años celebraremos la memoria de San 
Juan honrándolo como al precursor de Jesucristo y al 
protector de nuestra Orden. 

“¿—Esas ceremonias de nuestra Orden y otras que se 
relacionan y unen á ellas, difieren por completo de los 
usos eclesiásticos; los hermanos deben expresar los de la 
Orden, ya por signos, ya por palabras de órden ó de cual- 
quiera otra manera, 

“m—Aqui sólo será reconocido hermano de San Juan al 
franemason que haya sido iniciado de una manera legal, 
con la ayuda y bajo la presidencia de un maestro elegido y 
con la cooperacion lo menos de siete hermanos; y estará en 
estado de probar su admision por los signos y las palabras 
de reconocimiento de que se sirven todos los hermanos. 
Entre estos signos y estas palabras se comprenden tam- 
bien los que están en uso en la logia de Edimburgo ó en 
sus logias y talleres afiliados, lo mismo que en las logias de 
Hamburgo, de Rotterdam y de Venecia. Las funciones y 
los trabajos de estas logias son conformes al rito escocés: 
pero bajo el punto de vista del origen, del objeto y de la 
constitucion fundamental no difieren ellos mucho de los 
que están en uso entre nosotros. 

“-—Asi, mientras que nuestra Hermandad deba ser di- 
rigida como un todo por un solo jefe general y las diversas 
asambleas de maestros que las componen, los de diversos 
paises y estados, nada hay mas necesario que cierto uni- 


O Biblioteca Nacional de España 





A A A PP rra 


formidad en todas las logias dispersas por el globo terres- 
tre como miembros que son de un solo cuerpo; tambien es 
indispensable que una constante correspondencia establez- 
ca una conveniente armonía entre todas las logias y entre 
sus doctrinas. Por ese motivo este escrito que revela la 
naturaleza y el espiritu de nuestra Sociedad será enviado 
á todos los colegios de maestros de que se compone actual- 
mente la Orden. 

“De esta circular, redactada por los motivos expresados, 
y del modo que se vé se han hecho diez y nueve copias 
exactamente iguales, justificadas y autorizadas con nues- 
tras firmas y nuestras rúbricas. 

“En Colonia sobre el Rhin, en el año mil quinientos 
treinta y cinco á veinte y cuatro dias del mes de Junio, 
segun lo que se conoce por era cristiana. 

“k—Harmanus; Carlton; Jo Bruces; Herm. v. Upua; 
Cornélis Banning; de Colligni; Vivieux; Jean Schroder; 
Hoffmann 1535; Icobus Prepontus; A. Novel; Ignatius della 
Torre; Doria; J. Uttenhove; Falck; Nicolás van Noot; Phi- 
lipe Melanchton; Hugssen, Wormer Abel,“ 


Escritos de Bobrick, de Kloss y de Swetschke 


En seguida que fué conocido el documento de Colonia, 
los unos se pronunciaron en favor de su autoridad y los 
otros en contra. Las controversias surgidas con este moti- 
vo se reanimaron con las investigaciones del hermano 
Bretscheider discutiéndose antes de todo si Melanchthon 
halia estado verdaderamente en Colonia. En 1835 se pu- 
blicó un escrito titulado :— Sobre el documento de Colonia, 

ónsayo histórico del hermano Fetcherin, miembro de la 
logia de Berna. Se ha tratado en esto de refutar y debi- 
litar los argumentos inventados hasta ahora contra la au- 
tenticidad de dicho documento, combatiéndose las dudas 
de log que se preguntaban si una asamblea de esta clase 
pudo celebrarse en aquel tiempo y si ha podido encontrar- 
se alguna prueba verdadera que demuestre su autenti- 
cidad. 

En 1839 se publicó una traduccion de las aclaraciones 
del documento en el Periódico de Altenbourg para los 
franemasones. El hermano Kloss, que era su autor, adver- 


tia á los leclores.—1.% Que los datos de que se trata en la : 
introduccion y en la division Y concernientes á los usos no i 


fueron introducidos en el ritual de recepcion francés hasta 
despues de 1731; 2.2 que los altos grados masónicos no 
eran conocidos en parte alguna antes de 1725; 3° que des- 
de el siglo xvm no se han vueltoá encontrar ejemplares de 
documento alguno; 4,9 que el documento de 1835 no tenia 
por que reservarse de las pretendidas tendencias que con- 


tenia el grado de Caballero Kadosck atendido á que antes ; 


de 1741 y 1760 no existia el grado de Templario; 5. que 
venerandus, palabra que se encuentra en la introduccion, 
debió haber sido expresada en 1535 por venerabilis; y que 
la de papam pontificem maximum no podia encontrarse en 
una pieza firmada por Melanchthon y los demás protestan- 
tes presentes; 6.2 que en 1535, uno que no fuese cristiano 


no hubiera osado presentarse para solicitar ser miembro ¡ 


de la pretendida Sociedad masónica, si hubiera existido 
72 que además de las dudas que se habian suscitado sobre 
las fórmulas de introduccion y de conclusion y tambien 
sobre las firmas, se debia tambien haber fijado la atencion 
sobre la falta de representantes de las logias de Strasbur- 
go, Zurich, Utrech y otras muchas. 


El escrito del hermano Bobrick titulado: Texto: traduc- 
cion y aclaraciones del documento de Colonia apareció 


en 1740; y provoca las dudas siguientes á propósito de su ¡ 


autenticidad: 1.2 No se ve el motivo que ha podido proyo- 
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car dicha asamblea; 2.° el objeto de este documento está 
en contradiccion con la forma que afecta, porque mientras 
que sus firmantes quieren presentar una prueba pública, 
bacen y arreglan un escrito secreto; y, por otra parte, que- 
riendo conservar el secreto sobre este asunto, emplean para 
firmar su escritura ordinaria. Desde luego no se concibe 
que un documento de esta clase no lleve sellos; 3.2 que las 
firmas son extremadamente sospechosas; 4. que la asam- 
blea de los diez y nueve miembros es muy dudosa, porque 
Hermann hubiera indudablemente elegido á Bonn, que era 
su residencia, en lugar de Colonia; que le era hostil; 5.2 que 
la participacion de Melanchthon es tambien muy dudosa, 
y la de otros cuyas firmas aparecen no lo es menos; 
6.” que ese pretendido protocolo de 1637 no basta para 
constituir una prueba, porque no está suficientemente de- 
mostrado que existiera en esta época una logia Vreden- 
dalt. Segun la opinion de Bobrick el patriarca que se de- 
signa es el general de los jesuitas; y esto es muy admisible; 
teniendo en cuenta que la falsificacion tuvo lugar en 1816; 
porque entonces los jesuitas, despues de haber vuelto á en- 
trar en juego en 1814, trataron de adquirir una nueva in- 
fluencia; y en Holanda, sobre todo, no escusaron al efecto 
medio alguno por reprobado que fuese. Bobrick justifica 
el que los autores fueran jesuitas con las firmas, la redac- 
cion, las expresiones usadas, como son Congregati institu- 
tion y otras. 

Una informacion publicada en Berlin con el mismo obje- 
to por el hermano Bellermann suscitó nuevas dudas sobre 
las opiniones acreditadas hasta entonces; y por último, 
en 1843 el hermano Gustavo Sehwetschke publicó una 
nueva prueba de la falta de autentividad en la Demostra- 
cion paleográfica de la falta de autenticidad del documento 
franc-masónico de Colonia. Halle.) 

El autor hace notar desde su prefacio, que haciendo 
comparaciones minuciosas se habia averiguado que existia 
la mas completa diferencia entre la firma de Jacobus Pro:- 
positus que aparecia en el documento y la que legalmente 
está reconocida como suya; y que del mismo modo se co- 
nocia que la firma del arzobispo Hermann no era del todo 
semejante á la suya auténtica. Trata en seguida de lo es- 
crito y de los caracteres del documento, y encuentra una 
gran diferencia con los que universalmente se empleaban 
entonces. En este documento hay caracteres distintos 
para la 4 y para la v, lo cual no se acostumbró á hacer an- 
tes de la mitad del siglo xvi; por último en los cuadrados 
del documento no hay ninguna £, letra que se encuentra 
en todos los alfabetos de la Edad Media. 





G.—LA FALSEDAD DE LA ORDEN DEL RITO 
ESCOCÉS ANTIGUO Y ACEPTADO. 


Ceclaracion de la Grau Logia Madre Nacional Los Tres Globos 
Terrestres de Berlín 


El hermano Doctor Th. Merzdorf, de Oldemburgo, miem- 
bro honorario de la Gran Logia Madre Nacional, envió 
hace poco tiempo al Directorio de la Hermandad un to- 
mentario muy estenso sobre las constituciones y los esta- 
tutos del sistema de los tremta y tres grados, y véase cómo 
se espresó el Gran Maestre respecto á este asunto en una 
sesion de la Gran Logia: 

“Las actas y las piezas de que se sirvió Federico el 
Grande, segun dijo, para hacer la revision de los altos 
grados, en un Supremo Consejo celebrado en Berlin, y 
para organizarlos elevando su número de veinticinco á 
treinta y tres, han sido ya muchas veces objeto de comen- 
tarios. Siempre ha habido grandes dudas sobre su autenti- 
cidad.“ 
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El hermano Marconnay, en un escrito de 25 de Mayo de 
1833, procedento de Nueva York, se dirigió en estas cir- 
cunstancias al Directorio de la Gran Logia Madre Nacio- 
nal Los Tres Globos Terrestres, Hé aquí sus propias es- 
presinnes: a 

“El mas alto grado del 33, último del Rito Escocés an- 
tiguo y aceptado, y que constituye una autoridad masónica 
muy estendida en Europa, y sobre todo en Francia, sostie- 
ne haber recibido sus poderes de Federico II, rey de Pru- 
sia; Federico el Grande, segun él, habia hecho revisar en 
1.2 de Mayo de 1786 las constituciones y los estatutos ma- 
sónicos de los altos grados, y habia añadido á los 25 gra- 
dos ya reconocidos, otros 8 grados; y por último, habia 
instituido un Supremo Consejo del grado 83.° para el que 
habia dictado él mismo los reglamentos, ete, 

“¿Son ciertas estas tradiciones históricas? 

“¿Hay en alguna parte trazas de esto? 

“¿Hay alguna verosimilitud en que esto sea así como di- 
cen? ete.“ 

En la respuesta del Directorio con fecha de 17 de Agos- 
to de 1833, que tenemos á la vista, leemos testualmente lo 
siguiente: 

“La Gran Logia Madre Nacional Los Tres Globos Ter- 
restres fué fundada en 13 de Setiembre de 1740 bajo la au- 
toridad de Federico el Grande, que fué su primer Gran 
Maestre. Sin embargo, este monarca no se ocupó especial- 
mente de su organizacion ni de su legislacion. Todas las 
nilicaciones que se hacen con este motivo sobre el Senado 
masónico Supremo que dicen que él fundó eu 1786 no tie- 
nen el menor fundamente histórico, ete.“ 

Kloss, en su istoria de la Francmasoneria en Francia, 
ha hecho nna mencion especial de este asunto pág. 409), y 
califica las constituciones y las leyes como una gran men- 
tira de la Orden, 

Por severo que pueda parecer este juicio á primera vista, 
el Directorio de la Gran Logia Madre Nacional, despues de 
un maduro exámen de las piezas, etc., depositadas en los 
archivos, creyó, sin embargo, deber adherirse á lo manifes- 
tado y declarar apócrifas estas constituciones y estas leyes 
porque 

1.2 El rey Federico H el Grande ni ha dirigido ni ha 
tomado una participacion directa personal en los trabajas 
masónicos, en los siete años despues de su recepcion desde 
1739 á 1744. Desde esta fecha el rey se descartó de toda 
clase de intervencion en estos asuntos y se corsagró escla- 
sivamente á los cuidados de su gobierno y á la direccion 
de sus ejércitos que le costaron esfuerzos casi sobrehu- 
manos. 

2," En 1762, la última campaña en Silesia absorbió por 
completo la atencion del rey, y el 1.” de Mayo de 1786, en 
los últimos años de su vida, y sobre tódo en los últimos 


meses antes de su muerte (17 de Agosto de 1786); atormen- ` 


tado por la gota, caduco y fatigado de la vida permaneció 
en su castillo de Sans-Souci, en Potsdam sin ir á Berlin. 

Segun los datos oficiales mas seguros, el gran rey fué á 
Berlin el 9 de Setiembre de 1785 á visitar á su hermana la 
princesa Amelia; se apeó en su palacio, pasó la noche en el 
establecimiento de aguas minerales y asistió la mañana si- 
guiente, 10 de Setiembre, á las maniobras del cuerpo de 
artillería. Desde Wedding, donde estaba el campo de las 
maniobras, el rey se volvió 4 Potsdam. Jamás vulvió des- 
pues á Berlin, porque despues que pasó el invierno en me- 
dio de crueles sufrimientos, los médicos no tuvieron duda 
sobre el terrible término de la enfermedad, hacia el mes de 
Enero de 1786; y el augusto enfermo volvió el 17 de Abril 
al castillo de Sans-Souci, donde estuvo padeciendo todavía 
cuatro meses, muriendo como un mártir. 

3. Es, por consiguiente, falso que el rey Federico el 
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Grande hubiese reunido el 1.> de Mayo de 1786 un Gran 
Consejo en su palacio de Berlin para arreglar los altos 
grados; y la manera de obrar y de pensar de este noble 
principe nos impide creer que al fin de su carrera, aquí 
abajo se pudiese ocupar de cosas que consideraba como 
vanas y fútiles monerías. 

4.» Las disertaciones concernientes á la época en cucs- 
tion y conservadas en los archivos de la Gran Logia Madre 
Nacional no conservan rastro alguno de los documentos 
masónicos citados antes, ni de la existencia de un Gran 
Consejo en Berlin, 

5.2 Entre las personas que han firmado la pieza en 
cuestion, no se conoce mas que á Stark y Woellner. Los 
otros que se pretende que han firmado con ellos son todos 
desconocidos; ninguno de los escritos masónicos conserva- 
dos hace la menor mencion de ellos, 

Stark, por otra parte, no ha podido haber firmado las di- 
chas piezas desde 1762 á 1786, porque todo el mundo sa- 
bia que durante ese tiempo estuvo en Francia y en Ingla- 
terra de 1760 å 1765; permaneciendo mas que en ninguna 
otra parte en París, donde descaipciaba las funciones de 
intérprete de manuscritos orientales en la biblioteca de 
esta ciudad. En 1766 volvió á Alemania y fué nombrado 
Corrector en Wismar. En 1769 fué llamado á Koenigsberg 
en Prusia, como profesor de lenguas orientales; y por úl- 
timo en 1781 fué á Darmstadt á desempeñar las funciones 
de predicador de la córte. 

Stark dijo en su escrito titulado Fieproches hechos al doc. 
tor Sturk y su Justificación, que desde 1777 no tomaba 
eran participacion en las asociaciones masónicas, y que mi- 
raba con indiferencia cuanto pasaba entre los francmaso- 
nes. Con tanta indiferencia miraba estas cosas que se olvi- 
daba muchas veces de contestar á algunos de sus antiguos 
amigos cuando le hablaban de estos asuntos. 

Voellner habia sido elegido Antiguo Macstro Escocés 
Supremo en 1775, y desempeño estas funciones hasta 1791, 
época en la cual se le eligió Diputado Gran Maestre. Nada 
se encuentra en los archivos que acredite que fuera parti- 
dario interesado de los altos grados. La correspondencia 
de los filaletes, jefes legítimos del régimen masónico de la 
respetable Logia Los Amigos Reunidos, del Oriente de Pa- 
rís, que le fué dirigida y que se con crva en los archivos, es 
relereute á la cunvocsocion de una asamblea en Paris el 15 
de Junio de 1786, liste escrito está firmado por el hermano 
Lavalettoe de Langes, guarda del Tesoro real. El objeto de 
la Asamblea debia ser: conferenciar sobre la doctrina ma- 
sónica, y con el concurso de fos mas ilustrados y con la 
aproximacion y acuerdo de todas las opiniones, esclarecer 
los puntos mas importantes sobre los principios, los dog- 
mas, las ventajas y el verdadero tin de la Francmasoneria 
considerada únicamente como ciencia, 

Ku un escrito ulterior del hermano Lavalette de Lauges 
del Y de Febrero de 1787 se vé que la rcuuion dela Asam- 
blea se apiazó para el 21 de Febrero de 1787 y que sus 
trabajos quedaron sin respuesta, 

Los defensores del Rito Francés han ido mucho mas allá 
al rechazar los fundamentos de lo que se llama Kito lisco- 
cés antiguo y aceptado. ` 

Véase cómo cuentan la historia de su introduccion en 
Francia, de donde ha pasado despues á otros puntos, y ne- 
tre ellos á España. 

“101 tristemente célebre Lacorne, maestro de baile, jefe 
de una faccion turbulenta de masones de baja estofa, quiso 
vengarse, porque á consecuencia de sus discordias con la 
Gran Logia de Francia, ésta debió expulsar de su seno á cl 
y á los suyos, á pesar de su cualidad de Sustituto particu- 
lar del Gran Maestre, que lo eva el conde de Clermont, el 
cual, para evitar que le alcanzasen los sarcasmos de los 
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espiritus burlones de la córte contra la Francmasonería, 
habia, por irrision, nombrado para representarle å este 
bajo agente de sus placeres secretos, sin pensar que este 


extravagante nombramiento perjudicalia notablemente la 
buena opinion que se debia tener de un príncipe de la san- , 


gre, y la buena reputacion de la Masonería, que despues 
de tado, habia de quedar siempre muy por encima de to- 
das estas bajas intrigas, 

“La venganza de Lacorne consistió en levantar altar 
contra altar; para ello coleccionó veintidos grados, que 
unidos á los tres primeros, forman una Masonería bíblica, 
cristiana, templarla, ete., con 25 grados, 4 los cuales se dió 
el nombre de Fito de- Heredon ò de Perfeccion, é instituyó, 
bajo el patrocinio del mismo Gran Maestre,.que sin duda 
lo ignoraba, logias y capítulos. En 1758 secundó el esta- 
blecimiento del Consejo de Emperadores de Oriente y Occi- 
dente, compuesto de sus partidarios, los que formaron co- 
legios, interrumpiendo por todas partes las operaciones de 
la Gran Logia, porque su simbolismo no podia luchar contra 
un Rito de 25 grados, y porque no supo ó no pudo combi- 
nar el asunto con el ánimo y la prudencia con que lo hizo 
la Gran Logia de Escocia, que en iguales circunstancias se 
reservó la práctica exclusiva del simbolismo en el reino. 
Por último, este nuevo Centro expidió el 27 de Agosto 
de 1761, á uno de los suyos que marchaba á Santo Domin- 
go, el judio Stephen Morin, la famosa patente de Gran 
Inspector Diputado, para extender en América esa Maso- 
neria de perfeccion, 

“Se sabe que en 1797, en Charleston, otros judios aña- 
dieron á este Rito ocho grados, suponiendo lo de la crea- 
cion de Federico el Grande, dando á esto el títuso injusti- 
ficable de Rito Escocés Antiguo y Aceptado, que, falto de 
crítica ilustrada en la Orden masónica, se conservó con la 
ayuda de una mentira histórica, que daba por patron de 
esta nueva Orden á un moribundo, el rey de Prusia, que 
precisamente habia tenido siempre aversion á los altos gra- 
dos, y Luis de Borbon, que habia muerto quince añus an- 
tes, el 15 de Junio de 1771. 

“Se sabe tambien como otros intrigantes llevaron á 
Paris, en 1804, esos 33 grados que pertarbaron á los admi- 
nistradores del Gran Oriente, los cuales olvidaban ó igno- 
raban que de estos 33 grados ellos poseian ya legítimamen- 
te 25 de los mas importantes; que el Gran Oriente sólo 
tenia el derecho de practicar en Francia, puesto que los 
que se presentaban ú ofrecian entonces, provenian de sus 
predecesores, de los cuales los tenia Stephen Morin, que 
despues de la paz con Inglaterra habia erigido en Charles- 
ton una Gran Logia de Perfeccion. 

“Esos mismos administradores tuvieron la debilidad in- 
calificable de aceptar sin juramento grados de la nueva 
secta, que viendo su Rito reconocido y admitido, levantó 
orgullosamente la cabeza. Resultó una doble autoridad que 
no ha producido ningunas ventajas ciertamente, y que ha 
sido indudablemente triste efecto de la ignorancia de los 
jefes de la Masoneria francesa.“ 

Esa Masonería escocesa de los 33 grados, se divide hoy 
en seis clases, y en cada una de ellas hay los grados sì- 
guientes: 


PRIMERA CLASE 


Los tres primeros grados de Aprendiz, Compañero y 
Maestro. 


SEGUNDA CLASH 


Grado 4.”—Maestro Secreto. 
Grado 5. Escocés. —Maestro Perfecto, 
Grado 6. — Secretario íntimo, ó Maestro por curio- 


sidad. 
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Grado 7.—Prevaoste ó Maestro irlandés. 
Grado 8.2—Tntendente de los Edificios, ó Maestro de 
Israel. 


TERCERA CLASE 


Grado 9.2—Maestro elegido de los nueve. 
Grado 10.—Nustre elegido de los quince. 
Grado 11.?-—Sublime Caballero elegido. 


CUARTA CLASE 


Grado 12.2—Gran Maestro Arquitecto. 

Grado 13,"——Real Arca. f 

Grado 14.°—Gran Escocés de “la Bóveda Sagrada de 
Jacobo VI, 


QUINTA CLASE 


Grado 15.2 -—Cahallero de Oriente ó de la Espada. 

Grado 16.-—Príncipe de Jerusalem, Gran Consejo, Jefe 
de Logias. 

Grado 17.-—Caballero de Oríente y de Occidente, ó Ca- 
ballero de Occidente, ó bien del Apocalipsis. 

Grado 18.—Soberano Principe Rosa Cruz. 


SEXTA CLASE 


Grado 19. —Gran Pontifice ó Sublime Escocés, dicho. 
de la Jerusalem celestial. 

Grado 20.— Venerable Gran Maestre de todas las Lo- 
gias; Soberano Príncipe de la Masonería, ó Maestro ad 
vitam, 

Grado 21.°—Noachite ó Caballero Prasiano. 

Grado 22.°—Caballero de la Hacha Real, ó Principe del 
Libano. i 

Grado 23.°—Jefe del Tabernáculo. 

Grado 24.°—Principe del Tabernáculo. 

Grado 25."—Caballero de la Serpiente de Airain, 

Grado 26,—Escocés Trinitario, ó Príncipe de Merel, 

Grado 27.2 —Gran Comendador del Templo, ó Soberano 
Comendrdor del Templo de Jerusalem. 

Grado 28.—Caballero del Sol, ó Principe Adepto, Tam- 
bien están unidos á este grado el Príncipe Adepto ó Que- 
rubin el Sublime Elegido de la Verdad. 

Grada 29.2—Gran Escocés de San Andrés de Escocia; 
Patriarca de las Cruzadas, Caballero del Sol, Gran Maestre 
de la Luz. | 

Grado 30,"—Caballero Kadosch. Hay tambien dentro de 
este Grado, el Kadosch “Templario, y el falso Kadosch, 
dicho de Cromwell. 

Grado 31.—(Gran Inspector, Inquisidor Comendador. 

Grado 32.— Sublime Principe del Real Secreto. 

Grado 33. —BSoberano Gran Inspector General. Y está 
incluido en él el Gran Inspector Inglés primitivo, 

De los nombres solos de los 33 grados del que se llama 
Rito Escocés antiguo y aceptado, se desprende, que mas 
gue una Masonería especial, se quiso coaligar y combinar 
todos las Masonerías que habian ido surgiendo con diver- 
sos nombres, 

Se observa, sin embargo, que estas combinaciones sé 
han querido hacer solamente con los ritos y sistemas erca- 
dos dentro del cristianismo; y por eso apenas si en el Rito 
Escocés hay algunas indicaciones muy ligeras á otra Ma- 
soneria anterior á otros ritos que no sean los que se for- 
maron dentro de las intransigenctas del cristianismo. 

Vamos aquí å dar una breve idea de algunos de ellos, 
aun cuando solo sea para que sirvan de punto de compa- 
racion y de estudio. 

Vamos á empezar por la Masonería propiamente dicha 
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escandinava. Esta Orden establece el respeto á todas las 
relipiones y la adhesion sin limites al pais y á Ja patria. 
Consagra las virtudes que honran á la humanidad, y reco- 
noce todos los ritos y todas las sectas ó asociaciones ma- 
sónicas que tiendan al mismo objeto. 

En Suecia esta Masonería se remonta tan alto y dista de 
tan lejos, que se puede decir que es la más antigua. 

En un privcipio celebraba siempre sus sesiones sohre 
una montaña cubierta de nieves y de hielos y al abrigo de 
las sorpresas de los habitantes de las llanuras. 

Esta Masonería tiene una mitologia por la que se supo- 
ne que los hijos de Bor, ó los Dioses supremos matarou al 
gigante Jmer, que arrojaron su cuerpo en el abismo y 
formaron el mundo. Con su sangre formaron los mares y 
los rios: la tierra de sus carnes, las montañas de sus hue- 
sos, las rocas de sus dientes y sus buesos rotos. Con sn 
cráneo hicieron la bóveda del cielo, el sol y la luna son sus 
ojos y de sus cabellos se formaron los árboles y todos los 
vegetales, 

Entre los egipcios, Isis, considerada como la natura- 
leza tomaba las formas de una vaca á causa de su fecundidad; 
los escandinavos tenian el mismo símbolo; era la vaca 
Acdunta 6 Audoumbla. Cuatro rios de leche corren de sus 


cuatro pechos; se nutria lamiendo las piedras cubiertas de y 
| sus cabellos durante un año. Vestido con una ropa pobre y 
El primer dia que ella lamió estas piedras, salieron å la į 


sal y de nieve. 


tarde cabellos de hombre; el segundo dia una cabeza; el ter- 
cer dia salió un hombre todo entero, que estaba dotado de 
gran belleza, de fuerza y de sabiduria; este es Boure, naci- 
do de las rocas heladas que lamia la vaca Audoumbla, y 
que fué padre de Bor que á su vez engendró á tres dioses 
que son los más antiguos, Odin, Vale y Vé. Su mujer era 
Belsta, hija del gigante Bergthorer. 

El primer hombre Aske ó Áskour y la primera mujer 
Embla fueron muertos por los tres hijos de Bor. 

En estas noticias mitológicas están fundados los formu- 


larios del único grado de la Masonería escandinava, que es | 


el grado de mason. 

Para avisar entre ellos la presencia de un profano, se 
dice que es de noche ó que está anocheciendo. 

Otro rito tamhien que por su antigitedad parece fubulo- 
so el de Fons ó de Zoroastro. 

Eons, se dice cn los sistemas gnósticos, las emanaciones 
ó inteligencias eternas, salidas del seno de Buthos ó By- 
tos para constituir el Pléromo. 

El Buthos (el Abismo) es el nombre «on el que los gnós- 
ticos designan el infinito, el Padre desconocido, de donde 
salen todas las emanaciones ó Fons. 

Los Eons son clasificados en séries ó heptadas, oydoa- 
das, etc, 
= Enel sistema de los valentinianos, los Eons son 80 
y otras veces 365. Eons es tambien el nombre del árbol de 
que fué construido el navío Argo por Argus. Eon en feni- 
cio significa un punto central de desarrollo, como zon sig- 
nifica la facultad generadora, y en un sentido más restrin- 
gido una paloma, que fué el símbolo de Venus. Es lo mis- 
mo que el famoso Joni de los indios, ó el J» de los chinos; 
es decir, la naturaleza plástica del Universo. De ahí pro- 
viene el nombre de Ioni que se dió á la Grecia. 

Este rito filosófico, aunque provisto de una bella y sabia 
instruccion, apenas se conoció y cayó muy pronto en el 
olvido. 

No se estendió y practicó mas que en el Ásia, 

Su moral y sus preceptosson sacados del Izeschné, obra 
de Zoroastro en 72 capitulos. 

El Sol, el más antiguo de los antiguos, astro de los astros 
y tambien considerado por los gnósticos como el padre, el 
rey de los Eons, espíritu ó abstraccion del tiempo Eon y 


FOSTORIA DE LA FRANCMASONERÍA 


t 
: 








de los siglos Avon de la eternidad. El Meros, el Norte es su 
parte oculta, su pierna: el polo es su falo, su parte gene- 
ratriz; el Oriente es su derecha, el Occidente su izquierda, 
y el Zodiaco estrellado es su vestido, su túnica, su estola; 
vestido de una sola pieza, que los magos han dividido en 
doce figuras, para observar mejor las leyes que forman los 
destinos del mundo, 

Por eso es por lo que el Sol es el padre de los Fons del 
tiempo, el final del Pater, tal como se encuentra en el tes- 
to griego del Evangelio de San Mateo, que lo glorifica en 
estos términos. “Por que tú eres la realeza, el poder y la 
gloria en todos los siglos, es por lo que, elevándose en los 
cielos hácia el solsticio del Estio ese Sol, Horus, asume en 
él cl Erigone, ó la celestial virgen del equinoccio del oto- 
ño que hace su Asumpcion el 15 de Agosto, y dice que 
Cristo ha subido á los cielos asumiendo á su madre. 

Este era el fundamento tambien de una Masonería que 
se ha ido olvidando. 

Queremos tambien decir algo sobre la orden de los 
Bonzos, que es una de las que se ha escapado de la combi- 
nacion del Rito Escocés. | 

Antes de ser iniciado en la orden de Leng ó de los Bon- 
zos, sacerdotes del Budhismo, es necesario pasar por nu- 
merosas pruebas. El novicio debe dejar crecer su barba y 


destrozada, vá de puerta en puerta, con los ojos bajos, pi- 
diendo limosna y cantando las alabanzas del idolo, á cuyo 
servicio quiere consagrarse. Durante su penoso noviciado 
debe abstenerse de toda clase de carnes sea del animal que 
quiera, le está prohibido el dormir, y cuando sucumbe al 
sueño, sus superiores le despiertan sin piedad. Cuando ha 
sufrido con valor todas estas rudas pruebas, se le admite 
á la profesion. Todos los bonzos de los monasterios veci- 
nos sereunen y se prosternan ante el idolo recitando en 
alta voz ciertas oraciones al son de varias campanillas y te- 
niendo sobre el cuello una especie de rosario, Durante es- 
te tiempo, el novicio, prosternado á la puerta del templo, 
espera en silencio el fin de la ceremonia. Despuos los bon- 
zos vienen % buscarlo y lo conducen al altar, le echan un 
ropon gris sobre el cuerpo, con un cinturon de cuerda se- 


:; mejante á la de los novicios capuchinos, Se le pone sobre 


la cabeza un bonete de algodon, y concluye todo con abra- 
zos reciprocos. Se conoce en este el origen de las órdenes 
mendicantes de Europa. 

Despues de esta recepcion, el neófito es admitido y se le 
instruye en la doctrina secreta de la Orden. 

Estos y otros sistemas por el estilo que no habian tenido 
su orígen y fundamento en la religion cristiana, fueron los 
que se eliminaron casi del todo de lo que se llama el esco- 
cismo, que sufrió diversas alteraciones hasta ¡llegará lo que 
es hoy. 

Entre esas diversas alteraciones está la del Escocismo 
Reformado, ó sea la de diez grados en dos templos, atri- 
buidos al baron de Tschoudi (1776), del que hemos hablado 
en la obra. 

Este sistema tiene diez grados, como hemos dicho, divi- 
didos en dos templos. 

En 21 primer templo, que se llama de Salomon, se co- 
nocen: l 

1.2 Jl grads de Aprendiz. 

2.2 El de Compañero. 

3.2 El de Maestro, 

4. Elde Antiguo Maestro, ó Maestro Perfecto; que 
equivalia al 4.” de la Masonería Adonhiramita, y al quinto 
del Rito Antiguo y Aceptado. 

5,2 El grado de Elegido simbólico, 

6.2 El de Gran Arquitecto de Heredom. 

7, El grado de Mason del Secreto, Oriente de Upsal; 


O Biblioteca Nacional de España 


grado que corresponde al del Real Arco del Rito Antiguo. 

En el segundo templo, llamado de Zorobabel, hay. 

8.2 Grado—1.* de este Templo.—El de Príncipe de Je- 
rusalem ú Oriente de Babilonia, equivalente al 15. del- 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado. 

9,2 Grado.—El de Caballero de Palestina (Oriente de 
Upsal), equivalente al de Caballeros Templarios. 

10.2 Tercero y último del segundo templo de este rito. 
—El de Caballero Kadosck ú hombre santo. Llamado in- 
distintamente tambien Caballero del Aguila Blanca y Ne- 
gra; Caballero Tentónico de San Jorge; Gran Inspector; 
Gran Elegido, etc. 

Este caballero Kadosck, como todos los de los ritos es- 
coceses, tienen por base el recuerdo de la abolicion de la 
Orden de los Templarios por Felipe el Hermoso y el papa 
Clemente Y, y el suplicio del última Gran Maestre Molay. 

En este rito cambia algo la escena, porque se jura ven- 
gar terminantemente á Molay. El mas ó menos desarrollo, 
aplicacion y estension que se da á la venganza, ha introdu- 
cido una multitud de variantes, por lo que resultan varios 
Kadoschs. El mas pronunciado tiene por máxima funda- 
mental Guerra á los tronos y a los altares. Con tales prin- 
cipios no podian figurar en los sistemas modernos. En el 
Kadosch, conferido en Francia, esta venganza se reduce á 
una sencilla fórmula que se pronuncia solo contra los ca- 
balleros que sean traidores á la Orden. 


Por lo demás, la palabra Kadosch, de Kodesch, significa : 


santo, consagrado, purificado. 
- El baron de Tschoudi creó tambien la Masonería adon- 
hiramita en 1787, compuesta de 13 grados que son: 
1.2 Aprendiz, 
2.2 Compañero. 
3.2 Maestro. 
4. Antiguo Maestro. 
5,0 Elegido de los Nueve. 
6.2 Elegido de Periñan. 
7.2 Elegido de los Quince. 
8. Tequeño Arquitecto. 
9,2 Gran Arquitecto. 
10,2 Maestro Escocés. 
11.2 Caballero de Oriente. 
11.2 Rosa- Cruz. 
13.2 Noachita ó Caballero Prusiano. 
Tambien fundó el mismo Baron la Orden de la Estrella 
Flamígera y trabajó para propagar el sistema templario 
jesuítico. 
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Macho se ha hablado de que los hermanos Rosa-Cruz 
ayudaron poderosamente á Cárlos II á reconquistar el tro- 
no de Inglaterra; no se sabe si esto fué cierto, pero sí se 
sabe que bastante despues, en 1804, en Paris, bajo la poli- 
cía del ministro Fouché, los masones formaron una asocia- 
cion para devolver á la Francia lo que llamaban su legéti- 
mo soberano. 

Ellos decian que trabajaban solo por patriotismo y que 
la Masonería que formaron fué especial (?) 

Esta Masonería tenia un catecismo especial que vamos 
é incluir aquí como pieza histórica y curiosa. 

El catecismo decia asi: 

P.—=¿Decid, caballero, de qué religion sois? 

R.—Es un secreto que no debeis conocer, 

P.—¿Dais alguna preferencia á los hombres de diferen- 
tes cultos ó religiones? 

R.—Ninguna; si son honrados, les concedo mi estima- 
cion; si son desgraciados, les abro mi corazon; y si están 
oprimidos los defiendo con mi espada. 

P.—¿A qué gobierno servis, y cuáles son vuestras opi- 
niones políticas? 


HISTORIA DE LA FRANCMASONERÍA 





297 

R.—Sirvo al gobierno de mi patria; soy el amigo de to- 
dos los que aceptan la virtud por base de sus acciones. 
Mis opiniones políticas no debo decíroslas porque no pue- 
den servir de tema para ninguna discusion. 

P.—¿Si el gobierno de vuestra patria estuviese en opo- 
sicion con vuestros principios políticos, qué haríais? 

R.—Cumpliria con mi deber y lo obedeceria, 

P.—¿Si encontraseis medio de estorbar lo que creais que 
sea un mal y hubiese peligro en hacer conocer vuestra 
opinion, guardaríais silencio? 

R.—No; manifestaria mis observaciones y arrostraria 
cualquier peligro que hubiese para mí. 

P.—¿No encontrais que hay una gran contradiccion en- 
bre vuestra primera respuesta y esta, puesto que en una 
anunciais una obediencia pasiva, y en la otra todo el celo 
de un reformador? 

R.—No; en el primer caso, obedezco á mis jefes, que es 
el deber del inferior; en el otro, indico lo que me parece 
útil y cumplo mis obligaciones de caballero. 

P.—¿Sois vos Caballero? 

R.—La..... me es conocida. 

P.—¿ Dónde fuisteis recibido? 

R.—En la Gran..... (La abreviatura es un círculo hecho 
con puntos.) 

P.—¿Quién os hizo Caballero? 

R.—El G.*. Cr. de los A’. 

P.—¿Dónde habita? 

R.—En Tchoum-Coué, en el centro de un círculo in- 
menso, 

P.—¿Cómo marchan los Caballeros? 

R.—Como su madre, del Este al Oeste. 

P.—Cuando entrasteis en la Gran..... ¿qué visteis? 

R.—El universo en dos partes. 

P.—¿Cuáles eran esas partes? 

R.—Espíritu y materia. > 

P.—¿En qué se reconocen los Caballeros? 

R.—En el doble signo de..... y de..... asi como enel toca- 
miento perfecto. 

P.—¿Cómo se dan el signo y los toques? ¿Cuál es la pa 
labra designada? ¿Cuál es la palabra sagrada? ¿Qué repre- 
senta esa palabra sagrada? 


Pp: 00 edad teneis? ¿A qué hora abren el Consejo los 
Caballeros? 

R.—A todas horas, puesto que todos están siempre dis- 
puestos á cumplir sus deberes, 

P.— ¿Cómo se abre la Gran.......? 

R. —Con el socorro del 1 y el 8. 

P.—¿Cómo habeis llegado á la Gran.....? 

R.—Por un templo situado en el valle de Josaphat y al 
cual se llega por un laberinto, cuyos escalones se suben 
por 3, 5 y 7, y así seguidamente hasta 324 (81 4.) 

P.—¿De dónde salíais cuando entrastels allí? 

R.—De la Cámara de enmedio. 

P,—¿Habeis entrado en la sala de Salomon? ¿Conoceis 


- el Rosa-Cruz, el Escocés, el Irlandés, el Prusiano, el Tem- 


plario y el isiaca? 

R.—Conozco todas las Ordenes de Caballeros Secretos 
extendidos sobre le tierra, 

P.—Explicadme las joyas de los hermanos masones. 

R.—La escuadra es el símbolo de la virtud que debe 
rectificar nuestros corazones; el nivel representa la igual- 
dad perfecta que reina entre nosotros; la perpendicular 
nos enseña que de Dios provienen todas las ciencias, y que 
es á él solo al que se debe volver; la piedra bruta nos de- 
muestra el estado en que se encuentra el hombre que no 
está ilustrado; la piedra cúbica significa la .estabilidad de 
los principios y de la institucion masónica; la plancha para 
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trazar es el emblema del camino de la virtud que debemos 
indicar á todos los hombres, y particularmente á nuestros 
hermanos, sirviéndoles nosotros mismos de guias y de mo- 
delos. La losa mosáica es la imágen de la union íntima que 
debe existir entre log hermanos masones, á pesar de las 
diferencias de climas, de temperamentos, de religiones y 
de gobiernos; la estrella flamigera, que es como la lámpara 
que entre los hebreos alumhraba noche y dia delante del 
Santo de los Santos, ó como el fuego del Templo de Vesta, 
anuncia que ponemos nuestros trabajos bajo la influencia 
de una luz superior; el fleco de encaje enseña que es nece- 
sario ocultar nuestros misterios á los profanos; el mallete, 
que nada resiste á la accion de la filosofia; el compás, que 
todo en el arte masónico es producto de las ciencias, y la 
regla, que no hay nada en nuestras empresas que no esté 
sometido á las leyes eternas de la Orden. 

El cérculo es cl emblema de la Eternidad, y el triángulo 
el del sistema del mundo, Dios está representado por el 
ente simple ó la unidad, y el número tres significa los seres 
creados. 

P.—¿Quién os ha dado esta última explicacion? 

R.—Mi masstro Pitágoras. 

P.—¿Los tros puntos del triángulo no tienen además 
otro sentido misterioso? 

R.—Se explican tamblen por la Fuerza, la Sabiduría y 
la Belleza, consideradas en sus relaciones con la concep- 
cion, la direccion y la ejecucion. 

P.—¿Cómo explicais la medalla distintiva de nuestra 
Orden? 

R.—Las 18 lanzas representan á los fundadores; las 6 
estrellas á los jefes; el águila teniendo en una de sns gar- 
ras las lanzas y en otra un ramo de olivo, significa la Fuer- 
za ofreciendo la guerra á los enemigos de.la humanidad y 
la paz á sus bienhechores. La abeja, simbolo de la obe- 
- diencia y del trabajo, recuerda el lugar que fué cuna de 
Jos masones. La gloria, que domina la cabeza del águila, 
anuncia que los Caballeros tienen por guia al autor del 
Universo, que es Dios, y que sus acciones no temen la 
prueba del gran dia, 

P.—¿Para qué os sirven el hacha, la espada y la banda? 

R.—El hacha sirve para abrir las puertas si osasen cer- 
rarlas á los Caballeros; la espada para socorrer á nuestros 


amigos, y la banda para enjugar las lágrimas de los des- 


graciados. 

Hasta aquí el Catecismo que hemos copiado para que se 
tenga una idea mas exacta de esta francmasoneria francesa 
de 1804, que tampoco tuyo nada de comun con ninguno 
de loz escocismos. 

Y ya que con motivo de las falsedades y exageraciones 
de lo que se llama Rito Escocés Antiguo y Aceptado, he- 
mos dado una idea de varios otros Ritos mas ó menos co- 
nocido, vamos á completar estas noticias antes de terminar 
este apéndice. 

Ya en el cuerpo de la obra hemos hablado del Rito de 
Misraim, que sí tiene mucha conexion con los Ritos Es- 
COCeses. 

Representa este Rito la autocracia, Uno solo, bajo el ti- 
tulo de Soberano Gran Muestre Absoluto, gobierna los 
talleres, siendo irresponsable. Esta anomalía, esencial- 
mente profana, recuerda el derecho divino. Es un régimen 
que no tiene de masónico mas que lo que ha tomado en 
las colecciones y en los Ritos conocidos, pero ni por eso 
puede decirse que deja de ser masónico. 

Este Rito tiene la originalidad de que se presentó pre- 
cisamente cuando mas se luchaba por reducir los 38 gra- 
dos del Escocismo, y entonces vino este con la pretension 
de 90 grados nada menos divididos en 4 séries, que á su 
vez se subdividen en 17 clases, 
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La primera série, llamada simbólica, ERaprenDO de los 
grados 1,° al 33.%, divididos en 6 clases. 

La segunda, lada filosófica, del 34,” al 66. 9, con 4 
Clases. 

La tercera, que se conoce con el nombre de mística, 
desde el 67. al 77.2, con 4 clases. 

La cuarta, llamada cabalistica, que comprende desde el 
grado 78. al 90.9, divididos en 3 clases. 

Los 66 grados de las dos primeras séries, son todos to- 
mados de otros Ritos, y sin mas objeto, al parecer, que el 
de llegar al número de los 90; y los 24 restantes, por mas 
que han querido decir, tienen muy poco de egipcios. 

- Los Suberanos Grandes Maestres Absolutos, poder supre- 
mo de la Orden, de grado £0, se abrogan el derecho de regir 
todos los Kitos, que no son otra cosa, dicen ellos, que ra- 
mas desgajadas del árbol misraímita. ¡Mucho trabajo deben 
tener estos Grandes Maestres para dirigir todos los Ritos 
masónicos del mundo! 

Se dice por algunos, que este Rito se formó cuando 
hubo tan gran empeño en hacer á la Masonería intransi- 
gentemente cristiana, y que su base fué israelita; pero el 
hecho es que despues se trató de hacer de él un Rito 
monstruo en el que se ha querido incluir el Escocismo, el 
Martinismo, el Hermetismo, el Templarismo y otros. 

El autor de la Historia Pintoresca de la Francmasone- 
ría, que no ha sido estraño á este sistema, dice de él lo 
siguiente: 

“En 1805, muchos hermanos de costumbres desacredi- 
tadas, no habiendo podido ser admitidos en la composicion 
del Supremo Consejo Escocés, que se habia fundado du- 
rante aquel año en Milan, imaginaron establecer el Rito 
Misraimita. El hermano Lechangeur se encargó de recen- 
ger los elementos, clasificarlos, ordenarlos y redactar un 
proyecto de Estatutos generales. En estos principios, los 
postulantes no podian llegar mas que hasta el grado 87.9; 
los otros tres que completan el sistema, estaban reservados 
á superiores desconocidos, y los nombres mismos de estos 
grados eran un misterio oculto para los hermanos de gra- 
dos inferiores. Con esta organizacion se extendió el Rito de 
Misraim en los reinos de Italia y de Nápoles; y fué adopta- 
do particularmente por un Capítulo de Rosa-Cruz, llamado 
La Concordia, que tenia su asiento en los Abruzos. Al final 
de un breve ó diploma expedido en 1811 por este Capitulo 
al hermano B. Clavel, comisario de guerra, figura la 
firma de uno de los jefes actuales del Rito, el hermano 
Marc. Bedarride, que no tenia entonces mas que el gra- 
do 77,94 

Hasta 1814, en Paris. no se oyó hablar formalmente del 
Rito de Miaraim. . 

Lechangeur hizo en este tiempo lo que Lacorne habia 
hecho antes. Ambos habian dicho, el primero al Consejo 
escocés milanés, y el segùndo al Gran Consejo de Francia 
las mismas palabras. “Vosotros habeis excluido de vuestro 
Centro á mi y á los mios; pues bien, crearemos una Maso- 
neria de muchos grados, en la que no sereis admitidos.” 

Los hermanos Bedarride, judíos y negociantes, fueron 
los que en 1814 formalizaron en París el Rito de Misraim, 
estableciendo en su misma casa-habitacion un Gran Capi- 
tulo, y estuvo por mucho tiempo en tratos con algunos 
masones franceses, habiendo tenido al fin qne actuar por 
su cuenta, sin las combinaciones que deseaban. 

Es curiosa la historia de las negociaciones entabladas 
con algunos masones del Gran Oriente de Francia, y la 
verdad es que si entonces no adoptó toda la Masonería 
francesa el abundante Rito de Misraim, no fué por falta 
de ganas de algunos de los altos grados franceses, 

Vamos á indicar ligeramente todos los grados que coma 
ponen este Rito.- i 
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Hay cuatro séries; la primera está subdividida en seis | 


clases y comprenden; 
—De la primera clase: 
Aprendiz, 1.er grado. 
Compañero, 2.2 
Maestro, 8.2 
—De la segunda clase: 
Maestro secreto, 4.2 
Maestro perfecto, 5.* 
Maestro por curiosidad ó Secretario íntimo, 6.2 
Preboste ó Maestro irlandés, 7.2 
Maestro inglés, 8.2 
—De la tercera clase: 
Elegido de los nueve, 9.2 
Elegido de lo Desconocido, llamado de Perignan 10." 
Elegido de los quince, 11.? 
Elegido perfecto, 12.9 
Ilustre, 13.9 
—De la cuarta clase: 
Escocés trinitario, 14.2 
Escocés compañero, 15, 
, Escocés maestro, 16." 
Escocés panisiere, 17.2 
Maestro escocés, 18.2 
Escocés de las tres J, 19.2 
Escocés de la bóveda sagrada de Jacobo VI, 20.2 
Escocés de San Andrés, 21.2 
— De la quinta clase: 
Pequeño Arquitecto, 22,2 
Gran Aryuitecto, 23,9 
Arquitectura, 24.2 
Aprendiz de Perfecto Arquitecto, 25.2 
Compañero de Perfecto Arquitecto, 26.* 
Maestro de Perfecto Arquitecto, 27,2 
Perfecto Arquitecto, 28,* 
Sublime escocés, 29,9 
Sublime escocés de Ilerodom traducido del inglés, 30,2 
—De la sexta clase: 
Gran Arco Real, 31.2 
Gran Hacha, ó mas bien, Gran Arco, 32." 
Sublime caballero de eleccion, Jefe de la primera série 
simbólica, 33.2 
En la segunda série llamada filosófica hay cuatro clases, 
— De la séptima clase son: 
Caballero de sublime eleccion, 34." 
Caballero Prusiano ó de la Torre, 33." 
Caballero del Temple, 36.2 
Caballero del Aguila, 37.2 
Caballero del Aguila Negra, 38.9 
Caballero del Aguila Roja, 39,2 
Caballero de Oriente Blanco, 40.2 
Caballero de Oriente, 41.2 ` 
—De la octava clase: | 
Comendador de Oriente, 42.2 
Gran Comendador de Oriente, 43.1 
Arquitectura de los Soberanos Comendadores del Tem- 
ple, 44.9 
Príncipe de Jerusalem, 45.2 
— De la novena clase: 
Caballero Rosa-Cruz de Kilwinning y de Her odom, 36.0 
Caballero de Occidente, 47,2 
Sublime Filósofo, 48.2 
Caos Primer Discreto, 49, 
Caos Segundo Sabio, 50.2 
Caballero del Sol, 51.2 
— De la décima clase: 
Supremo Comendador de los astros, 52,2 
Filósofo sublime, 53." 
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1.er Grado Clavi-masónico Minero, 54.2 

2. grado Clavi-masónico Lavador, 55.9 

3.er grado Clavi-masónico Alquimista, 56.9 

4.2 grado Clavi-masónico Fundidor, 37.* 

Verdadero mason adepto, 58, 

Elegido Soberano, 59.2 

Soberano de Is soberanos, 60.2 

Gran Maestro de las lógias simbólicas, 61. 

Muy Alto y Muy Poderoso Gran sacerdote sacrifica- 
dor, 62, 

Caballero de la Palestina, 63.2 

Gran Caballero del Aguila blanca y negra, 64.* 

Gran Elegido, caballero Kadosch, Gran Inspector, 65.2 

Gran Inquisidor Comendador; jefe de la segunda sé- 
rie, 65,2 

En la tercera série llamada mística hay cuatro clases. 

— De la clase undécima son: 

Caballero benéfico, 67.2 

Caballero del Arco celeste, 68.2 

Caballero del Banuka ó del Kanuka, 69.2 

Muy sabio Príncipe israelita, 70.° 
—De la duodécima clase: 

Supremo tribunal de los soberanos principes Talmu- 
dim, 71.2 

Supremo Consistorio, 72.9 

Consejo general de los soberanos principes de Ha- 
ram, 73.9 
—De la clase trigósima: 

Supremo Consejo de los soberanos principes de Hla- 
ram, 74.2 

Soberano tribunal de los soberanos principes Hasids 
75.2 
—De la clase dócimo cuarta: 

Supremo Consejo de lor soberanos grandes principes Ha- 
sida, 76.2 

Supremo Gran Consejo general de los Grandes Inspecto- 
res: Intendente 5.° Regulador general dela Orden, 77,* 

De la cuarta série llamada cabalística, Lay tres clases, 
—De la clase qu:ncuagésima son: 

Supremo Consejo de los soberanos principes del gra- 
do 78.2 

Soberano tribunal de los soberanos príncipes del gra- 
do 79.2 

Supremo Consejo de los soberanos príncipes del gra- 
do 80.* 

Supremo Consejo de los soberanos principes del gra- 
do 81.2 
—De la décima sexta clase: 

Supremo Consejo de los soberanos príncipes del gra- 
do 82.2 

Soberano gran tribunal de los ilustres soberanos prínci 
pes del grado 83.” 

Supremo Consejo de los soberanos príncipes del gra- 
do 84.” 

Supremo Consejo general de los soberanos príncipes de 
grado 85.2 

Supremo Consejo de los soberanos principes del gra- 
do 86,2 

Supremo Gran Consejo general de los grandes ministros 
constituyentes de la Orden soberana de grandes príncipes 
del grado 87.2 

Supremo Consejo del grado 88." 

Supremo Consejo del grado 89.2 

Supremo Cousejo del último grado 90.9 

Ya que al tratar de la falta de fundamento de la antigúe- 
dad y aceptacion del Rito Escocés hemos ido hasta dar una 
noticia siquiera haya sido ligera de otros ritos que se han 
creado á su sombra, á fin de que los lectores conozcan la 
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nomenclatura de sus grados, no queremos terminar el tra- 
bajo sin hablar del Rito de Memfis, llamado Oriental, . el 
cual aumentó un poquito el de Misraim puesto que llegó 
hasta el grado 92. | 

Este rito tiene tambien las pretensiones de egipcio, sin 
embargo de que, como el de Misraim, no tiene nada de 
Egipto. 

Parece que sus primeros autores fueron Marconis y 
Monltet, que ensayaron instituirlo primero en 1830 en Pa- 
rís, despues en Marsella y luego en Bruselas, compuesto 
primero de 91 grados, cuya nomenclatura publicaron en 
un folleto bajo el titulo de El Hierophante. En ese folleto 
se dice que el Rito reconoce por fundadores inmediatos á 
los Caballeros de la Palestina ó hermanos Rosa-Cruz de 
Oriente. 

Despues publicaron otro libro llamado Santuario, en el 
cual añaden á este Rito ya monstruoso otro grado mas, y 
estuvieron á punto de elevarle hasta 95 grados. 

Vamos á dar aquí la lista de los 92 gradus para los.cu- 
riosos aficionados á saber todas estas noticias, que despues 
de todo son interesantes como noticias históricas. 

La primera série comprende desde el primer prado hasta 
el 36; enseña la moral, dispone álos adeptos ála filantropía 
y les hace conocer la primera parte histórica de la Orden. 

Allá va la nomenclatura: 


PRIMERA CLASE 


1.—Aprendiz. 

2.—Compañero. 

3.—Maestro. 

4.—Maestro discreto. 

5.—Maestro Arquitecto ó M.:. Perfecto. 

6.—Sec.*. íntimo ó Sublime Maestro. 

7.—Treboste y juez ó Preboste justo. 

8.—Caballero de los elegidos ó intendentes de los edi- 

ficios. 

9.—Maestro elegido de los nueve. 

10. —Ilustre elegido de los quince. 
11.—Sublime caballero elegido. 
12.—Caballero Gran Maestro Arquitecto. 
13.—Caballero de la Real Arca. 


SEGUNDA ÚLASE 


14.—Caballero de la Bóveda sagrada. 
15.—Caballero de la Espada de Oriente. 


16.—Cab.'. ó Príncipe de Jerusalem, 
17.—Cab.'. ó Principe de Oriente y Occidente, 
18.—Cab.:. ó Príncipe Rosa-Cruz. 


19.—Príncipe de Occidente, 


20.—Caballero Gran Maestro del templo de la sabiduría. 


21. —Maestro de la llave de la Mas.. 

22.— Caballero Noachite ó de la Torre. 
23.—Cab.'*. de la Real Hacha, ó del Líbano. 
24.—Cab.'. del Tabernáculo. 

25.—Cab.'. del Aguila Roja ó Príncipe del Tabernáculo. 
26.—Caballero de la Serpiente de Airan. 


27.—Cab.'. de la Ciudad Santa ó Principe de la Gracia. 


TERCERA CLASE 


28.—Cab.'. del Tabernáculo. 

29.—Cab.'. de Joyan ó del Sol. 

30.—Cab.”. de San Andrés. 

31.-—Cab.'. G.. Kadosch, Soberano Gran Inspector. 
32.—Gran Inquisidor Comendador. 

33.—Soberano Principe del Real misterio. 
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34.— Caballero Gran inspector. 

35. —Gran comendador del Templo. 

La segunda serie comprende del 36 al 68 grados, y se 
enseña en ella las ciencias naturales, la filosofía de la histo- 
ria, y esplica el mito poético de la Antigiedad. Su objeto 
es provocar la investigacion de las causas y de los orígenes 
y desenvolver el sentido humanitario y simpático, 


CUARTA CLASE 


36.—Caballero Filaletho. 

87.— Doctor de los Planisferios. 
38.—Sabio Sivaista. 

39, —Principe del Zodiaco. 

40. —Sublime filósofo hermético. 
41.—Caballero de las 7 estrellas. 

42. —Caballero del Arco celeste con siete colores, 
43,—Supremo Comendador de los Astros, 
44.-——Sublime Pontífice de Isis. 

45.—Rey Pastor de Hutz. 

46.—Principe de la Colina sagrada, 
47.—Sabio de las Pirámides, 


QUINTA CLASE 


48.—Filósofo de la Samotracia. 
49.— Titan del Cáucaso. 

50.—Flijo de la Lira. 
51.-—Caballero del Fénix, 

52.- -Sublime-Scada. 

53. —Caballero de la Esfinge. 
54.—Caballero del Pelicano. 
55.—Sublime Sabio del Laberinto. 
56.—Pontífice de la Cadmea. 
57. —Sublime Mago. 
58.—Príncipe Brahmano. 
59.—Pontifice de la Ogigia. 
60.—Caballero Escandinavo, 
61.—Caballero del Templo de la Verdad. 


SEXTA ÜLASE 


62.—Sabio de Heliópolis. 

63.—Pontifice de Mithra. 

61 —Guardian del Santuario. 

65.—Principe de la Verdad. 

66.—Sublime Kavi. 

67,—Muy Sabio Mouni. 

68.—Gran Arquitecto de la Ciudad misteriosa. 

La tercera série comprende desde el grado 69 hasta 
el 92; y da á conocer el complemento de la parte histórica 
de la Orden; se ocupa de la alta filosofía, estudia el mito 
religioso de las diferentes edades de la humanidad, y ad- 
mite los estudios filosóficos mas aventurados. | 

La sexta clase pertenece á dos séries y todavía quedan 
de ella los siguientes grados. | 

69.--Sublime Principe de la Cortina Sagrada. 

'70.—Intérprete de los Geroglíficos. 

71.—Doctor Orfico. 

72,—Guardian de los Tres fuegos. 

73.—Guardian del nombre incomunicalble. 

74 —Supremo maestro de la Sabiduria. 

75.—Supremo Príncipe de los secretos de la Orden, 


SÉPTIMA CLASE 


76.—Supremo Gran Maestre de los mif terios, 
77.—Supremo Maestro de Sloka, 
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78.—Doctor del fuego sagrado, 

79.—Doctor de los libros sagrados. 

80.—Sublime Caballero del Toison de Oro. 

-81,—Caballero del Triángulo luminoso, 

82.—Caballero del Sadan terrible, 

83.—Caballero Theósofo. 

84.—Soberano Gran Inspector de la Orden. 

85.—Gran defensor de la Orden. 

86.— Sublime maestro del Aro luminoso. 

87.—Gran regulador general de la Orden, 

88.—Sublime Príncipe de la Masonería. 

89, —Sublime Maestro de la Gran Obra. 

90.—Sublime caballero de Knef. 

91.—Soberano Principe de Memphis, jefe del Gobierno 
de la Orden. 

92.—Soberano Príncipe de los Magos del Santuario de 
Memphis. 

Esta Orden no hace pagar mas que los siete primeros 
grados; los otros, hasta el 92, se conceden al mérito y se 
dan gratis. 

Acoge en su grado correspondiente á los masones de to- 
dos los ritos. 

Este rito, como el escocés, considera á la Masoneria 
como un culto religioso. 

Celebran una fiesta de la Orden cada año, en el equinoc- 
cio de primavera, con el nombre de Despertar de la Natu- 
realeza, como los Misraimitas, 

El banquete es obligatorio; se celebra en el grado de 
aprendiz escocés; y hay siete brindis de obligacion. 

La Orden de Memphis tiene tres grandes decoraciones 
legionarias y una simbólica, 

Las tres legionarias son: 

1.2 La grande Estrella de Cyro. 

2.4 La decoracion de la legion de los Caballeros de 
Eleusis. l 

3.2 La decoracion de la legion del Dadah terrible. 

La decoracion simbólica es la del Toison de Oro. 

La Orden está regida por cinco Consejos Supremos 
que son: 

1.2 El Santuario donde se encuentra el arca veneranda 
de las tradiciones. ii 

2.2 El Templo mistico, gran imperio de los soberanos 
príncipes de Memphis. 


3.2 El Colegio litúrgico, 
4.2 El Soberano Gran Consistorio general de los subli- 


mes príncipes de la Masonería, 

5.2 El supremo Gran Tribunal de los grandes defenso- 
res de la Orden. | 

Aun podíamos estender estas indicaciones hablando de 
ciertas sociedades que se han formado en distintas épocas 
á la sombra de la Masonería, pero la verdau es que se se- 
paran de los principios generales y son solo sociedades se- 
cretas para objetos determinados. 

De estas ha habido innumerables en todas las épocas, y 
todas han tenido el mismo carácter, desde los Invisibles y 
Jueces francos hasta los Carbonarios. 

En estas sociedades, por mas que se las queria revestir 
algunas veces de cierto carácter masónico, no habia gra- 
dos ni rituales ni mas doctrina que la persecucion del fin 
que cada una de ellas se habia propuesto. 

En la nomenclatura verdaderamente masónica se pueden 
citar '/3 masónicas, 52 ritos, 84 órdenes mesónicas, 26 ór- 
denes andróginas, 6 academias masónicas y mas de 1,400 
grados, lo cual es un consuelo para los que opinan que no 
debe haber mas Masonería que la de los tres grados, por- 
que las otras no serian mas que para halagar la vanidad. 

La verdad es que tantas y tan diversas jerarquías y ca- 
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poder de la Masonería simbólica, han creido deber recurrir 
á esos medios. Para dar color y vigor á esos multiplicados 
grados se ha inventado un tecnicismo que sólo ha servido. 
para llamar la atencion del mundo profano y para dar oca- 
sion á los escritos que se han publicado contra la Orden y 
á la mayor parte de las persecuciones que se han sufrido. 

Muchos anhelan de buena fé y mejor voluntad que se 
abandonen todas csas innovaciones que ha introducido el 
afan de grados y de títulos pomposos; y que prescindiendo 
de tantas cintas, tantos cordones y tantas joyas, busquen 
solo los útiles efectos de la iniciacion masónica y su senci- 
llez primitiva, porque solamente en ella se encuentran la 
union, la instruccion y la fuerza. 

Entre esas órdenes que se ampararon á la sombra de la 
Masonería, y que no hemos querido citar, porque la verdad 
es que nada de comun tienen con la Francmasoneria, hay 
una verdaderamente enriosisima titulada “Órden de los 
Caballeros y Señoras Filochorcitas ó Amantes del Placer.“ 


Esta Orden fué establecida el 28 de Diciembre de 1808, en 


el campo francés que operaba delante de Orense, en Easpa- 
ña. Las reuniones -se llamaban círculos, y todos los inicia- 
dos llevaban nombres de guerra ó de capricho. 

La Orden se dividia en cohortes ó legiones, y habia cir- 
culos de hombres y círculos de señoras. 

Los principios estaban comprendidos en las tres palabras 
Honor, Alegría y Delicadeza, 

Estas sencillas esplicaciones bastarán para que se com- 
prenda que la Masonería no tenia nada que ver con esto, 
por mas que se le bautizase con el nombre Orden masóni- 
co, por el furor que hubo entonces de querer cubrir con Ja 
Masonería toda asociacion en que se hiciera intervenir 
algo de secreto ó de misterio. * 


A 


H. — PRINCIPIOS PARA TODO CAMBIO FUTURO 
DE LAS FORMAS DE LAS REUNIONES FRANC- 
MASÓNICAS 


I 


Una hermandad franemasónica, organizada como debe 
estarlo, debe dar satisfaccion á todos sus miembros, sean 
los que quieran, debe ser edificante y útil para los menos 
instruidos; y al mismo tiempo que no debe parecer trivial 
ni inútil en ningun sentido al miembro mejor dotado, 
debe siempre escitar á los mas elevados y mas ricos á ofre- 
cer sus tesoros á la Hermandad (Discutido cn la Bauhúte 


.1859.—N.? 28 y 36.) 


TI 


Un sistema de logias organizado como debe estarlo, 
mira como su punto capital, establece como interés domi- 
nante y como objeto el mas grave y de mayor interés la 
edificacion y la educacion religiosa y moral, pero conce- 
diendo al mismo tiempo á todos los nobles placeres el es- 
pacio que les es debido, clevando así lo material á lo espi- 
ritual y lo imperfecto & lo bello. (Véase la misma obra, 
n.? 39). 

HI 


La Masonería organizada como debe estarlo, aún cuan- 
do procure que sus deberes espirituales sean siempre lus 
primeros, debe, sin embargo, facililar los medios de pro- 
veer eficazmente á los intereses personales de sus miem- 
bros, como son los intereses de familias y de corporacio- 


tegorías parecen inventadas por masones que, dudando del | nes. (La misma obra, n.° 51 y 52). 
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IV 


Los usos y los trabajos de la sala de conferencias, or- 
ganizados convenientemente, no pueden ni deben conte- 
ner elementos que destruyan la armonía del conjunto, ni 
perjudicarla de cualquier modo que sea, puesto que esa 
armonía ha debido ser producida por las costumbres y los 
antecedentes todos, ofrecidos en consideracion y de acuer- 
do con el objeto sério y elevado de la Francmasonería, 


y 


Ningun traje, ningun uso, ningun antecedente debe ser 
considerado como adoptado, sino cuando se hace virtud 
de lo que impone la tradicion histórica y álo que ex- 
clusivamente esa tradicion determina. (Este párrafo y el 
precedentese discutieron en 1860 y curresponden al n.* 8). 


VI 


Sin embargo, en interés de esa impresion de sublimidad 
y de dignidad, que las cosas antiguas producen con razon 
en los hombres, se vigilará por que en los antecedentes de 
los trabajos, la antigúedadde la Masonería sea bien obser- 
vada y sentida (V. la misma, n.° 12.) 


VII 


Ningun vestido, ningun adorno, ningun antecedente 
puede, teniéndose siempre en cuenta el objeto sério y sa- 
grado de la Masonería, provocar una impresion pueril, ri- 
dícula ó necia. (La misma, n.*8), 


VIT 


El solo elemento recreativo que puede entrar y admi- 
tirse cn las logias, es el que se relaciona con la belleza y la 
estética; y este no debe ser solamente tolerado, sino más 
aun exigido. (Id., n.° 12), 

IX 

La enseñanza francmasónica jamás debe tener lugar 

sin las formas esteriores que hieran los sentidos. Es indis- 


pensable que se empleen todos los medios que proporcio- 
ne al efecto la estética. (Td., n.° 20). 


XxX 


Esas formas, sin embargo, no deben ser vacías de senti- 
do; y por lo mismo que deben ser estéticamente bellas, no- 
bles, llenas de gusto, deben tambien estar enteramente 
conformes en un todo, á las formas esteriores de las ideas 
masónicas, (Id., n.° 20). 


XI 


La organizacion conveniente de la Francmasonería, exige 
que todos los esfuerzos que se hagan, tiendan á desterrar 
cada vez más los simbolos esteriores simplemente acciden- 
tales en el dominio de los recuerdos históricos, y á cam- 
biarlos por simbolos de verdadera belleza estética y reco- 
nocidamente útiles y fecundos en todos los sentidos con- 
venientes para los intereses de la Orden. (Id., n.° 29). 
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XH 


Ante todo, es necesario vigilar por que ningun símbolo 
produzca un efecto contrario al que debe producir; es de- 
cir, porque no provoque la repulsion, no biera el buen 
gusto ni lastime los sentimientos delicados. 


XII 


Los símbolos más bellos y los más eficaces, son los que 
es necesario considerar como los que mejor representan 
su contenido, como la mejor representacion estética y ar- 
tística, y nocomo una alegoría arbitraria representada por 
signos. (Id. n.° 20). 

| XIV 


El contenido de los signos y de los antecedentes simbó- 
licos, no es, en primer lugar, cienlífico ni filosófico, sino 
mas bien religioso y moral. Solo accesoria y accidental- 
mente puede dar ocasion á una significacion científica, pe- 
ro su fin propio y seguro, como el de toda la sociedad, con- 
siste en una accion de utilidad inmediata. (Id, n.° 50). 


XV 


Summa summarium. Los antecedentes de las logias son 
obras de arte estético, como los dramas, en los cuales, gracias 
á la cooperacion de muchos medios artificiales, se produce 
en el sentido más profundo y más estenso una impresion 
religiosa y moral de la mayor pureza y de una gran influen- 
cia para la educacion de todos los que participan de ella, 

Hay que conservar los signos, las puebas, los símbolos de 
toda especie y las frases y mucstras de reconocimiento, en 
primer lugar por respeto á la tradicion de la Hermandad, 
por culto á su origen; y además porque eso constituye el 
lenguaje universal de la Asociacion y conserva su misterio- 
sa estructura, necesaria, mientras no se reforme, porque. 
ella añanza el espíritu de obediencia y de disciplina que 
constituyen su principal fundamento. 

La Francmasonería ha llegado ya á organizarse comple- 
tamente como institucion esencialmente filantrópica, filo- 
sófica y progresiva, teniendo por principal objeto la inves- 
tigacion de la verdad, el estudio de la moral universal, de 
las ciencias y de las artes y el ejercicio de actos bené- 
ficos. 

Esté objeto es hoy ma; moral que material; al formarse 
Ja Sociedad, en su primer origen, quizás seria mas material 
que moral. 

Los principios se han conservado siempre los mismos; se 
fundan en la existencia de un Supremo Hacedor, en la in- 
mortalidad del alma y en la solidaridad humana. 

El lema de su divisa es Libertad, Igualdad, Frater- 
nidad. i j 

Entre sus preceptos está, en primer término, el del res- 
peto å las leyes de los paises en que babiten. 

La Sociedad considera la obligacion al trabajo como una 
de las leyes mas ineludibles de la Humanidad. La impone 
á cada uno segun sus fuerzas, y por consiguiente anetama- 
tiza la ociosidad voluntaria. 

Como aspira á extender por toda la Humanidad los lazos 
fraternales que unen á todos los masones, se recomienda á 
todos los hermanos la mas activa propaganda por medio 
de la palabra, los escritos y el buen ejemplo. 

Hemos dicho que al formarse la sociedad, en un princi- 
pio, su objeto era mas material que moral, y esto vamos á 
explicarlo. 

La formacion de las primeras sociedades masónicas se 
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debió á una necesidad casi material. El hombre, desde que 
empezó á cumplir su mision civilizadora, comprendió la 
necesidad de sustituir á la cabaña y á la cueva la casa y el 
palacio, de levantar sobre ciertos campos los pueblos y las 
ciudades, de afianzar los cimientos de una civilizacion nece- 
saria para el complemento de nuestra vida, 

Para eso era indispensable marcar la propiedad, pero 
para marcarla hacia falta crearla. 

La primera propiedad fué la rapiña, la segunda la caza, 
la tercera el rebaño, la cuarta la miés, la quinta la indus- 
tria, y así sucesivamente jornada por jornada hasta llegar 
å la ciudad y á la nacion. 

Las nuevas propiedades no destituyen á su aparicion á 
las antiguas, porque el progreso marcha siempre de lo sen- 
cillo á lo compuesto, de lo simple á lo múltiple. Así como 
el hombre, despues de haber pasado del fruto á la carne, y 
de la carne al pan, y del pan á las legumbres, no abandonó 
el primer alimento por el segundo, ni el segundo por el 
tercero, sino que reunió en su mesa todas estas sustancias 
animales y vegetales para mezclarlas con su propia sustan- 
eia; así tambien asoció el rebaño á los frutos, el campo al 
rebaño, la industria al territorio, hasta que estas propieda- 
des esparcidas las sujetó 4 una fórmula. 

La sociedad mas complicada, mas sabia, exige mayores 
gastos de estudios y de ideas para arreglar las relaciones 
mas enredadas, mas difíciles de industria y de legislacion. 
Pero en la ciudad original, primitiva, que no ha podido «un 
recoger el legado de una larga genealogía de antepasados, 
y reducir el trabajo por hacer á la suma de trabajo hecho, 
todo hombre tiene obligacion de consagrar sus esfuerzos á 
su subsistencia hasta la última hora de su vida: una peque- 
ña parte, escogida, apenas puede dedicarse al ocio del pen- 
samiento. 

La necesidad es la iniciativa del progreso. Si Dios hu- 
biera establecido. entre la humanidad y la naturaleza un 
perfecto equilibrio, la humanidad vegetaria en un reposo 
contínuo. La idea puramente negativa del mal es una re- 
duccion de existencia, que obliga al hombre á ser transi- 
gente con la voz imperiosa del dolor. Bajo este aspecto, y 
solamente bajo él, es el punto de apoyo de una misteriosa, 
armonía. 

En la formacion y fabricacion de las casas y las ciudades 
se observó la misma gradacion. En un principio la cueva, 
luego la choza y por último las casas y los palacios. Para 
la formacion de esto que habia de preparar el progreso de 
la civilizacion, fué siempre indispensable que el hombre se 
asociase, que se aliaran estrechamente la inteligencia y el 
trabajo. 

Del conocimiento de esta necesidad nace el que algunos 
crean que la Masonería data de los tiempos primitivos. 
Nosotros admitimos como racional el fundamento de la 
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¡ . » . La 
- SUposicion, porque creemosque habria convenios, acuerdos 


y alianzas, pero que lo que se conoce por Masonería no se 
organizó basta despues del Renacimiento. 

La antigua sociedad no existia; la civilizacion que se ha- 
bia creado habia caido envuelta entre las ruinas de sus 


: mismos vicios de orígen, pero habia quedado viva la histo- 


ria, y por eso las nuevas organizaciones habian de ser mas 
filosóficas y mas subsistentes. 

Al volver á fabricar los pueblos, las ciudades, las nacio- 
nes, las casas y los palacios, hubo necesidad de pensar en 
asociaciones que hicieran posibles y útiles los trabajos; y 


mas tarde ó mas temprano, de esa necesidad surgió la aso- 


ciacion masónica, en la que se consignaron principios mo- 
rales que afianzaran enel espiritu y en la inteligencia hasta 
el punto donde no podian alcanzar las fuerzas materiales. 

Sin asociaciones por este estilo no hubiera sido posible 
que el hombre hubiera pasado al estado social por comple- 
to; no era posible regularizar la ciudad, la nacion, el suelo, 
La Masonería hizo del trabajo una virtud y una religion de 
su regularizacion. 

Esas obras, que forman hoy los cimientos de la sociedad, 
era preciso hacerlas, y hubiera sido muy dificil terminarlas 
sin que hubiera hombres que se hubieran impuesto como 
un deber ese tralajo. 

Desde ese momento la sociedad no era ya una conscrip- 
cion accidental del cazador, reunida para la caza y disper- 
sada despues de repartido el botin. 

La industria, eminentemente social y hospitalaria, llamó 
y reunió á todos en torno suyo. El ocio habia dispersado al 
hombre y la actividad lo asoció. Cuando el obrero tuvo la 
libertad de sus acciones, el herrero fué á buscar al carpin- 
tero, el fabricante al mercader, el mercader al clérigo ilus- 
trado, el clero letrado á la universidad; y acercándosa cada 
vez mas, la casa se colocó al lado del taller. La comunidad 
volvió á aparecer. La civilizacion pasó del "campo á la 
ciudad. 

La clase obrera necesitó reunir sus fuerzas en un punto 
dado para rechazar la agresion y el espolio. La vida polí- 
tico-social era tan débil en cada uno, que era precisa la 
reunion de varios pare constituir una persona, politicamen- 
te hablando. De esta necesidad nacióla comunidad prime- 
ro, la corporacion despues, es decir, la comunidad en la 
comunidad. 

Despues fué necesario extremar mas esta union hasta lle- 
gar á formar la Hermandad, con símbelos, signos, pruebas y 
reconocimientos que por muchas modificaciones que hayan 
sufrido, aun subsisten hoy: y es necesario conservar, mien- 
tras que las nuevas necesidades de la época no obliguen á 
la Masonería á una reforma general, que nunca puede ser 
ni debe ser tan radical, que prescinda del depósito de la 
tradicion y del tesoro de la historia. 
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